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Segundo MorenoYdnez
".., receland.o lavidn
recelanda hmuerte
que supe luego de un tietnpo ha sído
cosa tatural para toda creatura viviente.
P ara mejor entendimiento y padecer pregunté,
encontré solo a los vívos borrando
lamemoria de sus muertos
Y en resquestd a tanto interrogar,
... alfin ü con las cosas a las que
faltó razones para ocultar su memoria,
reconl vestigios de la casaciendniuntando
adted¿s borraútas
y lugares...
hastayo dar dc stlbito con un altillo
en donde todo-mundo hallaba su empiece..."
(J. Ponce: "A espaldas de otros lenguajes").
La Historia de las Ciencias en nuestro Pafs ha comenzado a valorar
las acciones, muchas veces idealistas, de aquellas personas que lograron
interpretar las necesidades históricas de nuestro pueblo en la búsqueda de
sus rafces y de su conciencia social. Tal ha sido la labor cientffica y
humana del eminente ecuatoriano Udo Oberem, quien falleció hace
algunos dfas en Bonn, la capital federal alemana.
Valiosa ha sido su contribución al conocimiento de este Pafs
situado en la mitad del mundo, cuyos frecuentes contactos se
constituyeron en mitos trascendentales en el desanollo de su vocación
cientffica. Desde 1954 y por el lapso de más de tres décadas, Udo
Oberem se dedicó al estudio de la Ehohistoria, Arqueologfa y Etnologfa
de la América Andina, de modo particular del Ecuador. Su primer
contacto connuestras tienas equinocciales estuvo dedicado al trabajo de
campo y a la investigación histórica en los archivos y concluyó con la
elaboración de uno de sus estudios más conocidos: "Los Quijos:
Historia de la transculturación de un grupo indfgena en el Oriente
ecuatoriano, 1938- 1956".
Desde esos años, Udo Oberem dirigió su interés a los temas
ecuatorianos, como investigador y catedrático y, desde 1972, como
Director del Instituto de Antropologfa Cultural de la Universidad de
Bonn, el que desde entonces se transformó en la más importante
institución antropológica universitaria de "Ecuatorianfstica", entendida
ésta como un estudio, desde distintas subdisciplinas, de la realidad
histórica y de las connotaciones actuales del Ecuador.
En nuestro medio, además del mencionado estudio sobre "Los
Quijos", son conocidos sus "Notas y documentos sobre miembros de la
familia del Inca Atatrualpa en el siglo XVI"; verdadero acervo documental
sobre los postreros años del Tahuantinsuyo y primeros de la Conquista.
Las contribuciones que en su mayor parte se refieren a la Arqueologfa
tomaron como área de estudio el complejo arqueológico de Cochasquf y
zonas aledañas, al pie del macizo del Mojanda. Los resultados cientfficos
del proyecto dirigido por Udo Oberem fueron entregados al público
ecuatoriano en los tres volúmenes que, bajo el tftulo "Cochasquf.
Estudios Arqueológicos" conforman una parte de la Colección
Pendoneros.
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Muy pocos autores podrán demostrar un aporre cientlfico
cuantitativo y cualitativamente tan valioso como el realizado, en varios
idiomas, por el doctor Oberem parte del cual es ya conocida en el medio
de habla castellana y se halla recopilada en "Contribución a la Etnohistoria
ecuatoriana".
Si su figura en las Ciencias Humanas es prominente, su capacidad
de liderazgo en las investigaciones antropológicas ha sido ampliamente
reconocida. Recordaremos sin embargo todos quienes personalmente la
conocimos, sus eximias cualidades humanas. ¿Quién de los, entonces,
allf presentes, podrá olvidar el cordial abrazo que , sobre la pirámide
mayor, se dieron don Evangelistas de Cochasquf y su entrañable amigo,
el sabio alemán, que rescató para la nación ecuatoriana la realidad
histórica de los Angos y Quilagos, ancestros de nuestros pueblos
equinocciales? Nos era vedado entonces vislumbrar que, pocos años
después, al ver al amigo que definitivamente se iba, sin todavfa cumplir
63 años de vida,le acompañarfamos con el recuerdo de la elegfa quichua:
"Chaupi punchapi tutayaca": anocheció en la mitad del dfa.
Quito, üciembre de 1986
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Prlmer Slmposlo EuroPeo
sobre Antropologfa del Ecuador
Bonn, 28, 29 y 30 de lunlo de 1984.
PRESENTACION
Segundo E. MorenoYdnez
El Instituto de Antropología Cultural de la Universidad de Bonn, ya desde su
fundación y por iniciativa de su primer Director, el conspicuo americanista Prof.
Dr. Hermann Trimborn, se convirtió en uno de los centros académicos más
importantes de Europa, con especial referencia a la América Andina. Esta tradición
científica, ampliamente reconocida en los centfos de estudio del Viejo y Nuevo
Continente, ha sido continuada por el Pof. Dr. Udo Oberem, actual Director del
Instituto, quien dentro de la especialización de Americanfstica ha organizado las
cátedras dé Arqueología Americana, Etnografía, Etnohistoria, Anropología Social
y ftnguas indígenas, varias de ellas dictadas por distintos colaboradores.
No es la primera vez que un centro alemán de estudios se destaque en el
conocimiento de la América Andina; lo es sin embargo que se haya transformado
en la más importante institución antropológica universitaria de "Ecuatorianística":
entendida ésta como un estudio, desde distintas subdisciplinas, de la realidad
histórica y de las connotaciones actuales del Ecuador.
Valiosa y amplia ha sido la contribución alemana al conocimiento de este
País americanó, situado en la zona ecuatorial. Alexander von Humboldt, Adolf
Bastian, Hans Meyer, Max Uhle, Reiss y Stübel, Theodor Wolf, Walther Sauer:
he aquí algunos de los numerosos nombres de científicos, para quienes su paso, o
su larga estadía en el Ecuador, constituyeron un hito trascendental en el desarrollo
de su vocación científica. La lógica del desarrollo de las ciencias exigía quizás que
una institución, como el Instituto de Antropología Cultural de la Universidad de
Bonn, transformara a las temáticas sobre el Ecuador en un modelo de
investigación y en un compromiso con una realidad social e histórica.
A comienzos de |a presente década, el gobierno federal de Alemania creyó
conveniente promover un pefmanente intercambio con docentes de los Países
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Andinos, por lo que, gracias al aporte económico de la Fundación
Volkswagenwerk, se instauró en la Universidad de Bonn la "Cátedra Max Uhle".
Su objeto es invitar a profesores universitarios y especialistas latinoamericanos,
para que, por el lapso de un semestre, dicten cursos especiales a los estudiantes de
Americanística y Etnología General de esa Universidad.
En el semestre de verano del año académico de 1984, el autor de estas líneas
tuvo la satisfacción de ocupar la mencionada cátedra y de discutir con los
profesores y estudiantes sobre las más modernas tendencias en la investigación
antropológica. Esta fue la ocasión propicia para organizar un Simposio de
Ecuatorianistas residentes en Europa, a fin de intercambiar nuevos conocimientos,
dialogar sobre nuevas temáticas de investigación e iniciar una colaboración más
estrecha entre los mismos, ceftamen que hasta el momento ha sido único en su
género y Que, por lo mismo, se constituyó en un modelo para futuros eventos. Es
importante poner de relieve que esta iniciativa contó con el apoyo económico de la
Fundación Volkswagenwerk, entidad que financió los costos del viaje y estadía
para todos los participantes provenientes de otros países de Europa y que ha
prolongado su apoyo hasta cubrir parcialmente los gastos de publicación de las
presentes Memorias.
La inauguración del Simposio tuvo lugar mediante una recepción ofrecida
por el Dr. Miguel Coello, entonces Embajador Plenipotenciario del Ecuador ante
la República Federal de Alemania, a la cual asistieron, junto con los participantes,
destacadas personalidades de las esferas culturales y científicas de la capital federal
alemana. El primer día del evento estuvo dedicado a la Arqueología, el siguiente a
la Etnohistoria y el tercero a la Etnología y Lingüfstica, además de algunas
actividades complementarias como la visita a la colección arqueológico-
etnográfica del Instituto de Antropología Cultural, con explicación a cargo de la
Dra. Roswith Hartmann, curadora de la colección, y la proyección de las pelfculas
antropológicas "Boca de lobo (Simiátug)" y "Madre tiera", de los conocidos
cineastas ecuatorianos Raúl Khalifé y Mónica Vásquez.
Centro del Simposio constituyeron las discusiones sobre las ponencias
presentadas por la mayoría de los 35 cientistas sociales provenientes de España,
Alemania Federal, Francia, Países Bajos, Gran Bretaña y Ecuador. Aunque
algunos de los invitados no pudieron viajar a Bonn, enviaron sin embargo sus
trabajos, con miras a una futura publicación.
Un evento de esta naturaleza fue el marco adecuado para enaltecer la labor
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científica del eminente ecuatorianista Prof. Dr. udo oberem, quien en meses
anteriores había celebrado el sexagésimo aniversario de su üda, la que durante más
de 30 años ha estado dedicada al estudio de la Ernohistoria y Arqueología de ta
América Andina y, de modo particular, del Ecuador. Su primer largo contacto con
el Ecuador tuvo lugar ent¡e 1954 y 1956, bienio destinado al trabajo de campo y
de archivo y apoyado financieramente por la "Mancomunidad Alemana para las
Investigaciones Científicas (DFG)", que concluyó con la elaboración de un estudio
trascendental en la Antropología ecuatoriana: "Los Quijos: Historia de la
transculturación de un grupo indígena en el Oriente ecuatoriano (1538-1956)".
Desde esos años Udo Oberem dirigió su interés a los temas ecuatorianos,
como investigador y catedrático y, desde L972, como Director del Instituto de
Antropología Cultural de la Universidad de Bonn. Fruto de su labor científica son
las numerosas publicaciones que tratan sobre varios temas. En nuestro medio son
conocidos el ya mencionado estudio sobre "Los Quijos" (colección Pendoneros,
16. IOA. Otavalo, 1980) y sus "Notas y documentos sobre los miembros de la
familia del Inca Atahualpa en el siglo XVI" (CCE Guayaquil, 1976): verdadero
acervo documental sobre los posüeros años del Tahuantinsuyo y primeros de la
conquista . Las contribuciones que en su mayor parte se refieren a la Arqueología
han tomado como área de estudio el complejo arqueológico de Cochasquíy zonas
aledañas, ubicadas en la Región Interandina septentrional del Ecuador, al pie del
macizo del Mojanda. Gracias a la iniciativa del Instituto Otavaleño de
Antropología, los resultados científicos del proyecto "Cochasquf', dirigido por el
Dr. Udo Oberem, fueron entregados al público ecuatoriano en tres volúmenes que,
bajo el título "Cochasquí. Estudios arqueológicos", conforman los números 3,4 y
5 de la Coleccidn Pendoneros. A lo anterior, es de interés añadir que una gran
parte de la producción científica de Udo Oberem es ya conocida en el medio de
habla castellana y se halla recopilada en "Contribución a la Etnohistoria"
(Pendoneros, 20. tOA. Otavalo 1981), volumen que será continuado en un
segundo, bajo el mismo título, gracias al apoyo editorial del Banco Cent¡al del
Ecuador. Como se puede comprobar en la "Bibliografía de Udo Oberem", Qüe Se
adjunta en el presente volumen, muy pocos autores podrán demostrar un aporte
científico cuantitativo y cualitativamente tan valioso como el realizado por el
Prof. Oberem sobre la Americanística en general y sobre el Ecuador en particular.
Conscientes no únicamente de sus actividades inherentes a la formación
profesional de futuros antropólogos, como catedrático, y de los aportes científicos
de Udo Oberem, sino también de su capacidad de liderazgo en las investigaciones
antropológicas sobre el Ecuador y de sus eximias cualidades humanas, los
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participanÍes en el "Primer Sirnposio Europeo sobre Antropología del Ecuador"
decidieron por unanimidad y como un recuerdo perenne de admiración por su obra,
dedicar la presente publicación al Prof. Dr. Udo Oberem, con ocasión de su
sexagésimo aniversario.
Bonn, junio de 1984
Quito, octubre de 1985.
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PUBLICACIONES DEL DR. UDO OBEREM(hasta 1984).
I 952
1) Religion und Staat in Mikronesien. In: K. Bünger und H. Trimborn (Eds.):
Religióse Bindungen in frühen und in orientalischen Rechten, Wiesbaden,
pp.24-31.
2\ La Americanistica en Alemania. In: Revista de lndias, 48, Madrid, pp.
449454.
1 953
3) Staatsaufbau in Mikronesien. ln: Zeitschrift für vergleichende
Rechtswissenschaft, LVl, Stuttgart, pp. 104-150'
4) La División social en los Estados de la Micronesia, In: Antropología y
Etnología lX, Madrid, PP. 195-220.
5) Der 30. lnternationale Amerikanistenkongress, cambridge 1952. In:
Erdkunde, Vll, Bonn, PP. 68-69'
f 954
6) La Obra del Obispo Don Baltasar Jaime Martínez Compañon como Fusnte
para la Arqueología del Perú septentrional. ln: Revista de lndias, 52/53,
Madrid, pp.233-275.
7) Ethnographische Euláuterungsn zu den Bildern (von Maximilian Prinz zu
Wied). In: J. Róder und H. Trimborn (Eds.): Maximilian, Prinzzu Wied -
Unveróffentlichte Bilder und Handschriften zur Vólkerkunde Brasiliens,
Bonn, pp. 't16-135.
8) Ecuador schenkt Bonner Seminar für Vólkerkunde kostbare Keramiken, In:
Hochschul-Disnst, Vll/1 7, Bonn, p.2.
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I 955
9) Información Bibliográfica de Alemania, Austria y Suiza 1950-1955. In:
Anuario de Esiudios Americanos, Xll, Sevilla, pp. 675-694.
I 956
10) Geister und Zauberer am Río Napo. In: Baessler-Archiv, N.F., lV, Berlin, pp.
1197-202.
1 957
11) Die Quijos-lndianer Ost-Ecuadors. Vorláfige Ergebnisse einer Reise
1954-1956. In: Zeitschrift für Ethnologie, LXXXll, Braunschweig, pp.
174-185.
12') El derecho de la propiedad en las lslas Palaos, Micronesia. In: Anuario de
Estudios Americanos, XlV, Sevilla, pp. 161-200.
I 958
13) Espíritus y brujos en las riberas del Napo. ln: Humanilas, l/1, Quito, pp.
7H3 (=10).
14) Die Zukunft der Naturvólker (in Amerika). In: L. Adam und H. Trimborn
(Eds.): Lehrbuch der Vólkerkunde, 3. Ed., Stuttgart, pp. 281-285.
15) Geburt, Hochzeit und Tod. bei den Quijos-lndianern Ost-Ecuadors. ln:
Proceedings of the 32nd Internationál Congress of Americanists,
Copenhagen 1 956, Kopenhagen, pp. 232-237 .
16) Diego de Ortegons Beschreibung der "Gobernación de los Quijos, Zumaco y
la Canela". Ein ethnographischer Bericht aus dem Jahre 1577. In: Zeitschrift
für Ethnologie, LXXX|ll, Braunschweig, pp. 230-251.
I 960
17') Notizen über einige Nachkommen des Inka Atahualpa im 16. und 17.
Jahrhundert. In: Tribus, lX, Stuttgart, pp. 191-193.
r8
18) Uber die Omagua des Río Napo. In: G. Eckert und U. Oberem (Eds.):
Kulturhistorische Studien-Hermann Trimborn zum 60. Geburtstag.
Braunschweig, pp. 94-1 14.
1961
19) Die Ausfstandsbewegung der Pende beiden Quijo Ost-Ecuadors im Jahre
1578. ln: Wilhelm E. Mühlmann (Ed.): Chiliasmus und Nativismus, Berlin, pp.
75-80.
1 962
20) Dringende ethnologische Forschungsaufgaben in Ost-Ecuador.
ln: Akten des 34. Internationalen Amerikanistenkongresses, Wien 1960,
Wien, pp. 53-57.
211 dto. in: Bulletin of the International Committee on Urgent Antropological and
Ethnological Research, 5, Wien, pp. 75-79.
1 963
22) Los indios Quijo del este del Ecuador. In: Humanitas, lV/2, Quito, pp. 20-Ao
(=1 1 ).
1 964
23) Peru und die deutsche Wissenschaft. In: Südamerika, XlV, Buenos Aires,
pp.106-107.
24\ Drei Márchen der Quijo-lndianer Ost-Ecuadors. In: Südamerika, XlV,
Buenos Aires, pp. 179-181.
1 966
251 Ethnologie und Linguistik. In: Afrika-Schrifttum 
- 
Bibliographie
deutschsprachiger wissenschaftlicher Veróffentlichungen über Afrika
südlich der Sahara, l, Wiesbaden, pp. 147-279.
l9
1966/67
26) Handel und Handelsgüter in der Montaña Ekuadors. In: Folk, Vlll/lx,
Kopenhagen, pp. 243-258.
1 967
27) Don Sancho Hacho 
- 
ein Cacique Mayor des 16. Jahrhunderts. In: Jahrbuch
für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas, lV,
Kóln, pp. 199-225.
28) Zur Geschichte des lateinamerikanischen Landarbeiters: Conciertos und
Huasipungeros in Ekuador. In: Anthropos, LXll, St. Augustin, pp. 759-788.
1 I 67/68
29) Un Grupo lndígena Desaparecido del Oriente Ecuatoriano. In: Revista de
Anlropología, XV/XVI. Sao Paulo, pp. 149-170 (=18).
I 968
30) Amerikanistische Angaben aus Dokumenten des 16. Jahrhunderts. In:
Tríbus, 17, Stutlgart, pp. 81-92.
31) (+ W. Wurster, R.Hartmann, J.Wentscher)
Die Bergfestung Quitoloma im nórdlichen Hochland Ecuadors.
ln: Baessler Archiv, N.F. XVl, Berlín, pp. 331-356.
32) Mitglieder der Familie des Inka Atahualpa unter spanischer Herrschaft. ln:
Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft
Lateinamerikas, V, Kóln,pp, 6-62.
33) (+ R. Hartmann)
Beitráge zum "Huairu-Spiel". In: Zeilschrift für Ethnologie, XClll,
Braunschweig, pp. 240-259.
I 969
34) (+ W.Wurster, R.Hartmann, J. Wentscher)
La fortaleza de montaña de Quitoloma en la Sierra septentrional del
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Ecuador. ln: Boletín de laAcademia Nacional de Historia 114, Quito, pp.
196-205 (= 31)
35) Algunas Estadísticas sobre el Norte dsl Perú de fines del siglo XVlll. In:
Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft
Lateinamerikas, Vl, Kóln, pp. 202-210.
36) Die früheste Liste einer Sendung mesoamerikanischer Gegenstánde nach
Europa. In: Zeitschrift für Ethnologie, XCIV, Braunschweig, pp. 293-296.
37) Informe Provisional sobre algunas Características Arquitectónicas de las
Pirámides Cochasquí / Ecuador. ln: Verhandlungen des 38. Internationalen
Amerikanisten Kongresses Stuttgart-München 1968, l, München, pp.
317-322.
1 971
38) Montículos funerarios con pozo en Cochasquí. In: Boletín de la Academia
Nacional de Historia, 1 16, Quito, pp.243-249.
39) Los Quijos 
- 
Historia de la transculturación de un grupo indígena en el
Oriente ecualoriano 1538-1956, 2 vols, Madrid (Memorias del
Departamento de Antropología y Elnología de América, 1-2).
40) (+ R. Harlmann)
Quechua-Texte aus Ost-Ecuador. ln: Anthropos, LXVI, St. Augustin, pp.
673-718,
41) Gesellschaftlicher und kultureller Wandel der Gegenwart: Amerika, ln: H.
Trimborn (Ed.): Lehrbuch der Vólkerkunde, 4 Ed. Stuttgart, pp. 409-418.
1974
42) Trade and Trade Goods in the Ecuadorian Montaña. ln: P.J. Lyon (Ed.):
Native South Americans, Boston, pp. 346-357 (=261.
43) Auswahlbibliographie zum Thema "lndianer unter europáischer Herrschaft in
der Kolonialzeit". In Wiener Ethnohistorische Blátter, 8, Wien, pp. 3-13.
44) Deutsche Beitráge zur Archáologie Ecuadors. ln: Schátze aus Ecuador,
Kóln, pp. 26-28.
2r
45) Einige ethnographische Notizel.i!-"t die Canelo Ost-Ecuadors' In:
Ethnologisch" ziiscr.r¡rt Zürich, 1t1g74 (Festschrift otto Zerries), Zürich,
PP. 319-335.
46)"Ethnohistory"und"Folkhistory"EinBeispielausSüdamerika'ln:
Mitieilungen O"iÁnttopologischán Gesellschaft in Wien ClV, Wien, pp.
61-67.
197 4-76
47) Los Cañaris y la conquista Española.de la sierra Ecuaioriana' otro capítulo
de las retac¡oneslnfriétn¡"", án el siglo XVl. ln: Journal de la Sociéte des
Américanistes' LXlll, Paris, pp' 269-274'
I 975
48) |nforme de trabajo sobre |as excav.aciongs de 1964/65 en Cochasquí,
Ecuador. ln, u.-óLrem (Ed.): Estudios sobre la Arqueología del Ecuador
1Bonn"t, Amerikanistischo Studien, 3)' Bonn' pp' 70-80'
49) (+ A. Meyers, J. Wentscher, W' Wurster)
Dos pozos funerarios con cámara laieral en Malchinguí, Provincia de
Pichincha.ln:U.oberem(ed.):Estudiossobre|aArqueo|ogíade|Ecuador
(Bonner Amerikanistische Studien, 3)' Bonn' pp' 113-139
50) (+ H. Crespo T., J. Salvador L', W' Wurster' M' Cruz A'' E' Avila' F' Garces)
cochasquí: tvlaico de referencia para la creación del parque arqueológico.
Quito.
I 976
51) Notas y documentos sobre miembros de la familia del lnca Atahualpa en el
siglo XVt. Cr"y"quil (Estudios Etnohistóricos del Ecuador)'
1977
52)ContribuciónalahistoriadeltrabajadorruraldeAméricaLatina:
"Conciertos" y ;Hrá,ip'ngueros" en Ecuádor' Bielefeld (Arbeitspapiere' 11)
(=28).
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s4)
s5)
s6)
1 978
s3) Archipel-System und/oder Handel? Ein Beitrag zur Wirtschaftlichen
Organisation der lndianer Ecuadors im 16. Jahrhundert. In:
Wirtschaftskráfte und Wirtschaftswege Festschrift für H. Kellenbenz, lV,
Stuttgart, pp. 187-1 99.
El acceso a rscursos naturales de diferentes ecologías en la Sierra
ecuatoriana (siglo XVI). ln: Actes du XLlleme Congres lnternational des
Américanistes 1976, lV, Paris, pp. 51-64.
Indianische Aufstánde in der Sierra Ecuadors im 18, Jahrhundert im
Vergleich zu den báuerlichen Rebellionen im peruanisch-bolivianischen
Hochland. ln: Jahrbuch für Geschichte von Slaat, Wirlschaft und
Gesellschaft Lateinamerikas, XV, Kóln, pp. 75-82.
Contribución a la histor¡a del trabajador rural de América Latina:
"Conciertos" y "Huasipungueros" en Ecuador. In: Sarance, 6, Otavalo: pp.
49-78 (= 28,52').
1 979
57) Aportes alemanes a la arqueología del Ecuador. In: Boletín de la Academia
Nacionalde Historia, (cfr. nota).
58) (+ R. Hartmann)
Apuntes sobre Cañaris en el Cuzco y en otras regiones del altiplano
peruano-bolivano durante la Colonia. In: Memorias del Primer Congreso
Ecuatoriano de Arqueología, lbarra 1976, Quito, pp. 106-123.
59) El acceso a recursos naturales de diferentes ecologías en la Sierra
Ecuatoriana, siglo XVl. In: Boletín de la Academia Nacional de Historia,
131-132, Quito, pp. 191-208 (=54).
60 "lndios libres" e "lndios sujetos a haciendas" en la Sierra ecuatoriana a fines
de la Ccjlonia. ln: R.Hartmann und U. Oberem (Eds): Estudios
Americanistas, ll, St. Augustin, pp. 105-112.
61) Ein Beispiel für die soziale Selbsteinschátzzung des indianischen
Hochadels im kolonialzeitlichen Quito. ln: lbero-Amerikanisches Archiv.
N,F. 19.5, H.3, Berlin, p.215-225.
23
62) El Mito de Eldorado. In: LaConquistade América, ll, Madrid (Historia 16,
Extra Xl), pp. 31-40.
I 980
63) "Conciertos'y "Huasipungueros" en Ecuador. Quito (-28,52,56).
64) (+ R.Hartmann).
Indios Cañaris de la Sierra Sur del Ecuador en el Cuzco del Siglo XVl. In: J.
Alcina Franch (Ed.): Economía y Sociedad en los Andes y Mesoamerica
(=Revista de la Universidad Complutense 117), madrid, pp. 373-390.
65) Uber den. indianischen Adel im kolonialzeitlichen Ecuador. In:
Lateinamerika-Studien (Universitát Erlangen-Nürnberg), 7, München, pp.
31-41.
66) Los Quiios - Historia de la transculturación de un grupo indígena en el
Oriente ecuatoriano, 1538-1956. Otavalo (Colección Pendoneros 16) (= 39).
67) Gótterdámmerung in den Anden - Glück und Ende des lnka-Reiches. In: R.
Pórtner und N. Davies (Eds.): Alte Kulturen der Neuen Welt, Düsseldorf -
Wien, pp.389-420.
68) Festungsanlagen im Andengebiet. In: Allgemeine und Vergleichende
Archáologie Beilráge, 2, München, pp. 487-503.
69) Los lncas en el Ecuador. In: Historiadel Ecuador, ll, Quito, pp. 151-160,
1 65-1 68.
70) Los Cañaris y la conquista Española de la Sierra Ecuatoriana. Otro capítulo
de las relaciones interétnicas en el siglo XVl. In: Cullura, 7, Quito, pp.
137-151 (=47).
198f
71\ (+ R. Hartmann)
Informe de trabajo sobre las excavaciones arqueológicas de 1964-1965.
ln: U. Oberem (Ed.): Cochasquí. Estudios arqueológicos, l, Otavalo
(Colección Pendoneros, 3), pp. 39-57 (=48).
24
72)
73)
74)
7s)
Algunas características arquitectónicas de las pirámides de Cochasquí. In:
U. Oberem (Ed.): Cochasquí. Estudios arqueológicos, l, Otavalo,
(Coleoción Pendoneros, 3), pp. 59-69 (= 37).
Hallazgos arqueológicos de la Sierra scuatoriana. lndicios de posibles
relaciones con Mesoamérica. ln: U. Oberem (Ed.): Cochasquí. Estudios
Arqueológicos, l, Otavalo Colección Pendonsros,3), pp. 71-78.
Los montículos funerarios con pozo. ln : U. Oberem (Ed.): Cochasquí.
Estudios arqueológicos, l, Otavalo (Colección Pendoneros, 3), pp. 125-142
(=38).
(+ A. Meyers, J. Wentscher, J. Wurster)
Dos pozos funerarios con cámara lateral en Malchinguí. In: U. Oberem
(Ed.): Cochasquí. Estudios arqueológicos, l, Otavalo (Colección
Pendoneros,3), pp. 143-169 (=49)
El acceso a recursos naturales de diferentes ecologías en la Sierra
ecuatoriana, siglo XVl. In: S. Moreno Y. y U. Oberem; Contribución a la
Etnohistoria Ecuatoriana, Otavalo (Colección Pendoneros, 20), pp. 45-71
(=54,59).
Los Caranquis de la Sierra norte del Ecuador y su incorporación al
Tahuantinsuyo. ln: S. Moreno Y. y U. Oberem: Contribución a la
Etnohistoria Ecuatoriana, Otavalo (Colección Pendoneros, 20), pp. 73-101.
Los Cañaris y la Conquista española de la Sierra scuatoriana. Otro capítulo
de las relaciones interétnicas en el siglo XVl. In: S.Moreno Y.y U. Oberem:
Contribución a la Etnohistoria Ecuatoriana, Otavalo (Colección
Pendoneros, 20), pp. 129-152. (=47,7O).
La familia del Inca Atahualpa bajo el dominio español. In: S. Moreno Y. y U.
Oberem: Contribución a la Etnohistoria Ecuatoriana., Otavalo (Colección
Pendoneros, 20), pp, 153-225 (=32, 51 ).
Contribución a la historia del trabajador rural en América Latina.
"Conciertos" y "Huasipungueros" en Ecuador. In: S. Moreno Y. y U. Oberem;
Contribución a la Etnohistoria Ecuatoriana, Otavalo (Colección
Pendoneros, 20), pp. 299-342 (= 28, 52, 56, 62).
1 981
76)
77',)
78)
7el
80)
25
81)
82)
83)
84)
8s)
"lndios libres'e "indios Sujetos a haciendas" en la Sierra ecuatoriana a fines
de la Colonia. In: S. Moreno Y. y U. Oberem: ContribuciÓn a la Etnohistoria
Ecuatoriana, Otavalo (Colección Pendoneros,20), pp'343{54 (= 60)'
un grupo indígena desaparecido del oriente ecuatoriano. In: S. Moreno Y. y
U. óberem: Contribución a la Etnohistoria Ecuatoriana, Otavalo (Colección
Pendoneros,20), pp. 255-389 (= 18,29).
(+ R. Hartmann).
lndios Cañaris de la Sierra Sur del Ecuador en el Cuzco del Siglo XVI' In:
Revista de Antropología, 7, Cuenca 1981 , pp. 1 1¿1-136 (= 64).
"Etnohistoria" e "Historia Folk'. Un ejemplo de Sudamérica. In: Historia
Boliviana, ll/1, Cochabamba (= 46).
(+ R. Hartmann).
Quito, un centro de educación de indígenas en el siglo XVI' In:
Contribugóes á Antropología em homenagem ao Profesor'Egon Schaden.
Sáo Paulo (Colegao Musen Paulista, Série Ensaios, 4), pp. 105'127 '
86) Un documento inédito sobre Guamanga. ln: Histórica, V, Lima, pp'
1 13-1 18.
1 982
87) Hallazgos arqueológicos de la Sierra ecuatoriana. Indicios de posibles
relaciones con Mesoamérica. In: Primer Simposio de Correlaciones
Antropológicas Andino-Mesoamericano, 25-31 de julio de 1971'
Salinas/Ecuador.
Eds. Jorge G. Marcos y Presley Norton' Guayaquil, pp. 341-347 (=73).
88) (= R. Hartmann).
Zur Seefahrt in den Hochkulturen Alt-Amerikas. In: Kolloquien zur
Allgemeinen und Vergleichenden Archáologie. Band 2: Zur Geschichtlichen
Bedeutung derfrühen Seefahrt, Müchen, pp. 121-157'
89) Un ejemplo de autovaloración social ontre la alta nobleza indígena del Quito
colonial. ln: Miscelánea Antropológica Ecuatoriana, Guayaquil, 2, pp.
125-134 (= 61).
26
I 983
90) (+ R. Hartmann)
Quito: un Centro de Educación de Indígenas en el Siglo XVl. In: Boletín
Histórico, 23-24, Quito, pp. 85-111 (= 85).
1984'
91) (+ R. Harlmann)
Aportes al "Juego del Huairu". In: Revista de Antropología, 8, Cuenca, pp.
67-101 (=33).
92) Indianische Arbeitskráfte in kolonialzeitlichen Textilmanufakturen. Ein
Beispiel aus Ecuador. ln: Tribus,33, Stuttgart, pp. 143-148.
EDITOR
(+ G. Eckert).
Kulturhistorische Studien. Hermann Trimborn zum 60. Gerburtstag
gewidmet.
Braunschweig 1961.
(+ R. Harlmann)
Estudios Americanistas. Festschrift für Hermann Trimborn zum 75.
Geburtstag. 2 vols., St. Augustin 1978-79 (Collectanea Instituti Anthropos,
20-21).
Cochasquí. Estudios Arqueológicos. 3 vols, Otavalo 1981 (Colección
Pendoneros, 3-5).
BAS Bonner Amerikanistische Studien. Estudios Americanistas de Bonn.
14 vols., Bonn 1971-1985.
Mapas
Südamerika. Kolonisation und Entdeckungsgeschichte. In: Der Grosse
Herder-Atlas, Freiburg 1958, p. 209.
Altamerikanische Staaten und Kulturen. ln: Putzger Historischer Weltatlas,
83. Auflage, Bielefeld 1961, p. 73.
27
IARQUEOLOGIA
LA CULTURA JAMBELI CON REFERENCIA
PARTICULAR AL CONCHERO GUAMURAL
E.J. Cunie
El sitio principal en el cual este estudio está basado es un gran con-
chero llamado "Guarumal" (00-SR-SR-01) que se encuentra en medio
de los salitres a 4 km de la activa costa de manglares al sur de la provin-
cia de El Oro, en Ecuador.
El sitio fue originalmente registrado por el grupo de ingenieros bri-
tánicos Sir William Halcrow y Asociados, cuando efectuaron visitas de
reconocimiento en esa área enL972, anotándolo en un mapa de la loca'
lidad por su gn¡po de reconocimiento. Visitas efectuadas por mí en ju-
nio de 19?6 confirmaron la existencia de un gran sitio arqueológico, el
cual estaba aparentemente en proceso de destrucción debido a la crea-
ción de camaroneras en la localidad vecina.
Obtuve permiso del Patrimonio Artístico Nacional y delMuseo An-
tropológico del Banco Central del Ecuador, para iniciar una excavación
de muestra del sitio, para poder establecer alguna información básica acer'
ca de la fecha y la cultura del sitio arqueológico y de su ambiente pre.
histórico.
Los resultados de estas primeras excavaciones resultaron bastante
alentadores e interesantes, lo cual me hizo regtesar al sitio a realizar una
investigación más completa en 1980. La destrucción progresiva que ha-
bía notado en 1976 se notaba ya bien avanzada.
La zona estaba levantada en un promedio de 2 m.sobre los salitres
de los alrededores. Antes de limpiar la zona, ésta estaba cubierta por
densos matorrales y plantas semi-xerofíticas, típicas de la sabana tropical.
En las zonas más húmedas ctecen manglares.
El área total de la superficie una vez liberada es aproximadamente
de 300 x 400 m o alrededor de t hecüíreas, con 6 montículos de con-
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chas de una altura de 2 a 3 m sobre el nivel del piso del sitio. Curiosa'
-"rte,- io¿os los montículos presentan la forma de un tiñ.o1, ex-cgplo
uno, el cual parecía zugerir la -presencia de estructuras asociadas al lado
indentado. Sé encontraron grandes cantidades de barro quemado, con
varios fragmentos que aún cbnservaban impresiones de estacas originales
que se en"contraron en la superficie.del hundimiento. Este hecho tiende
; ó;t;;rt" i¿"". Excavaciones subsecuentes confirmaron la existencia
áe';*iucturas asociadas con el montículo 6. Otro hecho que.es importan'
te hacer notar es que las orillas del sitio hayan.alcanzado el nivel de los
salitres de hoy en-día. Este hecho se confirmó cuando se encontraron
"*iót depósitós de conchas en varios lugares que descienden 
entre los
salitres.
Debido a que dos de los montículos fueron mutilados por bull-
dozers, fue posible examinar su morfología desde cerca: el montículo
1 en 19?6 y después el montículo 2 en 1980, ambos se compararon pos-
teriormente. Se observó que estos compartían estratigrafías muy simi'
lares, tanto en la parte superior, como media, e inferio-r. r'll más bajo de
estos estratos contenía abundante humus de color café'grisríceo, lo cual
da una idea de la tierra original. Sin embargo aún más sorprendente fue
encontrar grandes depósitos de una especie de Crassostrea' que com-
prendía el grupo estratigráfico medio y abruptamente separado por las
óapas zuperiores de especies de mariscos de manglares, por bandas an-
gosüas de sedimentos grises.
En 19?6 se excavó la trinchera A, la cual originalmente sufrió una
alteración por un bull-dozer en su perfil en el montículo 1, y determi'
naciones de radiocarbono 14 en carbón de cada uno de los grupos estra-
tigráficos, dieron un amplio marco de fechas para las fases más tarde
definidas.
La excavación de la trinchera B en 1976 y una unidad más grande
de 10 metros en la unidad C en 1980 en la zona de hundimiento del
montículo 6 pretendía descubrir la evidencia estructural de la ocupación.
Tres fases de ocupación fueron identificadas, asociadas con trincheras
de construcción, pozos de postes y niveles del piso respectivamente.
Ocho pisos sucesivos, cada uno compuesto de una zuperficie caliza con
una base de arena y conchas, se encontraron estratigtaficados por casi
un metro de depósito. Es interesante el hecho que éstos se sobreponen
a ?0 centímetroi de desechos de concha del montículo 6, de la categoría
eitratigfáfica media, descrita anteriormente, para los montículos 1 y 2,
que presentaban un gran porcentaje de especies de Crassoghea.
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El sitio Guarumal representa evidentemente la localización de varios
concheros, cada uno de los cuales está caracterizado por los montículos
de conchas que representan una fase distinta en la explotaciÍn del sitio
a través de los años.
La fecha más temprana, 1960 + 40 bp (10 AC) de uno de los pisos
superiores cerca del montículo 6 implica una fecha más temprana de la
explotación de especies de classoshea como fuente alimenticia en esta
área solamente. El hecho que haya abarcado la fuente más grande de co-
mida en la región del Guarumal por un período largo de tiempo está
definitivamente implícito por la mayoría de desechos de concha en los
montículos L,2,5 y 6. Aún queda por aclararse si los montículos 3 y 4
compartieron estratigrafías similares, ya que se encontraban aún intactas
y sin haber sufrido ningun daño durante 1980.
La fecha de 1820 + 70 bp (130 DC) en la base del montículo I su-
giere que su comienzo fue contemporáneo o posterior a la ocupación,
explotada hasta 1760 + 70 bp (190 Dc) los cambios del medio ambien-
te demuestran una desaparición abrupta de conchas.
Este hiato aparece tanto en el montículo 1 como en el 2 con capas
de sedimento fino, que indican un depósito eólico que probablemente
se asocian con un período largo de abandono.
La última fecha 1475 + 30 bp (476 DC) proviene del estrato supe-
rior de pequeños moluscos que crecen en los manglares en el montículo
1 e indican en pequeña escala una re-utilización del conchero, un poco
antes de su abandono final. Esta fase estratigráfica ocurre en todo el si-
tio y en el montículo 6 posiblemente se relaciona a las estructuras pos-
teriores.
Tipos diagnósticos de cerámica junto con las fechas de Radiocar-
bono 14 y la naturaleza del sitio, indican claramente que la mayoría de
las ocupaciones de este sitio se las atribuye a la llamada cultura Jambelí,
del período Desarrollo Regional del Ecuador, primeramente identificada
por Emilio Estrada, Betty Meggers y Clifford Evans en los años 1950s.
Sin embargo parece ahora probable que estas observaciones prelimi-
nares, basadas en recorridos de reconocimiento en la costa sur de Ecua-
dor les permitió concluir que más de una cultura asociada con lo que
probablemente constituyó una tradición de explotación a pequeña escala
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de recursos de la costa de tiempos precerámicos en adelante. También
les hizo creer que "todos los sitios Jambelí son concheros..." (1964:486)
mientras que en realidad investigaciones posteriores llevadas a cabo por
el Museo Anbopológico en L979, identificaron sitios con los mismos ti-
pos cerámicos que no eran concheros. Estos sitios se localizan a menudo
en las cimas bajas de colinas, hacia las zonas de drenaje tales como las del
Río Arenillas.
La falta de buenos fechamientos estratigráficos ha producido esta
confusión y por lo tanto, virtualmente a cualquier tipo cerámico se lo
etiquetó Jambelí, pero muy erosionados como para contener restos ce-
rámicos.
Las excavaciones preliminares de uno de los lados superiores de una
colina produjo algunos tipos cerámicos de la llamada Fase Jambelí,
parecida en forma y decoración a tiestos de Guarumal, pero carecían de
otros rasgos cerám ico s diagnósticos.
Este patrón se repite en otros sitios, en donde colecciones de superfi-
cie de la investigación de 1979 reveló sitios con grandes contenidos de
una cerámica diagnóstica a expensas de otras.
Un análisis cuidadoso de tipos cerámicos primeramente en el con-
texto de sitios diferentes y aún más importantes dentro de un marco de
trabajo de una secuencia fechada, puede ahora intentarse, teniendo en
cuenta las limitaciones de tal marco de trabajo con sólo cuatro fechas.
De esta manera, esperamos que una tipología más relevante aparezca
y que pueda identificar más de una tradición cultural en esta área y dentro
de este péríodo de Desarrollo Regional.
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LA COSTA DEL SUR DEL ECUADOR INDICANDO EL AREA APROXIMADA
DE LOS StTtOS DE LA FASE 
'AMBELI(según Estrada, Meggers y Evans: 1964)
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HACIENDA GUARUMAL CONCHERO
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UNA SELECCION CORTA DE CERAMICA TIPICA
DEL SITIO GUARUMAL
1 -7,9 & 12
8
11
13&14
10,15 & 19
16
17
18
blanco sobre rojo
rojo pintado
pinado de roio en bandas
negativo
inciso
raspado por concha
ordinario
punteado
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t9
DOS PERFILES DE TRINCHERA A,
MOSTRANDO CAPAS DE PEQUEÑOS MARISCOS
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ARRIBA CAPAS DE GRANDES OSTIONES 'CR,4SSOSTREA"
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ARQUEOLOGIA DEL AREA ESMERALDAS.ATACAMES
José Alclna Franch
Desde que, entre 1970 y L976,la Misión Arqueológica Española en
el Ecuador desarrolló el trabajo de campo de la investigación titulada:
"Arqueología de Esmeraldas, Ecuador", se han venido sucediendo una
serie de avances en tomo a esa temática, cuyos resultados definitivos es-
tán siendo publicados desde 1979 por Alcina (1979), Sánchez Monta-
ñés (1981), Guinea (1983), Rivera y otros (1984). En las páginas que si-
guen presentaré un esquema general de la investigación sobre el área
Esmeraldas-Atacames, teniendo en cuenta no solamente los datos de ti-
po arqueológico, sino toda la información disponible sobre la zona, ya sea
etnohistórica, antropotógica y etnográfica, como de cualquier otro ca-
rácter. En algún caso utilizaré datos que colresponden a regiones vecinas,
pero que sirven para comprender la investigación en su conjunto.
AMBIENTE NATURAL
La región a la que vamos a aludir en este ensayo comprende la par-
te inferior de dos cuencas fluviales 
-la del Esmeraldas y la de Atacames-y la costa comprendida entre la desembocadura de ambos ríos. Todo ese
territorio que, obviamente, no es una llanura en sentido estricto, sino que
presenta ondulaciones, coünas y cettos, que en algún caso podrían ser
considerados como pequeñas cordilleras, tal por ejemplo la de los Cam-
paces, se ofrece como una extensión de terreno casi horizontal, cubier-
ta por un denso manto vegetal, hoy en gran parte abierto a consecuencia
de la creciente ocupación humana, sobre todo junto a la costa, sólo
interrumpido por los frecuentes cursos fluviales que constituyen verdade-
ros caminos naturales para los habitantes de la zona. Tales cursos fluviales
se agrupan en las cuencas de drenaje mencionadas: rÍo Atacames y río
Esmeraldas, además de los numerosos esteros que fluyen directamente
al mar.
Desde el punto de vista climático, la región que nos interesa está
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dominada por la influencia de la llamada "Corriente del Niño", masa
de agua cálida que, procediendo de las costas de México y Centroaméri-
ca alcmza, en ocasiones, hasta la costa norte del Peru. Comparando los
datos de temperatura y pluviosidad de esta zona, con los de otros tres
lugares 
-uno en la costa y dos en el interior comprenderemos que el
sector Esmeraldas-Atacames se halla en la subregión más seca y cálida
del conjunto. Efectivamente, en lo que se refiere al promedio anual de
lluvias, Esmeraldas da 7 42,3 mm. mientras Tumaco, en la costa colombia-
na, llega a 3.210 mm., Santo Domingo de los Colorados se halla en tor-
no a los 2.9t2,6 mm. y Lita da la máxima precipitación con 4.813,3 mm.
En cuanto a la temperatura media anual este sector de la costa tiene
25,2oC en contraste con Lita y Santo Domingo que tienen 22,6 y 2L,6oC,
mientras que Tumaco alcanz1los 28,5oC.
Según Naranjo ;(1981: 52-54) la zona que nos ocupa caetíadentro de
lo que él llama "clima tropical húmedo", con precipitaciones en torno
a los 1.000-2.000mm. anuales y dos estaciones, con 100 a 150 días de llu-
via, lo que equivale al tipo Amw tropical húmedo de Koeppen (1948).
Las materias primas proporcionadas por la vegetación de la zona son
enormemente variadas (Alcina-García Palacios, 1979). Mencionaremos
algunas maderas particularmente interesantes para la fabricación de balsas
(varias especies de Ochroma), de canoas (el beldaco, el calade, el guacha-
pelí, etc.); de casas (el guachapelí, la caña brava, etc.); de teehumbres(la rampida); de sogas y cordeles (la majagua, el sapán, etc.); o como
cortezas para vestir o para usar como esteras (la damajagua).
Mencionaremos finalmente, algunos de los animales más caracte-
rísticos o destacables de la zona, por alguna raz6n especial (Alcina-García
Palacios, 1979: 314-16): el opossum, el murciélago, el mono de noche,
el jaguar, ocelote y puma; el ciervo y pecarí; el perezoso y armadillo;
loro, garza, tucán, búho, etc.; tortuga, caimán, iguana; tiburón, lisa, sá-
balo, etc.; (Acosta, L944: 363-80); ostras, strombus, spondylus, anadara,
etc. (Colón-Meco, 1979; Guinea, 1983; 189-203).
ANTROPOLOGIA FISICA
A lo largo de las excavaciones realizadas en la región, son muy po-
cos los restos humanos rescatados,. Entre éstos hay que mencionar seis,
hallados en Atacames, de los cuales solamente cinco han proporcionado
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datos relativamente vrílidos (Varela, 1980). De esos cinco esqueletos,
tres eran femeninos y dos masculinos. De las mujeres, dos eran adultas y
una de edad madura; mientras que de los dos hombres, uno era de edad
senil y el otro no podría precisarse.
La muestra es, naturalmente, muy escasa para que puedan tener
validez estadística los datos que maneja Varela. Este autor, al hacer la
comparación con la serie de Ingapirca (Cañar) destaca el hecho de la
aparente heterogeneidad de ambos grupos. En efecto, si comparamos el
Índice cefálico femenino de la serie de Atacames (Varela, 1980: 700) con
el mismo de la serie de Ingapirca (Varela 1980: 699) y con la serie igual-
mente femenina de Cotocoüao (Ubelaker, 1981) y de Buena Vista y San
Pablo (Munízaga, 1965: 225-26) apreciaremos una mayor tendencia al
tipo braquicráneo en las series de la costa, mientras las de la sierra se man-
tienen en el límite más bajo del tipo mesocráneo.
Manejando las series masculina y femenina de todos los sitios es-
tudiados y matizando más el índice craneano, obsen¡amos una mayor
dispersión, aunque la tendencia a la braquicrania en toda la costa del Pe-
rú, ya observada por Hradlicka y confirmada por Newmann y Stewart
(Munízaga, 1965: 227), queda muy gráficamente expresada en la tabla
5 de éste último, donde se recogen series de Moche, Chicama, Cupisni-
que y Costa Central del Peru.
Indice
craneal
Atacames
TABLA 1
Buena
Vista
San
Pablo Ingapirca Total
65-69.9
70-74.9
75-79.9
80-84.9
85-89.9
90-94.9
1
1
t
8
9
1
4
I
1
1
6
2
L2
11
I
3
1
TOTALES 18
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ETNOHISTORIA
La composición étnica de la región que nos interesa, durante el
período colonial, era algo más compleja de lo que se suponía hasta hace
no mucho tiempo (Jijón, 1941; Muna, 1946; y León, 1964). Un primer
análisis de las fuentes antigUas nos ha permitido trazat un mapa provisio-
nal de la distribución de los gnrpos étnicos (Alcina'Peña, 1980).
El gmpo de los campaces se situaba, al parecer, en la sierra costera, al
sur del cabo de San Francisco y fueron los principales oponentes del pri-
mitivo poblamiento de negros en la región de Atacames (Alcina, 19?6).
Es probable que los Campaces representen la etnia heredera de la cultu-
ra Jama-Coaque, en tiempos de la Colonia.
Por su parte, los llamados Niguas constituirían un grupo étnico re-
lativamente extenso luizás los llamados "esmeraldeños" de Jijón y Ca'
amaño- que ocuparían la costa desde el cabo de San Francisco hasta
la bahfa de San Mateo y remontarían el curso del río Esmeraldas hasta
la región de los Yumbos, ya en la cuenca del Guayllabamba (Salomon,
1980: 110 y ss.).
Del mismo modo que, a efectos comparativos, hemos tomado el
grupo étnico Cayapa en la actualidad, como referencia de los hallazgos
arqueológicos, la documentación'histórica proporciona amplia informa-
ción para ese y otros gupos selváticos durante la Colonia. En ese sentido,
la relación de Fray Gaspar de Torres, cubriendo la sierra de Lita, Quilca
y caguasquí y llegando hasta el río Mira y las cabeceras del santiago y sus
afluentes (Archivo General de Indias. D. E. Leg. t027 y Monroy, 1938:
334-63) puede considerafse como un ejemplo de la amplia información
de que disponemos para la región.
ETNOLOGIA Y LINGUTS¡TICA
El panorama etnolingüístico de la región, hace relativamente poco
tiempo, hacía a todos los grupos indígenas de la zona como pertenecien-
tes al stock lingüístico Chibcha. Desde ese punto de vista, Coaiquer, Caya-
pa y colorado serían formas del chibcha en su extremo más meridio-
nal (Ferdon, 194?). El replanteamiento que ha hecho recientemente
Enrique Bernardez (19?9) es radicalmente distinto. En efecto, según Ber-
nardez hay que considerar "el cayapa como una lengua no'chibcha,
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sometida a considerable influencia por parte de lenguas chibchas como el
colorado" (Bemardez, L91 9: 344).
Las similitudes entre el cayapa y el colorado, observadas por otros
autores e incluso su posible separación hace 700 u 800 años, hay que
reinterpretarlas. En efecto, si hay una gran similitud en el léxico, las di-
ferencias en el sistema fonológico, en la estructura gramatical y en la sin-
taxis especialmente, son tan gmndes que permiten afirmar que ambas
son lenguas diferentes, aunque haya abundantes préstamos del colorado
al cayapa. "Debemos suponer, por tanto, que el cayapa no es una lengua
chibcha, sino de una familia todavía sin determinar que se vió sometida
a enonne influencia por parte de alguna lengua chibcha próxima al colo-
rado" (Bernardez, 1979: 348).
Por otra parte, si comparamos el colorado con las restantes lenguas
chibchas, podemos afirmar que las relaciones se establecen especialmente
con los grupos septentrionales del Chibcha 
-de Costa Rica- y con len-
guas no chibchas del gmpo miskito-xinka, aunque no dejan de mani-
festarse préstamos de las lenguas chibchas del sur. La explicación de una
situación tan extraña como la descrita es la de que "el colorado, lengua
que formaría parte de las lenguas chibchas septentrionales 
-de Costa
Rica- llegó a Ecuador por vía directa, en época antigua, pero probable-
mente posterior a la expansión continental de las lenguas chibchas. Esto
explica las coincidencias con las lenguas septentrionales, así como con el
grupo miskito-xinka, por contacto tenitorial, así como el descenso de
la frecuencia de conespondencias, según descendemos hacia el sur"
(Bemardez,1979: 349).
Para el estudio etnográfico de los Cayapas, grupo que utüizamos co-
mo referencia para comparaciones con los hechos arqueológicos de la zo'
na Esmeraldas-Atacames, disponemos de varios informes del siglo XIX y
del XX: en 1809 Stevenson (1829) hizo una breve estancia entre ellos;
Teodoro Wolf (1879) y Santiago Basurco (1894) hicieron por su parte,
buenas descripciones durante el último tercio del siglo XIX; fue sin embar-
go Barret (1925) quien en 1908-09 hace, en realidad, el primer estudio
etnográfico moderno, tras lo cual los trabajos de Altschiler (1970) y de
Moreno (1979) y Maestro (1979) constituyen las investigaciones más re-
cientes.
Los últimos estudios, tomando como términos de comparación da-
tos que se remontan a más de un siglo, han permitido precisar el progle-
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sivo retroceso de los Cayapas frente a la creciente ocupación del te-
rritorio por parte de los negros. Eso implica, por lo tanto, una posición
costera de los Cayapas y, por consiguiente, una concordancia con la te-
sis apuntada por Bernardez acerca del origen de su lengua, frente a las le-
yendas que señalan como lugar de origen de los Cayapas la región serrana.
ARQUEOLOGIA DE LA CUENCA DEL ESMERALDAS
La cuenca del río Esmeraldas, en su fracción más próxima a la desem-
bocadura , junto con la de su último afluente por la izquierda, el rfo
Tiaone y la inmediata costa de Balao, constituye una región con cierta
unidad, que ha permitido establecer una secuencia que comprende tres
fases: Tachina, Tiaone y Balao.
Aunque no es posible afirmarlo con absoluta seguridad, hay en este
momento varios indicios que nos hacen suponer con bastante fundamento
la existencia de una fase Valdivia, o una época muy influida por la cul-
tura Valdivia: así, algunos fragmentos de cenímica de estüo Valdivia
localizados en Balao y Valdivieso, sobre la costa, o algunas piezas de ese
estilo que se han adquirido a "huaqueros" de la región en los últimos
tiempos y que figuran en colecciones privadas.
Sin embargo, la fase más antigua de las identificadas en la región
es la que denominamos Tachina, utilizando la designación de Stirling(1963 y L972), pero que corresponde a una fase final del horizonte
Chonera. La cultura Tachina se ha situado en la margen derecha del
río Esmeraldas, cerca ya de su desembocadura, donde se localizó el si
tio de La Cantera y el montículo donde aparecieron las vasijas que ad-
quirió Stirling a un "huaquero" en 1957, pero también hay indicios se-
guros de que esta cultura se exüendió por la costa hasta el sitio de Valdi-
vieso. Lo más característico de esta fase cultural son las figurillas de las
que aparecieron 14 fragmentos en la Cantera, entre los que había una ca-
beza del muy característico tipo Mate (Sánchez Montañés, 1981: lam.
1-a). La cenámica recuperada en La Cantera es extraordinariamente fina
y de excelente cocción, con decoración grabada, aunque no es infrecuen- -
te la cerámica pintada o la del tipo rocker-stamping (L6pez-Caillavet,
1979: 206). Aunque no poseemos ninguna fecha radiocarbónica para es-
tos hallazgos podemos atribuirles la cronología señalada para el período
Chorera típico, es decir 1800/1500 a 500 A.C. o bien 1000 a 300 si
seguimos la corrección de Lathrap-Collier-Chandra (1975: 16).
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La cultura Tiaone, que debe ser contemporánea de las fases Tolita,
Mataje, Inguapi Antiguo e Intermedio, se eitiende por Ia cuenca del
río Tiaone y orillas del bajo Esmeraldas. La Misión Arqueológica Española
excavó el sitio de La Propicia, localizado junto a la desembocadura del
Tiaone en el Esmeraldas y recogió información de superficie de otras va-
rios yacimientos de la zona. Miguel Rivera hace una exposición más amplia
de esta cultura en el presente Simposio, por lo que me limitaré a señalar
la cronología del sitio de La Propicia que abarca desde el año 50 al 2G0
d.c.
La última etapa en el desarroüo cultural de la región del río Esmeral-
das es la denominada fase Balao, cuya definición se basa en la excavación
de varios pozos junto al estero Balao. Las fechas radiocarbónicas del sitio
-entre 94O y 1370 d.C-- permiten situar esta fase cultural dentro delperíodo de Integración, siendo contemporánea de la cultura Atacames o
de la fase Atacames Tardío, con la que presenta numerosos rasgos que la
identifican, así como en Inguapi Reciente y con la cultura Manteña.
El patrón de asentamiento de Balao es de tipo disperso. En la cuen-
ca del estero Balao, la l\{isión española localizó siete yacimientos, pero
recientemente Presley Norton, aprovechando la contrucción de costa-
fuegos, realizados para proteger el área terminal del Oleoducto de Balao,
ha localizado cerca de cincuenta siüios en las colinas que circundan la cuen-
ca del estero. Cada uno de estos sitios cubre una extensión media de
2000/S000m2, de lo que se infiere que el gn¡po social no excedería de
las 50 o 70 personas, lo que puede representar una familia extendida.
La aparición de algunas evidencias de gmesos postes de madera,
confirma la idea de que las viviendas en esta época eran sobre-elevadas,
como en la actualidad; por otra parte, una serie de catorce hornillos u
hogares hallados en el borde de la colina, junto a la playa, permite afir-
mar que la cocina se hacía al aire libre.
ARQUEOLOGIA DE LA BAITIA DE ATACAIITES
La cultura Atacames puede definirse ahora, gracias a las excava-
ciones realizadas intensiva y extensivamente en la hacienda castelnuovo,
en Atacames y en Tonsupa. La excavación del montículo E-6g, con
cuatro metros de espesor y una serie de cinco fechas radiocarbónicas,
constituye la columna básica de referencia de todo el yacimiento.
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El sitio de Atacames, tiene una superficie de 1,920km2 y está limi-
'tado por el mar, la margen derecha del río Atacames en su tramo fi-
nal y el estero Taseñhe. En esa zona se han localizado ?4 montíóulos y
varios sectores de terreno en los que se aprecian huellas de un número in'
determinado de otras tolas que han debido ser arrasadas con maquinaria
agrícola. Mercedes Guinea (1983: L47) ha calculado la población de Ata-
cames en 5.640 a7.620 habitantes.
Desde hace algún tiempo he planteado la posibilidad de que la cul-
tura Atacames pudiese subdividirse en dos etapas a las que he llamado Ata-
cames Temprano y Atacames Tardío. Si analizamos por el método de pre-
sencia / ausencia una serie de 27 rasgos en la secuencia del montículo
E-69 podremos apreciar cómo, en tomo a los niveles L2lL3, que cones-
ponden a los años 850-870 d.C. se observa un cambio que resulta signifi-
cativo, ya que muchos de los rasgos ausentes en el Período Tardío, cones-
ponden o coinciden o están presentes en la cultura Tiaone. Tales rasgos
son: pulidores, ralladores, polípodos, lascas de obsidiana, colgantes de
hueso y aguas de ese mismo material.
De acuerdo con esta somera comparación que debemos considerar
como meramente indicativa, se obsen¡a una marcada separación entre las
características que definen Atacames Tardío y la Cultura Tiaone mientras
las coincidencias entre esta última fase y Atacames Temprano no son
muy abundantes y significativas.
El problema cronológico que significa aceptar esta adscripción de la
fase Atacames Temprano (750-850) al período de Desarrollo Regional
puede resolverse admitiendo que éste queda modemizado, pasando de
comprender desde el 500 a. C. hasta el 500 d.C segun la cronología
propuesta por Betty J. Meggers a la del comienzo de la era cristiana
hasta 850/900 d. C. De ese modo, el período de Integración se retrasaría
igualmente, en esta región al menos, comprendiendo desde 850/900 a
1500/1600 d.C. e incluyendo así la fase Atacames Tardío y Balao. Otra
posible solución a este problema sería considerar Atacames Temprano co-
mo una fase de transición entre lo que conocemos como Desarroüo Regio'
na y el período de Integración típico.
SNCUENCIA CULTURAL GLOBAL
Si, resumiendo lo dicho en las páginas anteriores, consideramos aho'
ra la secuencia cultural completa, desde los datos más antiguos hasta el
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presente, lo que se deriva de la utilización de tres métodos complementa-
riamente: arqueología, etnohistoria y etnografía, podremos establecer
seis etapas sucesivas. (Véase Tabla 2).
Tabla 2
Fechas Períodos Cuenca del
río Sanüiago
Cuenca del Batría de
río Esmeraldas Atacames
1950
1800
1600
1330
1000
?00
400
100
-200
500
800
1100
1400
1700
2000
Republicano
Colonial
Integración
Desarrollo
Formativo
Tardío
Formativo
Temprano
Cayapasl
Cayapas2
Tolitas
Niguas2
Balao3
Tianne6
TachinaT
Valdivia(?)
Campaces2
Niguas
Atacamesa
Tardío
Atacamed
Temprano
NOTAS: (1) Altschuler, 1970; Barret, 1926; Maestro, 1979; Moreno, L972 y Murra,
1948. (2) Alcina-Peña, 1980; (3) Alcina-Ramos, 1972; Usera, 1979. (4)
Alcina, 19?9; Guinea, 1983; Barriuse, 1979, 1980; Mingarro et al. 1981; (6)
Crespo, 19?6; Meggers, 1966 etc. (6) Alcina, 1979; Rivera et al. 1984; (7)
López-Caillavet, 1979; Stirling, 1968 y 1972.
En el Formativo Temprano que situamos tentativamente en tomo al
2000/1?00a.C. podríamos señalar --i los indicios se confirman- la fase
Valdivia local. La Fase Tachina eorresponde al período Formativo Tardío
que, aunque sin fechas radiocarbónicas, podría datarse en tomo al 100/500
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a.c. y viene a representar la fase local del horizonte chorrera. Al período
de f)esarrollo Regional corresponde la cultura Tiaone, localizada en el
área de Esmeraldas y datada entre el 50 y el 260 d.C,lo que cabríaam-
pliarse hasta el 850, dado que Atacames Temprano pueda interpretarse
como formando parte del período de Desanollo Regional. La cuarta etapa
conespondería al perfodo de Integración en el que cabe incluir la fase
Atacames Tardío y la cultura Balao que puede fijarse cronológicamente
entre 850 y 1370 d.C. La quinta etapa puede definirse a parüir de datos
de tipo etnohistórico, lo que permite fijar la cultura de los Campaces y
Niguas en el área de Atacames y la de los Niguas en la cuenca del Esme-
raldas. La sexta etapa, por último, sólo puede identificarse a parüir de los
datos etnográficos registrados en la cuenca del río Santiago, donde aún
quedan algunos grupos de Cayapas, mientras los descendientes de Niguas
y Campaces, han desaparecido como grupos étnicos.
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REPRESENTACIONES ARQUITE CTONICAS
DEL ECUADOR PREHISPANICO
WoUgang W. Wurster
En el arte de las culturas ecuatorianas prehispánicas encontramos
una serie de maquetas o modelos de cerámica con representaciones de
arquitectura. Hasta ahora se conocen más de cien de esas representacio-
nes; la mayoría se guardan en los museos del Banco Central en Quito y en
varios museos de Guayaquil (Museo del Banco Central, Museo del Banco
del Pacífico, Museo de la Casa de la Cultura en Guayaquil, colección del
antiguo Museo Estrada) y en algunas colecciones particulares del país.
Desde las investigaciones de Saville en 1907 un sinnúmero de in-
vestigadores ha tocado el tema y publicado algunos modelos. Ultima-
mente Holm diserüó sobre modelos en L982,1 Schavelzon presentó
un extenso catálogo en 19812 y Parducci publicó los sellos de cerámica
con motivos de arquitectura de la región Manabí y Esmeraldas en 19?0
y 19813.
Olaf Holm, La vivienda prehistórica, en: D. Nurnberg, J. Estrada Ycaza, Ar-
quitectura vernacular en el Litoral, Guayaquil L982,246-288.
Daniel Schavelzon, Las representaciones de arquitectura en el Ecuador, Ar-
queologfa y arquitecüura del'Ecuador prehispánico, México 1981, 174.848.
El catálogo de esta obra significa la primera recopilación amplia de todo el
material y en este senüido tiene grandes méritos. Por otra parüe la bibliograffa
es incompleta y Schavelzon presenta piezas y dibujos sin ciüar las fuentes publi-
cadas, como es por ejemplo el caso del modelo comparado con las excavaciones
en Cochasquf.
Resla Parducci 2., Representaciones de casa en los sellos triangulares de Ma-
nabí, Diskurs 70 - Culturas en la costa del Ecuador, Memoria Anual del Co-
legio Alemán Humboldt, Guayaquil 1970, sin páginas. Vea üambién Resía
Pa¡ducci 2., Templos representados en sellos planos de Manabf, Revista Espa-
ñola de Antropologfa Americana XI, 1981, 131-136.
6l
No pretendo esüablecer aquf una nueva tipología de las representa-
ciones arquitectónicas o un corpus completo; más bien quisiera dar un
breve vistazo a ese género de artefactos arqueológicos, ofrecer algunos
ejemplos de la enorme variedad del material existente y aportar ideas
sobre posibilidades de interpretación de modelos y los límites de esta
interpretación.
En el Ecuador, debido a las condiciones climáticas, no se han con-
senado los restos de materias orgánicas de construcciones prehispánicas
como por ejemplo en las áreas desérticas del litoral peruano. De muchas
construcciones de madera sólo se han consen¡ado tenues vestigios en el
suelo como evidencia de postes de madera y pisos habitacionales. Sólo
la planta de un edificio se puede comprobar por medio de excavaciones,
así que para la reconstrucción teórica del edificio completo casi siempre
falta la evidencia arqueológica del alzado, la construcción, las paredes, el
techo. En este apuro la interpretación de los modelos puede servir como
fuente de información adicional, al igual que el avalúo de la información
de los cronistas.
Como introducción estoy mostrando dos representaciones de casas
del relato de viaje del veneciano Benzoni, quien a parüir de 1540 recorió
las costas del Caribe y la región Andina y publicó en la segunda edición
de zu libro (1572) casas de madera con techo de palma y bohíos redondos
con caña y palma entretejidaa. (fig. 1 y 2).
Una comparación directa de representaciones arquitectónicas de las
culturas costeñas con la evidencia arqueológica hasta ahora no ha sido
posible. Conocemos plantas de casas excavadas desde la cultura Valdivia
en adelante. Algunas de estas, como el ejemplo de Real Alto, tienen plan-
tas ovaladas con vestigios de postes de madera y la combinación de edi-
ficios con montículos artificialmente amontonados como base. Pero tam-
bién, según investigaciones recientes, por ejemplo en el área de Puerto
L6pez, ocurren edificios con plantas rectangulares. Sin embargo, en todos
los casos falta la información arqueológica sobre la forma de la elevación
de los edificios, sus techos y sus elementos constructivos. En esa situación
la interpretación de los modelos puede servir como fuente de información
adicional.
4 Girólamo Benzoni, La Historia del Mondo Nuovo2, Venecia 16?2.
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Fig. 1 Casa con planta rectangular y techo de dos aguas, según Girólamo Benzoni,
La Historia del Mondo Nuovo, Venecia 1572, p. 57.
Fig.2 Casa con planta ovaloide, paredes de caña y techo de hoia de palmas, según
Benzoni, Historia..., p. 86s.
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mencionadas y una decoración con líneas incisas. Es el único modelo
de casa procedente de una excavación controlada y tiene fuertes semejan-
zas con representaciones de casas de la cultura Chavín del Perú (fig. 5).
El verdadero apogeo de las representaciones de casas coincide con la
fase del desarrollo regional, es decir entre 500 antes y 500 después de
Cristo. En las culturas Bahía y Jama Coaque y sobre todo del sitio la
Tolita surgió una gran variedad de casitas. Aparecen combinadas con
recipientes en forma de botella, como en un ejemplo que tiene dos casas
con techo de dos aguas, ambas rematadas con figuras antropomorfas y
unidas a la botella por medio de un asa cuwada (fig. 6).
También en el desarrollo regional se siguen usando modelos de ca-
sas en forma de recipientes o botella para líquidos con un vertedero en
el centro del teeho. Una variación de eso es la forma de casa con techo
de dos aguas, los frontones abiertos y una vasija en forma de botella den-
tro de la casa; el vertedero sobresale del techo como una chimenea. En
el dibujo de los cortes verticales se puede apreciar la separación nítida de
lo que es casa y lo que es botella. Desde luego que aquí no se puede hablar
de la representación de una chimenea dentro de la casa, sino simplemen-
te de la combinación de un fin práctico, el uso de la botella interior, con
una representación simbólica exterior (fig. 7).
Aparte de esas combinaciones con vasijas o botellas, ocurren en el
desarrollo regional más frecuentemente casas que son simplemente ma-
quetas tridimensionales sin un fin utilitario. Ese género de "modelo puro",
tan frecuente en el Ecuador, casi no existe en las culturas pemanas pre-
hispánicas; allí prevalece más bien el tipo de modelos vasijas.
Algunas casitas son tan diminutas, con una altura de apenas 3 centí-
metros, que están moldeadas en forma maciza. Otras son huecas, tienen
entradas o frontones abiertos y casi siempre un piso como base de toda
la construcción. La mayoría representa edificios sobre planta rectangular
con techo de dos aguas bastante inclinado y con aleros sobresalientes.
Así se supone que debe ser la construcción arquitectónica en un área tro-
pical con precipitaciones torrenciales. No conozco ningún ejemplo de una
maqueta ecuatoriana con techo plano, caso que es tan frecuente en los
modelos del Peru antiguo.
En la categoría de la casa con techo de dos aguas destacan siempre
algunos rasgos constructivos que están modelados con más detalle: por
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ejemplo una baranda baja en el área del frontón (fig. 8), un poste grueso
como soporte central, una ventana de carrizo para la ventilación de la vi-
vienda o las uniones de las maderas del cumbrero en forma de un atado
de cañas bravas unidas con fibras vegetales (fig. 9).
A pesar de esos detalles realísticos, las maquetas o modelos no de-
ben interpretarse como réplica fiel y diminutiva de una realidad cons-
tructiva. Son imágenes de una construcción de madera, caña y esteras,
realizadas en un material completamente diferente, la arcilla, y por ende
tiene tendencias de una enajenación que no siempre se presta a una in-
terpretación constructiva y simplista. Debemos tomar en cuenta que la
representación arquitectónica transmite más que algunos detalles cons-
tructivos un mensaje figurativo. La maqueta así abreviada y transforma-
da se convierte en una imagen simbólica, en una especie de pictograma.
Bajo ese aspecto del simbolismo tendríamos que considerar algu-
nos detalles constructivos como expresión semántica del significado de
la representación arquitectónica, que no se puede interpretar como de-
talle real constructivo. La mezcla de lo real con lo irreal se observa en
forma bien clara en algunos ejemplos de casitas. La entrada de la casa,
con frontón y poste cenhal para el techo de dos aguas, recibe un trato
especial, se le atribuye una decoración adicional para darle mayor signi-
ficado (fig. 10). En este caso la maqueta entera se convierte en la idea
del frontispicio; las capas del techo inclinado se repiten en un sentido
decorativo, no constructivo (fig. 11). Es un paso pequeño, llegar de allí
a la imagen del frontispicio de una casa unido con la boca de un animal;
vivienda y garganta de un monstruo convergen (fig. 12). Otro ejemplo
de esa convergencia es la aplicación de un gran mascarón al techo de una
casita de dos aguas con la puerta en el frontispicio (fig. 13).
En la mayoría de los modelos costeños la forma de techo recibe un
tratado especial, de manera que parece un elemento jerárquico. En la
modelación del techo se une la consürucción real y realística con un sen-
tido decorativo fantrástico y exuberante (figs. 14 y 15). Justamente esos
techos exuberantes han motivado especulaciones sobre la interpretación
de las casitas ecuatorianas. Estrada y Meggers vieron en la ondulación
de los techos con sus hastiales exageradamente sobresalientes semejanzas
con formas de casas japonesass . Aquí no es el lugar de discutirlo, pero su-
5 Emilio Estrada, Betüy Meggers, A Complex of Probable Transpacific Origin
on the Coast of Ecuador, American Anthropologist 63, 1961, 917.
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pongo que todos estamos de acuerdo que realmente existen zuficientes
razones para constatar influencias asiáticas en el arte del Ecuador; pero
por eso no necesariamente se tendrán que interpretar las formas de mode-
los de casas ecuatorianas como resultado de influencias directas de casas
de Chipa o Japón. Schavelzon clasifica esos techos exuberantes "tipo
pagoda" 6 y Holm los llama "barrocos" ? . En todo caso es evidente que la
decoración excesiva no refleja casas realmente construidas, sino más bien
ptíibuye, por medio de la decoración, un cierto significado, una semántica
ítrtencional a la representación arquitectónica. Creo que sería enóneo
interpre{ar esos techos barrocos en términos netamente constructivos,
aunque no conocemos su significado simbólico (fig. 16).
Mucho se ha especulado sobre los modelos con techo doble que por-
tan techos por encima de los techos de dos aguas. En los ejemplares exis-
tentes, esos techos sobrepuestos son más extensos en el área del frontis-
picio, terminando en un remate puntiagudo y estrecho en la zona del
cumbrero. ¿Serán imágenes de una construcción real? Meggers y Estrada
los interpretan como almacenes o depósitos en los altos de un edificio y
los relacionan con depósitos en dewanes asiáticos8. Schavelzon los inter-
preta como una forma constructiva de climatizaciín en áreas tropicales,
por medio de dos techos sobrepuestose. A mí no me convence ni la una
ni la otra interpretación. En los modelos existe un espacio vacío entre
los dos techos, ese vacío es necesario para la cocción controlada del ba-
rro y no necesariamente tiene un uso real. Aquí quisiera sugerir, en con-
tradicción con las interpretaciones muy frecuentes, que veamos esos te-
chos por encima de los techos más bien como una adición simbólica
(figs. 17 y 18).
Realismo constructivo y decoración fantristica pueden coincidir en
una sola pieza arqueológica, como observamos por ejemplo en un mo-
delo muy pequeño de la Tolita; el alero del techo en el lado del frontón
muestra las cabezas de los cumbreros y una serie de incisiones que pue-
den interpretarse como la construcción del techo con caña, pero a la
Schavelzon, loc. cit. 201.
Holm, loc, ciü. 26 1 "batroquismo precolombino".
Estrada y Meggers, loc. cit. 917.
Schavelzon. loc. cit. 204.
6
,
8
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vez la decoración sobresaliente del frontón no tiene ninguna semejanza
con formas constmctivas que se pudieran realizar de madera' caña o
paja (fig. 19).
Para completar la serie de maquetas de la región costeña presento
dos ejemplos de tipo botella de edificios montados por eneima de mon-
tículos escalonados. Un edificio con techo de dos aguas está colocado
sobre una estructura de dos cuerpos sobrepuestos (fig. 2O). La segUnda
pieza proviene de Bahía de Caráquez; también representa un edificio con
ün persona¡e sentado por encima de un basamento escalonado, rica-
-"tt" adornado con franjas y pastillajes. El acceso en forma de escalera
incisa se destaca a lo largo de los tres escalones. Sin duda no se trata de
una casa común y corriente, sino de un edificio elevado de la esfera nor'
mal, la sede de un cacique o un templo, problablemente la combinación
de ambas cosns.
A continuación menciono brevemente los sellos procedentes de
Manabí y Esmeraldas. Son planos, con incisiones en bajo relieve' repre-
sentando en forma abstracta y adornada el frontispicio o sólo el hastial
de una casa de techo de dos aguas (fig. 22). Parducci ha interpretado el
significado técnico dentro de las posibilidades de la construcción con
un armazón de madera (fig. 23).
Las representaciones de casas de la sierra en cambio son más esca-
ms; sólo conocemos alrededor de 15 ejemplares. Todas pertenecen a las
culiuras más tardías del período de integración de la sierra norteña del
Ecuador. La mayoría representan bohíos sobre planta circular, con una
elevación en forma cónica puntiaguda o abovedada con punta. Tienen
puerta de enhada rectangqlar y normalmente carecen de un piso como
base (fig. 24).
Otras, por ejemplo unas piezas con pintura negativa, muestran
una marcada separación entre el techo cónico y las paredes verticales
en forma de cilindro. La puerta de entrada está flanqueada por dos pos'
tes gnresos y protegida por un alero sobresaliente (fig. 25).
sobre este género de construcciones andinas poseemos informa-
ciones etnohistóricas. Ponce de León escribe (1583) en la "Relación y
Descripción de los pueblos del Partido de Otavalo... "vivían en bohíos
redondos cubiertos de paja; varios tienen las paredes entretejidas con
reboque de barro por dentro y por fuera; las casas de los caciques son
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más grandes y tienen una viga grueer en el centro para sustentarlast, 10.
Creemos poder ofrecer el raro caso de una posible comparación
entre los resultados de una excavación arqueológica y una representación
de un edificio semejante en una maqueta de cerámica. Se trata de los
edificios sobre planta circular por encima de las pirámides truncadas
de Cochasquf en la región Cara o Caranqui en el norte de la sierta ecua-
toriana. Un pequeño modelo de barro cocido, procedente de la misma
región, antiguamente en la colección Norton y actualmente en la co-
lección de la Universidad Católica de Quito, demuestra todos los rasgos
de la construcción actual: la pirámide truncada con escalones, el arran-
que 
-ahora dañado- de una rampa de acceso y el edificio mismo dentrode una cerca con una planta circular y un cono como remate sobresa-
liente indicando el poste de soporte central (fig. 26). En un dibujo de
reconstrucción del edificio se ve claramente que el modelo no es una ré-
plica fiel, sino una transfiguración simbólica de dichos edificiostr (tig.2l).
El fragmento de una maqueta similar, representando un grupo de
bohíos dentro de una cerca, se encuentra en la colección Jaramillo en
Otavalo. Sólo puedo mostrar el dibujo de la planta12 1tig. Za¡.
Y finalmente una representación Inca-Chimú de la sierra sureña del
Ecuador, probablemente de la provincia de Azuay, data de fines del si-
glo XV. Una casa con techo de dos aguas sobre postes gruesos y una plan-
ta rectangular; todo colocado por encima de una base redondeada. Este
tipo de representaciones es muy frecuente en el Perú Antiguo (fig. 29).
Pedro Sanoho de Paz Ponce de León, Relación y Descripción de los Pueblos
del Parüido de Otavalo 1582; en: Relaciones geográficas de Indiae II (BAE,
Madrid 1965) 240.
Una detallada comparación enüre modelo y consürucción reconstruida a base
de resultados de excavaeión arqueológica en el caso de los bohfos de Cochasquf
vea W. Wurster, Zur Rekonstruktion von Rundbauten auf den Rampenpyra-
miden von Cochasqut Ecuador, Allgemeine und Vergleichende Archáologie,
Beitriige 2, 1980, 459-486; W. Wurster, Aportes a la reconstrucción de edifi-
cios con planta circular sobre las pirámides con rampa de Cochasquf, en: Co-
chasqu( Estudios Arqueológicos, Instituto Otavaleño de Antropologfa, Co-
lección Pendoneros 3, Otavalo 1987,79-L24; W. Wurster, Aportes a la recons-
trucción de templos sobre las pirámides de Cochasqu( Ecuador, en : Esüudios
Americanistas II (Eds. Hartmann-Oberem), homenaje a Hermann Trimborn,
St. Augustin 1979, 300-304. Schavelzon en su cat6logo presenta dibujos y
reconstrucciones de esos ürabajos sobre Cochasquf sin citar referencias.
.Según un dibujo de Schavelzon, loc. ciü. 307.
10
11
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con esto traté de presentar un cuadro general de las representacio-
nes arquitectónicas de la arqueología del Ecuador. La riqueza de formasy modelos es impresionante. Al interpretar los modelos detalladamente
hay que tomar en cuentta las limitaciones de ese género, impuestas por
la transformación a otro medio y material y reconocer el carácter sim-
bólico de las maquetas.
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BFig. 3 Modelo de casa con planta
circular y techo de dos aguas,
tiene forma de botella con
verledero central y está montado
sobre un montículo (Chorrera);
segtln Lathrop-Collier, Ancient
Ecuador, Chicago 1977, fig,346.
Fig. 5 Modelo de casa en forma do
botella, con decoración incisa(Chorrera Tejar); Foto W.
Wurstcr.
Fig. 4 Modelo de casa cn forma de
botella, con planta rcctangular,
montado sobre montfculo
(Chorrera); según Crespo-Holm,
Arte Precolombino de Ecuador,
Quito 1977, 91.
Fig. 6 Modelo de dos casas, rematadas
por figuras antropomorfas unidas
a una botella por asas curvadas
(desarrollo regional); Foto W.
, Wurster.
f.f
E
7l
Fig. 7 Dos cortes verticales a través de un modelo de casa con botella interior
- (desarrollo rcgional); segrln Schavelzon 1981,246.
E
8 Casa con techo de dos aguas,
personaje parado en el frontón
abierto, con baranda baja
(desarrollo regional); Foto W.
Wurster.
Fig. 9 Casa con techo de dos aguas Y
botella interior, con indicaciones
de amarres de fibras en el
cumbrero del techo (desarrollo
regional); Foto W' Wurster'
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;Fig. 10 Casa con frontón, soportc centraly techo de dos aguas repetido
(desarrollo regional); Foto W.
Wurster.
Fig, 11 Casa con frontón, soportc centraly frontón adicional (desarrollo
regional); Foto W. Wurster.
E
E
Fig, L2 Casa con frontón, soporte central
y techo de dos aguas y a la vez
representación de la boca de un
monstruo (desarrollo regional);
Foto W. Wurster.
Casa con techo de dos aguas y
puerta al lado del frontón,
combinada con un gran mascarón
antropomorfo en el techo
(desarrollo regional); Foto W.
Wurster,
Fig. 13
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Fig. 14 Casa de dos aguas, con frontón y
hastiales decorados con pastillaje(desarrollo regional), vista
lateral; Foto W. Wurster.
16 Casa con techo de dos aguas, con
decoraciones aplicadas como
remates de los hastiales y del
cumbrero (desarrollo regional);
Foto W. Wurster.
15 Casa fig. 14, vista frontal,
hastial rematado con decoración
aplicada; Foto W. Wurster.
Fig. 17 Casa con techo de dos aguas,
con techo doble (desarrollo
regional); Foto W. Wurster.
€
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EFig. 18 Casa fig. 17, vista lateral;
W.Wurster, 19 Casa sobre basamento con
escalera de acceso; con techo de
dos aguas, alero sobresalientc,
cabezas de cumbreras y remate
decorativo (desarrollo regional);
Foto W. Wurster.
Foto
rt8.
Fig. 21
E
6
Fig. 20 Casa de dos aguas sobre
basamento escalonado, tipo
vasija (desarrollo regional); Foto
W. Wurster.
Edificio sobre basamento
escalonado con escalera de
acceso, personaje sentado y ricos
adornos de pastillaje. Tipo vasija(desarrollo regional); según
Crespo-Holm, Arte precolombino
de Ecuador, Quito 1977, 132.
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Sellos de Manabí, con
interpretación de las vigas
constructivas dcl frontón, según
Parducci.
Fig. 22 Sello de Manabl, con incisiones
representando el frontón de una
casa, segrfn Schavelzon, 1981,
328.
Fig. 24 Representaciones de bohfos en
forma cónica sobre planta
circular, región de la Sierra(período de integración), según
Schavelzon 1981, 304.
Fis. 23
1
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Fig. 26 Modelo en forma de pirámide
escalonada con bohío circular
dentro de una cerca rectangular
(Período de integración).
Fig. 25 Bohío sobre planta circular, con
paredes cilíndricas, techo cónico
con remate y entrada blanqueada
de soportes verticales y alero
sobre el dintel. Región de la
sierra (período de investigación).
Fig.27 Reconstrucción de un edificio circular sobre las tolas de Cochasquí, según
Wurster.
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Fig. 28 Planta de un fragmento de maquet¿ de va¡ios bohíos circulares con cerca
rectangular (período de integración), segrln Schavelzon l98l' 307.
Fig,29 Casa con techo de dos aguas sobre postcs verticales sobre basamento circular,
tipo vasija, (Inca-Chimu).
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INFORME DE LA SEGUNDA TEMPORADA
DE INVESTTGACTONES ARQUEOASTRONOMTCAS
EN INGAPIRCA (ECUADOR)
Mariusz S. Ziolkowski
Robert M. Sadowski
El sitio arqueológico de Ingapirca, lugar de nuestras investigacionesr
se encuentra a los 2o23'Jg de Latitud Sur y a los ?8052'. de Longitud
Oeste, cerca del pueblo del mismo nombre, a unos 3.200 m. sobre el ni-
vel del mar en la provincia de Cañar, Ecuador.
Las importantes estructuras monumentales del lugar llamaron la
atención de los viajeros y, más tarde, de los arqueólogos e historiadores
El presente informe (de aquf en adelante.: Informe II) contiene los resul-
tados preliminares de la segunda temporada de ürabajos de campo en Ingapirca,
llevados s cabo por Mariusz S. Ziókowski entre el 16 de julio y el 16 de agosto
de 1986, denüro del cuadro de un contrato suscrito por este Autor con la Comi-
sión del Castillo de Ingapirca.
El Informe II va a continuación del Informe precedente (de aquf en adelanüe:
Informe I) elaborado por Mariusz Ziólkowski y Robert M. Sadowski a base de un
corto perfodo de trabajos de campo (6 dfas) en julio de 1981 y del análisis de los
planos del sitio de Ingapirca, levantados por el Ingeniero J. Vintimilla en 19?g.
Este estudio ha sido entregado a la Comisión en 1983; el miemo año ha sido pre-
sentado como ponencia en el simposio "Anthropolory and Asüronomy /.../"
que se realizó durante el XI Congreso Intemacional de Ciencias Antropológicas
y Dtnológicas en Québec (Canadá), en agosto de este año. El año siguiente(1984) ha sido publicado en la Revista Española de Antropologfa Americana,
vol. XIV (véase Bibliogafla: Ziólkowski, Sadosrrski, 1984), mientras que la ver-
sión presentada en el Congreso ha salido con otros tres artfculos sobre arqueoas-
tronomfa en: ttKatunob", vol. 27, University of Northern Colorado, 1984).
En el Informe I, los Autores llamaban la atención sobre posible función astronó-
mica de algunos conjuntos ceremoniales de Ingapirca, presentando algunos cálcu-
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que llevaron a cabo varios trabajos de investigaciín2; en 1966 fue creada
lá Comisión del Castillo de Ingapirca del Museo Arqueológico del Banco
Central del Ecuador, que desde entonces dirige tanto los trabajos de inves'
tigación como Ios de conservación y de reconstrucción del sitio. Entre las
más recientes investigaciones en Ingapirca hay que subrayar los muy inte-
resantes trabajos de la Misión Científica Española, dirigida por el Doctor
José Alcina Franch de la Universidad Complutense de Madrid3 y los lle-
vados a cabo por el arqueólogo español Doctor Antonio Fresco Gonzáles,
contratado por la Comisión desde 1978.
1. Descripción del sitio aro.ueológico
L' Sin pretend er trazaruna historia detallada de las investigaciorr", á
Ingapirca, quisiéramos resumir en pocas palabras los más importantes da-
tos científicos referentes a ese sitio, y especialmente a su área central,
cuyos vestigios fueron el objeto de nuestras investigaciones arqueoastro-
nómicas.
los preliminares referentes a las fechae, posiblemente determinadas mediante las
obsen¡aciones solares. Sin embargo, en este Informe I, los Autores señalaban el
carácter tentativo de su hipótesis, especialmente por causa de la relativamenüe
poca precisión de los planos del sitio en cuanto a la orientación y señalaban la
necesldad de llevar a cabo otros trabajos de campo, para averiguar y, eventual-
mente, rectificar dicha hipótesis se ha logrado realizar este objetivo en 1986.
Aprovecho esta oportunidad para agradecer a todas las personas que me brinda-
ron su ayuda duranüe esta temporada de trabajo; debo especiales gracias a todo
el personal de la Comisión del Casüillo de Ingapirca y sobre todo al Dr. Jacinto
Cordero y a la Lcda. Gloria Pesantes. Agradezco también al Padre Angel Cas-
tillo, párroco de Ingapirca, por su valioso aporte a los ürabajos de campo, y al Dr.
Antonio Fresco, por sus importantes comentarios y obserrraciones referentes a
la arqueologfa de Ingapirca. Finalmente, agradezco mucho a las Autoridades del
Museo del Banco Central del Ecuador en Quito, y especialmente al Dr. Drnesto
Salazar, por haberme inütado a dicüar una ponencia sobre mis recienteg inves-
tigaciones.
Véase la lista de referencias, elaborada por el Dr. J. Alcina Franch (Alcina
Franch, 19?8: 132).
La Misión Española trabajó en Ingapirca durante dos temporadas (1974 y 1976).
Para máe detalles acerca de sus actividades véase Alcina Franch, 1978, pass.;
Fresco G., Cobo, 19?8: 148. Desde la formación de la Comisión, importantes
trabajos de limpieza y excavación fueron llevados a cabo en Ingapirca por Gor-
don Haden, Angel Bedoya y Juan Cueva. En 19?6 y 19?6 Jaime Idrovo y Napo-
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El sitio cuya extensión máxima es aproximadamente de 1. km por 2
kms, comprende varias zonas de asentamiento de distintas funciones, ocu-
padas principalmente durante el período Cashaloma o Cañari e Inca, o
sea desde el siglo X hasta el primer cuarto del siglo XVI4. Los hallazgos
arqueológicos pertenecen en g0o/o a estos dos períodos, y sólo en un
10o/o a períodos más antiguoss.
En el núcleo principal del sitio, ubicado en el área centrald destacan
tres conjuntos arquitectónicos importantes:
í¡ "nt Castillo".- Es, sin duda, el grupo más investigado en todo el
sitio, especialmente por causa de su aspecto monumental y sus evidentes
rasgos incaicos. La estructura principal "es /.../ de carácter piramidal y
planta ovalada oblonga l...l7.Su aspecto piramidal queda evidenciado
especialmente por su lado norte, ya que en ése, donde el desnivel es más
notable, se aprecian hasta tres andenes incompletos por debajo del nivel
general de la plataforma sobre la que se asienta el conjunto. Un cuarto
paramento circunda casi por completo la construcción, y sobre este último
se eleva el edificio propiamente dicho, que ofrece un. muro de hasta cuatro
león Almeida realizaron interesantes excavaciones en la quebrada de "Intihuai
co" (Fresco G., 1980: 13 - 15).
Las fechas radiocarbónicas, calculadas en base a las muestras procedentes princi-
palmente del conjunto Pilaloma, se situan entre 990 y 1400 de J.C., lo que co-
rresponde al perfodo de la ocupación cañari (Alcina Franch, 1978: 129). Los
conjuntos de orÍgen Inca fueron erigidos probablemente en la segunda mitad del
siglo XV.
El sitio (o por lo menos su parte monumental) fue desüruido (¿abandonado?)
posiblemente en efecto de la guerra civil entre Atahualpa y Huascar (Fresco G.,
1980: 19).
Los hallazgos más antiguos no parecen referirse a los conjuntos monumentales
del átea central, que pertenecen a los períodos cañari e inca.
Seguimos la división del sitio presentada por el Dr. Alcina Franch (Alcina Franch,
1978: 129).
Esta denominación de la planta fue propuesta por el arquitecto G. Gasparini
(Gasparini, Margolies, 1977: 803). Sin embargo tal identificación no corresponde
a la realidad (véase la planta de "El Castillo" en la Fig. 1); este error resultó del
hecho que el Autor mencionado ha consultado un plano antiguo del siüio, un
tanto simplificado e idealizado, Véase también la nota 19.
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metros de altura con sillería rectangular muy perfectamente tallada y en-
samblada al estilo cuzqueño /. ../.
El acceso a esta última plataforma se abre por el lado sur, donde ha-
llamos una puerta de doble jamba a la que se accede actualmente por una
escalera de cuatro peldaños. Tras la puerta hay una doble escalinata en-
frentada: una en dirección este y otra en sentido opuesto, ambas con siete
peldaños" (Alcina Franch, 19?8: 133) 8.
"En lo alto de la plataform^ 1...1 y en su parte media, hay un peque-
ño edificio (denominado tradicionalmente "Cuerpo de Guardia") que la
corta transversalmente. Esta estructura se compone de dos cuartos sin co-
municación entre sí, separados por un muro medianero transversal. Am-
bos se hallan adornados, en sus muros interiores y exteriores, con horna-
cinas trapezoidales de diversos tamaños. /.../ Este edificio se halla rcaliza-
do con sillares de buena cantería incaica, pero éste es de inferior calidad
que la del muro de contención de la tewaza de "El Castillo", tanto por el
menor tamaño de las piedras como por lo menos cuidadoso de su encaje".
(Fresco G., 1980: 22-2qe .
Las dimensiones de la plataforma (37, 10 m de longitud y 12,36 m. de anchura)
hicieron suponer a Graziano Gasparini que se ürata de tres cfrculos tangentes de
12,36 m. de diámetro la base del cálculo de la construcción. (Gasparini, Margo-
lies, 1977, Fig. 814). Habrfa que investigar el asunto del evenüual simbolismo nu-
mérico de las dimensiones de ésta y de otras estructuras ceremoniales incas, to-
mando como base del análisis las unidades de medida incae. Desgraciadamente,
este tipo de investigación tiene mala fama en el mundo científico, debido a los
esfuerzos de una legión de fanáticos que intentaron sacar de las dimensiones de
las construcciones antiguas (principalmente de las pirámides egipcias) varias pro-
fecfas, informaciones acerca de las distancias cósmicas etc., etc. sin embargo vale
la pena recordar que las investigaciones cientfficas acerca del simbolismo de las
medidas de algunas estrucüuras prehispánicas mesoamericanas dieron resultados
muy interesantes, véase Wiercinski, L97 6, 797 7,
El "cuerpo de Guardia" sufrió varios cambios estructurales (sirvió por cierto
tiempo como capilla), su aspecto actual es el resultado de los trabajos de limpie-
za y reconstrucción, llevados a cabo últimamente. Uno de los problemas discu-
tibles de esta reconstrucción es la ubicación de 4 nichos en el cuarüo occidental,
pues eólo se han descubierto los veetigios (y eso incompletos) de dos nichos late-
rales; las dimensiones y el núrmero total de los nichos reconstruidos resultan de
un cálculo teórico, considerado por algunos especialistas de arbiürario (Fresco G,,
comunicación personal en junio de 1981). Por éstas razones no hemos incluido
los nichos en el análisis arqueoastronómico,
8.
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Ya González Stárez (y tras él otros autores) subrayó la posible fun-
ción ceremonial y religiosa de este conjunto, relacionada con el culto al
sol: se tbmó atención especial a la orientación del "Cuerpo de Guardia",
cuyas dos puertas miran al Oriente y al Occidente. Las características de
este edificio cuadran bien con la siguiente descripción, anotada por Barto-
lomé de las Casas: "A una parte de templo había cierta pieza como ora-
torio, hacia la parte del Oriente donde nace el Sol, con una muralla
grande, y de aquella salía un terrado de anchura de seis pies, y en la pared
había un encaje donde se ponía la imagen grande del Sol de la manera que
nosotros lo pintamos, figurada la cara con sus rayos. Esta ponían, cuando
el Sol salía en aquel encaje, las mañanas, que le diese de cara el Sol, y
después de mediodía pasaban la imagen a la contraria parte, en otro en'
caje, para que también le diese, cuando se iba a poner, el Sol de cara".
(Las Casas, 1958: cap. CXXXI, pág. 451-45Dto.
Según Alcina Franch, "El Castillo" podría ser un ushnu, erigido por
' los Incas sobre un lugar sagrado ( ¿pagarina?) cañari (Alcina Franch,
igze' 195, r44)tr.
Al lado Sur de esta estructura estan situadas construcciones anejas,
en forma de kancha, separadas del edificio principal por un largo pasadizo,
que servía a la vez de única vía de acceso a esta parte del conjunto (véase
el plano. Fig. 1). "Estos aposentos pudieron servir como pequeños
templos dedicados a otras divinidades 1...1, como habitaciones de sacer-
dotes, o como depósitos de objetos del culto". (Fresco G., 1980: 25).
b) Pilaloma. Este conjunto se encuentra en una colina, a unos 200
metros al Sureste de "El Castillo" (fig. 1). Constituye una kancha de plan-
ta trapezoidal, con el lado más corto redondeado, compuesta de 8 habita-
ciones (de planta más o menos rectangular), dispuestas alrededor de un
gran patio central. En el centro de éste está ubicada una estela de piedra,
puntiaguda por arriba, con una pequeña ara de ofrendas del lado occiden-
tal. La cara occidental, que miraba en dirección de la extremidad abierta
"1..,1 la casa edificada sobre la granelipse de piedra sillar prolijamenüe labrada,
pudohaber sido adoratorio 1,,.1 dos departamentos o aposentos pequeños igua'
lesl ein comunicación ninguna entre ellos: el uno recibfa la luz de orienüe, el
otro recibfa del occidente". (González Suárez, citado según Alcina Franch,
1978:136).
Esta descripción aparece también en: Román y Zamora,189? 
' 
t. I: 87.
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del pasadizo centrall2, era pintada en rojo. Junto a la estela, de su lado
sur, ¡'se ve un círculo de grandes piedras de río que señala el lugar en que
fue descubierta una profunda tumba de pozo y cámara lateral, que conte-
nía un importante enterramiento colectivo" (Fresco G., 1980:17). Su
principal ocupante era probablemente una sacerdotiza cañari, acompaña-
da de 10 personas, principalmente mujeres (ibid.).
Al este de la kancha se encuentra un sector de posible función
económica, donde se hallaron restos de qollqas, mientras en algunas ha-
bitaciones de la kancha fueron descubiertos, además de una fuerte
cantidad de cerámica Cashaloma o Cañari, restos de manos y metatos y
fragmentos de grandes vasijas de estilo imperial cuzqueño (Alcina Franch,
19?8: 14O, L42\. La función de todo este conjunto no está todavía exac-
tamente determinada, pero aparentemente se trataba de una estructura
de función ceremonial, que servía también de vivienda a las mujeres des'
tinadas al culto.13
c) La Condamine. "Inmediatamente al Este del sector de "El Casti-
llo", y separado de él por una explanada de forma trapezoidal, existe un
gran recinto rectangular subdividido en una serie de habitaciones de forma
semejante. Este edificio se halla partido por un largo corredor que lo reco-
rre de Noreste a Suroeste, abierto al Oriente por una puerta de doble
jamba. 1...1 En este mismo lugar, y a un nivel inferior de los muros del edi-
ficio citado se descubrieron las tumbas de treinta y nueve individuos
(de ambos sexos); i.../ deben corresponder a un cementerio de los indí-
genas cañaris de la zona, utilizado en época anterior a la construcción del
edificio incaico que se superpuso a é1". (Fresco G., 1980: 26,27). La fun-
Es esto la posición actual de la estela (véase Ia lámina 1 y 2) que, como sostiene
A. Fresco, representa exactamente la posición original (véase la figura 2). Por lo
tanto hay que considerar de errónea la posición de esa estela, presentada en el
plano esquemáüico de Pilaloma publicado en el artfculo de A. Fresco y W. Cobo
1Ft"r"o, Cobo, 19?8: 149), pero sin la coneulta con los autores del texto.
"1. . ,l es de gran interés la localización de tal enterramiento, y de la huanca a él
asociada, más o menos en el centro del patio recüangular que constiüuye el
nf¡cleo del grupo de habitaciones llamado "Pilaloma". Creemos que existe una
relación fundamental entre ambas construcciones: o el complejo arquitectónico
fue construido en función de la tumba de un personaje de gran prestigio, o el
prestigio de aquel era tal que provocó la elección de dicho lugar para la inhuma'
eión, además de exigir su señalamiento por medio de una huanca y una mesa de
ofrendag" (Fresco, Cobo, 19?8 : 157 )'
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ción de este conjunto sigue siendo indeterminada; podía ser un tambo(ibid) o un akllawasi (Alcina Franch,lg?8: 1gg-140).
Resumiendo los datos actualmente disponibles, podemos sugerir que
Ios tres conjuntos mencionados más arriba tenían todos un carácter cere-
monial y religioso (más o menos pronunciado), relacionado posiblemente
con el culto "imperial" incaico ("El castillo") y/o con las creencias autóc-
tonas (Pilaloma).
2. ,Análisist' arqueoastronómico.- Antes de pasar al análisis arqueoas-
tronómico propiamente dicho, hay que detenerse un poco en el aspecto
"técnico" de las observaciones astronómicas, llevadas a cabo en tiempos
prehispánicos por las culturas de la región andina y especialmente por los
Incas. sesu! los testimonios tanto etnohistóricos como arqueoastrónómi-
cos' se hacían principalmente las tres siguientes clases de observaciones
solares:
'- las observaciones horizontales, que consistían en la observación de
los puntos de puesta y salida del sol (o de otro astro) en el horizonte, en
referencia a algunas señales; arüificiales (mojones, pilares, torres, etc.) o na-
turales (quebradas,colinas, rocas prominentes etc. ). Aparentemente ambas
clases de señales eran denominadas con el mismo término: sukanka.
'- las observaciones gnomónicas, que consistfan en la observación (ge-
neralmente sobre una superficie plana: pared, piso) de la sombra proyé"-
tada por un artefacto apropiado (pared, pilar-gnomón) y/o de los rayos ¿"t
sol que entraban por una abertura (ventana, puerta).
- 
las observaciones cenitales, que constituyen una subclase particu-
lar de las observaciones gnomónicas (al menos en lo referente al sál y a la
Luna) y consisten en la observación de los pasajes del sol (y de la Luna)por cenit a mediodía (de la Luna a medianoche); ese fenómeno se mani-
fiesta por el hecho que en este momento los gnomones (y también las pa-
redes y otras estructuras verticales) no hechan sombra.
La principal diferencia entre estas tres técnicas de observación con-
siste en que la primera de ellas (y, en algunos casos particulare$, la segun-
da) se lleva a cabo cudndo los astros observados se encuentran bajó el
horizonte, y en el momento de su salida y puesta; ambas técnicas necesi-
tan alineaciones exactas de las "líneas de mira" y algunas señales o coor-
denadas para seguir y determinar el cambio de la posición del astro obser-
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vado. En cambio las observaciones cenitales se realizan sin ayuda de cual-
quier alineación, sólo con una estructura vertical, a mediodía o a media-
noche (los pasajes ceniüales de la Luna); de modo que el Sol permitiese (a
la latitud de Ingapirca) determinar dos fechas en el año. Sin embargo se
nota, al menos en el Cuzco (Zuidema, 1981, pass.), que las observaciones
de los pasajes cenitales del Sol eran combinadas con las observaciones de
sus salidas (o sea con observaciones horizontales) en estos días.
En el Informe I se ha sugerido que algunos de los conjuntos monu'
mentales de Ingapirca pudiesen senrir para observaciones combinadas de
las dos primeras clases: horizontales (Pilaloma, el corredor I al Sur de la
Elipse) y gnomónico-horizontales (El "Cuerpo de Guardia"). En cambio
no se ha descubierto evidencias de la existencia de un dispositivo para ob-
servaciones cenitales. El único vestigio, visible in situ, que pudiese even-
tualmente servir de gnomón para esta clase de observaciones es la wanka,
ubicada en el patio central de Pilaloma. sin embargo tanto su forma como
su ubicación parecen más bien relacionarla con observaciones horizontales,
de la puesta del Sol (véase el Informe I; Ziólkowski, Sadowski, 1984, págs.
115-116, L22-L23). Por estas razones en el estudio llevado a cabo in situ
(tanto en julio de 1981 como en la temporada de 1985) se ha dedicado
principal atención a estos aspectos y elementos de la arquitectura de Inga-
pirca que han podido influir, en el sentido de facilitar o limitar, las obser-
vaciones astronómicas de las dos primeras clases.
El primer y más evidente de estos ca¡acteres (que por esto se olvida
con mayor facilidad) es la altura de los muros. En el estado actual de la
conservación (o, mejor dicho, de la reconstrucción) del sitio de Ingapirca
se ven sólo los cimientos de los muros o, a lo mejor, algunos edificios con-
servados hasta la altura de pocos metros (con la excepción de la Elipse),
pero en todo caso se trata de una altura muy inferior a la original, especial'
mente si tomamos en cuenta los techos, etc. Por eso es a veces muy difí'
cil, incluso para un especialista en materia de arqueología, de imaginarse
el movimiento de los rayos del sol, el efecto de "sol y sombra" e incluso
las supuestas líneas de mira del sitio original, de hace 500 años. Para eso
hay que recurrir a los cálculos o, para fines ilusürativos, a la "reconstruc-
ción" de algunos elementos arquitectónicos, hoy demparecidos, (por ejem-
plo las jambas de una puerta) con sustitutos de madera (como se hizo con
las jambas de la puerta de entrada al Cuarto Occidental del Santuario) pa-
ra darse cuenta, aún de maneria aproximada, de lo que fueron los efectos
mencionados en tiempos incaicos.
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dos
Sur;
Pasando a una breve revisión de los principales rasgos de la orienta-
ción de los conjuntos monumentales de Ingapirca en relación a su situa-
ción topogtáfica, observamos que;
- 
todos los principales ejes "organizadores" del sitio están orienüa-
en dirección Este-Oeste, mientras que ninguno en sentido Norte-
- 
se nota una sensible preferencia para la dirección Occidental, lo
que puede ser, entre otros, relacionado con el hecho que es esta ¡:, direc-
ción la más adecuada para obsen¡aciones, puesto que es poi allá que-el
horizonte está sensiblemente más bajo y plano que en cualquier otra di-
rección.
La rectificación de la orientación de los planos del sitio de Ingapir-
ca y sus consecuencias para la hipótesis astronómica.
Como ya lo he mencionado varias veces en el precedente informe,la
hipótesis de la función ast¡onómica de algunos conjuntos monumentales
de Ingapirca ha sido elaborada (especialmente en lo referente a las fechas
propuestas - véase el Informe I, tabla I; Ziólkowski, Sadowski, op. cit.,
págs. 111 y ss) principalmente a base de los planos topográficos del sitio,
elaborados por el topógrafo J. Vintimilla en 1979. Los planos anteriores,
incluso los de la Misión Española, carecían de interés para esta clase de es-
tudios por ser demasiado esquemáticos y sumamente inexactos en cuanto
a la orientación (al menos estos que nos han sido accesibles - véase el In-
forme I; ibid. pags. 109-110, nota 19). Vale la pena subrayar que ya una
divergencia de 1 grado (consiierada por la mayoría de nuestros colegas
de mínima y sin importancia) en la orientación corresponde a unos 2 - B
días de diferencia en las fechas calculadas en relación a la posición del Sol
en el horizonte (a su puesta o salida).
Como durante la corta temporada de trabajos de campo en 1981 no
he podido averiguar la orientación de los planos (principalmente por falta
de teodolito) ni consultar el Autor de estos últimos, al empezar el aruílisis
arqu eoastro nóm ico prelim inar h ic im os las sigu ientes su posic io nes :
- 
que los planos son orientados al Norte Geográfico con un error que
no excede a 1 (un) grado;
. 
- 
que la orientación relativa (o sea de uno referente al otro) de los
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conjuntos arqueológicos representados en el plano general del sitio (escala
1:500- es dada con la misma exactitud que la anterior;
- 
y finalmente que los planos detallados de los conjuntos (escala
1:100) y especialmente de la Elipse con el "Cuerpo de Guardia", son
precisos en cuanto a las dimensiones, la posición de las puertas, etc.
Las fechas que hemos presentado comprendían también otro error
(que hemos señalado claramente);fueron calculadas para un horizonte pla-
no, ya que por falta de teodolito o de mapas suficientemente exactos no se
ha podido tomar en cuenta el desnivel del horizonte en las direcciones
apuntadas por las supuestas "líneas de mira".
Tomando en cuenta todos estos factores, estimamos que la divergen-
cia entre las fechas que calculamos y las reales podría alcanzar hasta 5
días (véase el Informe I; Ziólkowski, Sadowski, op. cit., pág. 113; nota 28).
En la presente temporada de trabajos de campo la verificación de la
orientación de las principales "líneas. de mira" respecto al norte Geográ'
fico (lo que signifióaba por consiguiente la rectificación de la orientación
de los planos mencionados) y la determinación del desnivel del horizonte
en estai direcciones y, finalmente, la verificación de los cálculos prelimi'
nares presentados en el Informe I han sido considerados como objetivos de
principal importancia.
Con este propósito, se ha optado por dos procedimientos comple-
mentarios:
- 
de las mediciones topográficas de las líneas de posible interés as'
tronómico in situ, con un teodolito. Después de varias conzultas con los
topógrafos invitados por la comisión, decidimos determinar el Norte geo'
gráfico tomando mediciones desde el sitio de Ingapirca en referencia a las
placas de control horizontal del Instituto Geográfico l\{ilitar, ubicadas en
los cerros de Cubilán y Bueran. Para este fin se compraron en el IGM dos
memorias con las coordenadas geográficas correspondientes a estos cerros.
-- el otro procedimiento consistía en las observaciones prácticas de
los fenómenos astronómicos mencionados (principalmente de las puestas
y salidas del Sol) en referencia a las líneas de mira determinadas y en las
fechas señaladas en el Informe I. Algunas de estas observaciones se reali-
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zaban con ayuda de sustitutos de madera, que tenían que representar las
partes, hoy desaparecidas, de los edüicios (p. ej. las jambas de la puerta
del Cuarto Occidental); los rezultados se documentaban fotográficamente.
Desgtaciadamente, por razones independientes del Autor del Infor-
me, los trabajos topognáficos no han podido llevarse a cabo hasta el 9 de
agosto de 1985 lo que imposibilitó finalizar los cálculos astronómicos
antes de la fecha de la entrega de este texto.
Por lo tanto lo que se presenta a continuación son algunas eonsidera-
ciones todavía preliminares, pero (!ray que subrayarlo) mucho más acer'
tadas que las del Informe I, ya que están basadas no solo en cálculos teó-
ricos, sino también en observac-iones prácticas in situ.
Ya las primeras obsen¡aciones demostraron que la divergencia de las
fechas determinadas empíricamente en comparación con las teóricas que
propusimos en el Informe I sobrepasa los 5 días. Como se ha averiguado
mediante las nuevas mediciones topográficas (y lo que confirma el Autor
de los planos mencionados, el ingeniero J. Vintimilla) los planos del sitio
han sido orientados al Norte Magnético, y no Geográfico,lo que significa
una diferencia de 3 - 4 grados; además la determinación del Norte Magné'
tico, incluso con una "brújula de precisión", es un método muy poco
exacto en eomparación con el que nosotros proyectamos. De esta manera
nuestra primera zuposición (que hicimos respecto a los planos, al iniciar
nuestro análisis preliminar) se reveló inexacta. Más aún, se reveló también
inexacta la segunda, ya que el error de la orientación no era uniforme para
todos los edificios, lo que significa que la situación de los conjuntos, uno res-
pecto al otro, tampoco es precisa. Esta última observación ha sido también
confirmada por el Dr. A. Fresco el cual, durante su largo período de tra-
bajos de campo en Ingapirca, tuvo varias oportunidades de observar las
divergencias entre los planos y la situación real.
Por estas razones se hizo una averiguación de la situación de cada
conjunto separadamente, evaluando la divergencia de zu orientación (y,
por consiguiente, de su posible función astronómica) respecto a la hipótesis
de trabajo presentado en el Informe I. Los rezultados de esta averiguación,
basada tanto en las observaciones astronómicas llevadas a cabo in situ por
el Autor del Informe II, como en los cálculos (todavía preliminares) resul'
tantes de las últimas mediciones topográficas, son los siguientes:
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Pilaloma: En el informe I sugerimos que el eje principal de este con-junto apunta la dirección de la puesta del sol en el solsticio de junio(Ziólkowski, Sadowkski, op. cit., págs. 11b-116, L22). parcce que esta
hipótesis no ha sufrido alteraciones, ya que, como diiimos, el error de la
orientación no concierne de igual manera a todos los conjuntos.
Corredor I: Según el Informe I (op. cit., pag. 111), el eje de este co-
rredor apuntaría en la dirección de la puesta del sol el 16 de agosto (y el
29 de abril). Como lo pudimos averiguar in situ (tomando fotografías para
fines de comprobación) esta línea corresponde exactamente a la puesta
del sol el día 4 de agosto, lo que significa una divergencia de 12 días (en
la presente etapa no se toma en cuenta la precisión terrestre, pero su in-
fluencia sobre los fenómenos solares, en tal espacio temporal 
-unos b00años- es de todas maneras mínima). Por consiguiente la otra fecha corres-
ponderá no al 29 de abril sino al 11 de mayo, aproximadamente. se dis-
cutirá más abajo la posible imporüancia de estas fechas.
La Condamine: En el Informe I no se ha atribuido al eje de este con-junto ninguna asociación astronómica precisa, ya que apuntaba aparente-
mente una dirección ya afuera de la ruta anual (aparente) del Sol. Ahora, a
base de las nuevas mediciones y de las obsenraciones in situ, parece que su
orientación puede ser la de la salida del sol en el solsticio de junio.
El Sanh¡ario (Cuerpo de Guardia): a este edificio le atribuimos mu-
cha importancia en nuestro estudio preliminar zuponiendo que los dos
cuartos oriental y occidental sen¡ían alternativamente para observaciones
gnomónicas de carácter bastante sofisticado. Hemos sugerido que el papel
del gnomón pudiese haber sido desempeñado por las jambas de las puertas
de entrada a los cuartos; la técnica de observación consistiría en seguir,
día tras día, el movimiento de la sombra proyectada por las jambas de la
puerta, sobre la pared del muro transversal (o, mejor dicho, del movimien-
to de la raya que divide la parte iluminada del muro de la que pennanece
en sombra (véase la fig. I en el Informe I; Ziólkowski, Sadowski 1984,
pág. 1L2). Por las razones expuestas anteriormente, hemos atribuido es-
pecial atención a los llamados "puntos centrales" de las paredes del muro
tranversal (mientras que casi no tomamos en cuenta los nichos), señalan-
do los siguientes puntos críticos de las observaciones en cada cuarto.
- 
cuando la sombra hechada por una de las jambas alcanza el punto
central (o, más precisamente, cuando la raya que divide la parte iluminada
del muro de la que pennanece en sombra pasa exactamente por el punto
central);
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- 
cuando el sol se pone exactamente en la dirección señalada por el
eje del cuarto (la línea que sale del punto cenfual del muro y pasa por el
punto en medio de la puerta de entrada).
- 
por consiguiente llamamos "Perfodos de sol" a estos períodos del
año cuando el punto central (del cuarto occidental u oriental) estaba ilu-
minado por los rayos del sol (a la puesta o a la salida, respectivamente) y
"perfodos de sombra" a estos, cuando los rayos del sol todavía (o ya no,
depende del sentido del movimiento aparente del astro) no tocaban esta
parte del muro.
Sería quizás superfluo recordar que estos fenómenos son causados
por el movimiento aparente del sol sobre el horizonte (a la salida y a la
puesta) durante el año. Concluyendo !-a etapa preliminar de nuestro estu-
dio, ddimosi "1.,.1 podemos formular la hipótesis acerca de que las di-
mensiones y la orientación de los cuartos del "Cuerpo de Guardia" permi-
ten obtener los siguientes efectos;
- 
los puntos centrales de los cuartos nunca son iluminados el mismo
día o sea,si el sol ilumina a su salida el cuarto oriental, el cuarto occiden-
tal permanecerá en sombra a la puesta (y al revés), con la posible excep-
ción del período cereano a los equinoccios (21 de marzo y 21 de septiem-
bre, aproximadamente) ;
-- cada cuarto tiene, durante el año, dos ',períodos de luz" y dos
períodos de sombra"; más aún, estos períodos parecen ser ubicados si-
métricamente en referencia a los equinoccios. Los dos ,'períodos de luz,'
del cuarto occidental ocunen entre el equinoccio de maizo y el de sep-
tiembre, mientras para el cuarto oriental, entre el equinoccio de septiem-
bre y el de marzo; todos tienen, más o menos,la misma duración de alre-
dedor de 50 - 52 días;
- 
eerca del equinoccio ocurren los "pasajes del sol" de un cuarto al
otro, o sea acaba el "período de luz" en un cuarto y empieza en el otro;
-tomando en consideración en conjunto la situación de ambos cuar-
tos, vemos que el año esüi dividido en cuatro períodos: dos de luz (30-
I - 17-V y 28-VII - 13-XI) y dos de sombra, cerca a los solsticios (13-XI
30-I y 17-V - 28-VII)". (Ibid., pág. 115).
Veamos ahora que cambios ha zufrido esta hipótesis, después de la
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rectificación de la orientación de las principales "línea de mira" en refe-
rencia al Norte Geográfico:
- 
la más importante divergencia es la de las fechas determinadas por
las observaciones gnomónicas mencionadas. Al hacer las nueyas
medieiones topográficas, y las observaciones astronómicas in situ (en las
fechas sugeridas en el Informe I) resultó que tanto la Elipse como el edifi-
cio del Santuario eran representados (en los planos del sitio) con el mayor
error respecto a la Orientación. Se observó, p. ei. que el eje del Cuarto
Occidental apunta la dirección de la puesta del Sol alrededor del I de
agosto, mientras que, a base de la orientación de los planos se ha esüimado
que debería conesponder al 26 de agosto. La divergencia es en este caso
de 28 días lo que de ningin modo podría re*¡ltar de la ya señalada con-
fusión entre el Norte Magnético y Geográfico. Esto no significa que hay
que simplemente corregir todas las fechas asociadas a alggnas orientacio-
nes del "Cuerpo de Guardia" de 23 días para lograr una exactitud acep'
table; la situación es un tanto más complicada, porque actualmente pare'
ce que los cuartos del Santuario sirviesen pala las obsen¡aciones en perÍo-
dos cercanos a los solsticios, cuando el cambio de los puntos de salida y
puesta del Sol en el horizonte es más lento que cerca de los equinoccios.
- 
resumiendo los datos disponibles en la presente etapa de investi-
gación, tomando todavía como principal punto de referencia en las su'
puestas observaciones gnomónicas a los "puntos centrales", resulta que si-
gue valiendo la primera suposición de que los puntos centrales de los cuar-
tos nunca son iluminados el mismo día. Más aún, los "períodos de luz"
(véase la definición) del cuarto Occidental no alternan con los del Cua¡to
Oriental en torno a los equinoccios, sino son separados de ellos por un
"período de sombra" de ambos cuartos;
- 
seguramente los equinoccios no tuvieron la importancia que les
atribuimos en el Informe I; con el cambio de las fechas, en efecto de la
rectificación de la orientación, ya no se notan ningunas "fechas equinoc'
ciales" en asociación a las líneas de mira;
- 
en cambio parece que las que eran realmente imporüantes para las
observaciones en el Cuerpo de Guardia o Santuario eran las fechas en los
perfodos circumsolsticiales. Parece que en realidad el Cuarüo Occidental
servía para las obsen¡aciones gnomónicas en un período que iba desde la
segunda mitad de abril hasta la segunda mitad de agosto, con el punto crí-
tico en el solsticio de junio (2M); el eje de este cuarüo apuntaría la di-
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rección de la puesta del Sol los días 3 de agosto y Il-L2 de mayo (grego-
riano). En cambio el cuarto Oriental serviría para las obsen¡aciones en un
período de duración pareeida, pero en torno al solsticio de diciembre.
Estos dos principales "perÍodos de luz" serían separados por dos ttperío-
dos de sombra" para ambos cuartos simultáneamente al menos por cierto
'f tiempo, cercade los equinoccios.
Esta hipótesis de trabajo necesita ser confirmada sobre la base de las
nuevas mediciones, sin embargo tiene mejor apoyo que la anterior, puesto
que ya se han averiguado algunos de sus aspectos mediante observaciones
astronómicas y esto ha sido documentado fotográficamente. O sea, si esta
hipótesis tendrá que sufrir algunos cambios (al acabar los cálculos que es-
toy haciendo), serán estos algunas remodelaciones "cosméticas" pero, ya
no aquéllas que ya ha suftido la hipótesis de trabajo presentada en el Infor-
' me I. Un factor que tendremos también que tomar en cuen-ta, son los ni-
chos en el muro tranwersal que intentamos "reubicar" conforme al plano
de La Condamine.
Inga chungana: La idea de tomar en cuenta en el análisis arqueoas-
tronómico a esta estructura es de Mario Jaramillo, el cual supone que era
esto en realidad una estructura llamada "Inti huatanat', que podría seruir
para obsenraciones del Sol (Jaramillo, 1976, pág. L32 y ss.). Conforme a
esta sugerencia hice un corto análisis de Ingachungana en el sentido de zu
posible función astronómica. Pero rezulta un tanto peligroso, por la falta
de orientaciones bien marcadas en la estructura misma. Teniendo a dispo-
sición sólo un tipo de asiento (?), sin ningrin índice respecto a la orien-
tación de una (o varias ?) líneas de mira, sería demasiado arriesgado (y,
además, poco fiable) atribuirle una u otra función astronómica. Claro, "La
falta de evidencias no es evidencia de falta",pero en caso de Ingachun-
gana la posibilidad de que sea esto un obsen¡atorio se manifestaría más
claramente si se pudiese, p. ej., asociar este monumento a una zukanka.
De toda manera el problema de la finalidad de Ingachungana qúeda toda-
vía pendiente.
3. Discusión. Dejando por el momento el sitio de Ingapirca, hagamos
un corto sumario de las investigaciones arqueoastronómicas, llevadas a
cabo en otros sitios arqueológicos, especialmente incaicos.
Los más imporüantes trabajos de este tipo son sin duda los de R.T.
Zuidema y A.F. Aveni acerca de las observaciones astronómicas, realizadas
por los Incas en las cercanías del Cuzco, por medio de algunas wakakuna
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del sistema de los cequesl4. Resumimos los más importantes datos acerca
de estos procedimientos de observación en la tabla I, sin embargo estas
informaciones necesitan un corto comentario : .
- 
Los Incas estaban especialmente interesados en la observación de
algunos momentos característicos del nrovinrientc' aparente del sol a lo lar-
go del año: de los solsticios, equinoccios y de los pasajes por el Zenithy
el Anti-Zenith (Fig. 2)rs. Pero lo característico de sus observaciones era
que tenían no uno sino'varios observatorios, cada uno para distintos fines.
- 
Estas observaciones servían para determinar las principales fechas
de por lo menos 3 ciclos calendáricos, utilizados simultáneamente por los
Incas, a saber:
a) un ciclo luni-solar ceremonial, de uso "común" o sea probable'
mente destinado a los "Incas" de varias categorías (pero no a la élite
aristocrática). Este calendario se componíadet2 meses lunares sinódicos,
ajustados a los solsticiosl6.
b) un ciclo de uso agrícola, que servía para determinar los períodos
de siembra y de cosecha del maíz en varios pisos ecológicos del valle de
Cuzco. Para estos fines eran especialmente importantes los pasajes del
Sol por Anti-Zenith o Nadir, pues las fechas de estos eventos (26 de abril
y 18 de agosto) "coinciden con dos épocas del año de importancia críti'
ca para la agricultura: respectivamente la siembra y la cosecha". (Zuide-
ma, 1978,3)r7.
L4 Véase principalmente Aveni, 1981 y Zuidema 1978, 1981.
Estos evenüos establecen una división del año solar en ocho partes' Zuidema sos'
tiene la posible antigüedad de tal partición, eubrayando que los eventos solares
mencionados, observados desde un lugar a los 160 30 de Laüitud Sur, dividen el
año en ocho partes de igual duración; y la Latitud mencionada corresponde a la
de la Isla del Sol y de Copacabana, dos lugares muy importantes en la mitología
y en el culto andino, desde tiempos bien anteriores a los Incas (Zuidema, 1981:
326).
Eran más bien dos ciclos entrelazados, uno ajusüado al solsticio de diciembre y el
otro al de junio. Para más deüalles acerca de esto véase Ziólkowski, Sadowski
1981, 1982.
En las cercanfas de Cuzco, estos eventos eran observados por medio de un dispo'
sitivo especial, compuesto de 4 pilares situados en el cerro Picchu (véase la tabla
I y Zuidema, 1981, pass.), lo que permitfa establecer los perfodos desiembra:
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c) Un ciclo ceremonial elitario, constituido por los rituales vinculados
con los eventos astronómicos mencionadoq y con el concepto (altamente
simbólico) de la división octopartita del añorE.'
Existía también (como parte de uno de los ciclos mencionados o
quizás, aparte, como un ciclo autónomo) un cómputo administrativo se-
gún el cual eran determinadas las fechas de las ceremonias imperiales, a
las cuales tenían que participar las étnias súbditas, de las reuniones solem-
nes de los Kurakakuna en Cuzco, de la entrega del tributo etc.le .
Estos sistemas de cómputo de tiempo junto con las actividades pro-
gramadas por ellos, formaban parte del muy complejo sistema de adminis-
tración y control, constituido por los Incas. La principal forma de im-
plantación de este sistema, era por medio de centros administrativo-reli-
giosos, o sea los tambos y "casas del Sol". Estas últimas eran no solamente
templos dedicados al culto imperial pero también desempeñaban impor-
tantes funciones económicas y administrativas. El principal objetivo de
" l. . .l entrando el Sol por el primer, se apercebían para las sementeras generales,y comenzaban a sembrar legumbres por los altos, por ser más tardios; y entran-
do el Sol por los dos pilares de en medio, era el punto y el tiempo general de sem-
brar en el Cuzco, y era siempre por el mes de agosto. Es asf que, para tomar el
punto del Sol, entre los dos pilares de en medio tenfan otro pilar en medio de la
plaza, 1,. ./ en un paraje señalado al propósito, que la nombraban Osno,ydes-
de tomaban el punto del Sol en medio de los dos pilares, y estando ajustado, era
el tiempo general de sembrar en los valles del Cuzco y su comarca". (Anónimo,
1906;161).
18 Véase la noüa 14 y Zuidema, 1981, pass.
19 ' Este ciclo empezaba en febrero / ¡juliano!/, y era relacionado con la entrega del
tributo; "todo el año tenían tracto sucesivo y en el acudir con ello de todo el
rreyno se traia al Cuzco por primero de 
.febrero, que era la fiesta del Rayma, y
en otros dos tiempos pero no tanto ni universalmente como enüoncee; l., ,1"
(Polo de Ondegardo, 1940; 147), La fiesta del "Rayma", mencionada por el cro-
nista, se celebraba probablemente el pasaje del Sol por el Zenith cuzqueño) este
evento ocurre el 13 de febrero gregoriano, o sea el 3 de febrero juliano).
Ultimamente estamos considerado la hipótesis acerca de la posible existencia y
funcionamiento simultáneo de 6 ciclos calendáricos incaicos: 4 luni - solares y
uno únicamente solar (aparte de varios calendarios de orfgen no - inca). Los 4 ci-
clos luni - solares serfan más bien dos ciclos desdoblados:
- 
uno de carácter ceremonial y religioso "común" (véase la nota 34) ¿Quizás
era eso el vestigo del más antiguo calendario del valle del Cuzco?
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Fig. 2: Representac¡ón esquemát¡ca de las posiclones del Sol en el hori-
zonte de Cuzco I a la puesta, culminaclén y sal¡da /, los dlas de
los más importantes eventos astronómicos: solstic¡os, equinocclos,
pasaies por el Zenith y por el Anti.Zenith / según R.T. Zuidema / .
Junio 2l
Agosto 18
Abril 23
Septiembre 21
Marzo2l
Octubre 30
Febrero 13
Diclembre 21
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estas instalaciones era el de programar las diversas actividades económicas
y rituales según un mismo patrón o modelo; por eso podemos suponer que
la ftrnción calendárica ocupaba una posición importante y privilegiada en
el funcionamiento de estos centros de administración. Atestigua esto, en-
tre otras, esta fuente: "Ansimesmo tenía mandado, como por orden Real,
gue en todas las provincias y pueblos de la serranía tuviesen la misma or-
den los Gobernadores, cada uno en su partido, computando el Sol confor-
me la constelación y temples de los valles y lugares de las provincias a don-
de gobernaba cada uno; en sí se cumplía esta orden y muy puntualmente
en todo este Reino". (Anónimo, 1906; 152120 .
Para reforzar el impacto de su administración, los Incas frecuente-
mente utilizaban los lugares sagrados de las étnias súbditas, donde erigían
sus instalaciones, permitiendo practicar las ceremonias autóctonas, al lado
de las imperiales. Tal fue probablemente la situación de Ingapirca, que, se-
gún parece, es identificable con el antiguo Hatun Cañar, cabeza de la pro-
vincia del mismo nombre y, a la vez, centro administrativo inca (Alcina
Franch, 1978: LBL, L44; Fresco G., Cobo, 1978: 158; Fresco G., 1980;
10). Revisando otra vez las fechas posiblemente determinadas por la
orientación de los edificios del área central, observamos que por lo menos
algunas parecen referirse a las fechas señaladas por Zuidema en relación
al ciclo agrario metropolitano ( ¡evidentemente hay que tomar en cuenta
el carácter aproximado de las fechas calculadas por nosotros!).
- 
el otro de carácter adminisürativo . económico, rdesdoblado en dos: uno agrf-
cola, ajustado al pasaje del Sol por el Anti - Zenith en agoeto (véaee la nota 16),
y otro administrativo, relacionado más con la ganaderfa (entrega del [ributo en
ganado y ... en mujeres akllakuna), ajustado al pasaje por el Zenith, en febrero.
Finalmente exieüiera el ciclo elitario solar, mencionado anteriormente, que
servirfa cw[ro árhazón para los 4 ciclos luni - solares.
Evidentemente, eso son meras suposiciones, que requieren fuüuras invesüiga-
ciones, especialmente en cuanto a las relacioneg entre los supuestos ciclos calen-
dáricos y los diversos grupos sociales del Estado Inka.
Otros cronistas mencionan la importancia polftica de los ushnu, erigidos en las
provincias conquistadas; habla de eso especialmente Santa Cruz Pachakuti Yam-
qui, 1968: 309 - 311; véase también Zuidema, 1978: 22 y ss.
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Conclusiones
Por las razones expuestas anteriormente, las conclusiones pueden ser
sólo preliminares, ya que todavía no se ha podido finalizar el procedi-
miento de los datos, obtenidos durante la segunda temporada de investi-
gaciones de campo en Ingapirca, en julioagosto de 1985. Sin embargo ya
podemos constatar que:
- 
con la rectificación de la orientación de los principales conjuntos
ceremoniales del sitio, lo que se ha logrado mediante las nuevas medicio-
nes topográficas llevadas a cabo, el anílisis arqueoastronómico final adqui-
rirá un valor científico y una exactitud de los cuales carecía la hipótesis
de trabajo presentada en el Informe I;
- 
mediante estas mediciones y las observaciones astronómicas lleva-
das a cabo in situ se ha probado no sólo la posibilidad, sino la realidad de
tales fenómenos como el efecto de "sol y sombra" en el Santuario, las
puestas del sol en direcciones apuntadas por los corredores I y II, en mo-
mentos significativos de la aparente ruta anual del astro, etc.
Según parece actualmente, los tres principales conjuntos ceremonia-
les (El Templo, Pilaloma y, posiblemente, La Condamine) tuviesen una
función astronómica:
- 
paral determinar perfodos circum-solsticiales, importantes desde el
punto de vista del ceremonial religioso (El Santuario, Pilaloma, y, quizás,
La Condamine);
- 
para determinar fechas importantes de un zupuesto "calendario
agrario". Respecto a este último aspecto, hay que recordar que los Incas
dedicaron mucha atención a la programación de trabajos agrícolas. Para
este fin instalaron, c.o. cerca del Cuzco un observatorio solar (Anónimo,
1906, pág. 151). R.T. Zuidema, durante zus trabajos de campo en la
región del cuzco, ha logrado identificar el sitio donde se encontraba este
observatorio y confirmó (c.o. mediante mediciones topográficas) la fiabi-
lidad del relato citado incluso en lo referente a las fechas determinadas:
la de Ia "entrada" del Sol entre los dos pilares de "en medio" o centrales
correspondería al día del pasaje del astro por el AntiCenit de Cuzco (18 de
agosto gregoriano), mientras que la entrada por el primer pilar, que inicia-
ba los trabajos agrícolas en "las partes altas", ocurría (segun la reconstruc-
ción de Zuidema) unos 14-15 días antes, o sea el 3-4 de agosto (Zuidema,
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1984, pass.; 1982, pá9. 65). Esta última fecha corresponde exactamente
a la determinada por la observación de la puesta del sol en la dirección
apuntada por el eje del Cuarto Occidental del Santuario y por el eje del
Corredor I, en Ingapirca. Este resultado, junto con los datos etnohistó-
ricos referentes a las funciones calendáricoastronómicas (entre otras
¡no pretendemos que eran éstas sus únicas funciones!) de los centros ad-
ministrativo-religiosos incaicos, prueban lo bien fundado de nuestra hipó-
tesis sobre la posible función astronómica de Ingapirca. Esperemos poder
presentar otros argumentos a favor de esto en nuestro informe final.
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EL ESPACIO NOR.ANDINO ECUATORIANO
A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI
Pierre Gondard
El título original del estudio publicado en Quito por P. Gondard y
F. López, con el auspicio del Banco Central del Ecuador, es "Inventario
Arqueológico Preliminar de los Andes Septentrionales del Ecuador"l.
El tÍtulo de esta nota es intencionalmente másamplio, pues, aunque
el segundo libro del estudio mencionado constituye un repertorio, el pri-
mero (170 páginas de 274) evoca la organización del espacio Nor-andino
en los decenios que precedieron a la conquista española.
Los autores son geógrafos y como tales han tratado y cruzado sus
conocirnientos del campo con las fuentes disponibles:fotografías aéreas,
trabajos arqueológicos y crónicas de finales del siglo XVI. Sus investiga-
ciones acerca de la utilización actual del suelo, llevadas a cabo durante 9
años para el Ministerio de Agricultura y Ganadería, les han proporcionado
una profunda comprensión del medio2.
Esta publicación es entonces, en cierto modo, una derivación de otro
inventario: el de Recursos Naturales. La foto-interpretación exhaustiva
de la cobertura aero-fotográfica, reveló muchos tipos de formas que no te'
P. Gondard y F. López, Inventerio Arqueológico Preliminar de los Andes Septentrionales
del Ecuador, Quito, MAG-PRONAREG-MUSEO DEL BANCO CENTRAL, septiembre
1983,274 p. 7 figuras, 10 p. de fotograflas, 3 cartas 11500,000, 18 mapas 1:100.000
(aprox.), 1 mapa a color 11200.000 fuere de texto,
En el marco del acuerdo entre la ORSTOM y el Ministerio de Agricultura y Ganaderla, han
realizado, entre otros documentos, 148 mapas de Uso Actud del Sueloy Formaciones Vege-
tales a 1:50.000, con la col¿boreción de los miemb¡os del Departamento de Geografía del
PRONAREG,
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nían origen natural y totalmente desconectadas de toda utilización actual,
sobreponiéndose o recortando, por ejemplo, los límites actuales de parce-
las de cultivo.
La observación sistemática de esas formas, su clasificación y trans-
cripción cartográfica referidas a la bibliografía existente, les ha permitido
delimitar grandes conjuntos y precisar las relaciones establecidas en el es-
pacio. Esta nueva percepción les ha conducido a plantear numerosas inte-
rrogantes a los especialistas sean éstos arqueólogos, etno-historiadores o
historiadores.
Construcción civiles y religiosas:
"Los "bohíos": [Jn bohío es una cabaña, una "chozat', una casa. Los
arqueólogos , han llamado bohíos a. formas circulares frecuentes
tanto al Norte de Ecuador como al Sur de Colombia.
¿Se trata exclusivamente de las huellas de un habitat?. Los autores lo
dudan. ¿qué estructura podría cubrir un habitat de 60 m. de diá-
metro, como el bohío de Colonia Huaqueña, y sin vestigios de cu-
bierta? ¿Qué otra utilización podría ser propuesta? ¿Aquella de co-
rrales con muro apisonado como las que existen aún en los Andes?
Las "tolas" o montículos artificiales, "túmulos", se han clasificado a
partir de sus formas y dimensiones a las que corresponden usos par-
ticulares definidos por los arqueólogos (Jijón y Caamaño, Athens
y Osborn).
Las pequeñas tolas redondas de hasta 6 m. de diámetro y 1 m. de ele-
vación son monumentos funerarios.
Las grandes tolas redondas "que pueden sobrepasar 30 m. de diáme-
tro y 5 m. de altura son más bien sitios de habitat que monumentos
funerarios 
.
Las tolas cuadrangulares, en forma de pirámide truncada y las tolas
cuadrangulares con rampa de acceso son siempre de dimensiones im-
portantes. Los lados de la base de Zuleta "8" miden 84 m. Los lados
de la plataforma 60 m. La altura es de 7.5 a 8 m. y la longitud de la
rampa de acceso de 180 m. "Se trata de tolas ceremoniales".
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El área de dispersión de las tolas está circunscrita por fronteras pre-
cisas al Norüe, al Este y Sur. Determinan la expansión máxima del
grupo Cara, consttuctor de tolas en los Andes. Hacia el Oeste, Ias to-
las desbordan los límites geográficos de este inventario; ahora bien,
sabemos que existen numerosas tolas en la Costa ecuatoriana, üHay
continuidad entre las tolas de la Costa con aquellas de los Andes?
¿Pertenecen los constructores, en su origen, al mismo grupo hu-
mano? ¿Es necesario investigar el modelado de las tolas de la Costa
aunque no se ha señalado tolas con rampa de acceso? ¿Se trata de
una evolución de estilo posterior a la migración?
Los bohfos están preferentemente localizados al Norte de la zona
Cara, sobre el territorio que se atribuye a los Pastos, están igualmen-
te presentes, aunque de forma más difusa, en la zona de tolas. ¿Ha-
brá tenido el territorio Cara un poblamiento Pasto primitivo rechaza-
do hacia el Norte o parcialmente integrado in situ por los Caras?
Construcciones militares:
Los "pucarás" son sitios fortificados. Aparecen ante el observador
aéreo bajo forma de círculos concéntricos o de elipses encajadas, fo-
sas o muros dispuestos alrededor de un punto elevado. Son pre-in-
caicos o incaicos, de arquitectura elaborada o de trazad,o somero.
Los "pucarás" dibujan una corona alrededor del tenitorio Cara al
que encierran y aislan de los vecinos, salvo al Oeste.
Al Norte y al Este son pucarás incaicos de construcción somera (fo-
sas), en tanto que los pucarás del Sur son más elaborados con muros
de contención construidos, de origen pre-incaico y reordenados por
los incas. La línea Sur marcaría, entonces, la frontera temporal en-
tre los Caras y los Incas luego de la ocupación de Quito, en tanto que
el envolvimiento al este y al Norte corresponderia al momento de la
conquista del país Cara tomado por la retaguardia por el Tahuantin-
suyo luego de la sumisión del Sur Colombiano.
Esta interpretación es la única que da cuenta del itinerario de las tro-
pas incaicas y de la cronología de la expansión territorial del Impe-
rio tal como son descritas por las crónicas.
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Los ord enamientos agrario s :
El vigor de los relieves andinos induce a un escalonamiento muy mar'
cado de la vegetación y que corresponde a los diferentes pisos ecoló-
gicos. Murra ha demostrado, para Perú, cómo los Estados andinos ha-
bían sabido poner en ejecución esta complementaridad potencial
para diversificar zu aprovisionamiento por intermedio de colonias
dispersas.
En Ecuador, este esquema no funciona. El piso de la Puna es inexis-
tente por diversas razones, entre ellas: latitud, estrechamiento de la
Cordillera y su excavación en una sucesión de hoyas profundas.
Aquí se hablará más bien de una "micro-verticalidad" (Frank Salo-
mon) que el mismo gvupo podía utilizar en continuidad territorial
y no en forma de "archipiélago" como en Perú. La diversidad es gran'
de en pequeñas distancias, menos de un día de camino entre los pá-
ramos fríos y húmedos, sobre 3.000-3.200 m. de altitud, reservados
a la cría, con una temperatura media inferior a 8oC, el piso de los
tubérculos y el maíz temperado, y los Valles bajos inter'andinos.
En la región que nos ocupa, el río Chota-Coangue corre a 1.500-
1.600 m.; la temperatura media es superior a 23 grados.
El acceso a este último nivel, propiamente tropical es capital ya que
permite obtener producciones raras en los Andes: algodón, coca y
ají principalmente. La presencia de salinas reforzaría aún más este
interés por el valle del río Chota controlado por los Caras y que los
Pastos no lo aprovechaban sino por trueque de carne (¿producto de
caza o cría?) o de su fuerza de trabajo, cultivando las parecelas de
los Caras. Otros mercaderes venían del Sur, de más de 160 km., otros
aseguraban el enlace con la Amazonía.
La utilización del Valle del Chota{oangue probablemente no era ho-
mogénea y los autores, basándose en su conocimiento del terreno,
han podido encontrar en las crónicas del siglo XVI, la prueba de una
especialización algodonera al Oeste y de coca al Este.
El cultivo en estos valles tropicales de altitud sufre un fuerte efecto
de Foéhn (precipitaciones inferiores a 300 m.m. en Salinas) lo que
implica necesariamente una importante infraestructura de riego. Esta
fue retomada por los españoles, de lo que se tiene la prueba escrita
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en el Canal de Pimampiro, y perpetuada por el trabajo actual de
"acequias" tradir:ionales. Las te:nazas y los camellones son más fá'
ciles de observar.
Los autores tratan de su utilización,localización preferencial en tal o
cual piso, etc.'No toparemos,.aquf sino dos elementos esenciales para
el conocimiento de las sociedades precolombipas y son: la magnitud
de los trabajos realizados y la valorización y aprovechamiento' de tie-
rras todavía hoy abandonadas o en eurso de recolonización re-
ciente.
Muchas zonas de terrazas situadas fuera del ager (espacio agrícola I
actual demuestran que éste fue más extenso.
Esto confirma las observaciones de los cronistas que señalan una ba-
ja importante de la población (¿consecuencia de las guerras incaicas y
la masacre de Yahuarcocha o de la conquista española?)' y al contra-
rio, destruye la argumentación de los naturistas+onsen¡acionistas que
no pueden limitar la utilización de medios de altitud en pretexto de
una degradación cierta: estas tierras que quisieran poner en resguardo
y en resenta natural han sido ya cultivadas, en terrazas.
Los camellones diseñan figuras diferentes según los sitios: alargados,
en damero, en abanico, en espiga, etc. Todos los modelos encontra-
dos en América del Sur se hallan presentes, además de uno que
parece ser un modelo ecuatoriano original y que los autores han
denominado "cáscara de cebolla" (Haciendo San Pedro, al Oeste de
Otavalo). ¿Son formas de drenaje, de irrigación o de utilización mix'
ta? ¿Para qué cultivo? ¿La valorización y exploüación de esastierras
difíciles de cultivar se hizo por la presión demográfica o para apro'
vechar un medio particular adaptado a una "especulación" agrícola
y en este caso, cuál?
La organizaeión socio-política :
La magnitud de los ordenamientos agrarios en los fondos de los valles
húmedos (más de 2.000 ha. de camellones), en los valles secos (irri-
Posteriormente, desde el des¡rrollo de la hacienda, la población indfgena he sido acantona-
da en tierras exiguas de donde no ha podido salir sino recientemente por la Eansformación
del régimen de la hacienda, la reforma agraria y la colonización.
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gación) y en las vertientes escarpadas (terrazas) presupone muy ve-
rosímilmente un control de la mano de obra comparable con la cons-
trucción de tolas. De acuerdo con Athens y osborn, la erección de
Paila Tola había exigido 200 personas, trabajando 2 años completos,
argumento utilizado para estipular la existencia de sociedades organi-
zadas en cacicazgos. ¿No se podría retomar aquí la misma argumen-
tación a.propósito de los trabajos de infraestructura agrícola?
Los Caras y los Pastos constituian dos conjuntos humanos muy di-
ferentes separados por una muy clara frontera: el valle del río Chota-
Coangue,¿Los Caras empujaron a los Pastos hacia el Norte?
Por el momento, ningún estudio parece haber abordado esta cues-
tión.
Los Caras aparentemente conquistaron la región de Pimampiro, prin-
cipal productora de coca, solamente a fines del siglo XV.
La sustrajeron de la zona de influencia de los Montañeses que habita-
ban más arriba, en la Cordillera Oriental, y les servían de intermedia-
rios en sus intercambios con la Amazonía (sal, niños, plumas); te-
nían incluso, a principios del siglo XVI, sus incursiones episódicas de
pillaje.
Las fronteras gue hemos reconocido estaban entonces en evolución
bajo la presión del expansionismo Cara.
Las crónicas españolas hacen un Estado de una confederación cara
asociando el conjunto de sus grupos al momento de la invasión incai-
ca. ¿se trata de un movimiento circunstancial ligado a la urgencia de
la situación militar o fue el resultado de una evolución a largo plazo
que había visto, talvez, la emergencia de uno de los grupos más pode-
rosos, Otavalo-Cara, CayambeCara, Caranqui-Cara, y la constitución
de un Estado?
Es difícil decirlo y las tensiones intergrupos quedaban vivas cuando
los españoles pisaban ya el suelo de lo que iba a devenir en la Audien-
cia de Quito.
Estos comentarios están fuertemente marcados por las preocupacio-
nes, los métodos y las experiencias de los autores en su dominio pri-
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vilegiado de investigación. Esta influencia se siente también en la ela-
boración del material que compone el libro segundo.
Libro segundo: Material de investigación.
Una decena de láminas fotogníficas muestra algunos de los caracte-
res, los más representativos, de los sitios.
Cada sitio está descrito en una ficha detallada que conlleva:
Número de código.
Elementos de localización: nombre de la carta de referencia, longi-
tud, latitud, topónimo, fotoíndice, línea de vuelo, número de la foto-
grafía aérea, fecha de la misión de vuelo.
Naturaleza de las formas observadas y su densidad en el sitio: forti-
ficación, tola redonda, cuadrangular, con rampa de acceso, fondo
de cabaña, terrazas agrícolas, camellones de cultivo, formas no iden-
tificadas; un elemento, de 2 a 4, de 5 a 8, 9 y más.
Medio ambiente: topografía, altitud, temperatura media, precipi-
tación media, utilización actual del zuelo y formaciones vegetales
naturales. Una clave permite leer fácilmente esta última leyenda to-
mada de los mapas de utilización del suelo.
Un abundante material carüográfico de gran claridad completa esas
informaciones.
tres mapas de introducción permiten comprender la extrema diversi-
dad del medio andino (precipitaciones que varían de menos de 300
m.m. a más de 3.000 m.m. e incluso 6.000 m.m. en los piedemontes;
temperaturas que evolucionan de 0o a más de 20oC) Son los mapas
de relieve y de límites provinciales, de precipitación media, de défi-
cit hídrico, número de meses secos y necesidad de riego.
18 cartas que localizan con precisión los sitios en el espacio.
1 mapa en color que proporciona una visión de conjunto de la dis-
tribución de los sitios.
lll
Es necesario precisar que los autores han tenido la ventaja de bene-
ficiarse de las experiencias de los trabajos pluridisciplinarios realizados en
el marco del Convenio MAG-ORSTOM, en los cuales han participado prin-
cipalmente. Esta "reflexión histórica" ha sido para ellos una "pasión"
geográfica, desean ahora que los investigadores de las ciencias históricas
tomen el relevo y den a este inventario su verdadera dimensión arqueoló-
gica demostrando las filiaciones que se establecen de un grupo a otro,los
cambios que marcan zus evoluciones y los caracteres que definen su es-
tructuración; en una palabra, precisar la génesis humana de este espacio
del cual hemos presentado su organización en un momento dado, a prin-
cipios del siglo XVI.
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LAS TRADICIONES CULTURALES DE CATAMAYO
EN EL AMBITO FORMATIVO ANDINO
J. Guffroy
Los análisis presentados en este artículo se apoyan en los trabajos que realizó
entre 1979 y 1981, La Misión Arqueológica Francesa de Loja. Los sitios formativos
estudiados durante estas investigaciones están todos ubicados en la parte norte del valle
cercano a la ciudad de Catamayo (Cantón Catamayo, Provincia de Loja, Ecuador). Se
trata de un valle bastante amplio de aproximadamente diez kilómefos de largo. El
valle bajo está a una altura media de 1100 m. mientras que los macizos circundantes
culminan entre los 2.000 y 3.000 m; tiene un ancho de tres kilómetros en su pafte
norte; se esgecha para alcanzar un promedio de un kilómeüo en su parte sur' donde el
río Catamayo ha excavado su lecho en el macizo rocoso erosionado.
Presentaremos sucesivamente aquí una descripción de los sitios registrados, la
cuacterización del material cerámico formativo y los otros rasgos culturales asociados
y una discusión sobre las relaciones de estas tradiciones con las demás culüuras andinas
contemporáneas.
Los sitios
Ocho sitios formativos fueron descubiertos durante las prospecciones realizadas
en este valle (fig.l). Están ubicados, en su mayoría, en las faldas bajas de los macizos
cercanos o sobre pequeñas elevaciones, al lado del valle bajo propiamente dicho. Esta
situación resulta, en gran parte, de la desrucción de los sitios antiguamente instalados
en la zona cen6al, debido al cultivo intensivo de la caña de azúcar y a los trabajos de
urbanización. Es actualmente imposible establecer la importancia relativa de los
vestigios conservados, que ha podido variar según las épocas y los esquemas de
ocupación que les corresPonden.
La existencia de un número mayor de sitios atribuibles a la tradición, la más
antigua, puede encontrar aquí su explicación. La escasez de los sitios asociados a las
tradiciones posteriores no parece ser debida a una disminución de la importancia del
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poblamiento del valle sino más bien al raslado del hábitat de las faldas al valle bajo.
Este movimiento parece ser puesto en evidencia por la sucesión de las ocupaciones
representadas sobre los sitios 58, II y 72, ubicados al oeste del valle. Nos es
imposible verificar esta hipótesis y tampoco establecer la importancia de los
establecimientos destuidos. Solo la existencia de tradiciones culturales bien
singularizadas y la evidencia de la integración de este valle a corientes
socioeconómicas amplias nos permite suponer que existía aquí un grupo de población
bastante importante y con cierto dinamismo.
La más antigua tradición cerámica, Catamayo A, está bien representada en la
pÍ¡rte norte de la zona prospectada en seis sitios, agrupados en tres sectores. Estos
establecimientos, en su mayoria de pequeñas o medianas dimensiones, pueden haber
sido ocupados por un número reducido de familias nucleares. Un rlnico sitio
corresponde a una agrupación más impoftante. Ningún sitio formativo ha sido
descubierto al sur del valle ni en la ribera izquierda del río Catamayo, cuya ocupación
empieza con el Período de Desanollo Regional.
A esta tradición: Catamayo A, está asociada una datación de C. 14 que
corresponde de 3480+90 antes del presente, o sea al 1530+4.C.
El fin del período A parece estar marcado por el abandono de la mayoría de los
establecimientos anteriores. Este fenómeno, cuya causa queda desconocida, estií
acompañado por un cambio estilístico claro. El material de la tradición B está presente
en pequeño número en tres sitios, pero bien representado únicamente en un cuarto
lugar (La Vega, N0 II), donde correponde a la ocupación principal de las dos
estructuras excavadas en 1981. Esta tradición se caracteriza por un material homogéneo,t
tipológicamentemuy diferente de lo del perfodo anterior. La datación de C.l4 (CRG
295) de 2900!60 antes del presente, asociada a estos niveles, y las dos dataciones
cercanas (CRG 211 y 287) de 2870180 y 2787+94 ubican con precisión esta época
pero no permiten apreciar su duración.
Et período C que podría empezar desde 900 A.C. se caracteriza por una nueva
diversidad de formas y decoraciones. El mantenimiento de una ocupación seguida sobre
el sitio II, donde esa nadición está particularmente bien representada, parece probable.
Los otros sitios contemporáneos han podido ser implantados en el valle bajo donde
están hoy destruidos. Ninguna datación de C. 14. posterior a las ya citadas, de las
cuales una, al menos (CRG 287), podrfa estar asociada a la transición Catamayo B/C,
puede ser utilizadapuafijar la cronologfa de las t¡adiciones formativas fardías. Se trata
de una época de expansión y contac¡os sobre grandes distancias, tanto con las regiones
ubicadas al norte como con el resto de la provincia.
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El período D conesponde a la evolución dg los tipos locales y la inroducción
de formas y decoraciones nuevas de origen verosímilmente meridional. La ocupación
del sitio II se mantiene hasta el fin de esta época. su abandono podría ser
contemporáneo a la reocupación de los sitios I y 2 y a la creación de una nueva
instalación (sitio 72) de mayor extensión, pequeño pueblo cuya ocupación podría
corresponder al final del período formativo y al principio del Desanollo Regional. La
totalidad del valle viene a ser ocupada en este momento.
Las tradiciones cerámicas
El material cerámico estudiado conesponde a más de 20.000 tiestos, cuya
mayoría proviene de las excavaciones realizadas sobre el sitio de La Vega. Cuatro
tradiciones sucesivas han sido cuacterizadas. Sus posiciones cronológicas relativas
fueron determinadas a base de los análisis esratigráficos y estilísticos, corroborados
por las dataciones dé C.14.
Catamayo A
Esta radición está presente en seis sitios.
Las pastas: tres tipos de pasta corresponden a la fase A. Todos ellos están
caracterizados por la presencia en el desgrasante de partículas de mica plateadas. Varían
en su espesor (desde 0,2 mm hasta 0,8 mm), el tratamiento de superficie, el color
exterior (pardo rosado hasta gris) y la dureza (desde 2,5 hasta 4 sobre la escala de
Mohr). LatÉcnica de fabricación utilizada p¿¡rece ser, en todos los casos, el sistema de
acordelado.
Las formas: dos tipos de vasdas globulares cerradas y un tipo de cuenco estái
asociados a esta tradición (fig 2). La forma,la más común y que corresponden a dos
recipientes enteros encontrados, es la forma A QUVo de los bordes estudiados). Se trata
de un recipiente de cuerpo globular, cuyo diámetro máximo es igual a su altura (25:30
cm). El cuello oblicurcxtemo es rectilíneo o cóncavo y representa ll4 ó ll3 de la
altura total. Lleva frecuentemente (60 % de los casos) una decoración incisa. El
diámero de abertura varía entre 15 y 20 cm. El labio, generalmente rcdondo, puede ser
pintado de rojo y puüdo. El cuerpo lleva trmbién decoraciones en su parte superior. Se
trata generalmente de impresiones ovaladas alineadas, a veces agrupadas en regisEos
incisos rectangulares.
La segunda forma de recipientes cerrados (forma B = 30 Vo), más chica que la
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precedente, tiene un cuello de 1,5 a2,5 cm de altura, cóncavo o recto y de dirección
oblicua-externa. Está, a veces, (25Vo) duorado con líneas rojas ponradas o con finas
incisiones oblicuas. El diámetro de abertr¡ra varia enre 15 y 18 cm.
Un cuenco de base plana y paredes rectas está asociado a esta radición. Lleva
una decoración incisa parecida a la decoración encontrada sobre los cuellos de los
recipientes de forma A. Las líneas incisas anchas conüenen pigmentos de color rojo y
blanco. Tiene una altura de 8,5 cm y un diámetro superior áe lg cm. Las técnicai
decorativas: Los recipientes de esta tradición son frecuentes decorados con motivos
incisos bien acabados. Esta decoración toca esencialmente el cuello y la parte superior
del cuerpo. El uso de pintura y pigmentos de coror rojo es comprobaáa, peropoco
frecuente. Los dos motivos, los más característicos, son las líneás anchas paraÉlas,
verticales u oblicuas y las impresiones ovaladas, alineadas. Est¿ tradición muestra una
gran maesría técnica tanto en la fabricación, como en la decoración de las vasiias.
Catamayo B
El material de esta fase conesponde a más de 15.000 tiestos que proceden de las
capas arqueológicas encontradas al interior de las estructuras excavadas. Esta Eadición,
que marca una ruptura estilística con la anterior, se caracteriza por la uniformidad del
material cerámico.
Las pasas: los tiestos estudiados son todos fabricados con una misma pasta, de
la cual cambian únicamente el color exterior, que se esc4lona de pardo a claro hasta
'¡.pardo gris y el Eatamiento de superficie. su espesor varfa enre 0,3 y 0,6 cm. Lo más
característico es el color de las partículas de mica contenidas en el desgrasante que
desde esta tradición son doradas en vez de ser plateadas como en la anterior, lo que
refleja seguramente un cambio en las zonas de extracción de arcilla.
Las formas: a pesar de los miles de tiestos y centenares de bordes asociados a
esta Eadición, que fueron estudiados, una única forma cerámica esta representada en la
muesFa. La gran uniformidad del material está únicamente matizada por pequeñas
variaciones en la forma del labio. Se trata (forma C) de recipientes globularei cuyo
cuerpo presenta una ruptura poco marcada con un cuello oblícuo-intemo, que se everte
en los riltimos centímetros superiores. Este labio evertido es frecuentemente
engrosado.
Ningún recipiente abierto fue encontrado en los nieveles de esta época. La
única otra forma que podría ser asociada corresponde a un tipo de botella de la cual
tenemos únicamente dos golletes.
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Las técnicas decorativas: Esta tradición se singulariza también por la pobreza
eílas decoraciones empleadas. Las únicas écnicas atestadas consisten en el pulimiento
del labio y del interior de la sección terminal y el bruñidol del cuello y del cuerpo.
Catamayo C
Esta tradición está representada por un gran número de tiestos, que provienen
de la superficie del sitio II y de los suelos ubicados al exterior de las estructuras
descubiertas.
Las pastas: las pastas de esta época son, en su mayoría, muy parecidas a las de
la tradición anterior. El color exterior es más frecuentemente obscuro (pardo rojo hasta
negro), el espesor generalmente más fino. El desgrasante sigue integrando partículas de
mica doradas. Alguna que otra pasta asociada a formas y decoraciones particulares,
seguramente forasteras, se hace también presente en pequeño número.
Las formas: dos formas cerradas y tres tipos de cuenco caracterizan esta
tradición. Las formas cerradas, que predominan en la muestra, son parecidas y varían
esenciamente por sus dimensiones. Se trata de recipientes globulares con cuello recto
y borde engrosado. El tipo mayor (forma D = 4 Vo) tiene en6e 30 y 50 cm de altura' el
menor (E = 60 Vo) entre 20 y 25 cm. El labio redondo o aplanado es generalmente
pintado de rojo y pulido. El cuello es decorado con líneas verticales pintadas, incisas o
puüdas. La parte superior del cuerpo lleva decoraciones como bandas pintadas de rojo;
incisiones, motivos grabados post-cocción, muescas y protuberancias modeladas. La
forma E está más frecuentemente de¡orada. Dentro de este tipo hay un grupo particular
(E 5), que por sus características estilisticas y su pasta parece ser de origen forastero
(ver infra).
Los cuencos tienen mejor representación en esta tradición que en las anteriores.
Son,sin embargqpoco numerosos. Unos fragmentos de golletes de botella fueron
también descubiertos.
Técnicas decorativas: los tiestos que corresponden a esta Eadición son a
menudo decorados. Los motivos incisos, de los cuales unos recuerdan o imitan
aquellos de la fase A, se hacen presentes en el cuello de los recipientes de tipo D y
sobretodo E, en la parte superior del cuerpo y al exterior de algunos cuencos. Sin
embargo a la incisión pre-+occión parece haber sido preferido el grabado post-+occión
que predomina en la muestra estudiada. Estas líneas grabadas son frecuentemente
rellenadas con pigmentos de color rojo (sobre fondo pardo) o blanco (fondo gris o
negro). La pintura de color rojo se emplea, a menudo, para subrayar el labio y en
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bandas paralelas sobre el cuerpo. Las decoraciones pintadas de color blanco o negro
son mucho más escasas. Con óstra Eadición aparece también la decoración modelada
bajo la forma de muescas, protuberancias huecas y figuras zoomorfas o antropomorfas.
El pulimento es comrln en los recipientes cerrados de pequeñas dimensiones y los
cuencos.
Catamayo D
Esta fadición está bien representada en el sitio de La Vega ,donde conesponde
a una parte del material de superficie y a niveles exteriores de las estructuras.
Pasta: se trata de las mismas pastas que en la época anterior. El color
superficial es generalmente más claro; el espesor crece (hasta 0,8)'
Las formas: el material de esta tradición se compone de tres conjuntos. El
primero corresponde a las formas antiguas que siguen presentes (respectivamente ITVo
y tZVo de las vasijas cerradas) sin grandes modificaciones. Las técnicas decorativas
óambian ligeramente. Los labios engrosados son más frecuentemente pintados de
anajanradolS 5%) quede rojo (30Vo). La pintura negra está rambién más empleada. Las
decoraciones incisas se hacen más escasas que anteriormente.
El segundo grupo contiene dos formas nuevas evolucionadas de las precedentes.
Los cuellos,in vez deier rectos, son oblicuo-+xtemos. En la forma F (9Vo)la sección
terminal del labio es más a menudo, plana que redonda. Está a veces pintada de
anajanrado y pulida. La forma G (Il,57o), de tamaño menor' tiene tres sub-tipos.
Toáos tienen un pequeño cuello evertido, cuya sección terminal no es engrosada' El
labio y una banáa horizontal abajo del cuello están frecuentemente pintados de
anqjanrado.
Una última forma aparece con esta radición (H = 407o\. Se trata de recipientes
globulares sin cuello, cuya sección teminal engrosada puede ser oval, redonda o
-triangular. Tienen un diámeEo de abertura de l0 hasta 20 cmy una altura estimada de
ZO o fO cm.I¡s ejemplares usuales de mayor tamano llevan pocas decoraciones. Los
demás tienen a veces el labio pintado de anajanrado o negro. El origen de esta forma es
seguramente exteriof a la zona; su fabricación sin embargo es local. unos fragmentos
dc-botellas cuyo tipo es imposible de determinar fueron encontrados en este nivel.
Los recipientes abiertos se hacen más frecuentes. Algunas de las formas
anteriores siguen presentes y dos nuevos üpos aparecen. El más característico (forma
Y) de base plana,tiene las paredes rectas o ligeramente convexas con una pequeña
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ruptura de perfil, unos centímetros abajo del cuello. El diámetro de abertura varía entre
20 y 25 cm. Lleva al exterior una decoración a veces compleja, compuesta de líneas
grabadas que delimitan zonas pintadas en policromía (negro, rojo, anajanrado sobre
fondo crema o pa¡do claro).
Las técnicas decorativas: los recipientes de esta tradición llevan menos
decoraciones que en la anterior. [.os rasgos, los más caracterlsticos, son la disminución
del uso de la pintura roja y de la decoración incisa y la popularidad de la pintura
anajanrada, del grabado post cocción y de la poücromía.
OTROS ELEMENTOS CULTURALES
Las herramientas
Los vestigios líticos no son muy abundantes sobre el suelo de los sitios
prospectados. El material recolectado proviene, por lo esencial, del sitio de La Vega,
excavadoen 1981.
El pedernal es la materia prima más utilizada (60Vo) pua los productos de
percusión. Las lascas y herramientas de basalto son también bastante comunes. El
resto corresponde a rocas volcánicas diversas. Las hachas han sido trlladas, a partir de
guijamos de basalto, o más usualmente láminas de esquisto.
Ningún núcleo, ni taller lítico, fueron encontrados durante las excavaciones.
Las lascas y herramientas son también escasas. Teniendo en cuenta la distancia al río,
probable fuente de gran parte de la materia prima, la hipótesis de la ubicación de los
talleres en la ribera misma no puede ser excluída. En este casq solo las lascas más
apropiadas, habrían sido llevadas hasta los sitios de hábitar
Tres tipos dominan la muestra: los perforadores (21 ejemplares), los cuchillos
de dorso cortical o rebajado (27 ejem.) las hachas (14 ejempl.).
Algunas henamientas de hueso y de cuerno de venado fueron descubiertas. Son
de dos tipos: lisador y punzón.
Hay también varias piezas hechas con frangmentos cerámicos. Tienen dos
formas: los discos circulares de un diámetro de 2 o 3 cm y las piezas en losange.
Finalmente existen algunas piezas de concha: se trata de un pequeño anzuelo y de dos
cuchari¿as.
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Las Piezas de adorno.
Varios elementos de adorno fueron descubiertos en el sitio deLayega.Son de
formas y materias diversas. seis son hechas de piedra; cinco de jadeita verde son
rectangulares o cilíndricas; la sexta, de equisto gris, representa un pequeño animal,
seguramente un cuy. veintiún piezas son hechas de concha, la mayoría de
spondylus princeps. son cilíndricas, cuadradas o rectangulares. Dos de óétas
fueron encontradas guardadas, talvez a manera de ofrenda en una concha entera de
Spondylus, que se enconhaba al pie de una pared, en la extremidad de una de las
esuuctufas.
cuarenta y cinco placas que provienen de un capuazín de armadillo,
posiblemente usadas como adomo, fueron enconEadas en uno de los suelos excavados.
Las estructuras de vivienda
Restos de estructuras de hábitat fueron descubiertos sobre dos de los sitios
regisEados. Sobre el sitio 58; se trata de dos alineamientos de piedras que se cortaban
en ángulo recto. Al interior de esta estructura estaban conservados dos niveles de
ocupación, con un pequeño fogón.
En el sitio 1l fueron excavadas dos estructuras. La primera que medía 9m de
largo por 4 de ancho parece haber est¿do conservada entera. Estaba aólimita¿a por una
pared semicircular hecha de piedras, de dimensiones medianas, ligadas por una
arg¡rmasa arcillosa. Estaba abierta sobre el lado oeste, que hace frente al valle, donde se
encontraba una pequeña pendiente que resulta verosimilmente de un acondicionamento
voluntario. Al centro de esta estructura fue descubierto el emplazamiento de un poste
cenfral vertical, que podía sostener la armadura del techo.
La segunda estructura era de mayores dimensiones (10m por 10m); de forma
más compleja y en parte destruida. La const¡¡cción excavada se componía de una pared
semicircular y de dos paredes ortogonales de 40 a 50 cm de altura.
Las dos construcciones presentaban una estratigrafía similar y han sido
ocupadas en el mismo tiempo, durante la fase B. Las muestras que provienen de los
fogones encontrados en el interior de cada una de estas estructurai fuiron fechadas de
2870t 80 y 2900+ 60 antes del presente. Su construcción podría sercontemporánea
con el fin del período A, cuyos tiestos característicos fueron encontrados en pequeño
número en los nieveles los más profundos, ubicados directamente sobre el subsEatum
estéril.
'
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Los vestigios de la fauna
Estos vestigios son bastante numerosos. Se trata por lo esencial de fragmentos
dispersos. Sólo unas piezas (extremidad de los miembros, omóplatevértebras, base
del cráneo) han sido abandonadas en conección anatómica. Están particularmente bien
conservados las falanges y las costillas. De nuevo la ausencia de los resultados de las
determinaciones zmlógicas impide todo análisis detallado.
Están presentes los animales siguientes: el cuy, el conejo de monte, los
ciervos, muy numerosos en la muesra; el tapir, peno o lobo de páramo, el armadillo,
algunas especies de aves y cangrejos de río.
Si estos datos fragmentarios no permiten el análisis detallado, reflejan sin
embargo una utilización bastante completa del medio natural y ponen en evidencia la
importancia de los productos de caza y pesca en la subsistencia de estos grupos
formativos.
ELEMENTOS DE COMPARACION CON
LAS CULTURAS CONTEMPORANEAS
Las tradiciones formativas de la región de Catamayo se singuluizan por ciertos
rasgos particulares, que atestiguan un desarrollo local, en parte independiente. Sin
embargo numerosos datos indican que estc grupo participaba, bajo una forma que nosbs
desconocida, en redes de cambio, comercio o trueque, en las cuales estaban integrados
otros gn¡pos andinos, costeros y amazónicos. Los contactos con las regiones vecinas,
aunque esporádicos, parecen haber existido desde las épocas las mas antiguas.
Si consideramos las características generales de las radiciones formativas de
Catamayo parece que se singuluizan de las culturas de la Cosfa cenEal y del norte del
Ecuador, como de las del norte y del oriente peruano, por numerosos rasgos, entre los
cuales se pueden mencionar la rareza de los cuencos, figuritas y botellas de todo
tipo. Por lo tanto parecen pertenecer a un grupo central que integra también las
culturas formativas de Alausí, Cerro Nanío, Cañar y Paita, que presentan elementos
similares y particularmente, además de los ya citados, la frecuencia de los recipientes
globulares con un pequeño cuello y el uso de decoraciones incisas, grabadas,
modeladas o pintadas de rojo. La presencia de tipos, como las botellas de asa estribo o
de doble pico, correspondientes a otra área, no parece explicable con los datos en
nuesEa posesión.
122
POr otra parte, aunque existen numerosos elementos de comparación entre
ciertas fadiciones de Catamayo (especielamente B y C) y las regiones vecinas, hay
también una discordancia ent¡e las dataciones obtenidas en nuestra zona de estudio y
las propuestas para las zonas cercanas.
El análisis de los puntos comunes, en su sucesión cronológica, enseña que
ninguna de las culturas conocidas parece. para un posible origen por Catamayo A. Los
elementos más característicos de esta tradición que representa un gran dominio de las
técnicas de fabricación, cocción y decoración, están ausentes de las culturas vecinas.
Las ollas, globulares, con un gran cuello decorado, características de esta tradición,
pueden únicamente ser comparadas con recipientes atribuidos al período Valdivia
pre-fasel, de tanta anterioridad en la zona costera que la hipótesis de una eventual
influencia parece improbable. Análoga mención se puede hacer respecto a las vasijas
asociadas a la fase Chiguaza del Oriente¿. La presencia en esta última de una, posible
base anular diferencia sin embargo los dos tipos. En el estado actual de los
conocimientos se podría suponer para esta forma un origen oriental todavía
desconocido.
Las técnicas de decoración: incisiones largas, a veces rellenas de pigmentos de
color, y la rlnica forma de cuenco reconstituida, parecen haber conocido una difusión
más amplia. Se hacen presentes en la misma época, alrededor de 1600 A.C., en la
Costa central (Valdivia final, Machalilla) así como en la montaña peruana (Kotosh
Waira Jirca)3. La ausencia en Catamayo de las formas asociadas: cuencos carenados y
botellas de esa estribo o de doble pico es un rasgo notable.
Los elementos dc comparación ent¡e esta fadición y las culturas vecinas son
escasos. Con la zona nofte (Ceno Narrío), solo se puede notar la presencia de una
banda pintada de rojo sobre el labio, rasgo que conociera en Catamayo, toda su
popularidad durante el período C.
Catamayo A comparte con Paita A y B el predomio de las decoraciones incisas
y la presencia de motivos compuesüos de puntuaciones ovales alineadas. Los motivos
y la calidad del tratamiento son bastante diferentes: más tosco en la zona sureña más
D.W Lathrap 1975; fig 12, líi p. 72: folos 3,5.
P. Porras 1980; fig II.
Machalllla: D.W. Latharap 1975; p. 183: f. 216
Kotosh: S. Izumi y T. Tono 1973; pl. 122: L3,14, 15; pl' L23
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elaborado en la provincia de Loja. Aunque es posible ver en Catamayo A uno de los
origenes de las tradiciones Paita A y B, no existe ningún elemento realmente
concluyente. según las dataciones de Richardson y las estimaciones de Braun, una
cierta contemporaneidad parece probable. La existencia de contactos con las zonas
cosferas es vcrosímil desde esA hadición y esfá asegurada du¡ante la tradición B, por la
presencia de conchas marinas.
La existencia de una única datación C. 14. no permite apreciar la duración de
esta tradición. La importancia de los sitios y de las capas asociadas parece indicar un
desanollo bastante largo. La fecha obetenida de 1530 + 90 podría en esta hipótesis,
ocuparunaposiciónmedianayclprincipiodeesafasepodrlaestar fechado en el año
1700 A.c.
El tipo de recipiente (forma C) característico de la tradición B, tiene una
disribución bastante amplia y parece ser una de las formas diagnósticas del formativo
de esta época. Está presente en Valdivia, Machalilla, Alausí, Ceno Narrío y Paita,
donde domina la muestra y hasta Kotosh4'El material de Catamayo se singulariza por
la ausencia de elementos de¡orativos y de otras formas asociadas. En los niveles, que
conesponden a esta tradición; los recipientes con un pequeño labio everüdo representan
el997o de las formas reconstruidas. Aunque es posible ver, en la forma B, presente en
Catamayo A, un prototipo de esta forma, su introducción en el material formativo de
Catamayo marca unaruptur4 que podría resultar de influencias exteriores. La ausencia
de otros elementos ca¡acterísticos de las culturas vecinas parcce, sin embargo, extraño
y no permite atribuir a este üpo un origen preciso. Con el material de la región de
Paita presenta más afinidad. Contactos enEe las dos regiones son probables en esta
época.
¿ V"tdt"ta: B. Meggers, J. Evans, E. Estrada 1965; Punta Arenas ordinario:
fig.22, formas I y 2; Valdivia brochado: fig. 261, forma I.
Machalllla: D.W. Lathrap 1975; fig 29: fota 205. B. Meggers, J. Evans, E.
Est¡ada 1965; fig 75, forma 5, figura 76, forma 5; fig 85, forma 12; fig 87, forma
9; H. Bischolf 1975; fig 4; fig. 5.
Alausl: P. Porras 1977; formas 3,4 y 5.
Cerro Narrfo: D. Collier y J. Muna 1943; fig 8.
Palta: E.P. Lanning 1963; fig I: b,c,e; fig 2: k-o; fig 3...
Kotosh: S. Izumi y T. Tono 1973; fig 125: ll-12; fig 119: 11-13
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La homogeneidad de la cerámica de esta radición y la omnipresencia de la
forma c, podrían permitir suponer una difusión, al menos parcial, desde catamayo. La
aparición en Cerro Nanío, al principio de la fase III A de la forma ICs muy parecida a
nuestra forma C, podría resultar de estas influencias australes. La fecha de 950 ! 60
A.C. asociada con estos niveles plantea un problema. En efecto, ella es posteriú
con va¡ios siglos a las estimaciones de Braun por Cerro Narrío y a las dataciones de
Richardson para Paita. Este hiato parece inexplicable y un poco a¡tificial. Aunque la
posición estratigráfica de la muestra, ubicada en la base de los depósitos del período B,
no justifica una corrección, las otras dataciones: 1530 t 90 A.C. para Catamayo A,
920 t 80 y 887 t 94 A.C. para los posibles niveles de transición B/C podrían dejar
suponer una antigüedad ligeramente superior. Una fecha de 1300 A.C. asociada al
principio de Catamayo B sería más plausible y más en acuerdo con las de las regiones
vecinas. En est¿ hipótesis; la desaparición de esta radición podría estar fechada en el
950 o 900 A.C.
La radición C comparte numerosos puntos comunes con Cerro Narrío y, en
menor medida, Paita (C y D). Estas semejanzas conciernen principalmente a las
técnicas decorativas. En efecto, aunque los recipientes globulares predominan en estas
zonas, cada una de ellas presenta ca¡acterísticas particulares. Un pequeño grupo de
tiestos descubietos en Catamayo (Forma E, variante 5) confirma la existencia de
contactos estrechos y conesponde a piezas de comercio o copias locales de estilo Ceno
Narrío. Al revés, la forma 11 que aparece en Cero Nanío al principio de la fase III B
podrla tener por origen los tipos D y E de Catamayo. La sucesión en Cerro Nanío de
las fomas 10 y 11 que parece ser calcada sobre la secuencia de Catamayo (B/C) merece
ser notada.
Los elementos comunes, los más característicos, son los labios pintados de
rojo, las bandas pintadas del mismo color sobre el cuello y el cuerpo, las muescas, los
motivos grabados post-cocción rellenados con pigmentos de color. Esta última
técnica, pupular en Catamayo du¡ante la Hadición C, nos remite al grupo X de Braun.
Está también presente en la Costa cent¡al (Ayangue inciso), en los Andes de Alausí y
Cuenca, y hasta el oriente peruano (Tutishcainyo tardío). Su introducción en
Catamayo conesponde al principio de la fase C y es posterior al 950 A.C. Aparece en
Cerro Narrio en la fase III B que pa¡ece ser contemporánea. Sin embargo la fecha
propuesta por Braun para esta fase: 1500-1350 o 1300 es mucho más antigua. Se
podría suponer que esta técnica fue introducida en Catamayo con los ohos elementos
característicos de Ceno Narrío, aunque posteriormente a su aparición en este último
sitio. Pero los elementos de Ceno Narrío presentes durante Catamayo C, corresponden
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R. Braun:1982; tab. 2b.
a la radición "Cerro Narrío fina", característica de las fases antiguas. Su difusión hacia
el Sur, mucho tiempo después de su ocaso en su sitio de origen parece poco verosimil.
En la espera de nuevas dataciones C. 14. que permitiran aclarar este problema,
parcce probabl.e la necesidad de un remozamiento relativo de la secuencia cronológica
de ceno Narrío y particularmente de la fecha de inroducción del grupo X. Algunas de
las fechas asociadas en la Costa central a las culturas Machalilla y Chorrera, donde
aparccen técnicas decorativas similares, parecen acreditar esta hipótesis.
En Catamayo, las tres dataciones que permiten delimitar con bastante precisión
el comienzo de esta época, fechan la aparición de los rasgos caracterísücos del grupo X
y de Ceno Nanío al principio del primer milenio antes nuestra era. Contacto con el
Norte han podido existir anteriormente du¡ante la radición B.
La tradición D se. caracteriza por la aparición de nuevas formas, de las cuales
algunas resultan verosímilmente con influencias meridionales. Los recipientes
globulares sin cuello que predominan en la muesEa, presentes en numerosas culturas
del Horizonte Temprano Peruano, son escasos o están ausentes en las culturas
ecuatorianas contemporáneas. La pintura de color anajanrado que reemplaza la pintura
roja y y los cuencos decorados con motivos polícromos delimitados por líneas incisas o
grabadas, traducen seguramente influencias del mismo origen. La radición estrblecida
anteriormente en la zona de Bagua-Pandanche contiene varios elementos enconrados
en catamayo D6. Es probablemente con esta zona, más que con las regiones costeras
con la que los contactos han sido más estrechos en esta época. Parecen confirmados
por la aparición en Bagua y en Pandanche, después de la tradición Chavin, de
elementos posiblemente originarios de-la provincia de Loja tal como los labios
engrosados, redondos o pintados de rojo/, cuya difusión podría haber sido realizada
desde Catamayo hacia el Oeste (Catacocha) y el Norte del Penú. Al revés la radición de
decoración peinada, ca¡acterística del período de Desanollo Regional en las zonas de
cariamanga y Macará, podría tener por origen la tradición '?andanche peinado" de
Pacopampa.
Ninguna de las dataciones de C. 14. obtenidas en Catamayo, permiten fechar
con precisión la aparición de estos rasgos meridionales y el principio del perfodo D.
P. Kaulicke 1975, L976.
Pacopampa: P. Kaulicke 1975; Pandanche C. 2.
Bagua: R. Shady 1974; fase El Salado.
6
7
126
TeniendO en cuenta las fechas propuesüas para Pacopampa y nuestra propia secuencia
cronológica; una fecha de 800 ó 750 A.C., parece verosímil.
El problema de la pertenencia de nuesEa zona de estudio al área de influencia
Chavín y de su integración tardía en este complejo cultural, ca¡acterizado por un culto
común, queda abierto. Si la existencia en esta época, de aportes estilísticos
meridionales parece asegurada, nada indica que han estado acompañados de otras
influencias socio-culturales. Sin embargo conviene anotar que este impacto,
únicamente estilísco, de las radiciones del Horizonte Temprano Peruano, no parece
haber sobrepasado la región de Loja y que los elementos diagnósticos están ausentes
más al norte, en la zona de Ceno Nanío. El ümite norte del área de influencia Chavin,
hasta ahora conocido, corresponde a la región de Tumbes (sitio de Pichinche). La
provincia de Loja ocuparía una posición muy periférica.Uno de los centros
ceremoniales de la zona norte, desde el cual se habría podido rahzar la difusión parcce
haber sido Pacopampa. Algunos de los elementos en nuestra posesión permitiría
suponer contactos bastante estrechos y la peneración tardía, bajo una forma que queda
por definir, de este complejo, hasta la provincia de Loja.
INTERPRETACIONES PROVISIONALES
Probablemente durante la primera mitad del segundo milenio antes de nuestra
era, se instalaron en el valle de Catamayo los primeros grupos de agricultores sedenta-
rios. La aparición, en esta región de las radiciones cerámicas podría ser posterior con
algunos siglos a su desarrollo en las cuencas andinas más septentrionales. Sin
embargo el origen de los rasgos característicos de la más antigua tradición, Catamayo
A, no parece ubicarse en estas zonas ni en las zonas costeras vecinas. La hipótesis de
un foco de expansión ubicado en la montaña amazónica es más verosímil. I¡s nuevos
llegados, que pueden haber encontrado en Catamayo condiciones climáticas cercanas a
las de su lugar de origen, han instalado en varios puntos del valle pequeños
establecimientos, en los cuale^s vivfa una población que gozaba de una agticultura
incipiente y de los prductos decaza, pesca y recolección.
Estos grupos parecen haber estado tempranamente en confacto con las zonas
vecinas. La continuación de la expansión hacia el sureste, siguiendo el curso del
Catamayo,no está claramente puesta en evidencia. Sin embargo, posteriormente la
existencia de una á¡ea estilísltica agrupando las regiones de Alausí, Ceno Nanío,
Cuenca, Loja y Paita parece que podría ser postulada. Este grupo que ocupa una
posición intermedia entre las culturas de la Costa central ecuatoriana y las de la
Amazonía y Montaña peruana, se caracteriza por el predominio de las vasijas
globulares cerradas, por el uso de decoraciones finas incisas, grabadas o pintadas de
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rojo y la ausencia o la rareza de los cuencos, las botellas y figurincs. Al interior de
este conjunto cada una de las principales zonas, parece haber conocido un desanollo
local especlfico relativamente independiente. Unas fases parecen sin embargo estar
marcadas por contactos más estrechos. Tal es el caso de las radiciones Catamayo B,
(Ceno Naríq fase III A) y Paita A y B; y de las tradiciones Catamayo C, Cerro
Narfo fase III B ( y Paita C-D).
El período formativo tardío se caracteriza por la llegada de nuevas influencia'.
originarias del sur y ligadas al Horizonte Temprano peruano. La tradición con el
período siguiente de Desanollo Regional, fijado en la ausencia de dataciones
correspondientes a 500 A.C. no parece conesponder a una ruptura marcada. Numerosos
rasgos populares, durante las tradiciones Catamayo C y D siguen presentes. La
secuencia cronológica y las correlaciones propuestas (fig. 3) toman en cuenta todos los
datos expueslos. Las mismas deberán ser verificadas por nuevas excavaciones.
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LA CULTURA THONE Y LA ARQUEOLOGIA
DE LA COSTA NORTE DEL ECUADOR
Miguel Rivera Dorado
Desde que en 1966 Betty Meggers publicó, en su conocido libro de sfntesis
sobre sobre la arqueología ecuatoriana, una breve descripción de la llamada fase
Tiaonel, han transcurrido dieciocho años, a lo largo de una buena parte de los cuales
la Misión Española en aquel país andino ha llevado a cabo un estudio sistemático de
las principales manifestaciones culturales prehispánicas de la provincia de
Esmeraldas. Fruto de ese trabajo son los cuatro volúmenes preparatorios y las
memorias finales que fueron apareciendo en Ivtadrid durante el período de 1974 a
19842. Personalmente, me he encargado de coordinar el análisis e interpreüación de
los datos obtenidos en la excavación del sitio La Propicia, situado en la confluencia
de los ríos Tiaone y Esmeraldas, lugar que, ya desde las exploraciones superficiales
preliminares, fue considerado el yacimiento tipo de una facies zonal -que luego
veríamos con suficiente entidad para ser denominada cultura Tiaone- y ejemplo de la
categoría de asentamientos interiores correspondientes a la época media conocida
como Desa¡rollo Regional. Vale la pena advertir de inmediato que si bien las fechas
de radioca¡bono de diferentes estratos del sitio colocan su evolución entre los años
500 A.C. -500 D.C., ampliamente admitidos como linderos del perfodo en todo el
Ecuador, no permiten sin embargo corroborar la dimensión temporal global, por lo
que caben razonables dudas sobre la duración de las manifestaciones choneroides en el
Betty Meggers, Ecuador, Thames and Hudson, l,ondres, 1966.
Cuatro vohlmenes de trabajos preliminares y tres de informes finales han visto
la luz hasta el momento. El volumen número 4 de las Memorlas, dedicado
precisamente a la Cultura Tiaone, se halla en prensa en este momento. La
exposición minuciosa del desarrollo y objetivos del Proyecto y una bibliografía
general en José Alcina, La Arqueologfa de Esmeraldas (Ecuador)
Memorias de la Misión Española en el Ecuador, vol. l, Ministerio de Asuntos
Exteriores, Madrid, 1979.
l.
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fuea (identiftcadas aquf por la Misión Española bajo el nombre Tachina), ni puede
aventurarse con fundameno una datación lfmite para el final de la cultura Tiaone y el
inicio de las culturas tardfas que poseen personalidad propia y bien definida, cuyo
sitio diagnóstico parece ser el poblado costero de Atacames3.
Los materiales de la Propicia muestran con bastanto claridad el modo de vida
de las gentes que habitaban el lugar en torno a los primeros siglos de la era cristiana.
Pronto saldrá a la luz el informe detallado de esos hallazgos y no voy ahora a
pretender resumir en unos minutos lo que allf se extiende por varios cientos de
páginas; permíúanme, empero, tratar de integrarlos en seis apartados interpretativos,
omitiendo en lo posible el fárrago de los pormenores: el asentamiento, el número de
habitantes, los medios de subsistencia, la organización social, la religiosidad y las
relaciones con otros siüos próximos o lejanos.
El asentamiento
La Propicia es un promontorio artifrcial de escasa elevación y suave pendiente
cortado por el camino que conduce a Tabiazo desde la carretera Santo Domingo-
Esmeraldas. Su planta es casi circular, con una superficie de 2.000 meEos cuadrados
aproximadamente y un volumen del casquete esférico correspondiente, de cerca de
2104 meros cúbicos. En el curso de las excavaciones no fueron observadas huellas de
construcción alguna, paredes, post€s, pavimentos, techumbres caídas, ni tampoco de
hogares u otros elementos considerados con frecuencia prueba de la existencia de
viviendas. Me inclino a pensar, por üanto, que el fuea investigada es la de
acumulación de desperdicios seguramente domésticos. En algunos puntos del
montfculo debieron elevarse las chozas que originaron a lo largo de tres o cuatro
siglos el basurero, que juzgando por el proceso natural de formación de esüas figuras
cónicas y el ritmo de deterioro de las materias vegetales,'fueron relativamente
centrales y ganando paulatinamente en altura sobre los ríos con cada renovación. La
alteración de los suelos en el bosque tropical húmedo, y el carácter perecedero de los
materiales utilizados para hacer las casas, convierten en muy dificultosa la ta¡ea de
buscar sus vestigios y procurar recomponer su forma y dimensiones. No obstante,
Las cinco fechas de radiocarbono de La Propicia cubren un lapso entr€ el año 50
y el año 260 de nuestra era, sensiblemente igual al indicado por otros análisis
para el sitio de La Tolita. Cf. José Alcina, op. clt., pp. 108-109. En esta
obra se ofrecen todas las dataciones disponibles, tanto de La Propicia como de
Atacames, La Tolita y el sitio costero tardío de Balao.
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hay que suponer que esas chozas fueron semejantes a las que describen los escritores
de la época colonial. Tres, o a lo sumo cuatro cabañas habitadas sincrónicamente y
dispuestas quizá alrededor de un patio o espacio libre, albergando un número
equivalente de familias nucleares o extensas, puede ser el modelo para un
asentamiento de esta clase.
El número de habitantes
Los suelos del Tiaone son ricos en humus, pero de naturaleza arenosa,
constituidos por tierras suehas, de poca cohesión y muy permeables. Por otro lado,
las llanuras boscosas adyacentes al río, y sus mismas riberas, suelen estar cubiertas
de limo en capas que llegan a superar un meEo de espesor. Por esta razón, a medida
que los asentamientos fueron creciendo u ocupando los nichos selváticos del interior,
los cultivos tuvieron que adoptar el sistema rotarorio de barbecho prolongado' y la
pauta de disribución de las viviendas fue dispersa y determinada por las técnicas
agrícolas.
En un medio de esta clase la demografía se ca¡acteriza por la baja densidad, en
torno a los treinüa habitantes por kilómetro cuadrado. No es extraño, pues' que los
cálculos de población que se han realizado en La Propicia, tomando como base una
muestra de los restos de alimentos y las hipótesis sobre la capacidad de
mantenimiento del tenitorio, oscilen hasta un máximo de 74 habitantes, y ofrezcan
un promedio en l7 niveles convencionales de ocupación entre 25 y 32 personas
viviendo simultáneamente en el sitio. Ello iguala las densidades estudiadas en otras
á¡eas rurales indígenas centroamericanas o amazónicas.
Los medios de subsistencia
Admitiendo que en La Propicia residfan regularmente unos Eeinta individuos,
sus campos disponibles para cultivo debfan contar de 40 a 60 hectáreas, extensión que
se puede reduci¡ si suponemos que eran aprovechados los suelos de inundación y el
légamo de las riberas, con l0 hectáreas más o menos en producción permanente.
No hay duda que la agricultura era la fuente principal de alimentos. Aparte del
m&y de otras planas complementarias, cuya presencia está indicada por multitud de
utensilios de piedra que parecen haber sido usados en Ia molienda de granos y pafa
machacar semillas o pulpa, la abundancia paralela en el registro arqueológico de
ralladores de arcilla empleados presumiblemente en la preparación de la mandioca
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amarga, sugiere un cierto énfasis en est€ üpo de cultivo de esquejes, lo cual viene a
confirmar muchas observaciones efectuadas en Colombia y en el oriente de los
Andes, tanto en poblaciones prehistóricas como en grupos etnográficos.
Fuera de la dieta eminentemente vegetariana, las genües del Tiaone cazaron
con seguridad ciervos, pecaris, armadillos, pequeños roedores, iguanas, marsupiales,
monos conejos y otros animales de la región. Buscaron en las playas, o recibieron a
través de un intercambio todavía mal conocido, moluscos y peces, aunque el volumen
de conchas o espinas de pescado halladas en la excavación es prácticamente
insignificante en cuanto a la aportación de calorías o proteinas por habitante4. Falta
por mencionar la recolección de plantas silvestres, frutos o raícas, de huevos, captura
de insectos, etc., relativamente sencilla para todo ser humano avezado en los secretos
de la exuberante floresta. Por desgracia, no es posible generalmente percibir, los
efectos de esta alimentación inegular.
La organización social
Raros son los objetos del equipo instrumental de un exiguo caserfo como La
Propicia que permiten realizar inferencias sobre la organización de la sociedad. El
modo de vida que sugieren conesponde a una estrecha adapración al ambiente boscoso
y ripario con bajo nivel de desarrollo tecnológico, es decir, grupos dispersos en
asent¿mientos ocupados muy probablement€ por unidades de parentesco del orden de
las familias extendidas o linajes mfnimos. Eran los vínculos parentales el primer
factor de integración y, consecuentemente, habrfa que suponer la región dividida en
territorios de clanes o tribus que compartían, por encima de la lengua y la ideología,
antepasados comunes y un sentimiento de identidad-solidaridad suminisrado por la red
de obligaciones recíprocas nacida de la genealogfa y los enlaces matrimoniales.
En tales circunstancias, el sexo y la edad son las principales condiciones de la
división del trabajo, si bien se puede admitir otra diferenciación apoyada en la
artesanfa de tiempo parcial y en la práctica religiosa. La abundancia de figuritas de
Aunque la mayorfa de los datos proceden del área de Atacames, creo que es muy
representativo el estudio de los restos alimenticios llevado a cabo por Mercedes
Guinea, Patrones de asentamlento en la arqueologla de Dsmeraldasg
(Ecuador), Memorias de la misión Arqueológica Española en el Ecuador vol.
8, pp. 63-124, Ministerio de Asuntos exteriores, Madrid, 1984.
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barro, algunas hechas con molde, y de adornos personales, cuentas de collar,
colgantes, orejeras, narigueras, fueron tal vez resulfado del trabaj,o de especialisms
residentes en el sitio o en la vecindad. Pero esta dedicación esporádica, al igual que las
tenues jerarquizaciones locales o supralocales determinadas esencialmente por el
decanato genealógico, no contradicen el principio de la organización tribal de la
sociedad. Sin obras públicas o monumen0ales de ninguna clase, ni ta¡eas aparentes
que hubiesen requerido el control y lá dirección de un cierto volumen de fuerza de
trabajo de las inmediaciones forma¡an parte de una jefatura. oEa cosa sería considerar
a La Toüta como cabecera del ferritorio étnico, pues aquél es el único emplazamiento
donde se observan en esta época indicios de un sistema de rangos, a Favés sobre todo
de los numerosos bienes suntuarios y slmbolos de status allf descubiertos. Pero se
trata solo de una conjetura, y a parte la obvia coincidencia temporal y las influencias
culturales que dejó sentir en el área, La Tolita aparece antes como un fenómeno
extraordinario, y por ahora enigmático, que como el modelo de los lazos de
dependencia política y económica que, mediante una pertinente distribución de los
asenúamientos y de su diversificación formal y funcional, se espera del orden propio
de lasjefaturas.
Nada hay en las decenas de yacimientos arqueológicos explorados en
Esmeraldas por la Misión Española que se oponga a lo que acabo de decir; la
conclusión más plausible debe ser, por tanto, que una gran extensión de la actual
provincia vivfa en los primero siglos de nuestra era en un régimen Eibal, cuyo mejor
parangón es quiá el grupo cayapa que ocupa aún hoy las márgenes del rfo SantiagoS.
A pesar de que no se han hecho estudios al respecto, me atreverfa a suponer
que Ia regla de descendencia era patrilineal (as figurias de vestimenüa más elaborada
represenüan varones), y la de residencia patrilocal (lo que explicaría las diferencias y
semejanzas en la tipología de la cerámica de unos sitios a oros, admitiendo que la
labor de manufactura estaba en manos de las mujeres).
Así lo contempló el Proyecto de Investigación de la Misión Española desde sus
inicios. Los resultados preliminares del estudio de la etnia cayapa bajo la
perspectiva de los problemas de la arqueologla de la región en Isidoro Moreno.
"Ecología y sociedad de los cayapas de Esmeraldas: los patrones de
asentamiento". Actes du XLII Congres Internatlonal des
Amérfcanlstes, vol. IX-A, pp. 319-333, Parfs, 1979.
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La religiosidad
Una huella menos sutil dejan en el registro arqueológico las manifestaciones
religiosas, aunque a menudo entraña dificultades discernir la auténtica cualidad de
objetos de dudosa interpretación. Ausentes las est¡ucturas arquitectónicas para el culto
y las imágenes que puedan ser clasificadas con certeza como seres sobrenaturales, no
queda otr,o camino que especular al amparo de las analogfas etnográficas con aquellos
objetos que parocen excluidos del uso doméstico cotidiano. En un patrón de unidades
habitacionales dispersas articuladas por medio de los lazos de parentesco, hay que
sospechar una práctica ritual colectiva que afiance y dé continuidad a la cohesión y
solidaridad grupales. Sin identificar todavfa los posibles centros ceremoniales de la
región al sur de Esmeraldas, y con escasfsimos vestigios del ritual funerario, debo
centrarme en los procedimienfos comparativos.
Destracaré antes que nada las figuritas de arcilla. Este es un tipo de objetos que
rebasa los límites del Ecuador y de la América precolombina. La mayorfa de los
pueblos antiguos han elaborado pequeñas terracotas, pero en muy contadas ocasiones
sabemos cuál era la finalidad perseguida. En La Propicia se recuperaron 217 figuritas
anhopomorfas y 49 zoomorfas; las primeras se caracterizan técnicamente por la pasüa
poco compach, la mala cocción (escaso control del fuego y baja temperaturd y el
acabado uniforme y relativamente tosco. Las mismas notas se descubren en los
fragmentos de recipientes exhumados en grcn canüdad de los pozos de excavación,
ninguno de los cuales puede ser definido abiertamente como ceremonia, pesar de la
variedad de formas y de los simples motivos decorativos que rompen la monotonfa de
las superficies. Esto apunta a una demanda generalizada y quizá a una manufactura
dentro del ámbito familiar. El uso del molde y ciertos detalles plásücos (incisiones y
punciones para resaltar los rasgos corporales, presencia de orejeras, narigueras,
collares, faldellines, pulseras, brazaletes, aparrabos, deformación craneal, y empleo
de pintura roja) dan homogeneidad al llamado estilo Tiaone, no muy lejano, salvo en
complejidad y calidad, al de La Tolita. Con este último lugar comparte La Propicia
las figuriras sedentes, las eróticas, y los personajes con atuendo de felino, sea una
máscara y un yelmo. Todo ello hace pensar en la veneración de los numes tutela¡es de
los linajes, de los antepasados, y en cultos de fertilidad lógicamente asociados a los
labradores y cazadores del bosque tropical. No hay que descartar, sin embargo, que
algunos de estos objetos fueran utiüzados como amuletos o talismanes, en curaciones
o como exvotos, para hacer ofrendas o simular sacrificios, y lal vez desechados al
cabo del tiempo. Probablemente pueda afirmarse tal cosa con mayor fundamento de
las figuritas zoomorfas; en La propicia se han hallado efigies de cocodrilos, iguanas,
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tucanes, gafzas,lechuzas (?) quetzales (?), perezosos, armadillos, osos hormigueros
(?) monos de distintas especies, felinos y peces.Frecuentemente, los animalitos son
instrumentos musiCales, y por eso algunoS autofes creen que servían de reclamos para
la caza, pero lo ciefto es que la mayoría de sus dobles vivientes no fueron
considerados parte potencial de la dieta, y si suponemos que las figuritas son
testimonio de la actividad cinegética hay que deducir que ésta obedecía a oEas razones
que las alimenücias. Dado que hay figuras de animales humanizados con aEibutos de
rango, es indudable que el animal se habfa convertido en metáfora y que su
representación pretendfa evocAr fenómenos, situaciones, hechoS, seres o fuerzas
conec0ados con el mundo de la religión, y posiblemente, a Eavés de él servfan como
símbolos de identificación social o étnica.
Algo similar debo afirmar de las pequeñas máscaras de barro, a menudo con
orificios de suspensiónr pues el propósito de los portadores no era cubrir su rostro
sino establecer la memoria y la presencia del personaje repfesentado. Se ha sugerido
que ciertas piezas de esta clase pueden significar cabezas-trofeo, pero de las acciones
guereras de los primiüvos habi¡antes de Esmeraldas no existe huella arqueológica
alguna, y solo con un exceso de imaginación podemos identificar como armas varios
objetos de piedra que mejor empleo debieron tener en el rabajo de los campos6.
Las relaciones de La ProPicia
Los intercambios con otros grupos próximos o dis0antes no parecen revertir
trascendencia económica y pudieron adecuarse a un sistema de reciprocidad ritualizado,
destacando seguramente el papel de los lazos de parentesco como canalizadores de los
eventuales excedentes de producción hacia los linajes de más alto prestigio o como
mecanismos para la nivelación y la ayuda mutua. En un medio homogéneo, donde
La descripción de este material y la discusión de las hipótesis sobre su
interpretación en Emma Sánchez Montañés, "Plástica cerámica", en La
Cultura Tlaone (Eds. Miguel Rivera et. al.), Memorias de la Misión
Arqueológica Española en el Ecuador, vol. 4, Ministerio de Asuntos Exteriores,
Madrid (en prensa). No se han encontrado aftnas en La Propicia, pero tampoco
utensilios para la caza; debemos suponef que ambas categorías de objetos eran
de naturaleza vegetal. Los silbatos u ocarinas con forma de ave bien pudieron
ser reclamos para la captura de los animales, Pero cuesta más trabajo creer que
lo fuera igualmente un instrumento musical con figura de pez.
6.
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cualquiera tenla acceso a los mismos recursos naturales y contaba con semejante
entrenamiento técnico para su transformación, sin expectativas de movilidad social y
sin necesidad perenüoria de bienes realmente exóticos con que simbolizar las
diferencias de rango, el comercio esmeraldeño debió estar reducido a un modesro
trueque de productos alimenticios o instrumentales dentro de fueas de pequeña
extensión. Ello no impide suponer la llegada esporádica de bienes de las üerras altas
(la obsidiana es el principal testimonio de tales contactos), pero en proporción tan
escasa y en lapsos tan dilatados que su repercusión económica, y por supuesto
cultural, era prácticament€ nula.
La Tolita inadió su influencia a toda la región, aunque desconocemos bajo qué
razones y circunsüancias; el prestigio de la isla, sustentado mi modo de ver en las
realizaciones art€sanales y en las connoüaciones ideológicas, atrajo a las poblaciones
de labriegos y pescadores diseminadas por el litoral. De ahí que se copiaran
probablemente las manifesfaciones religiosas y sus co¡respondientes vehfculos de
expresión, pero este hecho no atañe al equipo material de uso común y diario ni
representa un verdadero intercambio de bienes: no hay un solo objeto en LaPropicia
del que pueda asegurarse sin ambages que ha sido manufacturado en el centro norteño.
Y es precisamente a través de la difusión de las ideas y los estilos de La Tolita como
llegaron también al Tiaone algunos rasgos de origen supuestamente mesoamericano,
por ejemplo esas figuras de felinos o de personajes con atributos de jaguar. Ningún
efecto particular tuvieron en la dinámica evolutiva de la cultura local, ni constituyen
para los arqueólogos un complejo especfñco que se pueda diferenciar funcionalmente
de los rasgos manabitas o de los procedentes de otras zonas de la costa. La huella de
todas estas relaciones es aparenüemente, desde la perspectiva del cambio cultural,
insignificante.
Por üanto, las singularidades que se puedan detectar en la Propicia, o en oEo
sitio parecido, respecto a la cultura de sus vecinos, obedecen microtradiciones qué
cristalizan dentro de las aldeas o los linajes, y que se transfieren o movilizan
espacialmente merced a las reglas de exogamia o las segmen[aciones, cuando los
asentamientos Easpasan el umbral de la capacidad de mantenimiento de los nichos
ecológicos.
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Conclusiones
LaCultura Tiaone, considerada sobre la base de las investigaciones llevadas a
cabo en el yacimiento de La Propicia, es la característica de los grupos agricultores
selváticos en un nivel de organización tribal, aunque contenga rasgos que apuntan
hacia las jefaturas. Efecüvamente, abandonado el lugar quiá entre los siglos IV y V,
su herencia la recogen poblados como el de Atacames, capitales de señoríos poco
complejos pero en las que se concentran las gentes hasf,a sumar miles de habitantes.
Futuros estudios en la región deberán comprobar si este modelo es general, si las
fechas para el comienzo y fin del perlodo lo son igualmente, si existen centros
ceremoniales con características verdaderamente peculiares, si se da, en fin, una
dicoüomfa entre pescadores de las playas y acanülados y labradores del interior o si las
diferencias observadas en las pautas de subsistencia obedecen solo a especializaciones
es[acionales de un mismo grupo humano. El tránsito de la cultura Tiaone a la cultura
Atacames no está todavla suficientemento claro, primero porque hay una ruptura en la
secuencia cronológica que debe ser explicada (una fecha de 310 d. C. para Atacames
es indudablemente eráüca, cuando la serie que se inicia en el mismo nivel arranca del
siglo VIII de nuestra era), y segundo porque existe una evidente discontinuidad en los
procesos de desanollo de las técnicas de adaptación al medio como se manifiestan en
La Propicia. Dicho de otra manera, es necesaria la excavación y la datación de otros
muchos sitios de los que hasta ahora tenemos únicamente prospecciones
superficiales. Los trabajos de la Misión Española han abierto de par en par una
puerta, pero aún vislumbramos confusamente lo que ocultaba.
En el marco de la arqueologfa del Ecuador, Esmeraldas, con la excepción de La
Tolita, aparece en el momento presente como un área marginal donde las grandes
transformaciones llegan atenuadas y con cierto retraso. Por eso, los esquemas
derivados de la periodización de Betty Meggers y de los autores de los que hemos
aceptado con alguna precipitación sus postulados, deben ser allí sometidos a crítica y
contrastación; apenas hay datos sobre el Formativo y muy pocos sobre el llamado
Desa¡rollo Regional, de forma que colocar en castillas paralelas a Tiaone, Guangala,
o Jama Coaque no deja de ser realmente un ensayo de ordenamiento sostenido por
hipótesis bastante débiles. Si de algo podemos estar seguros a este respecto tras las
investigaciones de los últimos años, es de que resulúa obligada la cautela al ¡razar
ambiciosas cwacteizaciones culturales en inmensos territorios de un mapa en el que
aún quedan muchas lagunas por llenar.
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ETNOHISTORIA
LOS GRUPOS ETNICOS PREHISPANICOS
DEL SUR DEL ECUADOR SEGUN
LAS FUENTES ETNOHISTORICAS1
Chantal Caíllavet
Siempre resulta difícil, fiándose de las fuentes etnohistóricas, distin'
gUir lo incaico de lo preincaico dentro de los tenitorios conquistados-por
íos españoles. Sus testimonios (los de los cronistas pero también aquéllos
que óntiene la documentación de la administración colonial) omiten a
menudo distingUir culturas autóctonas e imposiciones incaicas' pues para
ellos la divisióñ significativa es la que separa el pasado prehispánico global,
de la colonización española. También existe el exceso opuesto de parte de
algfrnos testigos más óuriosos por el pasado americano, es decir la tenden'
ciá a opon"id" *utt"ra demasiado nítida y sistemática, la "barbarie" de
los indigenas autóctonos a la obra "civilizadota" de los ocupantes incas.
En lo que se refiere a los Andes septentrionales 
-y dentro de este
artículo, el Siur de Ecuador- la confusión se explica además por la preci'
pitaciói de los acontecimientos en algunos decenios: si bien los ejércitos
áe Huayna cápac ratifican a fines del siglo XVI la conquista llevada a
cabo por Túpaó Yupanqui, ya desde L6g2,los españoles arriban en Túm'
bez y colonizan definitivamente Loja y su región al terminarse las guerras
civiles hacia 1550.
Utilizando con cautela los documentos de los cronistas (que colro'
boramos con fuentes administrativas tempranas de menor riesgo de de'
Este ürabajo es la vcrsión española de un artfculo en prensa en: "Loja Prehispáni
quer'.- puLlicaüion de l,Institut Frangaise d' Etudeg Andines. Editions ADPF.
Paris. Se ha llevado a cabo esta invesüigación denüro de un proyecto interdiscipli-
nario del Instituto Francés de Studios Andinos sobre la región de Loia en Ecua'
dor. A los arqueólogos gue participaron en este proyecto, N. Almeida, J.
Guffroy y P. Lócoq, ies agradecemos las amistosas charlas en las cuales nos co-
municarott sus inveitigaciones (ver el Boletín del IFEA' T. 11, no. 3'4, 1982'
Paris, Lima).
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formación), nos parece posible proponer un cuadro de los grupos autóc-
tonos del Sur de Ecuador al final del período de la Integración, así como
analizar el alcance de la colonización incaica.
L- LOS GRT'POS ETNICOS DEL SUR DE ECUADOR
Y SU DISTRIBUCION GEOGRAFICA
No podemos tratar de entender el poblamiento del Sur de Ecuador
sin recordar la singularidad de las condiciones geográficas y climáticas de
la región, que por sí solas, pueden ser responsables de algunas caracterís-
ticas culturales de zus habitantes2. El ensanchamiento de los Andes en
una zona montañosa más baja y en transición más suave hacia el Oeste y
el Este constituye una marcada ruptura del callejón interandino al Norte:
por lo tanto a este nivel una interrupción también en el tipo mismo de
la colonización incaica. Además, la compartimentación tbpográfica y
un clima menos riguroso y menos contrastado explican también la ocupa-
ción del suelo por grupos étnicos más independientes unos de otros, tanto
desde el punto de vista político como económico. Es de notar que el exce-
lente observador Cieza de León3 propone el mismo análisis para la re-
gión de Popayán y la de Loja que incluyen a Ecuador al Norte y al Sur; él
explica la beücosidad de sus habitantes por las condiciones ecológicas:
un clima templado, tierras fértiles y una geografía compleja les permiten
librarse de los conquistadores 
-sean Incas o Españoles- trasladándose
a otro sitio, si es necesario. Su organización social y política rezulta adap-
tada a este medio ambiente: se trata de pequeños gmpos muy móviles,
acéfalos ("behetría") o de cacicazgos poco complejos.
Para los conquistadores españoles, la provincia de Loja es la de los
Para el estudio de las relaciones enüre sierra y pie de monte amazónico, remi-
timos al trabajo de A.C. Taylor-Descola "Le versanü oriental des Andes Septen-
trionales: des Bracamoros aux Quijost', que se publicará en L'Inca, I'Espagnol et
leurs eauyagee. Recherches sur les Civilisations. A.D.P.F. Paris, (en prenea).
Remitimos a los ürabajos de T. Wolf (1892) Geograffa y geologfa del Ecuador.
Ed. Casa de la Cultura ecuaüoriana. Quito, 1976; P. Ja¡amillo Alvarado Histo.
ria de Loja y su provincia. Ed. Casa delaCulturaecuatoriana. Quito, 1965;J.P.
Deler Genése de I'espace équatorien. Essai ¡ur le territoire et la formation de
I'Etat National. IFEA. Ed. ADPF. Paris, 1981).
La Crónica del Perft. BAE. T. 26. Atlas. Madrid, 1947, pp. 366 eü 409-410).
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indígenas Paltas. Distinguen tres conjuntos muy diferenciados,los Cañaris
al Norte en el Catlejón Interandino y la Sierra, luego los Paltas para el
conjunto de la Sierra Meridional, y al Este pasada la Cordillera Occidental,
los Pacamoros que ocupan el Oriente Amazónico: con una gradación
desde la civilización hasta la barbarie, siendo muy incaizados los Cañaris,
mucho menos los Paltas y los Pacamoros nunca conquistados por los
Incas.
Cieza de León que sigue el camino incaico en 1647, pasa directa'
mente del Territorio Cañar al de los Paltas y palece indicar que empieza
,,en el nascimiento del río de Túmbez", materializado por construcciones
incaicasa. Podría tratarse de la zona de Saraguro que marcaría el límite
norte del tenitorio Palta. Notemos asimismo que según la crónica de
Cabeüo Balboa, los Saraguros quedan incluidos en los Paltas ya que es-
cribe que los Paltas atrincherados en fortalezas en la sierra de Saraguro,
resistieion firmemente a las tropas incas de Túpac Yupanquis.
Al Oeste, la frontera no queda claramente definida con las pobla'
ciones costeñas pero éstas, asentadas en la isla de la Puná y en Túmbez
parecen acantonarse en la misma costa, sin ocupar la trastierra. El límite
Oeste del poblamiento Palta afcanzaúa Zatuma, Al Sur, el río Calvas ser-
viría de frontera y al Este la cordillera separ¿üía el poblamiento Palta de
los grupos étnicos amazónicos, aunque puede encontrarse un enclave
Palta bastante profundamente al Este (ver infta).
Los Paltas dejan a los españoles el recuerdo de poblaciones belico-
sas, difíciles de conquistar: en 1646, Pedro de Cianca (que será uno de
los principales personajes de la ciudad de Loja), viniendo de Túmbez,
,""o-"r" el país i¿tu irrs.¡-iso para juntarse con el virrey en Quito6: "y
de allí fue por tierra de gueraa en compañía del dicho Vela Nuñez por la
provincia de los Paltas a se juntar en Quito con el dicho visorrey". El
óonquistador Salinas Loyola, en la misma época, evoca "la conquista de
Ibid. p. 409.
Miscelónea Antártica (1676'1586). Universidad de S. Marcos' Lima. 1950,
p. 320: "Topa Ynga,.. paso a Cusibamba (= Loja) y venció a los Paltas con muer'
tes de muchos que se le hicieron fuertes en las asperezas de Zaraguro",
AGI/S Audiencia de Quito, 20: Probanza de Pedro de Cienca. 1ó61.
4
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la provincia de los Paltas", difícil por la hostilidad de sus habitantes?.
otro conquistador puntualiza que los Paltas son gente de la sierra,lo que
corresponde efectivamente al conjunto del territorio determinado más
arribas.
Pero si el término Paltas designa en efecto a los indígenas de lo que
vendrá a ser la provincia colonial de Loja, nos parece que se trata de un
vocablo genérico que designa varias étnias: es cierto que las mismas fuen-
tes (crónicas y probanzas de conquistadores) que nos hablan de los Paltas,
deparan en algunos casos una mayor precisión en sus descripciones, y
mencionan gxupos indígenas de diferentes nombres, todos ubicados en
esta "provincia de los Paltas". No obstante la escasa precisión de sus
comentarios, intenüemos sacar en claro su localización geográfica.
Entre las fuentes más tempranas y fidedignas, se hallan varias refe-
rencias a los indígenas de chapana. segun cieza de León, éstos asaltan
a los viajeros que transitan por el camino real, o sea incaicoe. Un conquis-
tador evoca la conquista de "la provincia de chaparra que es en los Paltasy ohos soldados estaban conquistando los naturales de aquella tiera', t0.
Opinamos que este grupo puede ubicarse en el límite sur de Saraguro, en
el paso de una vía incaica -{omo lo señala cieza de León, citado anterior-
mente- enhe Túmbez y Saraguro; se encuentra en la frontera de las
étnias de cañaribamba según este testimonio: "si saben quel dicho Ginés
Hernandez... salió a servir a zu Magestad con el factor Pedro Martin
Montanero que iba a apacigoar la provincia de Cañaribamba... en la cual
estaban rebelados los naüurales, porque en aquella sazón los indios de la
provincia de Chaparra y de Viriayanca que eran comarcanos y agora son
de la jurisdiccion de la ciudad de Quito que era en aquella sazón camino
7 AGI/S Patronato II3. R?. Probanza de J. de Salinas. Lima,8 demayo de 1566:
f Iv et 9r/v: "por estar las dichas provincias por conquistar e ser los yndios natu-
rales della muy guerreros y yndomitostt.
8 AGI/S Patronato 99. R4. Probanza de Diego de Arcos. 1565. f. Ir: 'tque tenfa
todos los yndios de la sierra paltar algacdos".
9 Op. cit. p. 411: "porque los españoles que caminaban por el camino real para ir
al Quito y a otras partes corrfan riesgo de los indios de Carrochamba y de Cha-
parra se fundó esta ciudad" (= Loja).
10 AGI/S Patronato 116.R.6 Probanza de Alosno de Cabrera. Quito. 2? de agosto
1569; f. 18r.
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real"rl. otro documento de 1666 confirma tal localización al Norte del
tenitorio Palta,: la atribución de las doctrinas indfgenas a los francisca-
nos de Loja, les concede un conjunto de étnias situadas al Norte, y entre
ella, la de Chapara12.
En cuanto al grupo Garrochamba, quien, según Cieza amenazaba
(a la par que el de Chaparra) la seguridad del camino real (ver zupra),
viene mencionado en relaciones más tardías: se halla a mitad de camino
entre Loja y Zanrma A sus integrantes, se les obliga en 1592 a trabajar
en las minas de Zaruma13.
Por fin, nos enteramos de la existencia de otro grupo indfgena ex-
tremadamente belicosos también, gracias a la probanza presentada por
un jefe étnico Cañar, cuyo padre parüicipara del lado español, en la "pa-
cificación de los Bracamoros, Paltas y Yaznest', y a quienes sitúa "adelan-
te de Zantma", o sea hacia el Oeste: formarían pues una transición con
los grupos costeñosla.
Los conquistadores españoles no solían entrar en zutilezas lingüís)
ticas para designar e identificar a las étnias autóctonas: la lectura de la
documentación nos demuestra que apücaban un solo vocablo indistinta-
mente a una étnia o al área geográfica (designada en general como "pro-
vincia") o a su cacique, a quien confunden con la misma étnia. En este
ejemplo, un título de encomienda, concedido a la ciudad de Alonso de
Mercadillo, el fundador de Loja, especifica que se le conmiendan "en tér-
minos de la ciudad de Loxa el repartimiento e yndios de Garruchamba
AGI/S Patronato 112.R8. "Información de los méritos y servicios de Ginés
Hernandez..." Zamorade Yagüiuzongo. 14 febrero 1664. f. ?r.
AF/Q. Leg. 7 no. 13, f. 10r. 3 junio 1664 "por la presente nombro y eeñalo para
la dotrina de naturales de Amboca y Caraguro y Chaparra y Auca con todos sus
anejost'.
RGI p. 316 y 821 : "La primera jornada saliendo de Zaruma se fuerme en el otro
rfo; la segunda en Garruchamba pueblo de indios pequeño y la tercera en el Ca-
tamayo y la cuarta se llega a Loxa".
Probanza de D. Joan Bistancela. 1694. Cuaderno Guapondelig no. 1. Quito.
1976. p. 11 y 23: "se halló el dicho D. Diego Vilchumlay en las conquistas de los
Paltas Bracamoros e indios de Yazne que es adelante de Caruma".
11
12
13
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de que es cacique Don Diego Ca¡o V los yndios del valle de Changarojunto a la dichá ciudad de Loxa de que fue cacique Chungacaro"ls. Re-
sulta que hemos encontrado más datos sobre aquel grupo étnico, cuya
caphrra por los españoles provoca la pacificación de todos los indígenas
Paltas. Viene evocado por los españoles, como el cacique más importan-
te del valle, y también como el jefe supremo de los Paltas, lo cual sugiere
la existencia de una confederación de étnias autóctonas, las cuales, en
tiempo de guena 
-y eso lo pnreba el vocablo "capitán"- respetan la au-toridad del mismo jefe. Este desafía a los españoles desde lo alto de una
loma fortificada, pero el texto no especifica si ésta domina o no "el valle
de Chungacaro" que podemos identificar como el valle de Loja, hoy día
San Juan del Valle 16.
Existe otro valle cuya ubicación resulta de lo más interesante (ver
infra). Se trata del de Cangochamba donde se estableció la primera funda-
ción de Loja (llamada entonces la Zatza), por Alonso de Mercadillo, por
orden de Gonzalo Pizano al principiar las guerras civiles, hacia 1546.
Salinas Loyolal? explica su traslado al valle de la Loja actual por razones
ecológicas: "Primero se habfa poblado en otro asiento y valle que es di-
cho Cangochamba y por ser tierra algo caliente y no tan fértil como el
valle donde agora está, se mudó y reidificó en élt'. Un testimonio anterior
de gtro conquistador confirma aquellas dos fundaciones: "ayudé a poblar
e sustentar en las dichas provincias (= "Las provincias de los Paltas")
en el valle de Canguchamba un pueblo de españoles". "Después vido que
se mudó el dicho pueblo al pueblo de Cusibamba por ser pueblo más có-
modo y conviniente para los naturales" 18 . Las opiniones de los historia-
AGI/S. Justicia 672, El Fiscal con Alonso de Aguilar sobre la posesión de los
indios de Garuchamba. Quito. 1664.
AGI/S Paüronato 136.RI. Probanza de Baltazar Calderon. Lima. 1578; f. 7r:
"y este testigo se halló con el dicho Baltasar Calderón en la toma de un cacique
llamado Chungacaro que decfan aver sido capiüán de todos aquellos Paltas y sus
provincias..."; f. IIv: "estando toda la tierra algada y muy apretados los españo-
les una noche subió en un cerro muy alto donde estaba fortificado un cacique
que se llamaba Chungacaro..."; f. 15r: "avfa preso al cacique principal de aquel
valle".
RGI, p.296.
AGI/S Audiencia de Lima 152. "Probanza de Hernando de Barahona. Zamora
de log Alcaides. 9 julio 1568.
16
16
77
18
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dores ecuatorianos difieren en cuanto a la identificación del valle cálido
que albergara aquella fundación efímera: el del Catamayo o el de Mala'
catosre. Ahora bien, en base a un documento de archivos, concluimos
a otra ubicación de aquel valle de Cangochamba. Se trata de un extracto
de un Libro del Cabildo de Loja de 1561: el escribano certifica que un tal
Cristóbal Rodríguez recibió una merced de tierras "en el valle del Cata-
mayo... camino de Calva pasado el río del Catamayo adelante...t', para
sembrar trigo y malz, En 1564, se le confirman los títulos de propiedad
por una "vista de ojos" que ofrece una descripción pormenorizada de las
tierras. En 1573, sabemos que renunció a las tales tierras a cambio de
otras en el mismo valle de Loja. Por fin en LíT4,vuelve a pedir las prime-
ras tierras, de las cuales se vuelve a presentar una descripción que con-
cuerda con la de 156420. Otro documento confirma que Cangochamba
forma parte de la provincia de Calva: en 1561 el Virrey Marqués de Ca-
J.M. Vargas Hisüoria del Ecuador. Ed. de la Univ. Católica. Quito' 1977' p. 104;
et A. Anda Aguirre El Adelanüado D. Juan de Salinas Loyola... Ed. Casa de la
Cultura. Quito. 1980;pp. 60.61.
ACS/L, "Hordinario entre Antonio Tamayo por sf y sus hermanor y Juan
Rodrfguez de la Motta sobre unas tierras. 1640": f. 3r: "cuarenta fanegadas de
tierra en el valle del Catamayo según parece en un cavildo que parece averse
fecho en esta ciudad en 26 dfas del mes de septiembre de 1661"..."veine fanegas
de trigo de sembradura y veinte de mais que es camino de Calva pasado el rfo
del Catamayo adelante...". f. ?v¡ 1664: "en la parte dicha que por cima de
donde eetá un platanal que se dixo ser de un yndio llamado Gaspar Cango atra-
vesando la dicha quebrada hasta un cerro a modo de pucara de tierra blanca...
y siguió midiendo por una quebrada seca abaxo hasta llegar al camino real de
Lima".
f. 10v: Cédula Real de Philippe II, 1673: "haciendo él dexación de cien
fanegas de tierras que tenfa en Cangochamba ¡iete leguas desa dicha ciudad(= Loja) se le diesen cinquenta fanegas y tierra para una huerüa cerca desa ciu'
dad..."
f. 4r: Copia del 8 de octubre de 1674: "yo tenfa por merced destecavildo
en el vaüe de Cangochamba cien fanegas de tierras y más una huerta y en este ca'
mino de los malacatos un asiento de una estancia e yo hice dejación de todo ello
porque me hiziesen merced en el valle de esta cibdad de cinquenta quadras..'
e yo por no üener leito porque son amigos e pedido por muhas vezes que se me
haga merced de darme alla hazia el Catamayo las cien fanegadas de tierra y la
huerta que yo avia dexado y aseme respondido que lo yvan a ver y ello es muy
lejoe que son siete leguas de esta ciudad y asi ninguno no quiere yr alla"'..
"y digo que el asienteo de la estancia es siete leguas desta ciudad poco mas o
menos en una quebrada de tierra yunga que esta frontero de la población de
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ñete otorga una encomienda y entrega "en la provincia de calva (al) prin.
cipal santiago de cangochamSu'21. segun esta descripción, las tiórrasde cangochamba se sitúan entre el Goñzanamá autóctbno (antes de la
reducción colonial) y chapamarca (atestiguado en el mapa de 1zb0 de
Maldonado): se trata del alto valle del catamayo, en la parte que corres-
ponde hoy {^ía al río "Chinguillamaca',, río Catamayo arriba y abajo del
río solanda22. situado a 1400 m de altura, sí es unvalle más cárid-o que
el de la Loja actual.
Los documentos evocan con frecuencia la provincia de calvas, o sealo que se extiende "pasado el río del catamayo adelante" (ver nota 20)
cuando uno viene de la Loja colonial, o sea a la orilla izquierda del ca-
tamayo: corresponde sin duda alguna a la de Gonzanamá, cariamanga,
colambo, y a una región muy accidentada, irrigada por los ríos pindo y
catamayo. En 1588, un oficial de la corona, en una visita a la provincia
de Loja "mandó que Julián de la Rua encomendero de los indios de la
provincia de calvas hiciese reducir y poblar los indios de la dicha provincia
dentro de seis meses"; los indígenas de colambo y changaimina deben
reducirse al pueblo de Gonzanamá,los de Tacamoros al pueblo de otuana,y los de Nongora al de sosoranga23. Ese documento que nos da indica-
lor yndios de Gonganamá y cerca de un camino que por alli llegan los propios
yndios al pueblo y las tierras estan en otra quebrada que esta más acá casi una
legua hazia chapamarca... a de correr la tierra el rfo arriba a mano izquierda la
mayor parte de ella... junto a un pucara de tierra alta blanca que allf está...rr.
He üranscrito el texüo de este documento porque parece ser el mismo que
aquél utilizado por A. Anda Aguirre para concluir que cangochamba se hallaba
en el ,.¡valle de Malacatos. Aunque este autor no espefica la procedencia de la
fuente, la suerte me permitió encontrarlo en el Archivo de la corte superior de
Jusüicia de Loja, pero no estoy de acuerdo con su interpretación: al contrario,
Malacatos y cangochamba son, sin lugar a dudas, dos sitios distintos. si se lee
con cuidado todo el pleito de üierras volviendo a ordenar cronológicamente to-
dos los documentos que contiene, el texto recupera su coherencia original.
AGI/S, Audiencia de Quito, 20. Probanza de pedro de Cianca. 1b61 ;ver üam-
bi-én' la encomienda que recibe Hernando de cárdenas "calva-cango-chamba"(sic) in RAH/M. Colección Muñoz, Tomo 4?. A192.f.70v.
Hojas topográficas del IGM. Carte Ub0.000. Nambacola CT.NVII.BI.3?81.IV;
hoy dfa se encuentra referencia a una hacieda chapamarca, al Norte del ram-
bo.
NAII/Q. Indfgenas 22. Doc. 6.11.169?. f. 26r.
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ciones sobre los asentamientos autóctonos de varios grupos, especifica
además los límites geográficos de la proüncia de caÍvas: al südoeste
otuana, sosoranga y Tacamoros, o sea el río calvas como delimitación
probable de un territorio. En ese mismo documento, intervienen varios
indígenas nombrados "Calvas", especialmente en el valle de Amaluza,
los cuales dependen del cacique de Cariamangau. Amaluza corresponde-
ría por lo tanto al límite sudeste del territorio Calva.
En cambio, parece que malacatos está considerado como un con-junto distinto, en donde reside otro grupo étnico; ya en L648, un con-
quistador quien en las guerras civiles tomó causa por el rey, a raíz de ello
perdió gran parte de sus encomiendas del Sur de la Audiencia y declara2s :
"teniendo yo los yndios de Calva e Amboca e los Malacatos e Anama,
Gonzalo Pigarro por no me tener por su amigo me quitó la mayor parte
dellos e me dexó solos los de Calva". Ahora bien según otro testimonio
de 1550, los Malacatos, vecinos de los Paltas, hablan un idioma muy pa-
recido al de los Xíbaros: "después de pasado el río (= Paute) torné a mar-
char e dos leguas de alli allé un bohío de indios en el cual se toma¡on
ciertas indias que la lengua y habla dellas era como la de los malacatos
que están cabe los Paltas, porque unos indios que iban consigo (por
"conmigot') las entendían. Dijéronme que se decía aquella tierra Xiba-
ro..."26. En su Relación de Loja de 1571, Salinas Loyola clasifica a los
gupos étnicos de la provincia en tres: Cañaris, Paltas y Malacatos, utili-
zando para ello como criterio principal la lengua; la que hablan Paltasy Malacatos resulta ser casi idéntica: "questas dos últimas, aunque di-
fieren algo, se entienden". Y cuando evoca los demás rasgos distingue a
dos grupos o "naciones", Cañaris y. Paltas. Asimila pues implícitamente
a los Malacatos con los Paltas2?. Recordemos que J.Jijón y Caamaño
considera que el idioma Palta no es sino la denominación histórica del
Ver también ANH/Q, Cacicazgos, 11. Loja. Doc. 1787.
AGI/S Audiencia de Lima 204. Probanza de D. Juan de Salinas. Cuzco. 1648. y
también AF/Q. leg. 7. no 13 f.6v: a los franciscanos que se insüalan en Loja se les
conffa "la dotrina de los naturales de la provincia de Amboca y Calba y de Mala-
catogtt.
RGI, p. 174.
Ibid., p. 301.
24
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idioma "Jívaro", vigente hoy día en la Amazonía2E. En la medida en que
no disponemos de datos históricos sobre el idioma Palta, resulta difícil
un estudio lingüístico, aunque los topónimos de la provincia de Loja po'
drían proporcionar algunos datos: son muy numerosos y propios de la
región aquéllos terminados en 
-mamá y -numa.
En cuanto a las étnias orientales asentadas en el pie de monte ama-
z6nico,las Relaciones sobre Zamon evocan numerosos grupos indígenas,
bastante apartados unos de otros, y que hablan tres tipos de lenguas
(ttrabona", "xiroa" y "bolona"¡ 29 . Pero también parece existir un enclave
de un grupo de idioma Palta, integrados por cuatro "pueblos" (Gonzaval,
Turocapi, Yu,nchique y Capolanga), separados sólo por una o dos leguas
de distancia3o. Y a diferencia de los grupos en derredor, que ocupan un
medio ambiente muy cálido, húmedo y fertilísimo, se nos especifica que
los autóctonos Paltas están asentados en una zona alta, fría y de cortas
posibilidades agrícolas. Además se diferencian de sus vecinos, por una
tasa de mortandad infantil mucho más baja, que puede considerarse acaso
como un rasgo cultural ( ¿política natalista?) 3l .
Otro enclave Palta está señalado en la provincia de Xoroca, zona
de sierra al Noroeste de Jaén de Bracamoros32.
Para comprender sin ambigüedad el testimonio de Cieza de León,
conviene tener en mente que cuando pasó el cronista por el Sur de la
Audiencia de Quito, sólo conoció la primera fundación de Loja, es decir
la Zarza, a la que hemos localizado en el alto valle del Catamayo33. En
El Ecuador interandino y occidental. Tomo II. Quito. 1950. pp. 45-48; AC
Taylor y P. Descola: "El conjunto Jfvaro en los comienzos de la conquista espa-
ñola del alüo Amazonas". Bulletin de L'IFEA. X.3-4.1981. Paris, Lima, pp.
7-64,
RGI, p. 136.
Notemos que existe también una aldea Gonzaval en el pafs Palta, cerca del
Catamayo.
RGI, pp. L4O-t42.
Ibid. p. 142.
Op. cit. p.410: "la ciudad de Loja (que esla quetambiénnombranlaZarza)".
29
30
31
32
38
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efecto, durante las gUerras civiles, sólo existe la primera fundación34.
Es cierto que cuando Cieza redacta su crónica, después del episodio de
las guerras civiles evoca la segunda fundación de Loja -de la que habría
hniáo noticia mientras tanto- pero el texto de su rclato, y en particular
el contexto geográfico, deben de interpretarse en el marco de su viaje en
1547 cuando salía a reunirse con las tropas regalistas del Presidente La
Gasca en Túmbez. Esta aclaración permite comprender una expresión
interesante de su crónica: acerca de Loja (La Zarua), en el valle de Can-
gochamba, escribe: "El sitio de la ciudad es el mejor y más conveniente
que se le pudo dar, para estar en coma¡ca de la provincia", es decir situa'
da estratégicamente en los confines de la provincia, en la frontera entre
varios terr"itorios étnicos, ya que el río Catimayo sirve de demarcación3s.
Pero estos dos grupos vecinos "a una parte y otra" de Loja, se asemejan
culturalmente y sólo se distinguen por su tocado: "A una parte y a otra
de donde está fundada esta ciudad de Loja hay muchas y muy grandes
poblaciones y los naturales dellas casi gUardan y tienen las mismas cos-
tumbres que usan sus comarcanos; y para ser conocidos tienen sus llautos
o ligaduras en las cabezas"36.
II._ LOS TERRITORIOS DE LOS GRT,'POS AUTOCTONOS:
ASENTAil{IENTOS Y MEDIO AMBIENTE
No hablaremos del conjunto de los rasgos culturales de los grupos
locales, pues no haríamos sino utilizar las descripciones que nos dan las
Relaciones Geográficas de Indias (ver fuentes), que constituyen la única
fuente de sobra conocida a este respecto. Lo que relatan de las costum-
bres y creencias religiosas, viene tachada, según nuestro parecer' por ese
prejuicio simplista que separa a unos bárbaros poco incaizados de otros
grupos más civilizados gracias a la dominación incaica.
Todos los grupos Paltas comparten una misma forma de organiza-
ción política: loi grupos vecinos, aunque de mucha importancia numé-
AGI/S. Patronato 135. R.I. Un conquistador, compañero de Mercadillo que vio
las guerras civiles desde la primera Loja: "f. 7v. "el dicho capitán Mercadillo...
y todos los de su compañfa baxaron a la ciudad de Loxa que entonceo se llamava
la Carza...".
Op. cit. p.411.
Ibid. p. 410.
34
36
86
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rica, son independientes unos de otros (ver Cieza, cita supra). Esto implica
un auto-abastecimiento alimenticio que se explica por la geografía
compartimentada de la región y por las condiciones climáticas: los indí-
genas podían beneficiar distintos niveles ecológicos, muy variados y todos
fácilmente accesibles por un mismo grupo, ya que en un territorio de ex-
tensión limitada, coexisten valles cálidos, laderas expuestas a las lluvias
y protegidas de las heladas. Pero el habitat puede ubicarse en sierras de
altura, frías y más sanas. Es lo que se deduce de varios datos en los docu'
mentos (ver los enclaves Paltas ya citados en el Oriente, y la región de
Jaén), y en particular de la detenida lectura de descripciones coloniales
de tierras. Ya habíamos dado un ejemplo de la distribución del asenta-
miento y de los cultivos indígenas en la publicación de mapas y dibujos
que completan los pleitos de tierras en los archivos coloniales'? : en pleno
paÍs Calva, los indígenas se oponen a la política colonial de las reducciones
y al orden que se les impartió de asentarse en los sitios elegidos por los
Españoles. Esas imposiciones, amén de odiosas, chocaban además con uno
de los rasgos culturales más difundidos de las poblaciones en tierras frías.
Los indígenas de la región de Colambo (ver documento citado supra)
siguen resistiéndose en 1618, a las reducciones y justifican su negativa con
argumentos ecológicos: "a más de setenta años (es decir hacia 1550) des-
de que los españoles entraron a esta tierra y de antes que tenemos el di'
cho pueblo y lo hubieron antes nuestros padres abuelos y antepasados y
ser nuestto propio nah¡ral y donde han ido y van los indios en aumento
por ser tierra fría alta sana y de muy buen temple". Resulta que el sitio
del nuevo Gonzanamá colonial es poco sano por ser cálido y por carecer
de los recursos naturales imprescindibles (la leña) y de tierras adaptadas a
la cría de ganado y a los cultivos indígenas38. Este mismo documento re-
vela que en 1650, aquellos indígenas que terminÍüon por asentarse en el
tal Gonzanamá, no tienen más remedio que caminar lejos para cultivar su
terruño tradicional, qtte les permite recursos muy diversificados: "Tenien-
do sus ganados vacunos y ovejunos, sus huertas de árboles de guabos, agua-
cates, platanares y cañaverales en que también siembran maí2, trigo y
otras semilluttrse. El matpa manuscrito presentado en el pleito (ver foto
C. Caillavet "Mapas coloniales de haciedas lojanas" in Cultura, Revista del Ban'
co Central, T. XV, Quito, 1983.
NAH/Q Indfgenas 22. Doc,6.11.1697; y f. 27vl28r: "nuestro pueblo... no ai
ningún defecto antes mucha abundancia de tierras para sementeras i para muchos
ganados que üenemos maiores y menores y todo los demás necesario para el
sustento de la bida humana".
160
no. 1) representa claramente los distintos pisos ecológicos del territorio
indígena, segun lo reza la leyenda: "tras de estos cerroi está el pueblo de
colambo de distancia de mas de legua y media atrás donde lienen los
indios muchas tierras en parqies templados calientes y fríos""o. El acce-
so a tierras de cultivo en un medio ambiente cálido aparece como tradicio-
nal en la zona Palta: otro ejemplo también está dado para Cangonamá,
donde los indígenas se ven obligados a entablar un juicio para recuperat
sus platanares y huertas4'. Lo mismo ocurre en la región de Catacocha,
donde los rebaños de un terrateniente español pisan y destrozan los pla-
tanares y cultivos de los indígenas de Colanuma e Yucunuma42 , En la zo-
na de Celica también, los indígenas de Dominguillo cultivan tierras que se
distribuyen desde las alturas (donde se asienta el "pueblo viejo de Posol")
hasta los valles de los ríos Catamayo y Amarilloa3.
Los indígenas de Gonzanamá cultivan también las tierras cálidas del
valle de Cangochamba (ver documento de 1564 citado supra) y poseen
platarrares, estas tierras en 1640 están descritas como "una quebrada de
tierra yunga frontero de donde solía ser la población de los indios de
Gonzanamá"44.
En país Amboca, los indígenas de Chuquiribamba (zona fría, a una
altura tle 2.700 m) poseen tierras templacias, "sembrados a modo de
huertas de papas y maíz de rosa... trigo por ser caliente" ..',en un paraje
encajonado a modo de valle entre cerros llamado Chandaco", que corres-
ponden a una altura de 2.200 mas. Pero se quejan por el trabajo forzoso
en las haciendas de los Españoles, en las zonas demasiado cálidas del bajo
39 lU¡¿. f. fOSr.
40 lbid. f. 152r.
4l ACS/L "Autos entre los yndios de Caüacocha y D. Joseph Soto. 1Z?8',. f. Ir.
42 ACS/L Autos entre los yndios de Catacocha y Don Joseph Soto, 1??g.
43 Acs/L. 1796. r'El protector de naturales por Manuela euinde india de celica".
f. 83r.
Ver una muy buena descripción del nicho ecológico ,,yunga,' in Cieza de León,
op. cit. pp. 413-414; y doc. cit f. 7 v.
ACS/L. 1749. "Autos perüenecientes a la parroquia de Chuguiribamba de la pro-
44
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valle del catamayoaó. El grupo ét¡lico Amboca parece apegarse aún más
que el Calva a sus asentamienüos de altura. l.4ientras la reclucción colonial
que corresponde al San Pedro actual (San Pedro de la Bendita), fija el
habitat a sólo 1.700 metros, nos permiten situar el antiguo territorio
Amboca ("el pueblo viejo de San Pedro Amboca") una descdpción de tie-
rras y un mapa manuscrito, arnbos .ie 1.744"? (ver Foto n. II). Varios
sitios se pueden detectar hoy día en las hojas topográficas de la región:
"Pueblo Viejo, Loma Pueblo Viejo" hacia 2.000 m,,.Corales de pueblo
viejo hacia 1.800 m, la zona de la "cordillera Pueblo viejo" hacia 2.600 m.
El habitat esporátlico autóctono permitía pues una mejor explotación de
tierras diversificadas por su repartición escalonada, al contrario de la po-
lítica colonial de asentar pueblos nucleares en zonas más bajas y de acceso
más fácilaü.
III.- EL IMPACTO INCAICO
A.- Conquista y colonización incaicas.
Sabemos que los intentos de conquista del Oriente amazónico por los
Incas, fracasaron varias veces. El nombre Quechua de los habitantes de la
región de Zamora, "Poro-Auca" (los salvajes guerreros) revela la opinión
que tenían de aquellos los Incasae. Por lo tanto, se podría explicar la cría
vincia de los Ambocas". El documento está fechado en realidad en 164g. f. 16r:
39v/40r; 41v.
f. 50r: "D. Gaspar Carguay cacique del pueblo de Chuquiribamba suplica que D.
Diego Vaca de Thorres no apremie a los yndios a que le sirvan en la estancia
del yunga Gon¡avalle y Catamayo por fuerga y contra su voluntad y que por ser
los dichos parajes tan destemplados y calientes an muerto muchos yndios en
breve tiempot'.
ACS/L. 1744 "Sobre la hacienda de Guaquichuma i sus linderos". f. ?r; ver C.
Caillavet, op. cit.
"Corrales de Pueblo Viejo", "Pueblo Viejo, Loma Pueblo Viejo"; Hoja topográ-
fica I/50.000. Buenvista. CT. NVI.E 4. 3682.II; "Cordillera Pueblo Viejo":
Hoja topogtáfica 1/100.000. Loja. CT. NVI.F. 3?82;',Loma Pueblo Viejo":
Hoja topográfica 1/50.000 La Toma. CT.NVI.F3.3?82.III.
RGI, p. 126: "Llamábase la dicha tierra donde está poblada... üodo junto poro-
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de llamas y de cuyes por los glupos del pie de monta amazónico en el si'
glo XVI, más bien por posibles contactos e intercambios con las etnias
Paltas dominadas ellas por los Incass0. Según cuenta Cieza de León, casi
todos los grupos Paltas fueron dominados por los Incas, y "civilizados" a
su contactosr. Pero la conquista les fue difícil, ya que los Paltas resistie-
ron con valentía tanto al Norüe, hasta Saraguro (ver Cabello Balboa, ya
citado) como al Sur, según Ciezaz "en los Paltas y en Guancabamba, Caxas
y Ayavaca y sus comarcas, tuvo gran trabajo en sojuzgar aquellas naciones,
porque son belicosas y robustas y tuvo guerras con ellos más de cinco
lunas"S2. Una prueba de lo problemático de aquella conquista se traspa'
renta en la táctica a la que recurrieron los Incas 
-aquella que usaban en
los casos difíciler- la construcción de fortalezas desde donde irradiaban
para conquistar y controlar el territorio enemigos3. En la toponimia local
y en los documentos coloniales sobre pleitos de tierras, aparecen referen-
cias a los "pucaraes" incas que atestiguan la resistencia de las etnias loca-
les: éste es el cato del valle de Cangochamba' vecino de Colambos"; tam'
bién, cerca de Collingora en la región de Cariamanga ("el cerro que llaman
de Cundur Pucara y Ayro")ss y cerca de la Zarca. ("el capitán Alonso de
Mercadillo... y este testigo... en unas lomas fuertes llamadas Yaganambe
Auca que quiere decir indios de guerra que nos habfan dado la subjeción y do'
minio a los Incast'.
RGI, pp. 129 y 133.
op. cit. p. 410: "Toda la mayor parte de los pueblos subietos a esta cibdad (=
Loja) fueron señoreados por los Ingas., y no embargante que muchos destos
naturales fuesen de poca razón, mediante la comunicación que tuvieron con
ellos, se apartaron de muchas cosas que tenfan de rústicos, y se llegaron a alguna
más policfa".
Op. cit. pp. 2Lt-2L2t Guerras de conquista de Tfipac Inca Yupanqui.
RGI, p. 299: "del tiempo que los Ingas, señores naturales conguistaron las dichas
proüncias, se aprovecharon de hacer fuerzas en sierras altas haciendo tres y
cuatro cercas de pared de piedra, para estar fuertes y seguros y que lo estuviesen
las gentes que dejaba en las dichas provincias, hasta domesüicarlos y subjetarlos
del todo; a las cuales fuerzas llaman en su lengua pucaraist'.
Doc. cit. f.. 7v: f.7rlv.
ANH/Q. Caja Indfgena 13. Doc. 1l.ilI.l680. f. 52r.
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estuvieron más de dos meses fortificados...")t6
va, que tal vez podamos considerar como el
Palta.
, todos sitios en zona Cal-
coraziln de la resistencia
Las etapas sucesivas del dominio inca consisten en la colocación de
guarniciones y de colonos oriundos de regiones totalmente incaizadas, en
la construcción de depósitos y del "Capac ñan" (es decir, el "camino
"real) que causó una impresión fortísima a los Españoless?. Nos resulta di-
fícil precisar la difusión de estos enclaves mitimaes, pero sugerimos que
atestigua su supervivencia en la época colonial, la existencia de grupos lla-
mados "collana", que remiten a una reorganización incaica de la sociedad
autóctona y de los g¡upos de parentesco. Se encuentran (en la toponimia
local y en la documentación colonial) en Cariamanga y en Nambacola, en
Catacocha y en Saraguross. Notemos además que estos cuatro topónimos
son a todas luces quichua, lo cual se da con poca frecuencia en esa zona, y
eso vendría a confirmar el origen inca de sus pobladores. (En efecto, Nam-
bacola aparece también bajo la forma de "Ananbacola").
AGI/S. Patronato 185. RI,f. 7v; Cf. Yambananga que domina el valle de Cango-
chamba (La Zarza), zona de fortificaciones donde se refugian desde la Zatzalos
soldados de Mercadillo durante las guertas ciüles, en la Hoja topográfica 1/50.000
Nambacola. CTNVII.BI, 878I-lV.
Seg(rn Cieza, op. cit. p. 211,212: "y la paz se asentaba hoy y mañana estaba la
provincia llena de mitimaes y con gobernadores sin quitar el señorfo a los naüu-
rales; y se hacfan depósitos y ponfan en ellos mantenimientos y lo que más se
mandaba poner; y se hacfa el real camino con las postas que habfa de haber en
todo é1".
Para Cariamanga: ANH/Q. Caja Indfgena 18. Doc. 11.III. 1680: "el cacique Don
Cristobal Masachi de la parcialidad de Collana del pueblo de Cariamanga"; do-
cumentado también en 1714 en; ACS/L Joseph Pardo y los indios de Caria-
manga sobre unas tierras y en 1800, in ACS/L Liberato Jumbo yndio quinto de
la parcialidad de los collanas de Cariamanga.
Para Nambacola: una referencia en un sentido que parece concreüo, quizas los
depósitor (?) de los indfgenas Collanas en Nambacola, en zona Calvas: ANH/Q
Indfgenas Caja 2. Doc. 26.X.1629; f. 8r: "Las casas corrales collanas quinchas".
Para Catacocha: ACS/L. "Autos del deslinde de las tüierras del común de Cata-
cocha y de Doña Fca. Daza. L767. f, 3r: "D. Mariano Salangui y D. Miguel
Guajala caciques del pueblo de Catacocha... de la parcialidad de Collana".
Para Saraguro: ACS/L Vista de ojos de las tierras de Uripamba en Saraguro.
1792: "Don Maüeo Sarango cacique de Collana del pueblo de Saraguro".
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Además de las fortalezas, los documentos señalan otros vesüigios ar-
queológicos incaicos, por ejemplo una acequia en el valle del Catamayo,
aparentemente cerca de la Tomase.
Parece que los Incas atacaron el territorio Palta desde sus bases es'
tablecidas anteriormente al Oeste, al Sur y al Norte, para rodear el terri'
torio enemigouu. Al Sur, ya asegurado el dominio sobre los Chachapoyas,
el Inca "puso en orden-las provincias de Ca:<as, Ayahuaca, Guancabamba
y las demás que con ellas confinan"6l . Guancabamba es en efecto, un cen-
tro inca importante. Más al Norte, Cieza de León evoca la provincia de
Caxas, que sitúa entre Calvas y Ayabaca, éste último lugar siendo otro
centro de importancia, poblado por colonos incas63. Entre Huancabamba
y Jaén de Bracamoros, varios enclaves de mitimaes incas aseguran la línea
fronteriza: Quirocoto, Chontali, Guaratoca, Zallique, Tabaconas, Pucará,
Tompenda6a.
Al Norte, el callejón interandino ya estaba conquistado y organizado
según los criterios incas: la extendida región ocupada por las etnias Cañar
queda dividida en dos partes, Hurin Saya y Hanan Saya, cada una domina'
da por una capital, respectivamente Hatun Cañar (Ingapirca) en la mitad
de Abajo, al Norte, y Cañaribamba, en la mitad de Arriba, al Sur, contigua
al territorio Palta6s .
La mitad que nos interesa 
-la del Sur, Hanan Cañar- comprende las
ANH/Q la. Notarla, Vol. 2o., 1688; f. 32v: el testamento de un vecino de Loja
en 168?: "tengo en el valle de Catamayo quatro leguaa de la dicha ciudad de
Loxa ochenta quadras de tierra para una heredad de vina e oüras cosae sacada
una gequia del inga".
Cieza. op. cit. p. 358: descripción de las construcciones incas en Túmbez.
Ibid. p. 212.
Ibid. p.411.
Ibid. p. 411.
RGI Relación de la tierra de Jaén, p. 145.
Cieza, op. cit. p. 396, evoca a dos importantes caciques, Cañaribamba y Hatun'
cañar, y recalca la profunda incaización de la zona, a nivel de las costumbres,
idioma e indumentaria en todo el terriüorio.
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etnias de Cañaribamba y Leoquina (o Pacaybamba) según las RGI de
'!68266. Pero hemos encontrado además una prueba de la inclusión de la
etnia Saraguro en la mitad Cañar de Arriba (Hanan Cañar), gracias a un do-
cumento muy temprano. Se trata de la concesión de una encomienda en
1540 por Francisco Pizarro a su hermano Gonzalo: ¡ren la provincia de los
Cañares de Hurisanya el cacique que se dice Xalabaxon señor del pueblo
Guaya y otro cacique que se dice Don Pedro señor del pueblo que se llama
Cañarey otro cacique que se llama Peraysa señor del pueblo Molloturo y
en la provincia de Hanansaya el cacique Xigera señor del pueblo Caracoroy otro cacique que se llama Chuquimarca señor del pueblo Xalocipa y
otro cacique Tenejuenlla señor del pueblo Syquegapa y otro cacique Qui-
ranygaca señor del pueblo Laguan y otro cacique Lliuquenlla señor del
pueblo Payguro y otro cacique Duma señor del pueblo Cequeceque"oT.
Este dato nos lleva a pensar que la región de Saraguro fue incaizada más
profundamente que el resto de la provincia de los Paltas, ya que entraba
en la zona Cañar en tiempo de los Incas. Seguramente había mitimaes allí,
pero Cieza, que lo especifica en otras ocasiones, es silencioso en este caso.
Según la Relación de 1582, antes de la conquista española, los indí-
genas de Cañaribamba estaban en estado de guerra con los indígenas de
Chaparra, localizables al Sur de Saraguro (ver supra)ó8, lo que revela que
la conquista incaica de la provincia de Loja se llevaba a cabo a la vez por
el Norte.
En cuanto a la etnia Saraguro, a pesar de estar incluida en la mitad
Hanan Cañar, se muestra sin embargo hostil a las demás etnias de esta
misma mitad (Cañaribamba y Leoquina), ya que después de la llegada de
los Españoles, viene a ser la única etnia que resiste a la conquista española,
mientras que los Cañaris 
-para deshacerse del dominio incaico6e- forman
alianza con los Españoles?u.
Op. cit. pp.278 et 281.
AGI/S Patronato 90 A.R. 23; Los il"y"r, 15 junio de 1540.
Op. cit. p. 238: "en aquel tiempo trafan guerra con otra provincia que llaman
Chaparra, questa veinüe leguas deste pueblo de Cañaribamba",
U. Oberem: "Los Cañaris y la conquista española de la sierra ecuatoriana. Otro
capftulo de las retaciones interétnicas en el siglo XVI" in Journal de la Société
des Américaniste¡ LXIU. Paris, 19?6.
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Esto podría llevar a la conclusión de que los Saraguros constituyen
entonces un grupo profundamente inca, en tierra colonizada.
Otro dato nos lleva a pensar que, también más al Sur de Saraguro, el
Norte de la provincia de Loja, o sea "la provincia de Chaparra", sufría
un control incaico más estrecho todavía que el resto del territorio Palta:
en 1545 un conquistador evoca sus hazañas, entre las cuales destaca la cap-
tura de varias mujeres, una de ellas resultando ser una hija del Inca Huayna
Capac. Apresan al grupo de mujeres Incas en la provincia de Chaparra, o
sea en una región que los Incas consideraban segura; esta captura acontece
en una fecha muy temprana, antes de la muerte de Francisco Pizarro (ase-
sinado en julio de 1541)7t .
Además del Norte del territorio Palta, los Incas gastaron muchos es-
fuerzos para conquistar la zona que se extiende entre Valladolid y Mala'
catos, bien por razones estratégicas y rodear así el territorio Palta, bien
para hacerse dueños de una vía de comunicación esencial por controlar las
cuencas del río Chinchipe al Sur, del Catamayo al Norte, y cuyo relieve
accidentado ayudaba a los pobladores autóctonos a refugiarse en fortale'
zas inexpugnables y acosar a los Incas. Salinas Loyola en la Relación de
15?1, recalca una diferencia de poblamiento entre dos zonas: la que se ex-
tiende entre Loja y Zamora 
-la Cordillera Oriental- está despoblada
mientras que la que separa a Loja de Valladolid 
-el valle de Malacatos y
RGI, op. cit. p. 279: "Trafan guerra con una provincia llamada Saraguros, questa
siete y ocho leguas desta üierra; la causa, porquestos eran amigos despañoles, y
ansf les dieron la obediencia a los españoles, y estos Saraguros no, sino que antes
mataban en celadas y en caminos muchos españoles y daban guerra a estos y a
Cañaribamba, porque no sirviesen a los españoles".
AGI/S Paüronato 100.R.10. Probanza.de D.de Sandoval. Cartago. 9 de enero
de 1646. f. 4v: "siendo el dicho adelantado (= Sebastián de Benalcázar) capitán
general del marqués D. Fco. Pigarro embió a cierta entrada al dicho capitán Die-
go de Sandoval con cierta gente en cierto alcance tomo a la dicha Doña Francis'
éa e a ciertae mujetes que le servfan entonces e le preguntaron con las leguas e di'
xo que hera hija del señor del Peru Guayna Caba"; f. 5r.: "este testigo con el
dicho capiüán Diego de Sandoval... salieron a ranchear a unas provincias que se
decfan Chapana tomaron la dicha cacica que después llamaron Doña Francisca
e que luego que le tomaron e antes yban en seguimiento della e ee supo ser hija
del dicho Gueynacaba... trayda ante el General se esaminó e se supo ser asf la
verdad e la dio al dicho capitan Diego de Sandoval"; f. 6v: "todos los naturales
de los dichos reynos del Peru thenian en mucha beneración a la dicha Dona
Franciscat'.
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la cordillera de Sabanilla- no presenta solución de continuidad en su po'
blamiento?2. Sus autóctonos, descritos por los Españoles como Pacamo-
ros, resistieron largo tiempo a los Incas pero acabaron por ser vencidos?3.
De ello que la descripción de su modo de vida según las mismas fuentes,
deja entrever rasgos debidos sin lugar a dudas al dominio incaico: la sía
ds llamas y cuyes y la organizaclón decimal de las tareas agrícolas?4.
B.- El camino incaico.
La construcción del famoso camino incaico que pone en comuni-
caciin las regiones conquistadas, es un elemento primordial del dominio
incaico. Aunque varios arqueólogos se han dedicado a estudiar sus restos
en Ecuador (ver los trabajos de J. Hyslop y A. Fresco), su trazado en la
zona de Loja no se conoce con precisión. En L67L, se veían con claridad
vestigios de tambos bien conservados?s. La documentación colonial, pue'
de ofrecer algunos otros indicios ya que al camino incaico impresionó a
los conquistadores españoles, quienes lo usaron como una excepcional
vía de penetración: lo llaman "camino real", traducción literal del
quechua.
Una vez más, la mejor fuente es Cieza de León, quien desde Popayán
se va al Perú en L547 y camina por é176. Evoca también el viaje desde
Túmbez del virrey Blasco Núñez, quien pasa, mas allá de los Paltas, pero
antes de la región de Cuenca, por un tramo difícil de transitar, pantanoso
Op. cit. p. 291: "y por la vfa de Este, parte términos con la ciudad de Zamora,
ques toda la cordillera, tierra despoblada hasta diez leguas, y con la de Vallado-
lid hasta doce de tierra poblada".
RGI, p. 1ó1 : "loe naturales desta cibdad de Valladolid viven en lomas y lugares
fuerteg por cer genüe muy belicosa y gente de behetrfa y que según dizen desba-
rataron muchas veces los capitanes del Inga que a subietallos enüraron".
Ibid. p. 162: 'rl,abraban sus tierras con arados (tacllas) y el que era más rico
hacia mejor chacara porque se juntavan a arar unos cien indios e cien indias que
les volvfan la tierra.
RGI. op. cit. p. 296.
Op. cit. p. 398: "lo cual yo vi al tiempo que fbamos a juntatnos con el licencia'
do Gasca, Pregidente de Su Magestad" y viaja por el camino incaico; p.399:
"aqui dejaré el camino real por donde voy caminando".
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y accidentado, que puede corresponder a la zona de Saraguro: "Capítulo
de como el visorrey con sus capitanes y jente fue caminando por la
montaña y despoblado que esüa adelante de los Palüas con mui gran traba-jo. Muchas vezes emos hecho minción como yendohazia el Quito antes
de allegar a las provincias de Tomebamba hay un despoblado muy trabajo-
so de ríos ciénagas y malos pasos y que sfel poderoso Rey Topa Ynga Yu-
panqui e Guayna Capa su hdo no mandaran acer por allí el camino real
era emposible poderlo andar"17.
Desde allÍ, el camino pasa por distintos hitos, donde están edificados
depósitos y tambos para albergar a viajeros y soldados: de Norte a Sut, se
suceden "Las Piedras", posiblemente en la zona de Saraguro?8, luego Tam-
bo Blanco (?), Calva (?), por fin Caxas (?), y Guacabamba.
Sabemos además, por otra relación de Salinas Loyola, de 1571,que el
camino incaico pasaba por la Loja colonial (segunda fundación, el valle de
Cuxibamba)'/e; luego, según Cieza, suzaba el río Catamayo, cerca de la
primera fundación de Loja 
-LaZarua (Cangochamba)o0, es decir en la ori-lla izquierda del Catamayo, ya que Cieza viene del Norte. Lo cual viene
confirmado por el documento citado sobre Cangochamba ya que la des-
cripción de tierras de 1564 evoca el paso por allí del "camino real de
Lima"8'.
Cieza de León. "Tercer libro de las guerras civiles del Perú" (in BRP/M-18?3,
cap. L22): (desde Túmbez).
Cieza, op. ciü. pp. 409-411.
"Luego que parten del aposento de las Piedras comienza una monüaña no
muy grande aunque muy frfa que dura poco mas de diez leguas al fin de la cual
esta otro aposento que tiene por nombre Tambo Blanco; de donde el camino
real va a dar al rio llamado Catamayot'.
RGI. tomo 185, p. 197¡ "Loxa... questa poblada y asentada alpie de la dicha
cordillera y puerto en un fertil y abundoso valle, sano y de muy buen temple;
pasa por medio del camino real que hicieron los Señores naturales del Piru, lla-
mados Ingas, que va de la ciudad de Quito a la del Cuzco".
Cieza, op. ciü. p.410: "A la mano diestra, cerca deste mismorio esta asentada
la ciudad de Loja".
ACS/L "Hordinario entre A. Tamayo por si y sus hermanos y Juan Rodriguez de
la Motüa sobre unas tierras. 1640 ; f, 7v.
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Por fin la demanda ya citada de los indígenas del Gonzanamá
aborigen recuerda que el asentamiento autóctono estaba apartado del ca-
mino real, lo que protegía a los indígenas de las exacciones de los viajeros,
pero que en cambio el Gonzanamá colonial, sí está situado en este mismo
camino, lo cual nos proporciona otra indicación de su trazadot2.
La etapa Tambo Blanco, en el camino entre Saraguro y la Zana-
cangochamba, podría corresponder a la confluencia de los ríos Zamora y
san Lucass3 y la etapa calva al pueblo de cariamanga, corazón de la ré-
gión calva, en donde la existencia de un grupo collana (ver supra) revela
la presencia incaica. Quedaría por localizar el rambo caxas entre cada-
manga y HuancabambaE4, ya que ésa era la dirección del camino, pues el
ttazado por sosoranga es colonial y corresponde la nueva ruta comercial
abierta por los Españoles hacia la ciudad de Piura.
Este trazado Saraguro, Las Juntas, Loja, Gonzanamá, Cariamanga y
Huancabamba corresponde al principal camino incaicot5, pero no excluye
la existencia de caminos secundarios utilizados por los aborígenes o los
Incas, y usados también en la época colonial, para comunicar entre ellos a
otro lugares de la región (ver zupra, un eje incaico ya señalado, que reúne
Túmbez con Saraguro).
ANH/Q. Indfgenas 22. Doc,6.11.1697. f.,7rlv: "fuera i apartado del camino real
como está en el Consanamá y por hello bexados y maltratadoe los naturales de
los viandantes que bienen i ban al Piru".
Ya que según la RGI (p. 293) el "rio de Tambo Blanco" parece coresponder al
rio de las Juntas.
Cieza, op. cit. p. 411; y también Cieza de León. Descubrimiento y conquista del
Peru. Roma. 1979, p. 229:. evoca une expedición de Hernando de Soto, en 1b32,
a t'Caxas, provingia de la sierra", donde queda impresionado por el camino in-
caico: (p. 230) "Vido Soto el camino real que llamavan de Guaynacapa que atra-
bieqa por la sierra, de que se espanto contemplando el modo con que iba hecho".
Ibid. p. 411: "el propio camino real de la sierra".
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CONCLUSIONES
Ha sido necesario, para poder sacar estas conclusiones, dedicar largas
discusiones a la identificación y localización de los topónimos y nombres
de etnias revelados por los conquistadores y cronistas españoles, de modo a
sacar un partido provechoso de los datos que proporcionan tales fuentes
documentales, confusas y fragmentarias pero muy ricas.
1) El Sur de Ecuador fue poblado en la época de la Integración
-antes de la conquista incaica- por un conjunto de etnias independientes
unas de otras tanto en el campo económico como político. Estas practi-
caban un auto-abastecimiento que posibilitaban totalmente las condicio'
nes ecológicas que ofrecen la geogafía y el clima locales: el fácil acceso
a tierras frías, templadas y calienes dentro de un territorio de tamaño li'
mitado. No obstante, estas distintas etnias luchaban entre sí sin cesar, co'
mo lo demuestra el reanudar de las hostilidades apenas está desbaratado el
imperio incaico (1532) hasta la-pacificación llevada a cabo por los Espa'
ñoies en la región (1546-1550)tu. Er posible que estos conflictos hayan
sido originados por una fuerte presión demográfica, y que cada grupo él-
nico haya intentádo ensanchar zu territorio propio a expensas del vecino67.
Esto explicaría muy bien el que el valle de Loja (= ouxibamba) fuera
tan codiciado, ya que, en todo el Sur, es el que ofrece el más dilatado con-junto de tierras a la vez templadas e irrigadas, pero no accidentadas; yjustifica la existencia de una exp^l^otación colectiva de los recursos agrí'
colas (atestiguada aun en 15?1)88, por colonos oriundos de todas las
RGI, p. 299: ,,Y despues (= de los Incas) los naturales de las dichas provincas
se han aprovechado en las guerras civiles contiendas que han tenido unos con
otros de hacer lo propio, fortalesciendo algunas sierras de las que habia mas
comodidad en sus poblaciones, para recogerse y manpararse en ellas cuando no
podian resistir a sus enemigos'1 p. 303: "que ya no hay guerra entre ellos,
po.qn" no las osan tener despues que se conquistaron, por haberles prevenido
que-han de vivir como hermanos, y ni se han de matar y robar como solian",
Cieza, op. cit. p. 410.
RGI, p. 302; ,,Que en el valle donde esta poblada la dicha ciudad hay algunos
indios naturales del, y ansimismo todos los caciques de todas las provineias y
pueblos tienen alli poblados indios, por ser la tierra fertil; y tienen sue hereda'
i", qu" siembran y benefician, de gue se les sige mucho provecho, y-asimismo a
la dicha ciudad, para su sustento; los cuales indios asi poblados se llama "miti'
maes", que quiere decir tanto como advenedizos".
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etnias de la región, quizás a partir de una iniciativa incaica, aunque este sis-
tema de explotación multi-étnico puede también considerarse como tra'
dicional y andino en un sentido amplio;desde luego, supenrive al dominio
incaico.
2) Las referencias que hemos encontrado sobre la localización de al-
gunos asentamientos préhispánicos (los "pueblos viejos" de Gonzanamá,
Óolambo, San Pedro de Ambocas) revelan que estaban situados en tierras
frías, lo que aparece como un rasgo típicamente andino, mientras que los
cultivos están escalonados desde las tierras altas hasta los "yungas": cada
etnia cultiva productos de tierras calientes, guayabas, aggacates, plá-
tanos, guabas. Pero los datos encontrados dejan asomar una diferencia
entre las costumbres de los Calvas y de los Ambocas. Estos últimos prefie-
ren un nivel climático más alto, y temen particularmente las tierras calien'
tes; ¿constituye eso una indicación de que los^Ambocas forman parte de
las einias de tierras frías? - ¿acaso son Cañaris?8v 'mientras los Calvas per'
tenecen al conjunto Paltas, es decir que ocupan un territorio ecológico
intermediario entre Sierra y Oriente?
B) Si nos fundamos en la reorganización incaica del territorio ecuato'
riano, la línea divisoria entre territorio Cañari y territorio Palta se sitúa
al sur de Saraguro, y esta etnia está incluida en la mitad Sur del grupo Ca-
ñari incaizado (Hanan Cañar, "mitad de Arriba", por ser más cercana al
Cuzco). Pero nos preguntamos si esta frontera ha sido impuesta por los
Incas o si corresponde al panorama étnico preincaico. Las fuentes históri-
cas no permiten remontar más allá de los Incas. Es posible que el grupo Sa-
raguro del s. XV-XVI tenga por origen un poblamiento mitimae inca, en la
-á¿iau en que éstos desplirarcn a muchos colonos hacia los territorios
recién conquistados; pero ningún documento histórico, que sepamos, lo
especifican en este caso preciso. La actitud de rebeldía de los SaragUros
contra los Españoles manifiesta su desacuerdo con las demás etnias Cañar,
bien porque son en efecto un gtupo inca, o bien porque, ya libres del do-
minio incaico, retornan a sus costumbres preincaicas, y como los Paltas
89 Asimilación que se encuentra desde luego en una fuente más tardfa, de princi'
pios del siglo XVIII: "Los oficiales que ai en esta probincia de los Palüas son de
ia probincia de Quito, o de la de los Cañaree: solamente sirven los Paltas de hacer
adóbes para las obras de los Españoles, porque otros Bon los que los ponen, lla'
mados Ámbocas, que son Cañaria", in Fray Gregorio Garcfa. Origen de los in'
dios del Nuevo Mundo e indiae occidentales. Imprenüa de Franeisco Martínez
Abad. Madrid.l729. (Lib. 30'cap. IV. p' 106).
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--de los cuales podrían formar parte, si creemos a Cabello Balboa- luchan
alavez contra las etnias vecinas y los conquistadores españoles.
4) El gfupo Palta mismo resulta difícil de definir con precisión. ¿Trá-
tase de una apelación genérica que califica, siguiendo a los Españoles, a
todos los grupos étnicos del Sur de Ecuador? Esta sería nuestra conclusión
ya que ningun documento parece otorgarle un contenido geográfico deli-
mitado, a diferencia de las demás etnias que hemos podido localizar con
más precisión.
El hecho que estas etnias independientes unas de otras políticamente,
acuerdan aceptar una sola dirección jerarquizada en tiempo de excepción
-resistencia común contra los Incas y luego contra los Españoles- prueba
una real unidad cultural. Por fin, es posible que el valle de Chungacaro
(que vino a llamarse bajo los Incas, Cuxibamba y bajo los Esparloles Loja),
cuyo jefe étnico encabeza a todos los Paltas, haya sidg el corazón geo-
gráfico de la etnia, ya que en é1, se reunían agricultores oriundos de todos
los grupos de la región, en una explotación colectiva del valle.
Esta unidad cultural parece fonirmada por costumbres semejantes
(aunque podría tratarse de una generalización poco matizada de parte
de los conquistadores espñaoles) y sobre todo por el uso de un mismo
idioma por todos los glupos. Ya que este idioma es compafable con aque-
llos hablados por los grupos Xíbaros del siglo XVI; ¿acaso podemos con-
cluir que la población Palta tiene un origen amazónico? Recordemos la
existencia de dos enclaves Paltas en zonas serranas más frías, el uno en el
Oriente, el otro en la región de Jaén de Bracamoros: estos podrÍan co-
rresponder a vestigios de una ocupación anterior más extendida.
5) La documentación histórica permite pues identificar varias "pro'
vincias" dentro del grupo Palta, es decir los territorios de distintas etnias
vecinas: el grupo Chaparra al Norte, los Garrochambas al Oeste, el país
Calvas al Sur y Centro, y en la ribera derecha del Catamayo, los Malaca-
tos. Por fin, en la región de Valladolid, una ocupación por Pacamoros,la
Cordillera de Sabanilla sirviendo de frontera entre Paltas y Pacamoros.
Si todos estos grupos étnicos pertenecen al conjunto Palta, entonces
no encuentra validez histórica la división administrativa ecuatoriana actual
entre "Cantón Palta" y "Cantón Calva". (Ver el mapa para la distribución
geográfica de los grupos autóctonos).
6) La conquista por los Incas del sur de Ecuador parece haberles sido
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difícil; tuvieron que rodear al territorio Palta y atacarlo a la vez desde el
Norte (Hanan Cañar) y el Sur (frente Huancabamba-Jaén de Bracamoros).
Les fue preciso recurrir a la táctica de las fortalezas esparcidas en zona
enemiga para acabar con la encarnizada resistencia de los grupos aborí-
genes, que sabían sacar el máximo partido de la geografía accidentada de
su territorio. Hemos encontrado, en particular, en la zona Calva, varias refe-
rencias que revelan la piesencia de "pucaraes".
Los gtupos amazónicos, calificados con el nombre genérico de Paca-
moros, derrotaron las tentativas de conquista por parte de los Incas. Estos
sin embargo lograron controlar la región de Valladolid, abriéndose paso así
en pleno territorio Pacamoros, lo que les brindó una vía de acceso hacia
los Paltas (eje Valladolid-Malacatos). Posiblemente este camino 
-poblado
sin discontinuar- correspondía a la tradicional vía que unía tierras altas y
pie de monte amazónico (ya que, según vimos, no lo era el paso hacia
Zamora),lo cual explica el poblamiento de Malacatos por un grupo de ti-
po amazónico.
7\ La colonización de los gxupos Paltas por los Incas, consistió en
parüicular en el asentamiento de pobladores mitimaes, y la instalación de
un sistema social incaico, con las comunidades Collanas de Saraguro, Ca-
tacocha, Cariamanga y Nambacola.
La construcción del "camino real" y de sus tambos fue el elemento
más espectacular. El estudio de las fuentes históricas sugiere un trazado
que une Saraguro, la confluencia de los ríos LasJuntas y Zamota, el valle
de Loja (Cuxibamba) y luego, pasando por Tambo Viejo (Chapamarca)
llega al alto valle del Catamayo, llamado entonces Cangochamba (y hoy
día Chinguillamaca), al Gonzanamá actual, a Cariamangay aHuancabam-
ba en el Norte del Perú (ver el mapa que proponemos).
Los escasos quince o veinte años que transcurrieron entre el ocaso del
imperio inca y la colonización definitiva de la zona por los Españoles, fue-
ron aprovechados por las etnias Paltas que reanudaron con sus costumbres
preincaicas. Este dato nos lleva a sugerir que las imposiciones incaicas (en
particular económicas, como la entrega de un tributo estatal), se olvidaron
muy rápidamente. ¿Pasaría lo mismo en el campo de las mentalidades y
prácticas religiosas? En un tiempo relativamente corto 
-el del dominioincaico- es probable que las imposiciones ideológicas no llegaran a marcar
muy profundamente las conciencias y costumbres de los aborígenes.
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LOS GRUPOS ETNICOS DEL SUR DE ECUADOR
Elaboración: CAI LLAVET
fondo de mapa: MALDONADO 1750
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' Foto I: Chantal CAILLAVET
Mapa manuscrito de 1698: el territotio de los indígenas de Colambo.
(Foto de la autora. 1981; procedencia: ANH/Q).
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LA POBLACION ECUATORIANA EN EL SIGLO XVI
FUENTES Y CALULOS
Javíer Ortlz ile b Tabla
Entre las muchas lagunas existentes en la historia colonial ecuatoria-
na, cuya resolución pudiera servir de punto de referencia o contraste, se
encuentra, entre las más importantes de todas, el desconocimiento de la
población del territorio de la Audiencia de Quito.
No es posible conocer el desarrollo minero de determinadas zonas y
su evolución sin tener un conocimiento, aunque sea aproximado, de la ma-
no de obra disponible y destinada a esta actividad no solo in situ sino tam-
bién en regiones limítrofes: tal es el caso de Zaruma,las minas de Loja y
Jaén o las de la gobernación de Popayán.
Difícilmente puede explicarse el auge de las manufacturas textiles
a fines del XVI y en todo el XVII sin saber la evolución de la población
de la sierra.
Cualquier tema relacionado con la producción agrícola y ganadera
y la tenencia de la tierra está en íntima relación con la curva demográfica
en los tres siglos de la colonia.
Los contrastes existentes entre los corregimientos de la sierra 
-mu-
cho más en comparación con la costa o el oriente- pueden encontrar ex-
plicación en las diferencias de población entre ellos.
Es obvio que hasta que no se cuente con unos estudios demográfi
cos serios y profundos seguiremos con la misma incertidumbre que en la
actualidad.
La costa ha tenido mejor suerte gracias a los estudios de Estraza Ica-
za y Hamerly, fundamentalmente, y según información de este último
l8l
autor pronto será impresa su obra sobre la población de Guayaquil desde
la conquista hasta la actualidad. No obstante aún existen varias lagunas
para los siglos XVI y XVIIT.
En la sierra la obra de R. Bromley ha desvelado el desarrollo demo-
gráfico en los corregimientos centrales, pero sigue desconocido el XVI y
gnn parte del XVII2.
Tyrer, al abordar el estudio de las manufacturas textiles encontró es-
te serio escollo y la mitad de su obra está dedicada a solventarlo. Gracias
a la utilización que hizo de las cartas-cuentas de tributarios y otras fuentes
se conoce mejor la población del XVII y xvIII, aunque lamentablemente
no utilizó otras fuentes ya editadas o localizadas en archivos, como las
descripciones y visitas del XVII o el censo de villalengua y otros padrones
del XVIII3.
con anterioridad, en 1972, Burgos Guevara había ofrecido un cálcu-
lo de población de la Audiencia, basado en diversos testimonios documen-
tales y tras distintas operaciones daba un total de 800.000 ó un millón de
indígenas para todo el "distrito extenso", en el tránsito del xvl al XVIIa.
No teniendo en cuenta este cálculo Tyrer ofrece una cifra diame-
H¿merly,Michael r.l "Historia social y económica de la antigua provincia de Guayaquil,
1763-1842" , Guayaquil, 1973; Estrada Y caza, J .t .,Regionalismo y Migración, Guayaquil,
1977.
Bromtey, Rosemary B.: "urban Growth and Decline in the central sierr¡ of Ecuador,
1698-1940,., unpublished Ph. D. dissertation, universiry of wales, t977; de la misma auto-
ra: 
"Disasters and Population change in central Highland Ecuador, l77g-!a2s,, en Robin-
son (ed.): "social Fabric and spatial structure in cotonial Latin America, Ann Arbor, 1979,
pp. 85'115. Para fines de la colonia y pa¡a el caso concreto de Cuenca es de sumo interés el
aporte de Hamerly, Michael T," La Demografí¿ Histórice del Distrito de cuenca, 177g-
1838", en Boletln de la Academi¡ Nacional de Historia, euito, Jul-Dic., 1970, No. 116,
pp.203-229,
Tyrer, Robson b.: '.The Demographic and Economic History of the Audiencia of euito:
Indian Population and the Textile Industry, 1600-1800", unpublished ph. D. dissertation,
University ofCalifornia at Berkeley, 1976.
Burgos Guevara, Hugo: "La población del Ecuador en la encruciiada de los siglos XVI y
XVII", en '¡Atti del XL congreso Internazionale degli Americanisti", Roma-Génova, sept.
1972, Y oI, II, pp. 483-387.
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tralmente opuesta para estas mismas fechas, basado esencial y casi exclu-
sivamente en varias relaciones sobradamente conocidas pero a veces poco
explotadas o estudiadas en sf, y sin crítica documental e histórica per-
tinente.
Y así se sigue en la incertidumbre de los cálculos para todo el XVI y
aún para el siglo siguiente. Cieza calculaba 500.000, el doble Burgos y
la mitad Tyrer. Asombra esta disparidad de criterios más aún cuando casi
todos ellos han sido apoyados en fuentes similares o idénticas. Como es
evidente la aceptación de una u otra cifra, de una u otra curva, conlleva
aparejado un planteamiento totalmente distinto en cualquier tema histó-
rico que se plantee.
Creo que es un tema de investigación prioritario en los estudios del
Ecuador colonial y.debe hacerse un esfuerzo por resolverlo; al menos hay
que iniciar la recopilación de fuentes documentales y realizar un estudio
crítico de dichas fuentes, aspectos en los que quiere incidir esta comuni-
cación.
LAS FUENTES
Si hasta ahora son relativamente pocas las fuentes documentales con
que se cuenta para la demografía histórica del Ecuador no hay que ser pe-
simistas de cara al futuro. Sobradamente es conocida la machaconería,
profusión y dilación de la burocracia colonial hispánica, características
que actualmente permiten contar con magníficos archivos locales, nacio-
nales y generales. Los intereses oficiales y particulares promovieron un
sinfín de documentos que según sus características y vías de resolución
y tramitación se encontrarán en uno u otro archivo, en una u otra sección
del misrno.
Respecto a los datos de población o problemas con ella relaciona-
dos, además de los conocidos archivos parroquiales, censos y padrones,
hay diversos tipos de fuentes de indudable valor que pueden ser comple-
mentarias o bien esenciales en caso de no existir otro tipo de documenta-
ción más directamente relacionada con el tema.
1. Informes generales y particulares. Para el siglo XVI son especial-
mente útiles estos documentos de las autoridades indianas, sobre todo las
más directamente relacionadas por su cargo con la población indígena:
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presidente y oidores; corregidores; oficiales reales; obispos; superiores de
brdenes religiosas, curas y Joctrineros; cabildos y comunidades indígenas.
Hay que de-stacar sobre iodo la rica e inexplotada documentación de la
Au-diencia que se conserva en el Archivo General de Indias de Sevilla. Sin
duda será también de interés la consen¡ada, de este mismo organismo,
en los archivos nacionales ecuatorianos y peruanos, así como la de órdenes
religiosas en Ecuador y España.
No obstante este tipo de documentación suele presentar los datos de
forma global y general, sin la especificación que requiere un estudio demo'
gráfico y es preciso tener en cuenta o averiguar las mismas fuentes que fue-
ron utilizadas en la época para estos recuentos e informes.
2. Relaciones y descripciones geo$áfrcas. A veces presentan un mis-
mo origen con respecto a la anterior documentación. Tienen mayor inte-
rés al ser más precisas para la descripciónde de la población por grupos o
características. Fueron muy abundantes en toda la época colonial, espe-
cialmente en diversos momentos, por imperativos de la Corona y del Con-
sejo de Indias, sobre todo a fines del XVI, principios del XVII y en Ia se-
gunda mitad del XVIII. Las del XVI y XVII relativas al Ecuador fueron
publicadas por Jimenez de la Espada en su mayoría y reeditadas en la ac'
tualidad según la versión de este autor, aunque es preciso buscar y editar
otras aún inéditas y hacer una edición crítica de todas ellas buscando sus
fuentes primitivas.
3. Documentación de las órdenes reügiosas. Además de sus informes
a las autoridades coloniales y metropolitanas, las propias órdenes conser'
van en sus archivos documentos imprescindibles para el estudio de la de'
mografía colonial. Como curas, doctrineros y misioneros debían llevar
-por razones de su misión y economfa- exacta cuenta de sus feligreses y
fieles, completando así esta documentación a la más valiosa de todas:
los registros parroquiales, o bien supliéndola en caso de faltar ésta.
4. Cuentas de ReaI Hacienda. Son especialmente importantes en la
segunda mitad del XVIII cuando, tras las reformas borbónicas, el cobro de
tributos quedó directamente a cargo de los oficiales reales. Para el XVI
y tal vez para el XVil, son también de suma utilidad pues muchas enco-
miendas "incorporadas" a la Corona, muchas pensiones de encomenderos
cortesanos y otras incidencias quedan reflejadas en esta contabilidad.
Lamentablemente falta en el Archivo General de Indias toda la docu-
mentación de las Cajas reales de Quito del siglo XVII, que quizás puedan
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ser suplidas con las correspondientes de los archivos del Ecuador; y para
el XVI solo existen cuentas de años dispersos a fines de la centuria. Puede
ser que en las Cajas reales de Lima quede alguna referencia de encomien-
das y población indígena de la Audiencia de Quito.
5. Visitas. La visitas de las autoridades indianas, civiles o eclesiásti-
cas, tienen singular importancia para el tema como ya han puesto de ma-
nifiesto varios autores y trabajos hechos sobre ellas. En cuanto a las civi-
les fueron frecuentes y se practicaron en muchas más ocasiones de las que
conocemos o sospechamos. Dichas autoridades 
-sobre todo de la Audien'
cia- tenían obligación de realizarlas cada cierto tie¡npo, y aunque para él
caso de Quito son abundantísimas las denuncias de negligencia en este
asunto 
-como en otros-, durante el XVI y XVII se hicieron frecuentes
visitas 
-aunque parcialer. El interés de los encomenderos en la cobran-
za de sus tributos; las quejas de las comunidades indígenas por los abusos
de aquellos; los pleitos entre particulares por determinados "repartimien-
tos" y la política metropolitana, motivaron continuos recuentos y revisio-
nes. Como ejemplo baste señalat que el repartimiento de Otavalo fue visi-
tado en distintas ocasiones a lo largo de treinta años: en 1552 por Pedro
Moreno y Pedro Muñoz, por orden de la Audiencia de Lima; diez años más
tarde por Nuño de Valderrama y Gaspar de San Martín y haeia 15?7 lo
hizo el licenciado Ortegón. Esta última visita sirvió a la Audiencia pala
efectuar una retasa en 1579, oldenando al corregidor Sancho de Paz
Ponce de León que realizara una nueva numeración. A él se debe la mag-
nífica descripción y relación de 1582; sin duda su autor se valió de los tes-
timonios anteriores y teniendo en cuenta la frecuencia de visitas efectua'
das podemos considerar de cierta fiabilidad la de Sancho de Paz, como
posterior, aunque siempre será preciso cotejarla con ottos datos e in'
formantesl .
La encomienda de Francisco Ruiz, en términos de Quito, fue visi-
tada en 1559 por el mismo Gaspar de san Martín y Juan de Mosquera;
está localizada en Sevilla y publicada parcialmente por Frank Salomón6.
,,Relación y Descripción de los pueblos del partido de Otavalo, 1582" enJimenez de la Es-
pada, M,: "Relaciones Geográficas de Indias. Perrl", Madrid, 1965, Tomo ll, pp,233'242,
,,Seis comunidades indlgenas en las cercanlas de Quito, 1599 (sic): la visita de Gaspar de
San Mattln y Juan Mosquera" en Boletln de la Academia Nacional de Historia, Quito, Ene-
Dic,,L976,Vol. LIX, núms. 127-128, pp, 139-160.
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También en Sevilla recientemente he localizado la visita y numera-
ción del corregimiento de Riobamba realizada por su corregidor Pedro
de León en 1581. Como en el caso de Otavalo 
-o el posterior de Chim-bo- culminaba una tarea emprendida años antes: ent574 iniciaba la visi-
ta el licenciado Francisco de Cárdenas acompañado por el escribano Juan
de Quiroz y por Antonio de Clavijo, a quien le encomendó la reducción
de 18 pueblos. Otros del mismo distrito fueron visitados por Juan Cisne-
ros de reinoso y por Pedro Ximenez de Boorquez, con diferentes escri-
banos. Sin duda deben quedar áún testimonios de estas visitas en Ecua-
dor o España?.
El corregimiento de Chimbo fue visitado en 1580 por Juan de Hi-
nojosa, sirviendo sus datos al corregidor Miguel de cantos para confeccio-
nar su descripción fechada un año más tardes .
La gobernación de Popayán fue visitada por Tomás L6pez en 1559,
por Pedro de Hinojosa en 1569 y por García de Valverde en 15?0, entre
otros posibles, habiendo sido hallada esta documentación en el Archivo
General de Indias de Sevillae.
La gobernación de Juan de salinas fue visitada hacia 1580, sirvien-
do los datos emanados de esta visita para confeccionar la descripción del
gobernador interino Juan de Alderete, en 158210. Referencias y recuentos
parciales de la visita general se encuentran en diversos legajos del Archivo
General de Indias. En dicho archivo también esüá localizada la visita de la
encomienda de los cepeda en Riobamba, conocida sin duda por varios
autores pero aún sin publicar
Estos hallazgos parciales animan a seguir buscando en los archivos y
secciones pertinentes el resto de visitas. No obstante éstas, como cualquier
ortlz de la Tabla Ducasse, Javier: "La población indlgena del corregimiento de Riobamba(Ecuador), 1581-1605. La visita y numeración de pedro de León", en Historiografla y Bi-
bliografla Americanisras, Sevilla, 1981, Vol. XXV, pp. 19-87.
Jiménez de la Espada, Ob. cit., pp.254-260,
Vid. Padilla, s., M.L. López Arellano y A. González: ',La encomienda en popayán. Tres es-
tudios", Sevilla, 1977.
Jimenez de la Espada, Ob. cit., Tomo III, pp. l4T -153,
8
9
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tipo de información, presentan diversas dudas y deben ser sometidas a un
e(amen crítico.
6. Encomiendas. Estando sujeta la población indrgena al régimen de
encomienda es fundamental conocer la documentación relativa a dicha ins-
titución, más para el caso de Quito en el que el sistema perdura hasta el
XVIII y presenta mayor extensión que en otras regiones americanas. Di-
cha documentación ya se ha apuntado parcialmente en anteriores epí-
grafes, por lo que nos referiremos ahora fundamentalmente a tasas, reta'
sas, títulos y confirmaciones de encomiendas así como a las listas de las
mismas, que han sido publicadas hasta ahora y han servido de base para
distintos cálculos.
Debido a las limitaciones propias de esta comunicación quiero cen-
trar la atención en este tipo de documentos y en este aspecto es impres'
cindible señalar mi experiencia personal en la investigación de archivo.
A:,lo largo de varios años he realizado una investigación relativa a los en-
comenderos de Quito, en el Archivo General de Indias, que está prepa-
rada ya para la imprenta; en dicho archivo también, coordiné el equipo de
investigación del proyecto "José Rumazo Gonzalez" del Banco Central
del Ecuador, para la microfilmación de fondos relativos a la historia del
Ecuador, y antes, en L97L-72 había participado en un proyecto similar,
pero temáticamente más restringido, relativo a la posición del indígena en
el Ecuador colonial, dirigido por el Dr. Joseph B. Casagtande, de la Univer-
sidad de Urbana-Illinois.
Después de revisar los 605 legajos de la Audiencia de Quito, más
varios centenares de las de Santa fe y Lima;otros de Indiferente General,
Patronato Real, Escribanía, Justicia y otras secciones de dicho archivo,
puedo decir que siguen sin aparecer los títulos, tasas, retasas y confir-
maciones de las encomiendas de la siena. Se encuentran la mayoría
de las relativas a Popayán y bastantes de Guayaquil; algunas más de Jaén,
en la Audiencia de Lima, siendo muy escasas y dispersas las del resto. Hay
algunas numeraciones de pueblos o encomiendas concretos para una fe-
cha determinada, incluidos en documentación de diversa índole y temá-
tica (obrajes, méritos y servicios) o bien traslados de títulos o referencias a
rentas y pensiones en memoriales y probanzas personales.
Mientras que para el caso de Popayán, Guatemala, Tucumán, Nueva
Granada, Filipinas, México, Gudalajara, etc., se encuentran en el Archivo
General de Indias series de legajos localizados concernientes a encomien-
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das, para el caso de la Audiencia de Quito los cuatro o cinco legajos de-
dicados al tema recogen las de Popayán y Guayaquil. El resto se encuentra
disperso, y má's que diezmado, en otro tipo de documentación ya indi-
cada.
Debido a esta carencia, irreparable hasta ahora, pues no se ha en-
contrado tampoco en los archivos ecuatorianos esta documentación, creo
de sumo interés, ante la falta de otros instrumentos más inmediatos, cen-
trar ahora la atención en las relaciones de encomiendas y población in-
dígena que ya son conocidas y que han sido utilizadas por varios autores
con asombrosa disparidad de conclusiones. Dichas fuentes, como todas,
deben ser utilizadas con cautela y necesitan un mayor examen crítico.
CRITICA DE FUENTES Y CALCULOS.
El cálculo de población que considero máximo para toda la Audien-
cia es el realizado por Burgos Guevara en 1972. Señalaba una población
de 800.000 ó un millón de indígenas en el tránsito del XVI al XVIII. En
un artículo publicado el año pasado hago un examen más prolijo del te-
ma, que ahora resumiréll.
La base del cálculo anterior estriba en la aceptación de un número de
tributarios y un coeficiente de conversión en población total determina-
dos: los tributarios son los 190.000 aceptados, por el autor citado, de la
obra de Rosenblat, pero sin un examen minucioso de la fuente primitiva.
Rosenblat los tomaba de López de Velasco, 
-también sin examinar afondo dicho texto, sus posibles fuentes e informantes-, pero con mucha
más cautela, ya que ceñía el cálculo a 1570 y ofrecía unos resultados más
bajos en población total al aplicar un coeficiente menort2. De haber acu-
dido a la fuente original Burgos Guevara habría encontrado, como exper-
to en etnohistoria ecuatoriana, serias dudas y contradicciones.
Ortlz de la Tabla Ducasse, Javier: "La población ecuatoriana en la época colonial: Cuestio-
nes y cálculos", en Anuario de Estudios americanos, Sevilla 1983, Tomo XXXVIII (Año
1980), pp. 23s-277.
Rosenblat, A.r "La población indlgena y el mestizaje en Américat', Buenos Aires, 1954,
2 vols,
l1
L2
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López de velasco, que tomó su información de diversas fuentes an-
teriores y coetáneas, hasta ahora sin examinar para el caso ecuatoriano,
repartía los 190.000 tributarios en el distrito "extenso" que en aquellas
feóhas tenía la audiencia de Quitol3, incluidas las gobernaciones de Po-
payán (en sus límites más amplios del XVI), Quijos, Yaguarsongo y Bra-
camoros (cuya población de mediados del XVI había casi desaparecido
para fines del siglo), más la propia gobernacion y provincia de Quito, en la
que algunos distritos como los de Jaén, Loja-Zaruma,Zamota, Guayaquil
y Puerto Viejo habían experimentado similar hecatombe poblacional en
la segunda mitad del siglo. Pero es que además el coeficinete de conver-
sións, que emplea Burgos Guevara, no es aplicable para el total de tribu-
tarios del distrito "extenso'' y si acaso, en ciertas fechas, solo para deter-
minadas localidades de la sierrala.
Los estudios de demografía histórica de Popayán han rebajado el
coeficiente a tres y Tyrer, para la siena, a un 4 6 4,6, advirtiendo pecu-
liaridades que aconsejan prudencia a la hora de aplicarlo según zonas y
épocas.
En el polo opuesto de Burgos Guevara encontramos los datos ofreci-
dos por Tyrer, que proporciona una cun¡a de población decreciente en la
segunda mitad del XVI, para toda la Audiencia, que irá en aumento en el
XVII hasta caer al final de la centuria y de nuevo emergel en el XVIII.
Y mientras que para estos dos últimos siglos utiliza cartas'cuentas, tasas,
visitas y padrones, pap el primero sigue casi a la letra, aunque con ligeros
retoques, la información de diversas fuentes valiosas para el tema pero que
hay que estudiar y manejar con suma cautela. De nuevo hay que adr¡er-
tir-que no criticamos la aportación global de estos autores, sino los cálcu'
los iealizados y, sobre todo, su empleo de las fuentes del XVI, sin una crí'
tica histórica. Dichas fuentes, sobradamente conocidas, son fundamental-
mente diversas relaciones de encomiendas o encomenderos:
- 
La de Pedro de Avendaño, datada hacia 1561.
- 
La de L6pez de Velasco, de 1570
- 
La de Canelas Albarrán, de 1586.
- 
La de Morales Figueroa, de 1593.
- 
La de Zafitma, de la década de los 90.
t-óp". d"Velasco, J. : "Geografía y descripción universal de las Indias", Madrid, 1 9 7 1,
Ortiz de la Tabla, J. "La población ecuatoriane...", pp, 249'270.
t3
t4
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comparando los datos que proporcionan estas fuentes tan diversas,
Tyrer llega a la conclusión que la población del distrito "extensot' de la
ciudad de Quito entre 1560 y 70 fue de unos 48 ó 43.000 tributarios res-
pectivamente, según Avendaño y L6pez de Velasco; para la década de 1590
habría descendido a casi la mitad, 24 6 2t.000 tributarios, según Morales
Figueroa y la relación de Zaruma.
Tyrer introduce un ajuste propio que llevaría, en las últimas fechas
consignadas, hasta los 30.000 tributarios. No obstante la aceptación de es'
tas cifras induce a describir una cunta de población descendente en toda la
segunda mitad del XVI y en el tránsito del siglo siguiente, paralela a la de
otras regiones americanas, a la de Guayaquil, Popayán, Loja y Zamora.
Hay innumerables testimonios, debidos a fuentes de diversa proce-
dencia, como informes, tasas particulares, visitas, relaciones y descripcio-
nes, que ofrecen para estas fechas una imagen diametralmente opuesta a
esta curva demo gtáfica.
La Audiencia, los visitadores y corregidores, Vazquez de Espinoza y
otros autores coefáneos, señalan como peculiar de la sierra ecuatoriana el
mantenimiento de la población indígena en sus niveles primitivos e incluso
su incremento,según iba siendo mejor controlada a través de visitas y pa-
drones. A'este respecto son reveladoras las cifras que ofrecen el corregi-
dor de Quito Yazquu de Acuña y el escribano de visitas Andrés de Se-
villa 
-dos hombres expertos en el tema- indicando la mayor precisión
de las numeraciones sucesivas, dando para las décadas de 1620 y 1630
una población, tributaria de 80 a 85.000 individuos repartidos por el "dis-
trito extenso" de la Audiencia. Tampoco debemos aceptar per se estas
cifras y testimonios pues desconocemos las fuentes que utilizaron para lle-
gar a tal cálculo, si bien los cargos de ambos individuos y las comisiones
de numeración y visitas que desempeñaron dan cierta ganntía a sus ase-
veracionesls .
Pero además de estos testimonios siempre nos llamó la atención la
falta de crítica documental e histórica aplicada a las relaciones antes
enumeradas, más cuando de sus cifras rezulta un fenómeno tan trascen-
dental para la historia colonial ecuatoriana. iQué se conoce de ellas, de
sus autores, de otras coetáneas y de sus propias fuentes?
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Con la brevedad que permite esta comunicación vamos a ver cómo es
posible, con estudios sucesivos, valorar y ponderar la información de esta
variada documentación.
La primera relación con que contamos para el caso de Quito es la
de 1548 que publicó Loredo en sus "Repartos", sin indicación de proce-
dencia y ubicación y que se encuentra en la Colección Mata Linares de la
Academia de la Historia, en Madrid. Se trata de una enumeración de en'
comenderos en la que consta además el lugar de la encomienda (no en to-
dos los casos); el número posible de tributarios asignadosy elmáximo de
lo que podrían pagar según la ubicación, riqueza y número de indígenas.
Resultan unos 46 encomenderos, incluidos curas y órdenes religiosas; unos
88.400 tributarios y un monto total de 66.000 pesos de tributo, señalando
repartimientos desde Otavalo a Cuenca. por su contenido es sumamente
vaga e imprecisa en número de tributarios, siendo lo más interesante el
nombre de los encomenderos, ya que sin duda se trata de la primera rela-
ción de estos con que hasta ahora contamos, referida a las jurisdicciones
de Puerto Viejo, Guayaquil, Quito y la futura Cuencal6.
Cronológicamente la siguiente relación es la de Avendaño, datada en
1561, publicada en diversas ocasiones y más recientemente por Teodoro
Hampe. Recoge el nombre de cada encomendero, su encomienda y renta,
pero omite el número de tributarios de cada una, aunque consigna al
principio de la relación un total de 48.000, para el distrito de la ciudad de
Quito, y una renta de tributos global de 64.800 pesos. Corresponde a los
datos obtenidos tras la visita ordenada por el marqués de Cañete y fue fe-
chada en 1561. Lamentablemente existen infinidad de confusiones en la
transcripción de nombres y, como en el resto de relacione.sr para el caso
ecuatoriano no hay ningún tipo de estudio crítico sobre ellal?.
La tercera en tiempo sería la relación de López de Velasco que
hasta ahora se ha datado como perteneciente a la década de 1570.
De esta misma década es la relación de la ciudad de Quito que Ji-
menez de la Espada editó y dató como de 1573. En ella se recogen los
Loredo, Rafael: t'Los Repartos", Lima, 1958, pp,276295,
Hampe M., Teodoro: "Relación de los encomenderos y repertimientos del Perú en 1561",
en Revista Historia y Cultura, No. 12, Lima1979, pp. 75-105.
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nombres de los "primeros" encomenderos, sus sucesores y las encomien-
das existentes en aquellas fechas, por pueblos y rentasrE.
Antes de examinar las de 1590 es interesante revisar detenidamente,
en breves ttazos, las fechas de estas tres anteriores.
La de Avendaño 
-1561- contiene datos, como la estancia en Es-paña del capitán Rodrigo de salazar, encomendero de otavalo, confirma-
da por otras fuentes, que permiten establecer la fecha de su redacción o
recogida de datos entre 1557-58. una vez aplicadas las Leyes Nuevas por
el corregidor oznayo hacia 1550-b3, la relación de Avendaño indica la
desaparición de encomiendas en manos de conventos e iglesias, así como
los sen¡icios señalados a distintos yanaconas en beneficio de varios veci-
nos de Quito, datos recogidos en la de 1b48 
-publicada por Loredo-;igualmente reduce el número de beneficiados a Bg 
-respecto a los 46 que
enumeraba la anterior- pero no obstante mantiene el monto total de las
tasas en unos 64.800 pesos.
La descripción de la ciudad de Quito de López de velasco recoge gZ
"pueblos" o "parcialidades", según dice el autor, 41 encomenderos y una
renta total de 65.000 pesos, dando un total de 48.000 tributarios repar-
tidos de otavalo a cuenca. comparando ahora zu relación con la de
Avendaño observamos que López de velasco copia, a veces mal, los
nombres de pueblos dados por aquél y al dividir las encomiendas enumera
mayor número de "pueblos"; por otra parte omite el nombre de los en-
comenderos.
Iguales similitudes se obsen¡a en la relación de encomenderos de
1573, en cuanto a pueblos y rentas, con ligerasvairantes, por lo que pode-
mos afirmar, tras un examen comparativo de las tres relaciones, que la
primera, la de Avendaño 
-próxima a 1b60- sirvió de fuente para las dosposteriores. Inorplicablemente L6pez de Velasco, que copia casi literal-
mente a Avendaño, reduce los 48.000 tributarios de éste a 42 6 49.000.
¿Qué tasas consultó Avendaño; por qué redujo la cifra L6pez de velasco?
Habrá que seguir investigando en ambas relaciones, pero ya se puede ad-
vertir que los 43.000 tributarios que ofrece velasco corresponden a la
década de 1550 y no a la del ?0, como hasta ahora se hábía creído.
18 Jiménez de la Espada, Ob. cir,, Tomo ll, pp, 2O5-232,
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Aunque no podemos ahora hacer un estudio crítico más amplio de
estas relaciones, podemos apuntar la originalidad de la de Avendaño y Ia
copia de las posteriores. Y al igual que ocurre con éstas, aún no se ha rea'
lizado ningtrn examen sobre las relaciones de Morales Figueroa y de Za-
ruma, en cuanto a su aportación para la demografía ecuatoriana. Breve'
mente vamos a ver las múltiples dudas que ambas suscitan a la hora de
manejar sus datos de población.
La de Morales Figueroa dice reflejar la visita general de Toledo y las
retasas posteriores de las distintas Audiencias; correspondería, por su re-
dacción, a la década de 15901e. La primera duda zurgeal examinarlos
casos de Guayaquil y Puerto Viejo, conocidos también por la visita tole'
dana, y a los que Morales Figueroa asigna igual número de tributarios que
los registrados en dicha visita, lo que demuestra su copia, no teniendo en
cuenta la drástica disminución de población indígena ocurrida en estos dis-
tritos entre ambas fechas y desconociendo los resultados, más fiables a
priori, que arroja para la década de 1580 la descripción de Guayaquil
publicada por Jimenez de la Espada.
Para el distrito de la ciudad de Quito no es posible establecer esta
comparaeiótr, y& que desconocemos los rezultados de la visita toledana
para esta jurisdicción ni otros testimonios próximos en fechas. Sin duda
Morales Figueroa consultó retasas de la Audiencia 1ue sabemos se ha-
bían hecho para algunos corregimientos o encomiendas- y podemos afir-
mar, por distintas referencias, que su relación corresponde a las fechas to-
pes de L584-t592. La primera la establecemos por el hecho constatado
por otra documentación de la muerte del capitán Rodrigo de Salazar, en-
comendero de Otavalo, en ese mismo año, y el pase de su encomienda a
la Corona, como refleja la relación, asÍ como por la muerte de Francisco
Ruiz y pasar el repartimiento a su hijo Juan de la Vega, quien lo disfru-
taría hasta 1593 aproximadamente.
Para este estudio de fuentes tiene singular importancia también el
Esta relación ha sido citade o reproducida por distintos autores, tomdndol¡ de diferentes co.
pias manuscritas o incluso de obras impresas. Para este y otros estudios hemos consultado le
copia manuscrita existente entre los papeles del Marqués del Risco, que se conservan en la
Bibtioteca Universitaria de Sevilla, Tomo IV, Estante 330, núm. L2Z.Dicho manuscrito ofre-
ce numerosas dudas y dificultades pare su interpretación y aprovechamiento de sus datos
pera este tema.
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encuentro de la numeración del corregidor Pedro de León para Riobam-
ba y Ambato, de 158120, ya que podemos confrontar sus datos con los
que ofrece Morales Figueroa para una década más tarde, e incluso con lgs
qr" propotciona la descripción de dicho distrito de 160521 . Igual contras-
te puede hacerse con la relación de Zaruma, de la misma década de
159022, aunque debemos descarüarla pata el caso pues es mucho más
parcial, sospechosa e incompleta que la de FigUeroa, pues ni en su propia
confección se pretendió establecer un censo completo de encomiendas y
población total de la Audiencia, sino simplemente señalar la posibilidad
de recoger un número determinado de tributarios de distintas encomien'
das de la sierra para repoblar Zaruma. Ambas relaciones coinciden prácti-
camente en apuntar un total de 24.000 tributarios, de Otavalo a Cuenca,
cifra que corregida hasta los 30.000 aceptó Tyrer, sin mayor examen de
las fuentes.
según ambas relaciones los tributarios de Ambato para la década de
1590 serfan unos 400 a 860 
-adviertase la disparidad- totalizando el
corregimiento de Riobamba 3.600 ó 4.800. Basándonos en la tasa de tri'
butos de la numeración de Pedro de Leon para 1581, calculamos para
Riobamba y Ambato un total de 6.300 tributarios en dicha fecha. La rela-
ción de 1605 ofrece un total de 8.181, coincidiendo las encomiendas y
pueblos descritos más con la numeración de Pedro de Leon que con las de
Morales Figueroa y Zaruma.
Hay que tener en cuenta que aunque la relación del corregimiento de
Riobamba está fechada hacia 1605, sin duda sus datos reflejan o proce-
den de recuentos anteriores, al menos de 1600 o finales del siglo anterior.
Y aún respetando sus datos como de 1605, ¿cómo es posible aceptar aho-
ra 6.300 tributarios para la década de los 80, 3.600 ó 4.800 para la de
1ó90 y 8.181 para 1605? Para ello habría que constatar la causa de este
movimiento de la curva de población, por epidemias, migraciones, reduc-
ciones u otras causas, que serían tan llamativas y evidentes que hubieran
Ortlz de la Tabla, J.: "La población indlgena del corregimiento de' "", pp' 1947 '
Colección de Documentos Inéditos (CODOIN), America y Oceanía, (Torres de Mendoza)
Madrid, 1868, Tomo IX' PP. 452-503.
Jiménez de la Espada, Ob. cit., Tomo II, pp. 315-320.
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dejado un sinfín de testimonios documenales, que al menos hasta ahora no
hemos hallado en los 605 legajos de la sección Audiencia de Quito del Ar-
chivo General de Indias de Sevilla. Ante un fenómeno tan singular la de-
tallada descripción de 1605 lo hubiera consignado, sin ninguna duda. ¿No
es mas fácil pensar en la poca fiabilidad, para el tema, de las relaciones
de Morales Figueroa y Zaruma?
Creo que antes de aceptar los datos de Tyrer, en cuanto a pobla-
ción del XVI, es necesario hacer una recopilación exhaustiva de fuentes y
un estudio crítico de las mismas, trabajo a realizar, aunque parcialmente,
que prometo para fechas próximas.
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LA ECONOMIA SUBTERRANEA Y EL MERCADO URBANO
PUIPEROS, 
"INDIAS GATERAS" y "RECATONAS"
DEL QUrTO COLONTAL (SrcLOS XVr-XUD
Martln Mütchom
Los estudios sobre la economía urbana del Tercer Mundo contem-
poráneo, suelen recalcar el contraste existente entre la "economía moder-
na" ("firm economy"), basada en la producción racionalizada y la re-in-
versión del capital, y la "economía informal" ("bazaar economy"), gue
estriba en la lógica de la economfa familiar para sacar el máximo partido
de la fuerza laboral familiar, y se vincula con la economía moderna, por
medio de los productos y servicios basados en el intercambio con los
campesinos productores, la propiedad de los medios de producción y la
posesión de parcelas urbanas de tierra. Rasgos rurales de organización
económica doméstica pasan a da¡se en asentamientos urbanos, y los
suburbios de las ciudades contemporáneas de Latinoamérica (y Asia)
albergan un trabajo agrícola a pequeña escala que complementa de forma
consistente, otras formas urbanas de actividad económical. Si bien este
enfoque resulta muy apropiado para las primeras etapas de la industrializa-
ción y para pequeñas ciudades, es de notar que se aplica muy acertada-
mente también a la sociedad urbana del Quito colonial, no industrializada,y muy reducida según criterios actuales. La caracterización de los ,,ba-
rrios" de la ciudad colonial como 
-aunque en varios grados- parroquias
semi-rurales debe destacarse; las casas poseían sus solares para cultivo, y a
orillas del río Machángara en las afueras de la ciudad, se hallaba una cierta
actividad textil, que daba un carácter centrífugo a la ciudad como área de
actividad económica y polo de consumo de trabajo indígena y no indí-
gena2.
B. Roberts, cities of Peasants: the Political Bconomy of urbanization in the Thrid world,
London, 1968): 110ff, que reseña la obra de Clifford Geertz, MCGee,, y su propia investi-
gación sobre Perú y Guatemala,
M. Minchom, "Urban Popular Society in Colonial Quito, c1700-1800", ph. D. (University
of Liverpool, 1984): 35-54, 10ó-7.
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utilizamos en esüe fuabaio,la noción de economía dual como punto
de partida para analizar el sistema de distribución en la ciudad de Quito.
Unó ¿e loi rasgos más marcados de este modelo es que la economía
informal saca mucha de su fuerza de la vitalidad de la economía campesina
circundante3. La inter-relación de las economías campesina e infotmal en
el Quito colonial, se convierte en parte en el problema del tipo y eficiencia
de los controles oficiales sobre el comercio, así como particularismos del
sistema legal y fiscal. Los indígenas tenían que pagar el tributo, sistema
que a pesar de su brutal realidad, contenía por lo menos elementos del
ideal de reciprocidad: en teoría, algunos servicios eclesiásticos y de otro
tipo 
-como la asistencia del "Protector de Indios"- iban financiados por
los ingresos de tributos, mientras que paralelamente, según la concepción
de división simétrica entre la República de los Indios, y la de los Españo-
les, los indígenas no estaban adscritos a la paga de la alcabala (impuesto
sobre mercancías). Esta distinción legal presupone la existencia de dos
economfas paralelas, la indígena y la española, la primera comprendiendo
más productos alimenticios caros, e importaciones de objetos de lujo, en
principio desde la metrópolis; la segunda, productos de subsistencia que
no daban lugar al impuesto sobre metcancías.
Aunque vamos a documentar tanto la infracción a esa legal dis-
tinción como el amplio fraude fiscal, debe subrayarse que entre los rasgos
originales de la economía colonial extremadamente reglamentada, existían
cierto número de ambigüedades intrÍnsecas que daban una sanción legal a
una forma de economía informal. La exención del pago de la alcabala era
uno de los recursos que permitía a los indfgenas más emprendedores,
aprovecharse del sistema colonial 
-lo cual es de particular interés para la
historia social del indígena urbano. Dentro de la economía urbana, la
agricultura de subsistencia era una forma de actividad abiertamente libre
de impuestos, y que constituía un margen de seguridad para gran parte de
las esferas populares, cuando la economía monetaria atravesaba períodos
de dificultad. En L765, la Corona instauró un impuesto sobre las parce'
las urbanas, pero la "sublevación de los barrios" estalló en las parro-
quias donde primero se proyectaba tal medidaa, lo cual confirma la
importancia de estas parcelas libres de control fiscal para la economía
popular. La exención de la alcabala pata los indígenas y los produc-
Roberts, op, cit' p.112.
Pa¡a una serie de informes, AGI Quito 398.
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tos de subsistencia indígena explica que toda una franja considerable
de la actividad económica no apafezca en los registros oficiales de alcaba'
las. La economía informal quiteña estribaba en parte en la propia produc-
ción de las parcelas urbanas, y también en ambas conexiones con el sector
indÍgena campesino.- que le proporcionaba los productos alimenticios
básicor y con la eeonomía urbana dominante.
La existencia de estos varios niveles de abastacimiento y repartición
dentro de la economía urbana, que se interrelacionan y hasta cbmpiten
entre sí, explica los repetidos intentos del Cabildo para reglamentar el
sistema de mercados. R.J. Bromley ha analizado los datos sobre esa re-
glamentación en la Audiencia, para controlar el contrabando, las infrac-
ciones a los precios fijados y al control de calidad' y asegurar el fiel con-
traste de las pesas y medidas. Acerca de la profusión de controles oficia-
les sobre el comercio, escribe:
,,Desde las ordenanzas del virrey Toledo en 1572 hasta finales de
la Colonia en 1821-1822, se hizo cada vez más riguroso el aparato legal de
controles municipales sobre la actividad comercial. El comercio en la
América andina colonial no era libre sino muy controlado y reglamenta'
do. J.P. Moore describe los decretos toledanas como:
.,un código municipal virtual. Por ordenanza, el veedor de merca-
dos se encargaba de aplicar el reglamento sobre comercio y negocios.
Tenía la obligación de fijar los precios de las mercancÍas en venta por todo
el distrito... de visitar cada establecimiento comercial en la primera se-
mana de cada año, de controlar la fiabilidad de todas las pesas y medidas,
y de vigilar a los vendedores callejeros que solían cobrar precios más al-
tos... Numerosos decretos tenían por meta el servir los intereses de la
comunidad urbana blanca. Procuraban prevenir la adulteración de la ha'
rina, asegurar un abastecimiento suficiente de agua potable y de carne
de reses y cerdos por un control de la sanidad del matadero".
Los decretos toledanos fueron complementados por Virreyes poste-
riores, por la Audiencia, y por muchas decisiones de los cabildoss ".
R.J, Bromley, ,'Precolonial trade and the transition to a colonial market system in the
Audience of Quito", Nov¿ Americana, (Turin) 1, (1978): 275'6i J.P. Moore,The Cabildo in
Peru under the Hapsburgs, (Dukc Univ' Press' 1966)r 68-70.
r99
En Quito, como lo destaca salomon, nunca se dió un acta muni-
cipal que estableciera un mercado, en la fundación de la ciudad en 1b84.
un 'sistema de intercambio centralizado en el ,,tiánguez', 
-vocablo ná-huatl para designar el mercado, introducido por IoJ Españoles-existía
ón el Quito pre-hispánico, pero las referencias más tempranas én los l!
bros de Cabildo a tal actividad demuestran que muy rápidamente, los
Españoles la adaptaron al sistema de la economía de mercado colonial6.
Los vendedores indígenas en el tiánguez- situado en la plaza de San Fran-
cisco- eran victimas tanto de los abusos de Españoles y esclavos negros
(ventas forzadas, malos tratos) como de la presión económica que ejercía
el sistema del mercado colonial, aunque es de notar que éste, todavfa a
los 40 años de la conquista no habfa logrado desbancar la preferencia por
el trueque, en vez de las transacciones monetarias?. Aunque se afirmaba
a finales del siglo XVI, que la Audiencia se enconfuaba fuera de la co-
rriente activa de la ciudad por culpa de su alejamiento de la plaza de mer-
cado indígen-a, la actividad comercial se fue extendiendo por otras partes
de la ciudads. Durante el siglo XVI nuevos "tiangueces" ie establecieron
en tal número que, ya en 1560, con ocasión del juicio de residencia to-
mada al Presidente de la Audiencia, Fernando de Santillán, no se podía
esclarecer cuáles eran "antigua cosa entre los yndios"g.
Para finales del siglo XVI, la Descripción Anónima de 1b73 recalca
que el abastecimiento alimenticio de la urbe depende básicamente de la
producción indígena vendida en el tiánguez, así como de la producción
agrÍcola blanca. Un abastecimiento del mercado urbano por pequeños
productores es un rasgo que se mantiene, aunque no toda la producción
estaba encauzada hacia el sistema de mercado. La clara descripción del
Anónimo ofrece una reseña del abastecimiento en los primeros tiempos de
la Colonia.
F' salomon, "Ethnic Lords of Quito in the Age of the Incas: The political Economy of
North-Andean Chiefdoms", (Ph, D. Cornell University, 1978): 145; LCe, T 1, (1535):
79 - 8r.
Salomon, op, cit. 146, 148-50; "La cibdad de Sant Francisco del euito 1573", RGI, 2¡
228, l-as intenenciones de los esclavos en la plaza, citadas por Salomon para 1535 y 1548,
segun LCQ) preocupaban al Cabildo durante largos años.
Salomon op. cit. 149, citando AGI Quito 9.
Salomon, op. cit. 150, citando la colección Vacas Galindo de copias del AGI, 1 ser, vol, 22.
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"La ciudad se provee de trigo y maíz de vecinos y moradores que tie-
nen'por granjería lalabtanza; demás desto, hay muchos naturales que de
ordinario Io traen a vender a su üianguez qlle hacen enlaplaza de Ia dicha
ciudad, donde se hallan las legUmbres y frutas que se dan en la tierra. La
vaca se proveen de las carnicerías, y carneros matan de ordinario que tie'
nen de su cría... Los conejos, perdices y otros pájaros, y gallinas y huevos,
se proveen que los indios los suelen vender en su tianguez; demás que lu-
nes y jueves son obligados de cada un pueblo de los que para ello están
señalados (traer) los conejos, perdices y gallinas y huevos que les eshá se-
ñalado... El tocino hace cada uno en su casa, demás que de ordinario se
venden tocinos y jamones... Cecina de vaca la hace el que quiere en su
casa, y de venado se halla muchas veces en el tianguez. Los quesos y sebo,
manteca, hay pulperos que la venden. Los caballos comen yerba de ordi-
nario y se proveen de ella y leña con indios mitayos que para ello están
señalaáos y vienen desde veinte leguas de la ciudad a se alquilar..."10.
La competencia de la producción casera (tocino) con los productos
vendidos en el mercado es una indicación del papel de la producción
doméstica para el abastecimiento urbano. Los libros de Cabildo promul-
gan a menudo ordenanzas para controlar las piaras de puercos en las ca-
lles de la ciudad, lo cual complementa las evidencias de la existencia de
parcelas agrícolas en la ciudadll. Vemos pues como existían tres fuentes
de producción para el consumo urbano 
-la producción doméstica, y las
dos producciones rurales, española e indígena- sujetas a normas oficiales
distintas; podríamos también añadir la producción particular de las Or'
denes Religiosas, que se comercializaba en forma independiente.
Los dilatados litigios de mediados de la época colonial muestran sin
embargo que resulta difícil separar las distintas formas de abastecimiento
urbano. EI ya citado Anónimo de 1.573 había subrayado el papel de los
pulperos como comercializadores de quesos y tocino, y mencionaba un
comercio al por menor generalizado de ropa, quesos' ojotas, jamones y
vinol2. Como vendedores al por menor, los pulperos constituian un gru-
po manifiesto que funcionaba mediante sus propias salidas al mercado,
"La cibdad de Sant Francisco del Quito. L573", R}l, 2: 22O,
c,f., AM/Q C¿rtas de Cabildo (vol. 54), 7 Jan L772, f 24, y muchos otros ejemplos'
"La cibdad de Sant Francisco del Quito. L573", op. cít' 218,220.
10
11
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y como tal, iban sujetos al conhol del Cabildo en cuanto a su licencia e
impuestos. En L642, demandaron en justicia a unas mujeres vendedoras
indígenas y mestizas de la ciudad 
-las "gaterast' y "recatonas"r3- acu'
sándolas de vender productos que sólo los pulperos tenían licencia para
vender, como el jamón, la sal, los quesos, el tabaco y por lo tanto, de com-
petencia ilegalra. Este caso sugiere que la interacción de la poblacion es-
clava negra con las bajas capas libres de la sociedad era más compleja 
-enparticular por medio del padrinazgo y compadrazgr- de lo que dejaban
entrever las quejas periódicas del Cabildo acerca de la violencia de los Ne-
gros contra los indígenas en la plaza de abastos: los esclavos tenían la
oportunidad de robar alimentos de las casas españolas, y de venderlos a las
vendedoras. Concretamente, éstas conseguían dulces caseros como "al-
faxores, bocadillos y turrones", cuyo precio estaba fijado en el arancel
municipal.
Los pleiteantes acusan a la competencia ilegal ejercida por las ven-
dedoras 
-o "gateras"- de haber provocado la quiebra de muchas tiendas,ya que sólo quedaban abiertas 28 tiendas con licencia en toda la ciudad.
Desde luego, la lista de "composiciones" para la confirmación oficial de
las pulperías, de fechas 26 de febrero y 20 demayo det642, sólo abarca
estos 13 nombres:
Composiciones de Pulperos de Quito, L642.
Pulpero
Pedro de Vega, Mulato
Joan de Cassas
Joan de Salazar
Francisco de Toro
Francisco Gutierrez
Pablo Sanches
Pedro de Avendaño
Dueño de la tienda
Doña Francisca de Varas
Gaspar Lazo
Diego Ruiz de Padilla
Pedro Bayllo
"En la calle de Carvajal"
Doña Clara de Peralta
Cristobal de Bastidas,
13
r4
"En quichua, mercado es ccatu, vocablo que también se vulgarizó, así en Quito como en el
Perír propio, en la forma ridlcula de gato", nota de Jiménez de la Espada, RGI, II, 22O, nt.
ANH/Q Carn. y Pulp. 1 Doc: 7-Vll-L642, f 2. Se mencionan también otros p¡oductos como
jabón, miel, azúcar, tinta y cintas, ibid ff 6-7; pita, joyas, cuchillos, cuerda, pescado, ibid,
f 10; arroz, biscocho etc, f L2, Estas listas nos dan una idee clara de los productos comerci¿-
lizados teóricamente por las pulperlas.
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Cristobal Ruiz
Joan de Yepez
Diego de Betancur
Pasqual Nabarrete
Geronimo Corea
Lazaro Fernández
Fuente: ANH/Q Carn. y Pul.
de 26 feb. y 20 mayo L642.
Diego de Peralta
Pedro de Molina
Diego Gutierrez Pinto
"En su cassa"
Diego Bautista
Cosme de Casomiranda.
Doc: 7-VII-L642, f 4; Composiciones
La lista de los pulperos que pagan derechos de licencia establece que
sólo dos de ellos poseen las tiendas, mientras que la mayoría pertenece a
propietarios como el tal Pedro de Dueñas Bayllo, cuyas transacciones re-
gistradas en las Notarías de la época le designan como uno de los vecinos
más acaudalados de la ciudadrs. Se nota la presencia de un mulato libre
en la lista de pulperos, uno de"los escasos testimonios que lleva a colocar
este grupo entre la capa de la población intermedia, más baja y a menudo
mercantil. Claro está, la intención de los pleiteantes era probar que la ca-
tegoría del pequeño comercio de las pulperías estaba en aprieto por culpa
de una competencia desigual, pero fueran las que fueran las razones eco-
nómicas 
-y la explicación de los pulperos parece aceptable- es de notar la
poca actividad de las pulperías en los años 1640, lo cual nos sugiere que la
tendencia de algunos historiadores de tomar la actividad comercial legal
como índice del crecimiento o de la decadencia económica de Quito se
revela engañosar6. Aunque contamos con pocos índices fiables del nivel
de actividad comercial a mediados del siglo XVII, Phelan, Tyrer y Ortiz
coinciden en situar en tal época el auge de la economía textil quiteña
cuando esperaríamos encontrar una intensa actividad de las pulperíasl7.
Lo que está claro por lo tanto, es que la numerosa población indígena
de la ciudad 
-y parte de la sociedad blanca- llevaba su actividad comer-
cial por distintos cauces.
A pesar de perder el pleito, las vendedoras indígenas y mestizas si-
e.g. ANH/Q 3 Notaría, Tomo 1, Francisco Díaz de Asteiza, 1653, f 3, f32, 33, etc,
J, Ortlz de la Tabla Ducasse, "Panorama económico y social del corregimiento de Quito(I768-L775)", Revista de Indias. (145-146), (Jul-Dec. 1976): 83-98. Ver mi discusión,
Minchom, op. cit, 175-182.
Ver los trabajos de Phelan, Tyter y Ortiz en la bibliografla.
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guieron comercializando la misma clase de.-productos, y en 1667 los pul'
peros volvieron a apelar contra su negociols. El caso de las vendedoras in.
dígenas, María Sinaylin y María Criolla que llegaron a establecer una tre-
gua de facto contra las autoridades, viene a constituir un bonito ejemplo
de la adaptación de los principios coloniales a las realidades locales. Aun-
que legalmente no tenían derecho a vender productos de pulpería, lo estu-
vieron haciendo, y aunque por ser indígenas, no iban sometidas a la paga
de la alcabala, la fueron pagando, como lo demuestra a todas luces un re-
cibo de 6 pesosle: La petición de los pulperos confirma virtualmente la
existencia de un pacto local, al alegar que importantes hacendados prote-
gen a los indígenas a quienes venden sus productos, para así evitar el con'
trol del mercado2o.
Tres puntos merecen destacarse:
1) La existencia de sistemas complementarios y combinados para ase-
gurar el abastecimiento de la ciudad. La documentación sugiere un
número muy bajo de pulperías en el sigto XVII a pesar de la conocida
prosperidad de la economfa global. Por lo tanto, el número también muy
bajo del siglo XVIII no refleja necesariamente una supuesta decadencia de
la economía quiteña, sino al contrario la vitalidad de la economía subte-
rránea (campesinado rutal, parcelas urbanas y abastecimiento independien-
te de los controles oficiales)2l. Podemos hablar de un estructuralmente
bajo nivel de actividad comercial oficial en la ciudad, si comparamos las
estadísticas para Quito con una ciudad como Caracas que tenía una pob^la-
ción equivalónte pero un nivel de actividad de pulperías mucho mayor2z.
ANH/Q Carn. y Pulp. l Doc: 7-VII-1642 f 16'
rbid f 17-20.
rbid f 27.
Htb128 pulperlas fncionando en I642 (ver el texto). segun Aquiles Pé¡ezheb{a,45 pulpe- 
'-
rfas en 16-83, algunas posiblemente de propiedad eclesiástica, y como tales exentas de alca-
balas (Las Mitas-.,. (Quito, 1947): 358-9), entre 1768 y 1775 heble 48 pulperlas abiertas ,
por todo o parte de este perlodo, y 31 abiertas durente los siete airos, "Padrón de alcabalas,
!76g-L775", AGI Quito 430. (Para un resumen del padrón, ver J, ortiz de la Tabla, "Pano-
rama", op, cit.), Ver también not¡ 22.
J. Kinsbruner, "The pulperos of Caracas and San Juan during the first half of the nineteenth
century", Latin American Resea¡ch Review, III (1), (1978): 68. Kinsbruner considera 134
pulperlas en 1816 un número bajo.
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Esta particularidad de Quito refleja su carácter semi-rural23, y sus víncu-
los con Ia economía rural circundante y no (como caracas) con el co-
mercio internacional marítimo. Para el siglo XVIU, las transformaciones
de las pulperías en chagros24, eü€ vendían productos de subsistencia, y de
los chagros en pulperías, enfatizan tanto la dimensión cíclica de la activi-
dad económica urbana como esta interacción de la economía urbana con
la economía campesina. En el pleito citado arriba, los pulperos no apare-
cen como un grupo de mucho peso a mediados de la Colonia, ya que ni
poseían sus propias tiendas, ni servían de intermediarios en muchas de las
transacciones del mercado urbano.
2) Algunos de los vínculos entre grupos sociales muy distintos re-
velados en la documentación merecen destacarse. Las gateras tenían víncu-
los con la economía campesina indígena (abastecimiento de aves, huevos,
etc.) ,que no tenían por qué aparecer en los pleitos. Los otros vínculos
económicos 
-con los esclavos, con otros abastecedores no especificados,
e indirectamente con la élite criolla- las transformaban en contra-peso de
los pulperos. Aunque estos datos se refieren a vínculos de tipo económi-
co, otros rasgos confirman interrelaciones que traspasan las fronteras étni
cas, subrayan la complejidad de la sociedad urbana popular, y llevan a pen-
sar que las categorías sociales que utilizamos han de comprenderse de for-
ma muy flexible. Encontramos que los esclavos negros desempeñaban un
papel relevante como compadres de los niños indígenas de Qúito a finales
del siglo XVI25; En parte, esto se debía al que los negros, por integrarse,
más rápidamente en la cultura española, y situándose en la grada más ba:ja de la jerarquía social, sirvieron de mediadores entre los dueños españo-
les y la sociedad indígena al asumir los vínculos de compadrazgo que se si-
túan bajo aquellos desempeñados por el amo blanco. Por otra parte, estos
vínculos de compadrazgo pueden reflejar la capacidad de los negros para
extender hacia personas ajenas la protección que deparaba una casa espa-
ñola pudiente. Los datos sobre una actividad económica a baja escala in-
Minchom, op. cit. 35-69.
El 'rchagrot' desigpaba "une tiende en que hace vender diferentes granos, Pan y oÉos comes:.
tibles.. que llaman chagro, para el abasto de la gente pobre", ANH/Q, Carn. y Pulp. 2:
Doct 1760-Y-23, f L La etimologla de la palabra ("chacara, chacra" - campo) subraya la
dimensión rural de este tipo de tiendas. Entre 1768 y 1775, seis establecimientos cambia-
ron de categorfa (pulperla a chagro, y chagro a pulperla).
Minchom, 92-4.
23
24
25
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dependienüe y sobre vínculos propios eon la población noservil muestran
cliramente que la esclavitud se inscribía en un sistema mucho más flexible
y permeabté ¿e to que suele dejar imaginar el estereotipo consabido.
3) Debe subrayarse el hecho de que son mujeres quienes se ocupan
de este comercio. Abundante documentacióri de otro tipo confirma el
rol importante que éstas han desempeñado en la economía de mercado26.
El primer comentario sobre este rol es que la actividad de mercado per-
mitía a la familia, como todavía hoy día, usar al máximo la fuerza de tra-
bajo doméstico. En un pleito del siglo XVIII, Ios hacendados obligaban a
los "indios carnicerost' a comprar los despojos de carne a precios exage-
rados, y éstos explicaban que volvían a vender esa carne de baja calidad a
los pobres: "porque nuestras mugeres son las regatonas, que la menu-
dean"27. Pero el punto de mayor interés se refiere a la etnicidad. El ca-
rácter selectivo de las imposiciones coloniales en que tanto el tributo
como la mita eran específicamente obligaciones para los varones indíge-
nas, implicaba que para aquellos, la transformación étnica se hacia de in'
dígena a mestizo. Pero, para las vendedoras urbanas, la presión étnica
consistía precisamente en todo lo contrario, con meta a ser indígena para
evitar el pago de la alcabala. Aunque las peticiones de los pulperos'dejan
entrever la posibilidad de que algunas gateras y recatonas fuesen mesti-
zas o mulatas, queda claro que la mayoría era indígena' pero con una etni-
cidad muy vagamente definida. Tat ambigüedad étnica se manifiesta en
los nombies: María Criolla, apellido que encontramos en otro caso28, es
un ejemplo clásico de una indígena en proceso de aculturación, perte-
neciendo al no-man's land entre indígenas y españoles.
La documentación de los años 1640 y 1660 (citada anteriormente)
se reincorporó en pleitos posteriores que obligaron a los indígenas a que
pagasen la alcabala; por lo tanto existían limitaciones a la posibilidad de
las capas populares de aprovecharse del sistema. La exención de la alca-
bala se aplicaba para los productos alimenticios de primera necesidad, pero
los indígenas que traspasaban esta costumbre corrían el riesgo del pago de
para la evidencia demográfica, ibid. 305-6, y pa¡a una breve discusión sobre el estatus social
de las mujeres, ibid.222.
ANH/Q Indlgenas 80, Doc: 1764-t7-V, f2.
ANH/QCarn,yPulp, 1Doc:7-VII-1 642f 32, Aunqueconservadaenlamismadocumenta-
ción, hay un caso aparte de 1686; "Catalina Criolla" etc.
27
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los impuestos comerciales, hasta antes de las reformas fiscales de los Bor-
bones c. 1?802e. Sin embargo, en la sociedad colonial antelior a las refor'
mas, entre las transacciones diarias y los casos denunciados ante la Justi-
cia, existía sin duda más "espacio de maniobra", siendo indígena que sien-
do mestiza. En un pleito de 1695 en Riobamba, Felisiana de Mora entabló
una demanda sobre 400 pesos, pero el fiscal Antonio de Riofrío la recusó,
alegando que era mestiza y pretendía ser indígena para beneficiarse de los
servicios del Protector de Indios3o. Conviene pues no subestimar la flexi-
bilidad de la etnicidad y estratificación social en niveles más bajos de la so'
ciedad urbana, ni las posibilidades ofrecidas por la sociedad colonial de
burlar el sistema.
Ver los ejemplos guardados en ANH/Q Carn' y Pulp. 1 Doc: 7-YII-16421' y ANH/Q Indlge'
nas'94 Doc: 24-Vll-t777 para las Reformas Borbónicas'
ANH/QMestizos 1 Doc¡ 1695-VI-8'
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ALGUNAS NOTICIAS ACERCA DE LOS CACIQUES
DE DAULE DURANTE EL SIGLO XVII
ESTUDIO PRELIMINAR
Blrgít Lenz-Volland,
MartlnVolland
La presente ponencia desea ofrecer algunos aportes acerca de la vida
y de la actuación de dos caciques principales y gobernadores de indios du-
rante el siglo XVII. Estos dos indios nobles fueron miembros de la familia
indígena de apellido Cayche. Representan sucesivamente dos goberna-
dores de indios y caciques principales durante el ya mencionado siglo
XVII del Cacicazgo de Daule en los contornos del Guayaquil colonial.
Los datos que les ofrecemos sobre los Cayche se basan en el estudio
y uso de varios documentos del Archivo de Indias, que mi esposa y yo he-
mos hallado durante una investigación llevada a cabo por varios meses en
Sevilla. Según nuestro conocimiento, estos documentos son todavia iné-
ditos y probablemente por eso poco conocidos.
Por supuesto, nuestro informe no pretende ni puede ser una presen-
tación amplia o extensa sobre el fenómeno del cacicazgo colonial en el
corregimiento de Guayaquil; solamente es un esüudio preliminar' que ne-
cesita una elaboración más profunda e intensa.
creemos, sin embargo, que en el caso de los caciques de Daule es un
gran deber aportar algunosdatos nuevos. Las publieaciones que hasta aho-
ia Sehan hecho acerca de la historia de este cacicazgo y de sus jefespolí-
ticos durante los primeros dos tercios del siglo XVII, presentan todavía
grandes lagunas y son en parte poco satisfactorias.
Aparte de las abundantes noticias que encontramos en la literatura
correspondiente, existen dos publicaciones básicas que nos informan sobre
esta materia en forma exclusiva o al menos más amplia, tra!ándose en
ambos casos de artículos.
2tl
uno de estos artículos fue escrito por Rodolfo pEREZ PIMENTEL
con el título "Los cayche-chonana principes caciques principales y se-
ñores Naturales de Daule', publicado en los ,,cuadernos de Historia y
Arqueología" (Nr. 27, 7961, Guayaquil). A pesar de aportar una serie de
informaciones interesantísimas, desgraciadamente este trabajo no nos in-
forma en una manera amplia sobre las fuentes utilizadas por el autor;
además contiene varias afirmaciones aparentemente equivocadas.
El otro artículo fue publicado por Waldemar ESPINOZA SORIANO
en la "Revista de Historia y Culturá' (Nrs. 18-14, 1981, Lima), con el
título "El Reino de los chono al este de Guayaquil siglo xvI-xvII. El
Testimonio de la Arquelogía y la Etnohistoria".icomo ya indica el títu-
lo, este trabajo tiene su enfoque en la reconstrucción y descripción his-
tórica del reino de los chono. No obstante, gran parte de su trabajo trata
sobre la historia política y genealógica de los caciques principales de Dau-
le durante el siglo XVI y principios del siglo XVII a los cuales el autor
atribuye el título de reyes del reino de los chono. En base a dos expe-
dientes encontrados en el AGI de Sevilla, que datan respectivamente del
año 1603r y del año 16142, EsPINozA soRIANo nos ofrece varias
informaciones muy valiosas e interesantes sobre este asunto.
según las informaciones que tenemos acerca de la etnohistoria de la
segunda mitad del siglo xvl, obtenemos una visión muy confusa de la or-
ganización social y política de la población indígena en la costa ecuato-
riana. En esta época tuvo lugar una gran disminución de la población
autócton4 debida a diversas causas, las cuales fueron principalmente en-
fermedades contagiosas y la actuación de los conquistadores. Las agrupa-
ciones tradicionales iban desorganizándose tremendamente y las refor-
mas toledanas, que forzaban a los indfgenas a asentarse en las reduccio-
nes, llegaron a formar nuevos grupos políticos entre.la población indíge-
na. Así, a fines del siglo XVI y principios del siglo XVII nos vemos en-
frentados con una gran cantidad de diferentes cacicazgos principales y
pueblos indígenas. La mayoría de ellos estaban reducidos en unas 9 pobla-
ciones principales de indios, existentes en el distrito de Guayaquil3.
NAUMA 1603.
CAYCHI 1614.
lT",unl lista de las poblaciones de.indios de la provincia de Guayaquilmencionadas hasta1605 a base de fuentes publicadas véase BSTRADA YCAZ,A lg74t'45-46.
1
2
3
212
Por estas causas, a fines del siglo XVI el dominio de los Cayche que-
dó restringido al repartimiento de Daule, que estaba compuesto por dos
parcialidades, Ia de Daule y Ia de Quijos-Daule, ambas reducidas en la po-
blación principal con el nombre de Daulea.
En el año 1600 el gobernador de estas dos parcialidades era una mu-
jer, doña María Cayche, cacica y señora natural del pueblo de Daule y de
sus anejos. Ella compartió entonces este gobierno según las leyes castella'
nas con su marido don Juan Nauma, cacique principal del pueblo de Sol-
pos. No sabemos dónde se situaba este pueblo de Solpo; pero es probable
que estuviera en los contornos del mismo pueblo de Daule.
Doña María es una de las figuras más pintorescas de las poblaciones
costeras de aquel entonces y es por eso, que en las publicaciones corres-
pondientes contamos con una amplia información sobre ella.
El pueblo de Daule era un punto de tráfico dentro del corregimiento
de Guayaquil, que contaba con muy buenas maderas en sus contornos
y con una ganadería y .agricultura relativamente bien desarrolladas. Los
pobladores ayudaban además con sus balsas y animales en el tráfico cos
teño. Aprovechando esta situación favorable doña María, siendo india
ladina y aculturada, supo hacerse casi indispensable para los españoles.
En lo político ayudaba a la administración local española, conven-
ciendo a sus indios para cumplir los servicios obligatorios, como eran, por
ejemplo, la mita o el servicio de chasquis. En lo militar reforzaba median-
te el trabajo de sus indios y el envÍo de abastecimientos y obos materiales
la capacidad defensiva del puerto de Guayaquil contra los agresores ho-
landeses. En lo comercial abastecía con las maderas provenientes de los
contornos del pueblo de Daule a las reales fábricas del puerto y sus indios
ofrecían el servicio de transporte con sus balsas y animales. Dentro del
pueblo de Daule, ella y sus súbditos daban a los transeuntes alojamiento,
alimentación y medios de transporüe sirviendo así como tambo para los
españoles, que con frecuencia pasaban por este obligado cruce.
El hecho que doña María Cayche haya enviado varias súplicas a la co-
4
3
ESPINOZA SORIANO 1981 :35.
rbid.
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rona y que haya obtenido diferentes nombramientos a su favor por parte
de los españoles, nos demuestra que esta ayuda era mutua.
La primera de estas súplicas que ella y su esposo enviaron juntos a la
corona en 1600 fue un expediente, pidiendo que se les haga merced en
forma de una renta para ellos y sus hijos6. Lamentablemente, no cono-
cemos el resultado definitivo de este expediente. Lo que sí sabemos, es
que el virrey Velasco nombró a doña María como gobernadora de los pue-
blos de indios de Baba y Pimocha y es de suponer que este nombramiento
esta relacionado con esta petición del año 1600?.
Por el año 1614 ella y su esposo mandaron otra petición a la corona
solicitando esta vez 2.000 pesos de oro común de renta o encomienda por
dos vidass. Esta:'rez el resultado fue una cédula real, expedida por el iey
el 2 de agosto de 1614 en San Lorenzo dirigida al virrey Marquéz de Mon-
tesclaros, en la que se hizo merced a doña María de 500 pesos de a ocho
de renta: en indios vacos de estas provincias por una vidae.
A pesar de esta cédula real, la merced no se realizó como demuestra
la tercera súplica dirigida por ella sola a la corona en el año de 162510.
Es de suponer, que su marido don Juan Nauma falleció entre los años de
1614 y 1625. En el expediente de 1625 doña María pidió una renta de
2.000 ducados en indios vacos de las provincias de Quito o Perú, en adi-
ción a los 500 pesos a los que ya tenía derecho por la cédula real de 1614,
pero que hasta aquella fecha no le habían asignado. Otra vez reclamó que
se la haga esta merced por dos vidas después de su muerte para sus nietasll.
Tampoco conocemos el fruto de esta súplica, pero en un expediente
del año 1630 dirigido a su majestad, don Francisco García Ati, cacique
principal y gobernador del pueblo de San Miguel de Latacunga, afirma que
"doña María Cachi" (sic), cacica principal y gobernadora del pueblo de
6
7
8
9
10
11
2t4
NAUMA 1603; CAYCHI 1614.
Real Provisión, los Reyes 3-l-1602, en CAYCHI 1614, folio 7v.
CAYCHI 1614.
CAYCHI 1626a, folio I6v-t7v,
CAYCHI 1626a, folio 16v.
Ibid., folio 2r; CAYCHI 1626b, folio 750v.
Daule, tiene indios de encomiendal2. Con motivo de las noticias que nos
ofrecen las informaciones de servicios y méritos y por varios testimonios
de vecinos de Guayaquil que forman parte del expediente de doña María,
sabemos que la Audiencia de Quito la nombró gobernadora del pueblo de
Chanduy enfue los años de L614 y L625r3'. Sabemos además que durante
este lapso de tiempo ella había heredado 
-por muerte de su tía Elena,
gobernadora y cacica principal del pueblo de Yanco- este cacicazgor4,
Por consiguiente doña María era en el año 1625 gobernadora y cacica prin-
cipal de los pueblos de Daule, Baba, Pimoche, Chanduy y Yanco.
En aquel tiempo doña María ya era una matrona digna y respetada
por las autoridades locales y los vecinos de Guayaquil. A pesar de que ella
insistía en todas sus súplicas que ella no tenía ni haciendas ni granjerÍas
y que era una persona pobre que no se podía sustentar de una manera ade-
cuada con el salario de sus indios, es de suponer que no fue una persona
menesÜerosa.
En todo caso los documentos nos afirman que ella tenía haciendas
de ganado, caballos y granjerías en los contornos de Daule, y que además
los españoles le pagaban por la madera entregada a las reales fábricasls.
Como demuestra otro documento, ella tampoco quiso renunciar a su sala-
rio en los tributos de sus indios, cuando el entonces encomendero del re-
partimiento de Daule, General José de Castro, poderoso vecino de Guaya-
quil, se neg6 a pagarlo. Entablando un juicio contra el General, doña
María logró conseguir una provisión real, expedida el 20 de enero de
L642 por la Audiencia de Quito y dirigida al corregidor de Guayaquil, que
mandó que se pague a doña María el salarior6.
12 GARCIA ATI 1633, folio 2r.
13 Testimonio del Capitán Andres Nieto Mexia - Guayaquil 7-lll-1625, en: CAYCHI 1626a,
folio 6v.
Testimonio Diego Suárez Cabeza de Vaca - Guayaquil 8-IIt-1625' en: ibid', folio 9v'
Testimonio Fra¡rcisco de C¡stañeda - Guayaquil 8-III-1625, en: ibid., folio 12v.
' Testimonio Miguel de Altego Figueroa - Guayaquil 8-lII-1625' en ibid., folio 14v.
rbid.
Testimonio del Capitán Andres Nieto Mexia - Guayaquil 7-ILI-L625, en: CAYCHI 1626a,
olio 5v.
Libranza de pago por el General don Antonio Descamonte y Nabarra 1610-1613' en:
CAYCHI 1614, folio 571v.
Real Provisión, Quito 26-IX-1648, en: CAICHE 1699, folio 627v-628v,
Real Provisión, Quito 20-I-1642, en: CAICHE 1699, folio 58óv-588v.
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15
L6
215
Las últimas noticias que tenemos referentes a ella datan del año
L644. Por su ayuda en sacar madera para las reales fábricas el Gobernador
y Superintendente de las reales fábricas don Martín de Valensegui, escri-
bió una certificación en favor de la tan benemérita persona doña María
Cayche, recomendando que se le haga cualquier merced a ella y a sus hijos
por parte del virrey y las reales audiencias¡?. Es de suponer que doña Ma-
ría falleció durante este año, debido a que las primeras noticias de t Fu-t
cesor, don Juan Cayche, datan del mismo año18, poco tiempo después de
la dicha certificación de don Martín de Valensegui.
Desgtaciadamente los documentos no nos dan informaciones sobre la
fecha de su nacimiento. Según los datos que tenemos doña María debe ha-
ber nacido entre los años 1565 y 1575. La mayoría de los testigos del ex-
pediente de 1625 afirman que en este tiempo ella ya había sido cacica
principal por 30 años. Eso indica que ella empezó con este cargo en el
año 1595. Sólo un testigo afirma que él la conocía como cacica principal
desde hace 34 años, lo que adelantaría los principios de su gobierno al
año 1591re.
Sabemos que el padre de doña María falleció siendo ella todavía
menor de edad y que ella sucedió en el cargo a su padre cuando llegó a su
mayoría2o. Si tenemos en cuenta, que según las Ordenanzas del Peru del
año 1685, la mayoría de edad para ser caciques se establecía a los 25
años2r, doña María debe haber nacido en el año 1566, como fecha más
temprana, o en el año 1570 como fecha mas tardía. Tuvo entonces en el
año 1644 una edad entue ?4 y 78 años.
El heredero y sucesor de doña María fue su nieto, don Juan Cayche,
como lo afirman varios testigos22 y según su propio testimonio él nació
hacia 162523.
t7
18
19
20
2l
22
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Certificación de don Martln de Valensegui. La Pund Is-lV-1644, en: CAICHE 1699, folios
577r-57 8t.
Testimonio de don Jua.rr Cauche, Guayaquil 2O-Vll-7644, en: CAICHE 1ó99, folio 571v.
Testimonio del Capitán Andres de Buytron. Guayaquil 5-OOO-1625, en: CAYCHI 1626a,
folio 3r.
ESPINOZA SORIANO 1981 :34,
DIAZ REMENTERIA 1977: 1 33.
Título de Sargento Mayor de la Compañía de Infanterla de los n¿turales indios de la pro-
Empezó don Juan su carrera con el título de Cacique y Gobernador
de los pueblos de Daule y Quixos-Daule2a. En el año 1G45 el virrey del
Peru don Pedro de Toledo y Leiva le despachó el título como cacique
principal y gobernador de los pueblos de Daule, Xiguaya y Solpo2s.
Heredó de doña María algunas haciendas en los alrededores del pueblo
de Daude donde, según su testimonio, empleó a algunos indios que traba-
jaban allá voluntariamente. Este hecho provocó un conflicto con el en-
comendero del repartimiento de Daule y otros hacendados españoles que
temían perder la fuerza de trabajo de los indios por la actuáción del
cacique.
En aquel tiempo algunos de los indios de la costa ecuatoriana tenían
la obligación de cumplir su mita en forma de servicio personal en las ha-
ciendas de los españoles. Estos trataron de quitarle a'don Juan sus indios
concertados pero é1, con ayuda del protector natural, consiguió una pro-
visión real 
-expedida por la Audiencia de Quito en el año 1648- mañdan-do que ni el encomendero de Daule ni otra persona pueda quitarle los in-
dios naturales o forasteros que el empleaba sin perjudicar la mita2ó.
Iguat que María Cayche, don Juan se mostraba como fiel vasallo de
su majestad y el 17 de octubre de 1653 el corregidor de Guayaquil lo
nombró sargento mayor de los indios naturales de Guayaquil2?. Un año
más tarde el corregidor le otorgó el titulo de capitán de la compañía de
infantería de los indios yanaconas y forasteros de Guayaquil2E. Este úl-
timo título fue confirmado por el oidor de la audiencia de Lima don
Pedro Yazquez de Velasco en Chanduy el 10 de diciembre de 1654, nom-
vincia de Guayaquil a don Juan Cayche. Guayaquil 17-X-1653, en: CAICHE 1699, folios
623t-624v.
Memorial de don Tomas Caychi. Quito 15-I-1ó88, en: CABILDO 1682-1689;L22.
Testimonio del Capitán don Juan Cayche. Guayaquil t2-Vlll-L66L, en: TORRE 1656-
1671. folio 687v.
Testimonio de don Juan Cauche, Guayaquil 20-Vll-1644, en: CAICHE 1699, fotio 571v,
Memorial de Tomas Caychi. Quito 15-I-1688, en: CABILDO 1682-L689tt22,
Real Provisión. Quito 26-IX-1648, en: CAICHE1699,folio 627v-628v.
Tltulo de Sargento Mayor de la Compañía de Infanterla de los naturales indios desta pro-
vincia, Guayaquil 17-X-1653, en: CAICHB 1699, folio 623r-626r,
Título de Capitán de la Compañía de Infantería de los indios yanaconas y forasteros de
Guayaquil. Guayaquil 8-IX-1654, en: CAICHE 1699, folio 63Úv-632v,
23
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brándolo además alcalde mayor indígena de toda la jurisdicciín2e . Desde
bsta fecha aparece el título de cacique principal de Chanduy junto a don
Juan. Así fue desde aquel tiempo cacique principal y gobernador de los
pueblos de Daule, Xiguaya, Solpo y Chanduy.
Este nombramiento probablemente tiene su base en los servicios que
don Juan y sus indios prestaron durante el rescate de los bienes que lle-
vaba la capitana^Jesús María, que se hundió en el año 16b4 cerca del puer-
to de chandryto. Por estos servicios don Juan recibió en el año 16b6 un
donativo real sobre la cantidad de 24 pesos en recompensr¡ por los gastos
que tuvo3l.
En el año 1655 llegó a Guayaquil el Corregidor General don Manuel
de la Torre y Bema llevando consigo 1.500 botijas de vino y un gran lote
de géneros de castilla con el fin de repartir y vender estas mercaderías
entre los pobladores de su corregimiento.
Como alcalde mayor indígena don Juan recibió órdenes de este Co-
rregidor de dedicarse no solamente al cobro de los tributos sino tam-
bién de llevar a cabo el repartimiento de una parte del vino y de los géne-
ros entre los indios. Aparentemente don Juan Cayche se mostró muy há-
bil en esta tarea aunque no logró repartir todo el vino que le habfa man-
dado el corregidor32.
El floreciente comercio ilegal del corregidor, que al terminar su tiem-
po de servicio controlaba casi el comercio entero de Guayaquil, encontró
su fin con la residencia que se le tomó en el año 1661. Los autos de esta
residencia se encuentran en forma de dos gruesos legajos en el AGI33 y
contienen rica y valiosa información sobre la actuación de algunos caci-
Nombramiento de Alcalde Mayor Indfgena de Guayaquil. chanduy 10-xII-1654, en: cAI-CHE 1699, folio 618r-621r y enr ESpIN-oZa soRlÁNó f sOo.
Au_tos soble^la 
.pp-a_ 1 lo.s ind_ios de chanduy y sus anejos de lo que trabajaron. euiro 1654-1655, en: SOSA 1656, pieza 6,
Real Donativo, en: CAICHE 1699, folio 580v-581v.
Te-stimonio del capitán don Juan cayche. Guayaquil l2-vllr-1661, en: ToRRE r6s6-1671,
folio 683r-683v.
AGI Quito 65 y 66.
31
32
2r8
ques durante el gobierno de este corregidor. En sus testimonios todos in-
culpan al conegidor y se muestran inocentes. A pesar de eso los documen-
tos con su rica información nos dan la idea que algunos de ellos se apro'
vechaban bastante de este comercio ilícito.
Entre ellos también se encuentra a don Juan Cayche, que además de
haber sido en esta época el cacique más poderoso entre los líderes indí'
genas de la costa, mantenía. relaciones estrechas con algunos funcionarios
del corregimiento. En el año 1661 su suegro era el entonces teniente del
corregidor del partido de Daule, y una sobrina suya era la esposa del pro'
tector de los naturales de Guayaquil3a.
A partir del año 1661 ya no encontramos ninguna información acer'
ca de don Juan en el AGI. Segun las Actas del Cabildo Colonial de Guaya-
quil sabemos que don Juan Cayche presentó un memorial en su nombre y
en nombre de los indios de Daule ante la Audiencia de Quito hacia el año
1675 pidiendo, que se guarden y cumplan las órdenes reales en favor de
los indios de Daule que los libraron de la mita3s. Según el testimonio de
su hijo y sucesor, don Tomas Cayche de la Cruz, su padre falleció en el
mes de mayo del año 1682, teniendo entonces la edad de 58 años36.
Testimonio del Capitán don Juan Cayche. Guayaquil l2-Vlll-1661, en: TORRE 1656.
1671, folio 686r-686v.
CABILDO 167 O167 9 :99-tOO.
Memorial del Alferez don Thomas Caiche. Lime L2-llI-L683, en: CAICHB 1699, folio 65ór,
35
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Conclusiones preliminares.
Aparentemente doña María Cayche fue una personalidad excepcio-
nal comparada con otros caciques contemporáneos de la costa. Nosotros
tenemos la impresión que por su hábil conducta fue ella la que estableció
el poder de los Cayche, que encontró su cumbre a fines del siglo XVII con
su bisnieto don Tomas cayche de la cruz, hijo de don Juan cayche. una
aculturación perfecta en la que se distingUen todos los Cayche del siglo
xv[, una personalidad fuerte y una indudable inteligencia ayudaron a
doña María a conseguir sus fines. Así logró establecer de un cacicazgo
principal corriente una forma de un cacicazgo mayor costeño. Aunque no
llevaron tal título, es decir cacique mayor, a partir de Juan Cayche los ca-
ciques principales de Daule durante el resto del siglo XVII hasta princi'
pios del siglo XVIII siempre obtuvieron el titulo de alcaldes mayores de
indios3?. Así; actuaban como "primus inter pares" entre el resto de la no-
bleza indígena costeña. Sin embargo, como también lo muestra el ejemplo
be los Tomala, caciques principales de la isla Puná, por una específica
situación social y política que demuestra la región costeña del Ecuador,
los españoles lograron muy pronto por lazos de parentesco absorber esta
comptetencia étnica.
37 La confumación de título para don Tomas Caiche, el hijo' y sucesor de don Juan Cayche,
se encuenr¿ en CABILDO 1682-1689t t25.
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BSTRATEGIAS MATRIMONIALES
APELLIDOS Y NOMBRES DE PILA
LIBROS PARROQUIALES Y CIVILES EN EL SUR
DEL ECUADOR
Carme¡t Muñoz Bernand
El tema central de este artículo son las relaciones de parentesco en
un grupo campesino que reivindica su identidad indígena y que vive a
40 km al oriente de Azogues, en la región comprendida entre los pueblos
de Pindilig, Rivera y Taday. Este estudio ha sido llevado a cabo entre 1973
y 1978 y consta de un trabajo antropológico de campo y de una investiga-
ción de etnohistoria que, en este caso concreto, halla su principal sustento
en el cómputo de los nacimientos, matrimonios y decesos acaecidos en di-
cha región entre la mitad del siglo XVIII y la época actual, que arbitraria-
mente se cierra en 1973. En estas líneas se orpondrán algunas conclusio-
nes a las que un primer análisis no informatizado de un fichero que com-
prende más de 15.000 fichas me ha llevadol, con el objeto de sugerir a los
estudiosos del parentesco andino algunas pistas abiertas por el tratamiento
estadístico de las fuentes religiosas y administrativas.
Los libros parroquiales de Pindilig están bien conservados por el pá-
rroco del pueblo desde el año 1841. Estos incluyen en esa época datos
relativos a la población de toda la región: Pindilig, Taday, Zhoray, Guarai-
naj, La Ramada y Osoyacu. A partir de 1858, la parroquia de Taday se se-
para de la de Pindilig y consigna sus propios datos. Anteriormente a 1841,
los libros están incompletos y visiblemente el número de personas inscrip-
tas no corresponde al total de la población. Para el siglo XVIII la informa-
El análisis estadístico del parentesco ha sido desarrollado por la autora en una
tesis doctoral de Estado: Les Renaigsants de Pindilig (provincia de Cañar).
Anthropologie de la déculturation d'une populaüion indigéne des Andes équato-
riennes. Paris, 1981, pp.28l-482.
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ción sobre los habitantes de la región se halla en los registros conservados
en la catedral de Azogues2.
El registro civil aparece en Pindilig en 1918 y los datos que contienen
estos libros pueden ser cotejados con los del párroco. A pesar de registrar
losr mismos hechos, estos dos tipos de fuentes presentan algunas diferen-
cias. Por ejemplo, el registro civil indica siempre la filiación del difunto
(sus padres), mientras que el párroco apunta el nombre y apellido del
cónyuge. Para los nacimientos, el registro civil da la fecha exacta y no se-
ñala, por consiguiente, los nombres de los padrinos, puesto que el bauüizo
es posterior. Por el contrario, el párroco nos da la fecha del bautizo 
-que
no coincide con la del nacimiento- y anota los nombres de los padrinos.
Parentesco y Anhopología.
Antes de encarar el análisis histórico y estadístico del parentesco en
la región de Pindilig, conviene resumir aquí la información que sobre este
tema nos brinda la encuesta antropológica. En primer término es necesa'
rio decir que los indígenas de Pindilig y de los anejos vecinos ya no usan el
quechua en el habla cotidiana sino el español. El vocablo ayllu, por ejem-
plo, no es conocido, como tampoco lo es la división en mitades, tan co-
mún en otras regiones de los Andes (sobre todo en el Centro y en el Sur).
Contrariamente a la visión idílica que la antropología funcionalista
nos brinda de las sociedades campesinas, en Pindilig se habla de los parien-
tes en general en términos críticos: "más vale hacer un favor a un extraño
que a un pariente", se afirma, o bien, señalando un terreno: "esa es pose-
sión de mi hijo maldito", o bien aún, aludiendo a la pobreza de los mayo-
Para una evaluación de este tipo de fuentes se puede consultar el artículo de Ni-
colás sánchez Albornoz: "Les registres paroissiaux en Amérique Latine", Revue
Suisse d'histohe (17), 196?' pp. 60'71.
Por otra parte quisiera agradecer aquí al cura párroco de Pindilig, J. cabrera,
al padre ñemigio Romero de Azogues y al Sr. Juan Cobos, del registro civil de
Pindilig, por el interés y la comprensión que me manifestaron durante este tra-
bajo y pbr la ayuda que me dispensaron, permitiéndome la consulta de log
libros.
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res: 'rlos hijos lo han dejado vacío". En las conversaciones, los parientes
aparecen como personajes malos, envidiosos e ingratos, y esta actitud de
resentimiento dificulta el establecimiento de genealogías. En muchos ca-
sos, resulta indispensable consultar los libros parroquiales y civiles para
corregir declaraciones de los informantes que tienden a negar determina-
das relaciones de parentesco por razones diversas (miedo a reconocer las
obligaciones sociales que el parentesco acarrea, recelo ocasionado por una
acusación de brujeo, rencor consecutivo a una herencia o a un despojo,
etc.). un ejemplo claro de este tipo de actitudes lo constituye el término
de "separado". En otras regiones de los Andes, esta palabra define a todos
los parientes que no están vinculados por agnación (parientes maternos)3 ;
en Pindilig, esta regla está matizada por criterios subjetivos que muchas
veces escapan al antropólogo. Pongamos el caso representado por el grá-
fico siguientea:
Andrés
Gabino
\
\ \
Francisca
oOA.
*/^\
María
Francisca y María viven en la misma calle y [evan el mismo apellido, pues-
to que sus padres respectivos, Gabino y Luis, son hermanos. sin emburgo
Francisca niega su parentesco con María y declara que son ,,separadas". -El
lazo que las une será sin embargo conocido de los otros vecinos que, refi-
como lo muestra el ürabajo de Billie Jean Isbelr: To defend ourselves: ecology
and ritual in an andean village. Latin American Monographs, n. 47, university áiTexas, 1978, pp. 99-f00.
Los nombres y apellidos, que desempeñan en este trabajo un papel fundamental,
como se verá más adelante, son auténticos, pero han sido trasiocados para res-petar al anonimato de los informantes.
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riéndose a las dos primas, las llamarán ,,allegadas". Las razones de esta
actitud de Francisca pueden ser ocplicadas de este modo: Gabino es uno
de los indígenas más ricos del pueblo, y Francisca ha beneficiado de unas
tierras que el padre le transfirió a su nombre; Luis, por el contrario, es un
campesino pobre, como lo son sus hijos. Más aún, Andrés goza de pésima
reputación en el pueblo por estar siempre bon'acho. Reconocer el paren-
tesco con esta gente implica para Francisca, un desprestigio que se niega
a asumir. De ahí la "separación".
El vocablo sacha, que se refiere al espacio de la montaña y del cerro
tiene también una acepción social. Se dice sacha a aquellas ramas de una
misma familia que gozan de un estatus inferior, según criterio que obede-
cen más a una distinción cultural que económica. Por ejemplo, los sacha
Saltos son los que mantienen costumbres "arunadas" (típicas de los indí-
genas, o que se consideran impropiamente como propias a esta catego-
ría social) y que viven en la periferia del pueblo, mientras que los Saltos
"buenos" tienen casris en el centro y adoptan pautas mestizass. Otra ma-
nera de distinguirse de los parientes pobres y de toscos modales es consi-
derarlos como ilegítimos o huiñachishcas, es decir, adoptados por fami-
lias que les dan el apellido. Esta actitud es corriente entre aquellos cuyos
apellidos son considerados como de mayor prestigio. Esta valorización del
nombre patronímico depende no sólo de la categoría racial del individuo
(nombres de blancos y nombres de indios) sino de la historia particular de
las familias. Algunas aluden a una pretendida "legitimidad" respaldada por
un antepasado alcalde o cacique: los sayco y los Rivera se consideran a
sí mismos como pertenecientes a una élite.
Otra noción fundamental vinculada con la "legitimidad', es el respe-
to de una identidad racial y local. No sólo el "entreverarse" está mal
visto sino también el contraer enlace, aún dentro del grupo racial (entre
indígenas), con habitantes de otros pueblos, aunque estén situados a muy
Esta dicotomía ha sido señalada por Billie Jean Isbell (op. cit) y por Norman
whitten: sacharuna. Ethnicity and adaptation of Ecuadorian jungle quichua.
university of Illinois Presg 1976, pp. 282-283. según este autor, los sacha¡una
viven en la selva y conservan las tradiciones antiguas, mientras que los alliruna
o "buena gente" son los que han abandonado las cosüumbres indfgenas, convir-
tiéndose en campesinos. Recordemos la referencia de Guamán poma de Ayala(folio 60 de la edición facsímil del Museo del Hombre de Paris, 1g86): ,,en esta
üierra primero vivían serpientes amas salvajes sacharunas... otoronqo.., atoq
zorra o8o8... venadost' (animales que hoy día pueblan los espacios eacha).
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corta distancia, como es el caso de Taday de Pindilig. Esta costumbre ya
e:<istía en el siglo XIX puesto que un documento de 1858 relativo a la
reestructuración de las parroquias dice e:rpresamente que "las disputas en-
tre las dos parroquias 
-Pindilig y Taday- han tenido por consecuencia de
impedirse mutuamente el sagrado vínculo del matrimonio"6.
Lo esencial, para los Pindilingos, es casarse con alguien del mismo
pueblo, sin que ningún otro requisito fuera del libro albedrío entre en jue-
go. Sin embargo algunos informantes añaden que en tiempos antiguos
--es decir, antes de la construcción de la carretera de Azogues y de la ins
tauración de la feria del viernes, hechos característicos de la Renacencia-
se exigía "que la sangre no se riegue, que hay que ser de una sola sangre",
dándose la preferencia al matrimonio entre primos. Según otros infor-
mantes, estos matrimonios no deben celebrarse pues son "pecado". En
cuanto a las relaciones entre compadres 
-pero los informantes no aclaran
si lo que es reprehensible es el acto ss<ual o la formalizaciín matrimo-
nial-, todos los califican de incestuosas y aluden a la leyenda de los ga-
gones, tan conocida en la sierra ecuatoriana.
¿En qué términos se refieren los campesinos a los antepasados?
En general la profundidad genealógica no sobrepasa la generación de los
abuelos y pocos son los que pueden nombrar a parientes más lejanos.
Es de interés señalar que los informantes citan más fácilmente la abuela
-paterna o materna según los casor- que el abuelo. Por otra parte, cuan-do se le pide a alguien cuál es su apellido, éste responde espontáneamen-
te, en la mayoría de los casos, dando en primer lugar el apellido materno:
"mi nombre es Yadaycela por mi mamá. En realidad, mi apellido es Sal-
to". Respuestas similares son típicas de las mujeres, pero también se dan
casos en que el hombre menciona en primer término el apellido materno.
Estas actitudes están sin duda alguna relacionadas con una costumbre
arraigada entre los indígenas de la sierra ecuatoriana, y cuyas raíces se
hunden en tradiciones antiguas. Lope de Atienza escribía en la segunda
mitad del siglo XVI "que antiguamente, cuando alguno o alguna casaban
con cualquier varón, extranjero o natural, en muriendo cualquiera de los
dos acudían a la partición de los hijos de esta manera: que los hijos varo-
nes seguían la parte del padre y las hijas, juntamente con la madre, a la
"Expediente seguido sobre la división de la parroquia de Taday y la erección de
una nueva en el anejo de Huarainaj", 1858, fol. 35, Archivo Histórico Nacional
de Cuenca,
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otra,'?. Jijón y Caamarlo confirma la permanencia de esta costumbre a
comienzos dei siglo XX, en el valle de ChilloE. En la actualidad, las ra-
zones por las cuales se prefiere decir el nombre materno caerecen de fUn'
damento explícito, pero la autoridad de las mujeres de Pindilig resulta evi
dente por demás. Por último, estas mujeres nunca utilizan el apellido del
marido, contrariamente a las blancas que se hacen llamar "señora de Mo-
lina, o de Peralta", etc.
En resumen, la investigación antropológica pone en evidencia com-
portamientos y juicios contradictorios respecto a los parientes. La endo'
gamia local es un requisito necesario, mientras que la endogamia familiar
(matrimonios entre primos) da motivo a controversias. La desconfianza
que inspiran las relaciones de parentesco se origina probablemente en la
lucha por la tierra y en los conflictos surgidos a raíz de las herencias. No
hay que olvidar que la existencia de dos "hermandades" 
-de hijos de dos
matrimonios sucesivos- es un hecho frecuente debido a una mortalidad
relativamente elevada, sobre todo entre las mujeres parturientas. Tal si-
tuación engendra rivalidades y tensiones que se o(presan psicológica y so-
máticamente en los daños y brujeos, cuyos protagonistas son siempre
afines. Por ello, una encuesta sobre la familia y la parentela desemboca
forzosamente en dos cuestiones cruciales: el desmembramiento de la tie-
rra y las acusaciones de hechicería. De ahí que la antropología sólo pueda
brindarnos, en un caso como éste, una imagen ideológica de las relaciones
entre parientes. El interés de los libros parroquiales y civiles, a pesar de
los enores que hemos señalado, es el de ofrecernos mediante un procedi-
miento administrativo, la posibilidad de reconstituir las relaciones entre las
familias tal como se presentaron en la realidad. Naturalmente esta docu-
mentación es válida únicamente para el estudio de la esfera legal e insti-
tucional y no cubre otros aspectos fundamentales como el de la sexua-
lidad.
Lope de Atienza: Compendio histo¡ial delestado de los indios del Perú (1675
circa), Quito, 1931, p. 92.
J. Jijón y Caamaño: La religión del imperio de los incas. Quito, 1931, p' 267 '
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Etnohistoria del parentesco.
Algunas observaciones generales se desprenden de las fuentes estu-
diadas: libros parroquiales y civiles de bautizos y nacimientos, de matri-
monios y de decesos (siglos XVIII, XIX y XX). Los registros del siglo
XVIII, como ya se ha dicho, están incompletos y por lo tanto es difícil
reconstituir las genealogías y enraizarlas en el pasado colonial. Sin em-
bargo estas fuentes pueden ser utilizadas por el antropólogo con el fin de
corroborar hipótesis elaboradas en
existe una buena documentación.
época más tardía, para la cuál
otra parte, los libros del siglo
una
Por
XVIII trazan indirectamente la separación administrativa de territorio
cuya discontinuidad obedecía a pautas de verticalidad o, como lo ha es-
tablecido Udo Oberem para el Ecuador, de micro-verticalidad. Por ejem-
plo, el pueblo de Pindilig se llamó durante la época colonial Macas, y
ése nombre aún es recordado por los indígenas en la actualidad. Los li-
bros de los primeros años hablan pues de Macas, pero hacia mediados del
siglo XVIII se advierte un cambio ya que Pindilig se menciona bajo su
nombre actual y el de Macas queda reservado a una pequeña colonia si-
tuada en el valle de Azogues y poblada por gente de Pindilig. A partir de
L760, los apellidos típicos de Macas de Azogues ya no se encuentran en
Pindilig, como era el caso anteriormente, y la separación geográfica de
las familias es un hecho que obedece a ohas normas (territoriales, admi-
nistrativas) que las del control verticale.
Otro hecho notable es el de la transformación de los apellidos. Al-
gunos desaparecen por completo hacia el final de la época colonial; in-
versamente, apellidos muy frecuentes en el siglo XIX cuyos portadores
consideran como muy antiguos en la región, sólo aparecen en los últimos
decenios de la colonia. Más aún, a comienzos del siglo XVIII los apellidos
masculinos no coinciden con los femeninos, con sólo 4 excepciones:
Numerosos documentos del Archivo Nacional de Quito, sección indÍgena, con-
firman la existencia de tierras pertenecientes a Pindilig en el valle de Azogues,
Dichos documentos indican además que la explotación de esta tegión férüil y
templada era llevada a cabo por los pueblos de los alrededores situados, como
Pindilig, en zonas más frÍas y más boscosas, pues no hay que olvidar que la sie-
rra oriental estaba, hasta comienzos del siglo XX, cubierta de "montaña". [¿
ocupación de tierras fértiles está justificada por los indígenas como práctica "in-
memorial". En el transcurso del siglo XVIII, las autoridades impondrán una orga-
nización territorial basada en la parroquia, incompatible con la dispersión ,,ver-
tical". Las consecuencias sociológicas de esüa reesürucüuración no pueden ser ana-
lizadas aquí.
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Alvarez, Rivera, Buestán y Machico (apellidos que corresponden a alcal-
des y caciques). Nombres patronímicos exclusivos de las mujeres como ser
Tuquisupa, Calychug, Saquiyucay, Suchug y Suquinchug desaparecen a
fines del XVIII o a comienzos del XIX, mientras que aquellos llevados por
los hombres no sólo se perpetúan sino que se extienden al sexo femenino
durante el siglo XIX. La evolución patronímica que se advierte en los li-
bros corrobora lo que otras fuentes como los pleitos indican, a saber que
la transmisión paralela del nombre declina a fines del siglo xvlll hasta de
saparecer por completo de los documentos oficiales 
-pero no de las pau-tas, como se ha mostrado anteriormente- con la supresión de la ,,repú-
blica de los indios". se asiste por lo tanto a una uniformwaeiín delaso-
ciedad indígena sobre la base de la imposición legal del apellido paterno y
de la filiación patrilateral para los hijos de ambos sexos.
Esta intervención estatal en la nominación de los gupos familiares
coexiste durante todo el siglo XIX y probablemente durante los primeros
decenios del XX con una terminología quechua de parentesco radical-
mente diferente a la española. sobre la base de esta nomenclatura, estu-
diosos como Lounsbury y Zuidema han reconstituido el modelo ideal de
alianzas matrimoniales que dominaba en épocas del Incalo. Sin entrar en
la polémica desatada por este tipo de reconstitución, nos interesa insistir
aquí en un punto fundamental para nuestro estudio: las relaciones de pa-
rentesco que aparecen en los libros parroquiales estaban expresadas en la
vida corriente en idioma quechua, que distingue claramente el tío paterno
del tío materno, el marido de la hermana del marido de la esposa, etc. A
partir de 1920 aproximadamente, los indígenas de Pindilig adoptan el
castellano y olvidan paulatinamente su lengua originaria. Esto supone que
las relaciones de parentesco no pueden ser descritas utilizando la nomen-
clatura precisa propia del quechuall. Esta alienación verbal (V la
confusión que acarrea el empleo de palabras como cuñado o tío para de
finir relaciones que tienen origen en otra cultura) o<plica en parte la difi-
cultad a la que se enfrenta el antropólogo interesado en el estudio del
parentesco.
R.T. Zuidema: The ceque sysüem of Cuzco. The social organization of the
capital of the Incs. Leiden, 1964; F.G. tounsbury: ,,Aspects dy eystéme de
parenté inca", Annales (6-G), 1978, pp. 991-100b.
Norman whitten, op-cit', p. 105, describe para los canelos una situación análo-ga: los informantes trabqiaron con el antropólogo en ta reconstitución de genea-
logías y sólo se dieron divergencias "where spanish language and concepts were
inüruded".
10
11
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Dl análisis estadístico rcalizado a paúv de 8 apellidos extraídos de un
fichero que consta más de 14.000 fichas y que abarca un largo período
(1750-1973), forma parte de un proyecto más amplio y por ende, las con-
clusiones que aquí se presentan serán confirmadas y completadas por un
estudio exhaustivo en computadora. Un primer recuento de todas las
alianzas en las cuales los 8.apellidos han estado implicados durante más de
dos siglos pone en relieve la existencia de enlaces entre individuos de un
mismo apellido a partir del siglo XIX, y según una proporción variable que
damos a continuación. Los porcentajes han sido calculados con relación al
número total de alianzas contraídas por individuos de un mismo apelli
do: Morquecho (14,6o/o,), Yadaycela (13,1o/o), Salto (10,5o/o), lJzhca(8,8o/o), Guaquila (6,20lo), Jachero (60/o), Rivera (4,8o/o), Sayco
(3,4o/o). Los Morquecho son los más propensos a casarse con personas del
mismo apellido mientras que los Sayco practican este tipo de matrimo-
nios en menor grado y prefieren unirse con gente de otros grupos patroní-
micos. Tales disparidades pueden depender de una serie de variableg sien-
do la demográfica la principal. Los datos históricos que tenemos sobre es-
tas familias pueden también, si no explicar, al menos sugerir otro tipo de
causalidad. Los Sayco y los Rivera, por ejemplo, se jactan de su "legiti-
midad" e invocan antepasados caciques para justificar sus pretensiones.
Efectivamente, documentos del siglo XIX e inclusive algunos del siglo
XV[I, mencionan entre los caciques, alcaldes y tenientes políticoq a in-
dividuos de estos apellidos. Existe una relación entre status y comporüa-
mientos matrimonial? Es posible, si se tiene en cuenta que los trabajos an-
tropológicos recientes muestran que el que detiene un poder, sea o no so-
brenatural (el chamán, por ejemplo) controla también un máximo de rela-
ciones sociales. En el caso concreto de los Sayco y de los Rivera, el estudio
genealógico pone en claro la existencia de un número significativo de ma-
trimonios con personas srteriores al pueblo y de estatus elevado, contraí-
dos por mujeres.
Por otra parte se advierte que entre las familias que figuran como
"quintos" en las listas de tributos establecidos a finales de la época colo-
nial, se hallan los Morquecho y los Yadaycela (pero también los Guarqui-
la), mientras que todos los otros nombres están inscritos como coronas o
forasteros. ¿Puede afirmarse que hay una correlación entre la posición de
originarios y la tendencia endogámica? En el estado actual de la investi-
gación no puede darse una respuesta categórica.
Sin que se puedan determinar con certeza las razones que favorecen
esta endogamia patronímica en Pindilig, contrariamente a lo que zucede
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en otras regiones de la sierra andinal2, este comportamiento se refleja en
las genealogías de los indígenas y también de los blancos, que representan
demográficamente una población más pequeña. Un e:ramen minucioso de
los libros indica que las familias calificadas de "blancas" por los párrocos
y por los empleados del registro civil, se esforzaron en conservar sus apelli'
dos {istintos de los de los naturales y probablemente reputados ya en el
siglo XIX como más prestigiosos que los de aquellos- corriendo el riesgo
de zustraerse 
-en el caso de las mujeres- al matrimonio legal. Es efecti-
vamente sorprendente el número elevado de madres solteras entre los
grupos blancos. Los hijos de esas mujeres tomaban obviamente el apelli-
do materno y evitaban en todo caso el llevar el del padre, probablemente
menos valorizado. En la actualidad se observan todavía pautas semejantes
entre las campesinas de origen blanco gue no logran casarse con un marido
de su propio estatus.
Los porcentajes que han sido mencionados más arriba revelan la
eristencia de una endogamia patronímica dentro de un sistema más
complejo de alianzas. En realidad hay que concebir dinámicamente las
uniones matrimoniales, como estrategias diferentes utilizadas por los in-
dígenas para obtener, por medio de una progtenitura relativamente nu-
merosa, el máximo de ventajas dentro de esferas de valores distintos e
inclusive, contradictorios: reunión de tierras dentro de un mismo BrüPo,
intentos de "salirse" de la condición indígena, deseos de aumentar el
número de relaciones sociales y de influencias, etc. En efecto, el cómputo
de los enlaces que implican a cada uno de los 8 grupos de base muestra
que la mitad de ellos concierne un número zumamente reducido de ape-
llidos, mientras que la otra mitad abarca más de treinta nombres distintos.
Dicho de otro modo, cada gtupo patronímico (los Morquecho, por ejem-
plo) pone en acción una doble estrategia cuyos objetivos son radicalmen'
te distintos: por un lado se refuerzan los vínculos de parentesco con de
terminadas familias (esta tendencia a restringir la circulación de individuos
a tres o cuatro grupos halla su máxima expresión en la endogamia patro-
nímica que ha sido mencionada más arriba); por otro lado, se acrecienta
el radio de influencia de la familia fomentando todo tipo de alianzas, aún
con foráneos. De ahí que en una misma "hermandad" (para emplear una
noción típica de los indígenas de Pindilig) algunos hijos se casen según la
12 Billie Jean Isbelle, op. ciü., p. 109 declara que la única regla fija en Chuschi (Pe'
rú) es la de no casarse con alguien que lleve el mismo apellido paterno o mater'
no. [,o mismo ocurre en otros puntos de la sierra como lo muestran los trabajos
sobre parentesco andino publicados por Bolton y Meyer.
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estrategia "cerrada" mientras que otros, por el contrario, sigan la estrate
gia "abiertat'.
La estrategia restringida o "cerrada" implica la ejecución consciente
o no de ciertas reglas que favorecen determinados enlaces y que descar-
tan otras posibilidades; la lógica que ordena las alianzas es propia de lo que
Claude Lévi.Strauss ha llamado "sistemas elementales de parentesco".
Recordemos que según este autor, es elemental toda relación matrimo-
nial entre personas pertenecientes a una categoría específica de parentes-
co (como ser, por ejemplo, el casamiento con la hija del hermano de la
madre) o a categorías biológicas o culturales (el cónyuge debe pertenecer
a tal casta, o mitad, o grupo étnico, etc.). En cambio, estos sistemas tien-
den a desaparecer en sociedades más densas y a transformarse en sistemas
complejos en dónde otros criterios que los del parentesco y de la biolo-
gía entran en juego, como el estatus, la fortuna, el amor, la profesión,
etc. Esto no significa, por supuesto, que los sistemas complejos obedez-
can al azat, pero las reglas que los explican sólo pueden desprenderse de
un análisis estadístico. El sistema de parentesco de Pindilig es a la vez
elemental y complejo y resulta de la aplicación sistemática de dos es-
trategias opuestas pero complementarias.
Detengámonos ahora en los aspectos elementales del parentesco tal
como efectivamente funcionó y funciona en la región de Pindilig. Citan-
do a C. Lévi'Strauss, se trata de un sistema preferencial puesto que "a
pesar de la ausencia de prescripciones formuladas explícitamente, la pro-
porción de enlaces entre un cierto tipo de parientes biológicos o clasifi-
catorios es mayor que la que resultaría del simple juego del azar. Los
actores implicados en estos enlaces pueden tener o no conciencia de
estas preferencias"t3. Naturalmente hay que aclarar que ninguna socie-
dad sigue al pie de la letra el modelo cultural de las alianzas matrimonia-
les y que la noción de "pariente clasificatorio" permite interpretar en
modo más amplio una regla estricta. Si las preferencias culturales se vuel-
can sobre la hija del tío materno, en su defecto ego se unirá con una mu-jer que se encuentre en la misma posición estructural que su prima.
Hemos insistido anteriormente en la importancia sociológica del ape
llido y de su transmisión en las sociedades indígenas y en particular, en las
13 C. Lévi-Strauss: Structu¡es élémentaires de la parenté. Parie, La haye, Mouton,
1967, p. XXII (prefacio).
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de la región de Pindilig. Aquí los ayllu no qristen ni tampoco el idiomaquechua con sus propias categorías cognitivas. por lo tanto el apellido
aparece como un indicador excelente para clasificar a los individuos en
términos de categorías matrimoniales. Anticipándonos a lo que vamos a
exponer más adelante podemos decir que en ausencia de la hija del tío ma-
terno (cónyuge preferencial de ego masculino), se buscará una esposa que
lleve el mismo apellido que la prima (y que en lenguaje antropológico
será una prima cruzada clasificatoria).
Las estructuras de parentesco que aparecen con frecuencia en las ge-
nealogías y que corresponden a lo que hemos llamado .,estrategia cerradá"pertenecen tanto a lo que se ha llamado "intercambio generalizado', (yque implica por lo menos a tres grupos distintos) cuantó a lo que se há
calificado de "intercambio restringido" (entre dos grupos según nór-", er-
trictas de reciprocidad).
1) Matrimonio con la prima cruzada matrilateral, sea real sea clasifi-
cato¡ia (con la hda del tío materno o con una mujer que lleva su mismo
apellido). Este tipo de enlaces es corriente en los g-grufos estudiados y su
existencia es un argumento a favor de Lounsbury en 1a polémica qrrl to
opone a Zuidema y a Frangoise Héritier. Las excepciones a esta tegiu ,on
interesantes: se han registrado tres casos de matiimonio de ego con la
hija de la hermana de la madre en los que ego lleva el apellido materno por
ser hdo de una madre soltera. Desde el punto de vista patronímico, los pri-
mos paralelos se asemejan a la categoría de primos cruzados.
otro ejemplo representado por er gráfico siguiente permite ver la in-
terpretación de esta regla preferencial: los símboios blancos corresponden
al apellido Morquecho; los negros, a Salto;los rayados, a yadaycela:
2) Matrimonio con la hija del hijo del hermano de la abuela paterna:
la generación de ego reproduce el enlace de los abuelos paternos:
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se ürata de una estructura frecuente que tiene también una sorución
"clasificatoria" cuando la esposa de ego tiene el mismo apellido que la
abuela paterna.
En el caso en que ego es de sexo femenino, el cónyuge preferencial
lleva el apellido de la abuela materna.
El matrimonio con la hija del hijo del hermano de la abuela paterna
supone un ciclo de tres generaciones. como Lunsbury lo señala apropiada-
mente, este modelo no era el único que existía en épocas incaicas pero sí
desempeñaba un papel dominante. Tenemos por el momento una sola
prueba de la o<istencia de un ciclo de alianzas cuya duraeión es de 4 gene-
raciones, y es la que nos ofrece el Ritual formulario d,e pérez Boóane-
gra, escrito en 1631 y Zuidema ha demostrado que en ciertos puntos del
territorio incaico otro tipo de modelos dominabara. En las genealogías de
Pindilig aparecen algunos ejemplos de ciclos patronímicos de 4 genera-
ciones.
Caso 1
A
{\Átll
"\i
Caso 2
14 Lounsbury, op. cit., p. 998.
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En el caso 1 los símbolos indican la combinación de 4 apellidos'
Puede verse claramente en el esquema que para ego femenino el ciclo es
de 3 generaciones puesto que su marido lleva el mismo apellido que su
abuelá paterna. Para ego masculino, el ciclo consta de 4 generaciones. En
el caso 2, los símbolos representan un mismo apellido (para no complicar
el esquema figuran solamente los personajes que tienen valor de ejemplo).
El ciclo es de 4 o incluso 5 generaciones según se considere ego masculi-
no o femenino. La madre de ego masculino es soltera y por consiguiente
transmite a su hijo el apellido paterno. Por último, en los casos en que se
da este modelo, ego es menor de 7 u 8 años que su mujer.
3) Matrimonio con la prima patrilateral en segundo grado. La varian'
te representada no incide en la transmisión del apellido puesto que la ma'
dre soltera conserva el de su padre:
El casamiento con la prima paralela en primer gtado oriste pero los
ejemplos son escasos. Naturalmente los enlaces con primas paralelas
clasificatorias (es decir, del mismo apellido que ego) eristen, sobre todo en
el anejo de Zhal. Cabe notar que esta combinación aparece a fines del si-
glo XIX, como una nueva estrategia matrimonial con tendencia endo-
gámica.
4) Alianzas dobles: intercambio de hermanas o de primas. En la an'
tropología del parentesco, estas formas obedecen a una estricta reciproci-
dad entre dos grupos; en las genealogías de Pindilig es notable la per-
manencia de esta estructura, que se presente regUlarmente desde el siglo
XVIII. Este tipo de enlaces tiende a cerrar los circuitos de intercambio y
a restringir las alianzas y la esfera social del individuo.
He aquí los 5 casos o variantes de esta estructura:
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Caso 1
Caso 2
Caso 3
Caso 4
lr-1 |O:A z\. 
^:O\ \o Caso 5
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una viuda se casa en segundas nupcias con el hermano del maridodifunto, o, en su defecto, con el primo paralero del marido (que lleva su
mismo apellido) o con el sobrino (el hijo der hermano del marido). Los ca-
sos de sororato son raros y el viudo, por el contrario, busca mujer dentro
de otro grupo patronímico que el de su difunta esposa.
5) Lugar que ocupan estas estructuras en las genealogías. Las estruc-
turas que hemos presentado esquemáticamente aparecen en forma fre-
cuente en las genealogías de los grupos estudiados pero intervienen en su
distribución las variables temporales y espaciales, ya que el comporta-
miento de los individuos se transforma con el tiempo y con los contactos
con el mundo exterior. En el anejo de zhal se observan mayores tenden-
cias endogámicas que en Pindilig. En pindilig, las estructuras .,elementa-
les" coexisten con sistemas abiertos hasta la época actual y en muchos
casos se nota la utilización del compromiso facilitado por la categoría depariente "clasificatorio". En zhal la solución "clasificatoria" eJ menos
frecuente y se le prefiere la categoría real. por otra parte, las alianzas den-
tro del grupo agnático, que estaban prohibidas por el derecho consuetudi-
nario (cammiento entre primos paralelos patrilaterales) se desarrollan en el
siglo XX. De hecho las familias d,e zhal reintroducen alianzas matrimonia-
les en la tercera y cuarta generación (ciclos que en otras regiones andinas
delimitan los contornos del ayllu) eliminando en lo posible todos los
enlaces con parientes de la línea materna.
La evolución de las estructuras elementales que se desprende del
análisis de los libros parroquiales y civiles muestra que estas formas no son
un resabio de costumbres antiguas conservadas hasta el día de hoy, sino elproducto de la transformación histórica de ros grupos campesinos, que han
creado nuevas combinaciones de parentesco con el fin de evitar en io posi-
ble la división de los terrenos y la minifundización que resulta inevitable-
mente. Los campesinos de zbal, gracns a las estrategias cerradas patrila-
terales, pueden vincular las tierras con ciertos apellidoi: tierras de Morque-
chos, de Yadaycelas, de saycos... y dar una base territorial a una lí-nea
ancestral. Las alianzas de parentesco forman parte de una lucha difícilque opone las reglas de sucesión "por partes iguales" y la autoctonía (el
vínculo que une a los grupos de párentes"o cór, la tieira y cuyas dimen-
siones son ideológicas y religiosas). Naturalmente la práciica de alianzas
"cerradas" comporta un riesgo de asfixia, que debe rát 
"omp"nsado conotro tipo de estrategias "abiertas". una de ellas consiste en 1a captación
de un apellido blanco.
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CUandO el niñO tiene ya pelo crecido que se "peina" para la ocasión.
Antes de ser bautizados los niños aparecen como sexualmente indife
renciados. Con la "peinada" el sexo de la gUagua se define culturalmen-
te y la confusión ya no es posible.
El examen de los libros parroquiales pone en claro la correlación en-
tre la categoría de los padrinos y el nombre de pila del ahdado. Hasta los
años cincuenta de este siglo aproximadamente 
-con algunas e:rcepciones
'( que son significativas pero que no trataremos aquí- el padrinazgo se man-
tiene estable. A partir de esa fecha se observa una diversificación en la
elección de los padrinos en función de criterios de fortuna y de presti-
gio, que corresponde al sistema de compadtazgo, tal como ha sido anali-
zado por Nutini y Bellrs : el compadrazgo) producto de la sociedad moder-
na, difiere del padrinazgo por el hecho de privilegiar las relaciones entre
compadres en detrimento de las que unen a los padrinos con el ahijado. La
extensión del compadrazgo se acompaña de una proliferación de nombres
sofisticados como Blanca Nieves, Elisabeth, Washington, etc.
En muchas regiones de la sierra, el hecho de elegir como padrinos de
un recién nacido a miembros de la familia es considerado como un gesto
de ava¡iciaró, pues de ese modo los padres del niño restringen las obliga-
ciones que de todas maneras son inevitables entre parientes. En otras
comarcas como en Hualcán (Perú), los padrinos de bautizo son casi siem-
pre los abuelos del niñor? y en la provincia de Chimbotazo, los dos pri-
meros hijos son "dados" respectivamente a los abuelos paternos y a los
abuelos maternos, mientras que los demás son apadrinados por los veci-
nosr8. En r6aüdad la elección de los padrinos entre los abuelos del niño o,
en menor grado, entre sus tíos, es una costumbre típica de los campesi-
nos españoles. En los 289 informes etnológicos recogidos a principios de
H. Nutini y Betty Bell: Riüual kinship. The süructu¡e and historical development
of the compadrazgo system in rural Tlaxcala. Princeton, Princeton University
Press, 1980.
Ver por ejemplo A. Michaud: "Choix de parents rituels sur I'Altiplano péruvien;
stratégies alternatives", Journal de la Société des Américaniatee, LXII, Paris,
1973, pp. 169-184 y Billie Jean Isbell, op. cit., pp. 114-115.
W. Stein: Hualcan, life en the Highland of Peru, 1961.
F. Aguiló: El hombre del Chimborazo y su mundo interior. Cuenca, CREA,
19?8, pp. 104-105.
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siglo por el Ateneo de Madrid mediante un cuestionario enviado a todas
las provincias de España puede comprobarse la correspondencia esheqha
entre los padrinos de nacimiento (pero también de matrimonio) y los fa-
miliares del niñole,
Los libros parroquiales de Pindilig indican que los padrinos de bauti.
zo no sólo pertenecen a la familia del niño sino que inclusive la misma pa-
reja puede apadrinar a varios hermanos vivos. Un ejemplo característico de
este padrinazgo "cettado" es el que nos ofrecen Celidonio Sayco y Petro-
na Guarquila, paües de 7 hijos entre 1854 y L872. Cuatro son apadrina-
dos por el hermano de Petrona y su esposa; dos, por el hermano de Celi-
donio y su mujer. El último, por un vecino. Por regla general se puede de-
cir que los cuatro hijos mayores son "dados" a familiares mientras que los
menores son apadrinados por vecinos o notables. Para los varones' los pa-
drinos se eligen entre los parientes maternos; para las hembras, entre los
parientes paternos. Los padrinos más usuales para un hijo varón son en pri-
mer lugar los abuelos maternos, luego, el hermano de la madre y su mu-jer y por último, la hermana de la madre con su marido. Para las mujeres,
los más corrientes son la tía materna con su marido y los abuelos paternos'
Sólo o<cepcionalmente se eligen como padrinos de una niña a los abuelos
maternos.
Si bien es cierüo que la costumbre de elegir como padrinos de bautizo
a los abuelos o a los tíos del niño es de origen español, la correspondencia
inversa entre el seno del niño y la línea paterna o materna a la que per-
tenecen los padrinos constituye más bien una interpretación local vincu-
lada con las reglas de parentesco y con la transmisión de los apellidos que
hemos citado anteriormente. En efecto existe una correlación clara enüre
los padrinos y las categorías preferenciales de matrimonio y de hecho, la
reconstitución de las genealogías demuestra que los enlaces entre un hom-
bre y la hija de sus padrinos de bautizo (que lleva el apellido del tío ma-
terno o de la abuela materna en la mayoría de los casos) son frecuentes.
A título de hipótesis y en espera de una confirmación matemática' se pue
de sugerir que este tipo de padrinazgo, arraigado en tradiciones hispánicas
pero reinterpretado por los campesinos, funciona como un sistema de cla-
ses matrimoniales, Dicho de otro modo, los padrinos cumplen la función
19 Los datos relaüivos a Andalucía han sido publicados por Antonio Limón Del-
gado: Costumbres populares andaluzas de nacimiento, matrimonio y muerte,
Sevilla, 1981,
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mnemotécnica de indicar, por medio de sus nombres patronímicos, el ti-po de alianzas preferenciales a las que el ahijado debeiá conformarse, por
lo menos idealmente.
Hemos mencionado la relación entre nombres de pila singulares y
compadrazgo. En efecto, hasta una época frecuente los hombres indíge
nas eran poco variados y la homonimia era sumamente frecuente. Todos
los hombres se llamaban Manuel y todas las mujeres María. A estos nom-
bres convencionales se añadía un segundo, para evitar las confusiones,
escogido dentro de un corpus relativamente pobre que dependía a su vez,
del apellido. Así, por ejemplo, los Leandro se daban entre los Morquecho,
los Rafael entre los salto, los León entre los sayco. sólo los blancos se
distinguían por sus nombres en el siglo XIX.
La transmisión del nombre de pila obedecía a ciertas normas, una de
ellas era la que hemos mencionado en el párrafo anterior. otra consistía
1 consiste todavía- en no perder un nombre, a la muerte del que lo te-
-nía. Esto significa que a la muerte de un niño, su nombre era dado inme
diatamente al hijo siguiente o, en su defecto, a un primo del muerto. Esta
operación se repetía varias veces a causa de la mortalidad infantil elevada
hasta que el nombre se enraizaba en un ser vivo. por otra parte, la madre
rc los padrinos- daba a su hijo el nombre de uno de sus hermanos, si
éste había fallecido. Esta costumbre no tiene su equivalente en España
dónde, por el contrario, se espera cierto tiempo antes de volver a dar a un
ser vivo el nombre de un muerto, sobre todo si se trata de personas de una
misma generación, pues resulta peligroso o simplemente de, mal gusto que
un niño usurpe el nombre de su hermano muerto. ,
Ailo largo de este trabajo hemos insistido sobre la importancia so-
cial y simbólica del apellido. El nombre de pila tiene que ver con la iden-
tidad, no tanto personal (puesto que los nombres son pocos y la homini.
mia usual) como grupal. El nombre de pila se repite de manera signifi.
cativa según dos modelos: uno, a cada generación, el otro, según ciclós de
tres o cuatro generaciones (ayllus). En el primer caso, el nombre pam del
tío al sobrino (con las repeticiones del caso si hay deceso); en el segundo
caso, el nombre del antepasado es retomado por el nieto o el bisnieto.
A pesar de la dificultad que supone er análisis de los nombres propios,
resulta evidente que la elección de los masculinos 
-los nombres femeninosno parecen obedecer a reglas tan sistemáticas- refuerza la identidad de las
líneas patrilaterales y facilitan la cohesión de las familias pertenecientes a
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un mismo apellido. Tampoco es neeesario que el sistema de apelaciones se
aplique con rigidez y que todos Ios miembrbs de una g.n"ru"ión se llafrien
como el abuelo o el bisabuelo. Basta que los nombres de ros antepasados
aparczcan al menos una vez en las nuevas líneas de descendencia para que
los eslabones de la cadena ancestral no se rompan.
Otro hecho digno de ser referido es el que relaciona los nombres de
pila con la posición del individuo adquirida en el nacimiento. pues a pesar
de que el mayorazgo no exista y que los hijos hereden ,.por partes igua-
les", los primogénitos transmiten su nombre a un número mayor de des
cendientes. Esta tendencia a valorizar el nombre del hijo mayor está con-
trarrestada por la costumbre de dar el nombre del antepasado no al pri
mogénito sino al que ocupa, por orden de nacimiento, la tercera o cuafta
posición. El hijo mayor lleva un nombre nuevo, que se .,repetirá en lo suce-
sivo.
La función del nombre de pila es relevadora de la relación que oriste
entre la singularidad y el desarrollo del compadrazgo. Hasta hace poco
tiempo el parentesco constituia la piedra angular de la sociedad indíge
na. En Zhal, anejo aislado y habitado por naturales exclusivamente, el
parentesco como reacción frente al poder disolvente del modernismo,
se ha hipertrofiado a tal punto que el desarrollo de las relaciones socia-
les se ve trabajo por una endogamia patronímica cada vez mayor. En pin-
dilig los núcleos endógamos disminuyen en la actualidad y están represen-
tados por las familias "sacha" instaladas en la periferia del pueblo, fami-
lias consideradas como "retrasadas" y "arunadas". Esto no implica que
el intercambio generalizado de mujeres no siga siendo practicado, a pe-
sar de las dificultades demográficas, estructurales e ideológicas que lo
obstaculizan. Para que tales intercambios "elementales" puedan llevarse
a cabo es necesario que exista, en la memoria de los participantes, el cóm-
puto de las alianzas y de las líneas preferenciales. Este cómputo se basa en
los apellidos y los nombres de pila, elementos indispensables para deli-
mitar categorías de parentesco que ya no pueden ser expresadas especí-
ficamente, puesto que el idioma español no establece las mismas distin-
ciones que el quechua. Los padrinos de nacimiento, escogidos en función de
su pertenencia a estas categorías de parentesco, son esenciales para el man-
tenimiento del sistema; en ellos está encarnado el más perfecto sincretis-
mo cultural y religioso, cuyos elementos constitutivos son el parentescoy la ancestralidad, la transmisión de las tierras, la identidad del grupo, la
autoctonía y la creencia en un santo patrón al cuál todos los homónimos
están vinculados.
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Por el contrario, los compadres que se eligen considerando su presti-
gio, su riqueza y su influencia, no son capaces de mantener la continuidad
áe las generaciones puesto que el rol que cumplen es radicalmente distin-
to: ayudar al ahijado, pero sobre todo a los compadres' a desenvolverse
en la esfera de la ciudad y del mundo moderno. De ahí que los nombres
originales impuestos a los niños contribuyan a borrar la pertenencia de és-
tos a un grupo de parentesco, pero también arealzar la personalidad indi
vidual, según criterios propios a la sociedad moderna.
u4
DON LEANDRO SEPLA Y ORO
UN CACIQUE ANDINO DE FINALES DE LA COLONIA
ESTUDIO BIOGRAFICO
Segundo E. Moreno Ydnez
Una vez aniquilada en Andinoamérica la estructura imperial incaica, la
administración colonial procuró mantener, a escala local y aun regional, algunas
formas de la organización política indfgena, dentro del proceso de utilización de
algunos elementos culturales aborfgenes, para fundamentar más eficientemente el
dominio colonial. Particularmente el virrey del Perú y Tierra Firme, Don
Francisco de Toledo, se propuso conservar y aumentar el prestigio de los jefes
nativos, en sus diversas jerarqufas, conocidos en el Area Andina como "Curacas",
o designados más comúnmente por los españoles con el término aruak de
"Caciques" (Murra, 1946' II: 815).
En la Epoca Aborigen la función principal del curaca, alapar de canalizar
los excedentes de producción del ayllu con fines de previsión social, era según
Spalding (1974:36) "la de ser el representante de su comunidad y el guardián de
las normas sociales entre los miembros de la sociedad (.....) Bajo el Imperio
Incaico el Kuraka también era responsable de hacer cumplir las obligaciones de la
Comunidad para con el Estado, por medio de la organización del trabajo en las
tierras del Estado. los sacrificios a las deidades incaicas, etc". Por lo mismo, el
Curaca durante el Incario mantuvo sus facultades de centralizador de los recursos
comunitarios, pero progresivamente se convirtió, como sujeto a las instancias de
la administración cuzqueña, en el intermediario entre el Estado y la comunidad
aborigen.
según la legislación española, los caciques, como jefes de sus comunidades,
y sus hijos mayores o primogénitos estaban excentos del tributo y del servicio
iaboral por turnos, conocido bajo el nombre de "mita" (Solórzano, 1972,I:
334135;405 y ss ) y su posición legal, como nobles indígenas, era equivalente a
la hidalguía en España. Como consecuencia, según el rango del cacique y el grado
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de lealtad a la Corona, variaban los privilegios específicos como montar a caballo,portaf armas y utilizar vestidos lujosos (oberem, lg73: 27-34). A las
prerrogativas mencionadas se añadfan frecuentemente los privilegios en relación al
usufructo de las tieras de comunidad y de otros bienes óolectivos, así como un
sueldo que debía ser descontado de los tributos. De este modo algunos caciques se
convifieron en terratenientes, con derecho a utilizar "mitayos" en la labranza de
sus campos, realizaban transacciones mercantiles con los españoles y se
aprovechaban de parte de las ganancias producidas por los obrajes de comunidad
(Moreno Yáne2,1976: 398-399). Este nuevo orden colonial muy pronto apareció
como favorable para muchos individuos nativos, especialmente para los curacas,
quienes buscaron nuevas posibilidades de ascenso personal, que al mismo tiempo
les ofrecieran acceso a los medios de poder tradicional. Como no era suficiente que
los representantes locales de la sociedad española reconocieran el ascenso logrado
por el individuo nativo, sino que su propia sociedad debfa reconocer esta situación,
era necesario recurrir a los canales tradicionales, para reafirmar ante los ojos de su
propia comunidad la nueva posición social adquirida (varón, 1980: 29-31). Tales
caciques sin embargo, muy pronto podían convertirse en aliados de los
colonizadores europeos. Resume la situación Spalding (1974:54) al afirmar que:
"en el siglo XVI el Kuraka vendía el trabajo de los miembros de la sociedad andina
a los españoles; en el siglo xvlll é1, junto con elementos más privilegiados del
resto de la sociedad india, distribuían los bienes de la economía española a los
indios rurales".
Las tareas fundamentales de los caciques coloniales, a cambio de su
ventajosa posición, eran recaudar los tributos personales a los indios y regular los
turnos de los mismos en el trabajo forzado de la mita. Aunque disponfan de ciertajurisdicción, compartfan su escaso poder judicial con los alcaldes del cabildo
indígena. Como el status de funcionarios estatales intermediarios entre los
intereses de los colonizadores y la explotable sociedad nativa estaba supeditado al
grado de lealtad a los dominadores, adoptaron los caciques en el curso de la Era
colonial las formas europeas de actividad económica y se incorporaron
gradualmente al grupo de los pequeños tenatenientes y comerciantes locales o
regionales. La administracidn española, al transformar al jefe étnico enun oficial
subordinado, conürtió la posición del cacique en indispensable lazo de unión entre
los súbditos indígenas y los intereses coloniales. Esta posición estructural
intermediaria, unida al progresivo desmenbramiento de la comunidad indígena, en
la medida en que sus recursos económicos eran absorvidos progresivamente por la
sociedad global, debilitaron la autoridad étnica hasta su desaparición, en tiempos
republicanos. Asf el sistema colonial utilizó la estructura de poder nativa
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solamente hasta que se desarrollaron otros mecanismos de control sobre el grupo
colonizado (Moreno Y ánez, 197 6: 399403).
Considerado el cacique como un intermediario entre Ia "república de los
Indios" y la "républica de los españoles" y, desde el punto de vista de la
administración colonial, como el funcionario directamente ralacionado con la
población aborigen, según las ordenanzas dictadas en 1575 por el virey Toledo
(1867: 184-194), se sintetizaban sus obligaciones en el mantenimiento de un
orden civil dent¡o de la comunidad indígena y en la más eficiente organización del
cobro de las tasas tributarias y de los turnos de trabajo o mita. Por lo mismo,
estaba bajo el cuidado de los caciques que la población indígena residiera en los
pueblos a los que había sido reducida y sus tareas incluían desde la asistencia a los
enfermos para la recepción de los sacramentos, hasta la reducción a sus pueblos de
los indios ausentes o el cuidado en el aderezo y reparo de las acequias y fuentes.
Es interesante, como un estudio biográfico y de caso, presentar la figura de
un "cacique 
-gobernador" andino, en las postrimerías de la Colonia. Se refiere, por
lo tanto, el presente estudio a Don Leandro Sepla y Oro, cacique gobernador, hacia
1800, de las parcialidades de la Real Corona de la ciudad de Quito, villa de Ibarra,
asiento de Otavalo y del pueblo de Licán y Macajf, solariego de los indios quintos
de dichos pueblos, gobernador indígena de la villa de Riobamba y regidor perpetuo
de los pueblos de los Asacos, por Su Majestadl.
Según el Libro de Bautismos correspondiente al período entre L727 y 1747,
del pueblo de Licán (en la actual provincia del Chimborazo, Ecuador), Don
Leandro Sepla y Oro nació el 18 de agosto de 1738, como originario de la
parcialidad de Macají. Se lee en la partida bautismal: "Leandro. En24 de agosto de
1738 baptize puse Oleo y Chrisma a Leandro hijo lejitimo de Dn. Valentin Zepla
y Da. Esperansa Zepla aviendo nasido seis dias antes fue su Padrino Juan
Aucapina a Quien avise su oblign deq doy fe: Dr Ignacio Serrano"2. Como
aparece en varios documentos presentados en 1786 aljuez comisionado Fernando
Darquea, con el fin de solicitar amparo y confirmación para sus títulos de cacique,
Don Leandro descendía de una estirpe indígena noble, "por ser hijo legitimo y
I Informe del Cabildo de Riobamba, al Barón de Carondelet; Riobamba,
02,09,1800 (AGI. Esrado, 72. Expediente 137; fol. 19 r).
2 AEPIL. Bautismos, N0 2 (1727-s.f.).
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primogenito de Don Valenun Sefla y Netela y de Doña Esperanza Sefla y Guaiña
quienes sus padres abuelos y demas asendientes, todos fueron legitimos delineados
del tronco principal, Doña Constancia Oro y Sefla y el petrucio, Cacique Gentil,
Charco Chimvo, como se deduse del Plan y su genealogia partidas de bautismo y
Testamentos incorporados en los titulos presentados"3.
Se puede señalar que la vida de Sepla y Oro se cuacterizí por una continua
vigilancia de sus súbditos indfgenas y por una permanente lealtad a la Corona
española, concretada en la colaboración con las autoridades coloniales. Ya en
1764, con ocasión del movimiento subversivo indfgena en la villa de Riobamba,
el entonces joven cacique de los indios de la Real Corona de Licán, se puso a
favor de los españoles. Su prontitud en cumplir las órdenes de las autoridades le
llevó a prestar ayuda a los ministros que instalaban la horca, a intentar reducir a
loa amotinados y aun a disparar algunas piedras, según su declaración, contra los
indios. Su acción fue premiada, sin embargo, con el desprecio de algunos vecinos
blancos por su calidad de indio, por lo que Sepla y Oro tuvo a bien retirarse de su
lado y salir al encuentro del oidor Felix de Llano, que venfa desde Calpi, y a quien
asistió como palafrenero. El jueves 8 de marzo del mencionado año, durante el
acometimiento indígena contra la Villa, Don Leandro fue mero espectador del
pueblo. Podría suponerse que Sepla y Oro dudaba de la lealtad del cacique
gobernador del pueblo de Licán, Don Ventura Guaraca, pues se conoce por la
declaración singular de aquél que, meses antes del alzamiento de Riobamba, el
Gobernador indígena habría criticado la actuación del juez numerador Félix de
Llano como parcial a algunos terratenientes y adversa a los intereses de los indios
y que incluso, en los dfas anteriores a la sublevación, habría expresado que é1,
como cacique, "estaba pronto a defender a sus indios y que beria en quc paraban
los de Riobamba"4.
3 Petición del Protector de Naturales; Riobamba, 13. Ol. 1786 (ANIVQ.
Cacicazgos, vol. 87 (1786). Autos de Don Leandro Sepla y Oro, cacique y
gobernador del pueblo de Licán, sobre confirmación de dirrr rr L r^r r'Ar
Lv-2r). Cfr. también Costales, 1983: 101-128.
4 Tgo. 40 l¡andro Sepla y Oro (ANIUQ. F.C. Suprema. Pesquisa y Sumaria
sobre la sublevación de indios en Riobamba, 1764; fol. 37 r-39v). Cfr. también
Moreno Yánez, 1976: 83-84.
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un año después, con fecha 17 de diciembre de l76s y anre el escribano de
Cabildo Mateo Miguel Rosales, Don Lucas Sefla, anciano cacique de la
parcialidad nombrada Macaxf, reducida en el pueblo de Licán, y tío carnal de
Leandro, renunció jurídicamente al mencionado cacicazgo a favor de su sobrino,
"por no haber tenido el renunciante Cazique Hijos ni otro heredero forsoso de
mejor derecho"S. Posteriormente el entonces presidente de la Audiencia de Quito,
Josef García de León y Pizarro, el 3l de julio de 1779, nombró a Don Leandro
Sepla y Oro cacique gobernador del pueblo de Licán, al mismo tiempo que
declaraba intruso a Don Marcos Gainalema, quien había estado al frente del
gobierno como sucesor del ya mencionado Don Ventura Guaraca.6.
Uno de los modos de librarse de la condición de indios tributarios y de la
obligación de prestar el servicio de la mita, era abandonar la indumentaria indígena
y disfrazarse de "üracochas" o mestizos. Se desconocen todavía datos cuantativos,
a nivel demográfico, acerca de la población mestiza y del impacto real que habrá
causado al real erario la evasión de uibutos por este concepto. Es evidente, por lo
tanto, el interés del gobierno colonial por descubrir la verdadera identidad de los 
.
indios disfrazados de mestizos y, como tales, radicados en los poblados españoles
(Cfr. Moreno Yánez, 1976 4243;246-250;393-395). Alrededor de 1759, la
Audiencia de Quito encargó a Don Manuel Coronel, gobernador de indios de la
ciudad de Quito, y a Don I¡andro Sepla y Oro la misión de descubrir a quienes
disfrazados, habían abandonado la condición de indígenas tributarios, "para que
reconosiendo su naturaleza de Indios, se sugetaran al Real Tributo"T. De este
modo ambos comisionados, con riesgos manifiestos de sus vidas, sacaron a luz a
509 indios, "que se hallavan usurpando el Real haver con trage de Españoles en la
ciudad de Quito"8, lo que reportó en incremento del Real Erario9.
5 Petición del Protector de Naturales; Riobamba, 13. 01 1786 (ANH/Q.
Cacicazgos, vol 87 (1786). Autos de Don Leandro Sepla y Oro, cacique y
gobernador del pueblo de Licán, sobre confirmación de dicho cacicazgo: fol. Lv.).
6 Proveimiento; Riobamba, 16. 01. 1786 (ibidem, fol. 5 r).
7 Petición del Protector de Naturales: Riobamba s.d. (nov. ITTZ). (AGI.
Estado, 72. Expedientel3T; fol. 2r-2v).
Petición del Protector de Naturales; Guano, 10. 09. 1778 (ibidem, fol. 7v).
249
En relación con lo anterior, debe también mencionarse el celo de Sepla en
dar los avisos oportunos, para el descubrimiento de otros muchos tributarios
indfgenas, que andaban ocultosl0, diligencias que fueron premiadas con la
concesión a Don Leandro Sepla y Oro del título de cacique, en realidad cobrador de
tributos, de las parcialidades de "forasteros", formadas con indios de la región de
Riobamba, que estaban radicados en otros corregimientos, sea para evadir los
tributos, o en busca de trabajos mejor remunerados. Ilustra esta aseveración la
constancia entre los tftulos de Sepla como "Cacique Principal y Gobernador de de
las Parcialidades de la Real Corona nombrados Riobambas residentes en la Ciudad
de Quito, Aciento de Otavalo, Villa de Ibarra y Pueblo de Lican de los Macagies
de este Corregimiento de Riobamba en otras respectivas de su mando"ll. Sin
negar la pertenencia de Sepla y Oro a una familia cacical de la región de Licán y
Calpi (Cfr. Pére2,1969, I; 394495; Costales, 1983: 101-128), por lo afirmado
anteriormente, es posible sospechar que su primer cargo de cacique de la
parcialidad llamada Real Corona de Licán no lo obtuvo por herencia directa, sino
quizás como premio a sus faenas por descubrir tributa¡ios ocultos, con los que
probablemente se conformó, también en Licán, esta nueva parcialidad subordinada
a Leandro Sepla. Que un análogo interés movía al cacique Sepla, se puede
demostrar en su manifiestación al juez comisionado Darquea, en 1786, de haber
últimamente descubierto rnás de veinte indios, en Licán y Macají, que como
"cholos" ocultaban su condición de tributarios, con los que solicita se elija otra
parcialidad en Macajf, con el nombre: "La Real Corona de nuevos leales"12,
petición que, a excepción del predicado honorífico, fue aceptada, pues se creó una
parcialidad con indios forasteros, distinta y separada de las demás, con el nombre
de "Real Corona de Macajf', cuya tasa de tributos, hacia 1787, era de tres pesos y
9 Pedción del Protector de Naturales; Riobamba, 12. 08. 1800 (ibidem, fol.
14 v).
10 Certificación del Conegidor de Riobamba, Vicente Molina; Riobamba,
27.10.1800 (ibidem, fol. 23 r).
ll Petición del Protector de Naturales; Guano, 10. 09. 1778: Certificación
del escribano Ascaray; Riobamba, 20. 09 17?8 (ibidem, fol. 6r, 8v, 9r).
12 Petición del Protector de Naturales; 13. 01. 1786 (ANIVQ. Cacicazgos,
vol. 87 (1786). Autos de Don Leandro Sepla y Oro, cacique y gobernador del pueblo
de Licán, sobre confirmación de dicho cacicazgo; fol. 3v-4r).
250
dos reales. Sepla y Oro, además del gobierno sobre ella, recibió el encargo de las
autoridades españolas de seguirla multiplicando. Según el testimonio de
Lizarzabun', basado en los padrones, sepla logró aumentar más de dos mil indios
tributariosl3.
con frecuencia se pone el relieve en la documentación la singular ayuda
que Don Leandro sepla y oro prestó a los sobrevivientes del teremoto de
Riobamba, acaecido el 4 de febrero de 1797, y su posterior colaboración en la
conducción de los enseres de los vecinos a la nueva villa y en las obras de
infraestructura necesarias para su repoblación. Por esta causa fue Sepla y oro
nombrado por dos años consecutivos, después del terremoto, "Alcalde Mayor de
Indios del Cabildo de la Villa de Riobamba", cuyo manejo desempeñó tan
eficientemente, que se labró el mérito para que el presidente de la Audiencia, Barón
de Carondelet, le confiriera el título de "Gobernador de Naturales de la Villa de
Riobamba". La concesión de este nuevo cargo tuvo además como objeto utilizar
las comprobadas dotes de Sepla y Oro, para reducir a los indios de la Villa de
Riobamba que, con motivo de la destrucción de sus hogares en el terremoto, se
hallaban dispersos en diferentes pueblos; lo que consiguió Don Leandro y lo
demostró en la asistencia a la doctrina cristiana en la iglesia parroquial de
Riobamba y en el areglo y disciplina del comportamiento de ellos en la nueva
poblaciónl4. Como gobernador de naturales de la Villa de Riobamba, Don
Leandro permaneció tres años, hasta que renunció ante el Presidente de la
Audiencia, para buscar algún descanso de las continuas molestias y fatigas que le
originaba este oficio, además de que necesitaba dedicar la atención a sus intereses
particulares, tan venilos a menos a consecuencia del incendio de su casa y de la
pérdida de sus bienesls.
13 Pedimento del Protector de Naturales; Riobamba, 04. 01. l78Z (AGL
Estado, 72. Expediente 137; fol. 12v-l3r). Certificación; Riobamba, 31. 12. 1786(ibidem, fol. 13r). Declaración de J. A. Lizarzaburu; Riobamba, 06. 08. 1803
(ibidem, fol. 30 r).
14 Petición del Protector de Naturales; Riobamba, s.d. (agosto, 1800)
(ibidem, fol. 14 r, l5v). Informe del Cabildo de Riobamba; Riobamba, OZ. Og.
1800 (ibidem, fol. l9v). Petición del Protector de Naturales; Riobamba, 23. 10.
1800 (ibidem, fol. 20v). Certificación de Viccnte Molina, corregidor de Riobamba;
Riobamba, 27. 10. 1800 (ibidem, fol. 23 r).
15 Informe de l¿andro Sepla y Oro, al Alcalde de Primer Voto y Comisario de
Población de Riobamba, s.d. (ANIUQ. s.r. copia fichero Oberem, doc. 2).
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La actitud leal a la corona española del cacique sepla y oro, tanto en la
colaboración con las autoridades regionales en la pacificación dejos sublevados en
1764, 1778 y 1803, asf como en los servicios prestados con morivo de la
reconstrucción de Riobamba después del terremoto de l79j,le valió al final de su
vida, para la concesión del cargo de "Regidor perpetuo del Cabildo de Riobamba",
con fecha 14 de agosto de 1805 (Moreno yánez, 1976:403). A propósito de su
recepción en el Ayuntamiento, informa sepla en una carta dirigida al Barón de
carondelet y fechada en Licán el 17 de octubre de 1805: ',El díados del que rige
fue el de mi recepción, a la cual asistieron los señores corregidor, Alcaldes y dós
Regidores que lo fueron D. salvador chiriboga, y D. Jorge de Ricaurte, viniendo
el uno de Caxabamba y el otro de Guano. El Sr. D. Mariano Dávalos se hallaba
en Riobamba pero no quiso asistir diciendo como habia de sentarse en la banca
con un Indio. Algunos de sus Jaes parece estan pensando disputarme,
empapelarme y hacer recurso a la corte protestando que todos gruesos papeles y
certificaciones que tengo, son falsas, y que por consiguienie parece engaño
Nuestro soverano. Yo estoy a la mira haver, que producen estas pñrrencio'ei. Enfin S. yo me recibi sin ningun disturbio, y para esto fue parte las vellas
expreciones del Sr. corregidor que a estado muy de mi patt", y juzgo si no
hubiera sido asr, talvez habria algunas contiendas por parte di los démas 5s. pu".
parece quieren tambien disputar la voluntad de Nuestro Monarca. Reitero a v.s.
mis agradecimientos..." 16.
En páginas anteriores se ha mencionado ya la colaboración de sepla y oro
con las autoridades españolas, con motivo de la sublevación indigena de
Riobamba, en 1764 (Moreno yánez,1926: g3-g4), en la que se distinluió por
haber sido el único cacique que, por la circunstancia quizás de estar presente en
Riobamba, dio a conocer su lealtad y ofreció auxilio a la Real JusticialT.
Algunos años después, en 1777, se alteraron la plebe y los indios de varios
pueblos del corregimiento de Riobamba, por la sospecha de que los padrones de
doctrina, que realizaban los curas en sus panoquias, eran de nu*etución y con el
objeto de imponerles nuevos impuestos, designados en el lenguaje popular bajo el
16 Carta de l¿andro Sepla y Oro al Barón de(ANH/Q. Sec. General, tom. 424, Doc. N0 9g2g).
Costales, 1983: 117.
Carondelet; Licán, 17. 10. 1805
Cfr. también: Larrea, s.d.: 145;
(nov. 1777) (AGI. Esrado, 72.l7 Petición del Protector de Naturales; s.d.
Expediente, 137, fol. 2v).
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Diez meses después de estos acontecimientos, en los primeros días de
Septiembre de 1778, acaeció la sublevación de Guano contra el censo de
población, que llevaba a cabo el fiscal de la Audiencia de Quito, Juan Josef
villalengua y Marfil (Moreno Yánez, l9'l6t 22l-250). En horas nocturnas del
primero de septiembre dió noticia el cura de Licán a Sepla y oro, que en Guano se
habfa rebelado la plebe de indios y mesüzos contra la numeración, por lo que el
cacique, después de comprobar la quietud de su pueblo, dispuso formar con los
blancos e indios del lugar un cuartel en la plaza y controlar, durante el resto de la
noche, a los indios de los caseríos aledaños, especialmente de Gatazo, para que no
se unieran a los sublevados. Al amanecer del día dos se vió que era más útil pasar
con esta improvisada milicia al pueblo de Guano, donde como tropas auxiliares se
presentaron con sus armas. Eran las nueve de la mañana cuando aparecieron los
sublevados en las alturas de Langos, con el objeto de atacar al pueblo de Guano,
donde se encontraba el Juez Numerador con su comitiva. El corregidor pontón
ordenó entonces que un pelotón de jinetes escogidos de entre los refuerzos
provenientes de Riobamba atacara a los insurrectos, mientras él permanecfa en el
pueblo acompañado de los soldados de la guardia del Fiscal y de la gente de a pie,
entre ella la tropa auxiliar convocada por Sepla y oro, La caballería atacó al grupo
de sublevados por los flancos y, despúes de dos horas de combate al filo del
despeñadero que cae sobre el pueblo, muchos de ellos se precipitaron hasta el rfo,
donde fueron apresados por los soldados que acompañaban al visitador y por los
auxiliares reclutados por el cacique de Licán. Durante los días posteriores éstos
colaboraron en la vigilancia de Guano, hasta que la calma retornó al pueblo.20.
Entre los que contribuyeron activamente en la pacificación de los pueblos
de columbe y Guamote, aralz de la sublevación indígena de 1803, estuvieron
nuevamente tropas auxiliares indígenas reunidas por iniciativa del cacique
gobernador del pueblo de Licán, Sepla y Oro, quien según José Antonio de
Lizarzaburu, el reconstructor de la nueva Riobamba: "entre todos los Casiques de
la Provincia ha sido Don Leandro el mas racional, y unico en la constancia de
interezarse por el servicio de su Majestad y del vien publico"2l. Todos estos
20 Petición del Protector de Naturales; Guano, 10. 09. 1778. certificación;
Riobamba, 20. 09. 1778 (ibidem, fol. 6r-8r, 8v-9v). Cfr. también Moreno yánez,
1976:229).
2l Declaración de José Antonio de Lizarzaburu (AGI. Estado, 72. Expediente
137; fol. 30 r). Cfr. también: Leandro Sepla y Oro a Carondelet; Licán, 17. 01.
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servicios fueron recompensados por las autoridades españolas con la concesión del
cargo de regidor del Cabildo de Riobamba y posteriormente con la entrega de tres
caballerías de tierra, en premio a los muchos años de lealtad a la Corona española.
La documentación sobre sepla y oro hace hincapié evidentemente en las
relaciones del Cacique con las autoridades de la administración colonial y pocos
son los datos que se refieren al trato diario con sus súbditos o con los otros
caciques. A este respecto es importante señalar, que su adhesión a la corona
española no implicaba una conducta servicial con la oligarqufa regional de dueños
de obrajes y terratenientes autodenominados "caballeros", poro conocidos
vulgarmente con el apelativo de "gamonales". Hacia 1782, por ejemplo, el
encomendero de los reales tributos, Don Pedro velasco y vallejo, ordenó la
captura de sepla y oro, por deudas de tributos de algunos de sus indios y no
permitió que éstos se tuvieran en cuenta como parte del salario que su 
"aciquedebía recibir, tanto por el trabajo de recaudar los tributos, como por ser
probablemente maestro de capilla y como tal obligado a enseñar en la escuela a
cantar, leer, escribir y rezar todos los dfas, mañana y tarde, a todos los muchachos
hijos de caciques y principales de los ayllus y demás indios del pueblo, como
estaba prescrito en las ordenanzas dictadas, para el pueblo de Licán, por el oidor
Matías de Peralta, durante su visita a la provincia entre 1610 y 16n22.
Dificultades judiciales mayores tuvo sepla y oro con don Martín
chiriboga, terateniente y dueño del obraje de san Juan, quien era conocido en
Riobamba por la crueldad de la que hacía gala en el trato con los indios (cfr.
Moreno Yáne2,1976: 360), quienes por el tenor pánico que re tenfan aceptaban
ser testigos falsos. Martín Chiriboga siguió un jucio sumario e incluso apresó a
sepla y oro, en represalia a la justa representación que hizo este cacique en
defensa de su pueblo, con moüvo de los trabajos realizados para conducir el agua
desde el sitio de Macají hasta el asentamiento de la nueva Riobamba23. con
seguridad no eran tampoco buenas las relaciones entre Sepla y oro y la población
1804. carondelet al Ministro de García y Justicia; euito, 20. 02. lg04 (AGI.
Estado, 72). Larrea: Carondelet: 141.
22 Cfr. Moreno Yánez, 1976: 402403, especialmente nota 46. Cfr. también
AGL Estado, 72. Expediente 137:' fol. 9v-12r.
23 Ibidem, fol.24v,25r.
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mestiza emergente en la hasta entonces aldea indígena. Mientras Don Leandro
asistfa a Lizarzaburu en la construcción de la nueva Villa de Riobamba, fue
incendiada la casa de Sepla y Oro, con lo que además de su habitación perdió
COnSiderable Cantidad de dinero, muebles' ropa, aperos., "cuyo incendio se infiere
-según el Protector- fue ejecutado por los Mestizos del mismo Pueblo,
indignados de que se haya Elegido este Lugar para la situacion de la Villa, y por
esto procedieron al incendio de dicha Casa a la media noche, con el objeto quiza de
que iambien el Casique suplicante pereciese en medio del incendio, del que por
puro efecto de la Proüdenc'ia pudo escapar vivo"24.
En las ordenanzas del viffey Toledo para los caciques principales,
menciondas ya en páginas anteriores, se determina que las autoridades étnicas
"pongan cuidado en el aderezo y reparo de las acequias y fuentes... de manera que
pbr falta de esto no padezcan los indios necesidad de agua o por no la beber limpia
ie les renazcan enfermedades..." (Toledo, 1867: 193-194 ), deber que, con el
transcurso de los años, también se aplicó en relación a los centros poblados
españoles.
sobre Don Leandro sepla y oro asegura Don Ignacio José de Lizarzaburu,
procurador general síndico del Cabildo de Riobamba, "que ha visto los Titulos' y
mas recaudos que hacen ver el mcrito que ha contraido este casique en servicio de
Nuestro Augusto Soverano... Y por notoriedad de hecho no es menos grande el
que ha labrado desde el año pasado de noventa y siete en que con motivo de la
destruccion material de la Villa antigua y Emigracion de ella en lo formal en este
Citio de Tapi. Para una obra de tanto peso como el de la Repoblacion de este
Lugar era presiso que hubiese un Subalterno que ayudase a cafgar el peso que se
tomo sobre si el Principal benefactor. El Casique Don I*andro Sepla y Oro ayudo
con infatigable afan a la apertura de la Asequia de Aguas que se introduce a esta
Villa, la revee, y repasa con la Gente de su Pueblo siempre que hay quiebros
indispensables de su propio motivo antes que su Superior la interpele por que
voluntariamente se ha encargado de mirar como una Hacienda privada suya el
alivio del vecindario sin omitir la construccion de Puentes en el Rro del Trancito,
y en los Caminos que cortan la asequia..."25. El mencionado canal de agua tenía
24 lbidem, fol, l5r-15v.
25 Petición del Procurador General;
17v-1 8r).
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Riobamba, 18. 08. 1800 (Ibidem, fol.
la bocatoma en Macajf.y. se extendfa por más de una legua hasta llegar a lapoblación de la nueva Riobamba. para su mantención y cuiJado sepra y oro pusodos indios gratificados de su pecurio, a ros que agregó-el peonaje necesarioprocedente de su pueblo, para las reparaciones imprevist¿!26.
Al respecto, es de interés señalar la persistencia hasta entonces, de la
costumbre de repartir tareas de vigilancia a los comuneros ancianos y, según lalegislación colonial, "reservados a tributo". En efecto, sepla y oro comisionó a
dos indios reservados, "para que cuidaran de la conservación del curso de las Aguaspagándoles a los expresados Indios el pie co*espondiente para su sustenó; y
viendo que estos por su vejes no eran capaces de tener el cuydado devido pago los
Reales f¡lbgtos por el exponente y otro compañero que se mantuüeron cuidando,
no solo dé que Ia Asequia este co*ient", iino del Aseo y liipieza del Agua,
componiendo diariamente los desvios que padecia por las irrupciones del Rto de su
origen: Que a mas de excivir por ellos los indicado, Tributo, de bastante
cantidad, segun su tasa, les dava la chicha siempre que se ofrecia limpiar la
expresada sequia, trayendo porción de Gente del indicado pueblo a su costi: euehasta hoy tiene ot¡os dos Indios-pagados para el mismo efecto a veneficio de este
Lugar de su propio peculio..."27.
En repetidas ocasiones se ha mencionado, a lo largo del presente trabajo,
la colaboraci<ín insigne, pero hasta el momento olvidada o desconocida por ios
habitantes de Riobamba, del cacique sepla, en la reconstrucción y edificación de la
nueva villa. Afirma el Protector de Naturales que sepla,'i...desde la ruina
experimentada el quatro de Febrero del año pasado de noventa y siete a estado
siempre asistente en la villa, concurriendo con su ascstencia personal a todo
quanto ha sido necesario y conducente para esta Repoblacion, ]r on la excavación
de la Asequia, para sacar a esta Repoblacion, asociando al señor Alcalde de primer
voto, ya en la conduccion de los Materiales del.vecindario de cajabamba a este
Lugar, componiendo los caminos que se havian de traficar, a fin ae facilitar su
conduccion yfgdas las demas obras que ha emprendido en pronto soco*o de la
RePublic¿..."28
26 Petición: Riobamba, 20. 07. lg03 (ibidem, fot,.26v_27r).
27 Testigo: sebastián paullan; Riobamba,06.0g. rg03 (ibidem, fol.30v-3lr). (Cfr. también fol. 3lv-32r).
28 Pctición; Riobamba, 12. 08. lg00 (ibidcm, fol. 14v_ 15r).
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Conjuntamente con Lizarzaburu, Alcalde de primer voto de Riobamba,
fueron también tareas suyas la "delineación' de la nueva villa, la composición,
mantenimiento y limpieza de las nuevas calles y de sus canales de desagüe, "...sin
omitir la construc¡ion de Puentes en el Rio del Trancito, y en los Caminos que
cortan la Asequia. La apertura del Callejon ancho y desembarazado desde la
Qqebrada del Rio hasta los Llanos de la poblacion se deve a este Casique, quien lo
ha abierto con indust¡ia, y de su expontanea Voluntad, sin otro objeto que el de
aliüar por su parte al vecindario, estendiendose su generosidad a contribuir de su
peculio la bebida a los Peones, y muchas veces el costo de la Herramienta..."29.
A pesar de no contar con el concurso de su Párroco y coadjutor, a causa de
los achaques contraídos como consecuencias del terremoto de 1797, Sepla y Oro,
además de reconstruir el puente de Licán, inició la restauración del templo
parroquial, con la edificación de una capilla decente. Al respecto, son claras las
expresiones del Dr. Francisco Hernandes calbo, cura propio del pueblo de san
Pedro de Licán, sobre el celo y probidad del cacique principal y gobernador sepla y
Oro: "...como se experimento en el caso de que con el Terremoto de el quatro de
Febrero de setecientos noventa y Siete, aviendose arruinado, y desolado
enteramente la Iglecia, y aberiado las Ymagenes Sagradas, hallandome yo
imposivilitado en cama igualmente que mi coadjutor de resultos del rerremoto,
el dicho Don Leandro, aprovechando de los fragmentos de la lglecia destruida,
formo (recogiendo ot¡os Materiales por su parte) una Capilla desente cubierta de
Texa, dentro de un breve tiempo antes que ot¡os Pueblos los formasen, con
Sacristia y Bautisterio; acomodo los Paramentos, y Santas Efigies, ayudando con
su Caudal para los reparos, y se alla dicha Capilla en un estado desente"30. Con
seguridad, los daños causados por el teremoto de 1797 en el templo panoquial de
Licán fueron de gran envergadura, pues su reconstrucción duró algunas décadas y
finalizó en 1821, como "iglesia nueva, blanqueada, enladrillada y cubierta de teja",
construida en un solo cañon de 47 varas de largo, coronada por una torre nueva,
cubierta de teja, con tres arcos y sus campanas respectivas. La iglesia tenía dos
puertas: la principal, de arco, que daba al pretil hacia la plaza, nueva y con dos
hojas de madera de cedro, y otra similar hacia el lado del cementerio. Este templo
29 Petición; Riobamba, 18. 08. 1800 (ibidem, fol. 18r). Cfr. rambién fol.
l5v, 16r, 17v,22v, 24r,29r, 29v.
30 Otra certificación; Licán,22.05. 1801 (ibidem, fot.23v- 24r). Cfr.
también fol. 15 v.21r,24r,29v.
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duró hasta 1,860, a partir del cuar, er Dr. paurino Ribera, entonces pá'oco deLicán, tomó la iniciativa de edificar una nueva iglesia (Museo del BCE, l9g3).
una vida dedicada al servicio de las autoridades españolas y, al mismo
tiempo, a la defensa de los intereses y miembros de la comunidad indígena, fuegratificada sobriamente al final de sus días. En el año de lg00 Don Leandro Sepla
se hallaba sin bienes, con un sueldo prometido pero no cobrado e impedido de
realizar algún trabajo remunerado, pol su auan"áda edad (62 años). El título de
Gobernador de Naturales- de Riobamba y er cargo, po, do, años, después delteremoto, de Alcalde Mayor Indfgena, fueron dignidaaes prácticarnente sin
remuneración alguna,_aunque repletas de obligacion".. Al igualiue Don kandro,
también su esposa, Dionicia Tigsilema, perdió todos sus búnes en el incendio de
su casa y quizás poco era lo que podfan esperar de sus tres hijos3l.
En estas circunstancias y con fecha 20 de febrero de 1804, solicitó a nombre
de sepla el presidente carondelet, al Ministro de Gracia y Justicia, además de loshonores de regidor del Cabildo de Riobamba, la concesión de varias caballerfas detierras, en premio a los 42 años, de servicios prestados a la corona por elCacique. La concesión de tres caballerfas de tiera ie le otorgó el l2 de septiembre
!9 tto+ (ots y capdequ( 1958:264), es decir muy pocos uño, un,", de su muerte(Cfr. también: Lanea: Carondelet: 145; Moreno yánez,1976:403).
Las relaciones del cacique Gobernador de Licán con el corregidor Xavier
Montúfar fueron, sinduda, larazÍnpara que Alexander von Humboldi conociera yllegara a apreciar a Don Leandro sepla y oro. En su carta fechada en Lima el 25
de noviembre de 1802 y dirigida a su hermano wilhelm, el sabio alemán hace unalarga mención a su estadía en las comarcas aledañas al chimborazo. En Riobamba(al sur de Quito, en el camino hacia Lima) 
-dice Humboldt- permanecimos
- 
algunas semanas junto a un hermano de nuestro compañero de viaje carlos de' Montúfar, quien es allí mismo conegidor. La casualidad nos proporcionó aquí undescubrimiento muy digno de mención. El estado de la provincia de quito, antes
!e que el Inca Tupacyupangi la conquisüase, es todavía abiolutamente desconocido.
sin-embargo el rey indígena, Leandro zapra, quien vive en Licán y que para serindio es sumamente instruido._tiene en su fodeimanuscritos redactados por uno de
sus antepasados del siglo XVI, los cuales contienen la historia de aquellos
sucesos. Ellos están escritos en el idioma pruguay. Este era en euito
3l Ibidem, fol. 21r, 2lv, 23r.
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antiguamente la lengua general, la que después cedió el lugar al idioma del Inca o
euilhua, y que ahora se ha perdido completamente. Otro ancestro de Zapla, por
firtuna, encóntró placer en Uaducir esas memorias al español. Hemos obtenido de
ellas noticias preciosas: especialmente acerca de la memorable época de la
erupción del llamado Nevado del Altar, el que debió haber sido la montaña más
grande del mundo, más alto que el Chimborazo, ) Que era denominado por los
in¿ios Capa-urcu (cabeza de los montes). En aquella época gobernaba en Licán
Uainia Abomatha, el último Cochocando independiente del país. Los sacerdotes le
revela¡on el significado pleno de infelicidad de esta catástrofe. "La esfera terestre'
decfan ellos, cambia su semblante; otros dioses vendrán y expulsarán a los
nuestros. No resistamos al dictado del destino". En verdad implantaron los
peruanos (en lugar de la antigua religión) el culto al sol. La erupción del volcán
duró siete años y el manuscrito deZapla pretende que llovió ceniza en Licán, de
modo tan espeso y frecuente, que hubo allí una permanente noche de siete años.
Si se observa en la llanura de Tapi la cantidad de materia volcánica, alrededor de la
entonces gigantesca montaña hundida (se encuentra ahora allf como partida,
todavía có¡rdos picos imponentemente altos); si uno piensa que el Cotopaxi
varias veces y por el espacio de 15 a 18 horas ha envuelto a Quito en tinieblas, se
debe así conceder, que la exageración por lo menos no era acaso tan
desmesurada"32.
Sin pretender por el momento hacer un análisis de las aseveraciones de
Humboldt, varias de ellas por lo demás muy discutibles, es de interés también
mencionar la opinión, que algunos meses después tuvo sobre Sepla y Oro, el
sabio payanés Fiancisco José de Caldas. He aquí sus palabras: "Vi y traté aZefla
y Oro, y no Sopla, como escribe Humboldt. Nuestra conversación rodó sobre
aquellos manuscritos de que hace mención este viajero en la carta a su hermano,
pubticada en el número 18 de los Anales de ciencias naturales. Después de muchas
p."guntut he hallado que los dichos manuscritos no existen; que se escribieron en
lengua purugay; qu" utt abuelo deZ.eflalos vertió en lengua española o del país;
qu. 
"n 
e.tu tor tráUfu bídoZeila, y que en un incendio de su casa perecieron.
óu"ntu cosas prodigiosas, entre ellas la erupción del Altar, llamado Capaurco
"(padre de los cerros), cuya inflamación duró siete años. Antes de esta época
ilrmidable, el soberano de estos pueblos decidió establecerse al este, en Los
Canelos, para lo cual convocó a todos los vasallos. Muchos no quisieron dejar el
32 "Briefe Alexander von
1880 (pág. 50-51). (Traducción:
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Humboldts an seinen Bruder Wilhelm". Stuttgart'
S. Moreno Y.).
lugar de su nacimiento, y perecieron en la catástrofe de Capaurco. Añade, y esto es
bien notable, que el imperio de este soberano se extendfa hasta Cartagena;
monstn¡osidad histórica contraria a cuanto sabemos por los historiadores de aquel
tiempo. Y un hombre que cree semejantes absurdos como lefdos en sus
manuscritos, ¿merece alguna fe en lo demás?. creo que a la sombra de unos
manuscritos que no existen quiere establecer cuantas fábulas le sugiere su
imaginación. Es cierto que no esTnfTaun rústico, pero su instrucción no pasa de
la de un artesano de Quito: habla nuest¡a lengua, lee, escribe, hé aquí su ciencia.
Mejor sería mirar como una fábula los manuscritos y tradiciones de este indio: yo
estoy persuadido que jamás han existido.T¡fla dice que se escribieron con nuestos
caracteres en puruguayr / eue de esta lengua se pasaron al inca. ¿Que indio estaba
en este estado al momento de la conquista?. Yo reservo muchas cosas para cuando
haya tenido otra conversación con este indio, célebre solamente por la mención de
Humboldt".33.
Justo es decir que admiran las observaciones negativas y aun despreciativas
de Caldas sobre Sepla y Oro, más todavfa si se las compara con el juicio de
Humboldt. Según sus "Diarios de viaje", el insigne sabio prusiano aparece como
un agudo observador, que justiprecia el trabajo y cultura indfgena y condena la
explotación de la población aborigen por el sistema colonial. En junio de 1802,
por ejemplo, presenció en el pueblo de Calpi, no lejos de Licán, una danza
indfgena efectuada en su honor y pudo entonces admirar, como también días antes
en Ambato, las cualidades declamatorias y teatrales de los artistas indios. Es
comprensible, por lo tanto el aprecio que demostró Humboldt por el cacique de
Licán Don Leandro Sepla y Oro (Cfr. Humboldt, 1982: 186, 194,325). Por las
referencias que hace Humboldt al disfraz de diablos en Calpi, se podrfa inferir que
presenció alguna danza ritual relacionada con la fiesta del Corpus y con la
conmemoración aborigen de la fiesta del sol, en el solsticio de verano. En relación
con las costumbres festivas de los indígenas de Riobamba y su provincia, se debe
también recordar la usanza que existe hasta la actualidad de celebrar la Pascua de
Resurección con "marchas" y "capitanías". como consecuencia de las medidas de
represión de las autoridades coloniales después de la sublevación indígena de 1764,
se prohibió a los indios el uso de armas de fuego en las fiestas de marchas, en-
tredicho que probablemente estuvo en vigencia durante algunos años. En 1787 la
Audencia admitió el recurso del cacique de Licán, Dn. Leandro Sepla y Oro, y
33 Caldas, Francisco José de:
Aldeana de Colombia. Bogotá, 1936
"Viajes: Viaje al sur de Quito". Biblioteca
(p'ae. 94-95).
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permirió que los indios de los pueblos del corregimiento de Riobamba, con
inotivo de la Pascua, organizaran sus marchas y despidieran "truenos y voladores y
demas fuegos artificiales, a excepcion de Fusiles, Escopetas, Trabucos y Pistolas
por estar prohividas por providencias circulares de el Tribunal de esta
Presidencia"34.
Después de las labores de reconstrucción de la Villa de Riobamba y de las
recompensas oficiales quizás tardíamente recibidas, la figura de Don Leandro Sepla
y Oro ingresa en el ocaso de la ancianidad. Según el "Libro de Matrimonios", ¡e
2, del archivo de la parroquia eclesiástica de Licán, que incluye también las
defunciones desde l77l hasta 1815, Don Leandro murió en octubre de 1810. Reza
su partida de defunción: "I€andro. En quinse de octubre de mil ochocientos dies dí
sepultura eclesiasdca al Cadaver de Leandro Sepla marido que fue de Dionicia
Tigsilema murio con los Sacramentos de que doy fee. Joan Mariano Araujo"35.
Tres años después de la muerte de Don Leandro Sepla y Oro, fue nombrado
por el general Toribio Montes, entonces presidente de Quito, Don Fernando Curi
Argus Guaraca, como cacique gobernador de los pueblos de Punín y Licán,
"atendiendo a los meritos y servicios que ha labrado a favor del Rey y sus Tropas
en la presente época... acreditando su asendrada fidelidad al Soberano, y con
atención al informe que en su favor ha expedido el Señor Don Juan Samano
Brigadier de los Reales Exercitos..."36.Con posterioridad a estos hechos, el
cacique Curi Argus Guaraca fue despojado del gobierno de Licán y en su lugar
nombró el presidente Juan Ramfrez a un indio "ordinario" llamado Ramón Guañay
o Gadñay, quien parece que gozaba de la protección del realista riobambeño Martín
Chiriboga y León y de la confianza del pánoco de Licán, Dr. Francisco Puyol y
Camacho. Ante esta arbitrariedad, Fernando Curi Argus solicitó se le repusiera en
34 Auro; Quiro, 23. 03. 1787 (ANIVQ. F.C. Suprema. Recurso de I¡andro
Sepla y Oro, sobre que el Alcalde de Riobamba no impida que los indios salgan
marchando en la Pascua, L787 s.f.). Cfr. también Moreno Yánez, 1976: 86-87,
423-424.
35 AEP/L. Matrimonios 
- 
Defunciones, N0 2 (1?71-1815), fol. 112 r.
36 Nombramiento de Gobernador; Quito, 19. o3. 1813 (ANH/Q. Cacicazgos,
tbm. 63. Expediente de Don Fernando Curi Argus Guaraca, cacique gobernador del
pueblo de Puni, sobre el gobierno del de Licán; fol. 2r).
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el gobierno de Licán o, en su defecto, se le otorgara a su ',hijo porrtico DonAntonio sepla y oro cacique primogenito en qui"n no hay cosa que pueda
reparar, como a Nieto del finado Don Leandro sepla y oro regiior Honórario que
fue del Ilustre Cabitdo de esta Villa"37.
Antonio sepla y oro fue hijo legítimo de José sepla y oro y de Nicolasa
Amualema. Quizás su juventud y costumbres no constituían una gaiantía para las
autoridades españolas, más todavía en plena crisis de las luerras por laIndependencia, época que marca el final de la desestructuració-n del gobierno
indígena, iniciada ya con la conquista española. En el futuro otros serán los
intermediarios entre la comunidad indígena y los nuevos Estados que surgieron delos ideales criollos de emancipación.
37 Carta de Fernando Curi Argus al
11. 1817 (ibidem, fol. 1lv). Cfr. rambién
Presidente Juan Ramírez; Riobamba, 01.
Costales, 1983.
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LA POLEMICA DEL NUEVO MUNDO
EN LA LITERATURA DE QUITO DEL SIGLO XVIII
AMERICANOS Y PARDOCRACIA
Ekkehart Keeding
La ciencia histórica de los 40 años pa{ados se ha dedicado con algún éxito al
estudio del siglo XVIII hispanoamericano.'Hasta los años 50 de nuestro siglo sin
embargo, se ha dudado inclusive si la cultura española haya participado o no en el
movimiento intelectual de la llustración. Sólo desde importantes investigacionesl
tanto europeas como americanas, que se han relizado hasta el presente en el campo
de la historia de las ideas, sabemos con más exactitud, que tanto España2 como
los centros culturales de Hispanoamérica 3 han conocido y participado de la
Ilustración.
En lo que refiere a los estudios sobre Hispanoamérica se pueden observar
ciertos resultados importantes. Primero hay que diferenciar entre los lugares
t Por falta de espacio no se pueden citar aquí los títulos enteros. comointroducción al problema complejo de la Ilustración véase a M. Kossok:
"Aufklárung (Ilustración) in Lateinamerika. ¿Mythos oder Realitát?', (en colección),Berlin 1974; trat6 el mismo problema en la introducción a mi estudio: "Das
zeital¡er der Aufklárung (Ilustración) in der provinz euito,', Kóln l9g3 p. 5-24.
2 véase sobre España los estudios de c. stoetzer, G. Delpy, J.R. Spell, L.
Domergue, L. sánchez Agesta, F. puy, J. saugnieux, J.A. Ferr". Benimeli(pensamiento político); de R. Krebs-wilckens, A. García-Baquero, L. Rodríguez, G.
Anes, R. Herr, J, sarrailh, v. Palacio Atard, R.J. shafer, J.M. Addy (Ilustración,
Revolución).
3 sobre la Américaa española débese consultar a R. Konetzke, J.l.Donínguez, B. Lewin, J.H. parry, L Buisson-schottelius, J. Lynch, sobre
Revolución; a A.P. whitaker, R. Hussey, J.T. Lanning, G. cardozo Galué, w.
Krauss sobre la Ilustración; a G. Furlong, M. Batllori, R.I. Rodriguez, A. Gerbi,
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influenciados por la llustración, y entre las distintas actividades intelectuales, en
que aquellos han tomado parte. En segundo lugar existen pruebas indicando en su
mayoría, que el nacionalismo americano durante el siglo XVIII se ha convertido
en la fuerza más importante entre las que sicológico-históricamente han fomentado
el fenómeno de la llustración hispanoamericana desde México hasta Tierra del
Fuego. Existe por lo tanto una base común de las diferentes formas de la
Ilustración en la América española, que es el creciente nacionalismo del
hombre americano durante la época final del colonialismo. En diferentes lugares
éste ha tenido diversos grado.s de intensidad y caracteres distintos.
Gracias al excelente estudio del historiador Antonello Gerbi, intitulado "La '
disputa del Nuevo Mundo. Historia de una polémica 1750 - 1900" (México,
Buenos Aires 1960) sabemos, que el hispanoamericano ilustrado luchaba con afán
por librarse de la calumnia de ser habitante de una tierra débil y malsana, la cual
,3roduce hombres corront¡ridos y naturaleza degenerada. Este prejuicio mantenido ,*en 
porte también por la cultura europea del siglo de las lucls, tiene sus raíces'
tanto en la teología cristiano-agustiniana como en el choque terrible entre la raza
colorada de los americanos autóctonos y los europeos desde la Conquista. La
teologfa agustiniana se muestra convencida de que la salvación del hombre se
realizará por las fuerzas renovadoras de oriente, y que por lo tanto el mundo
americano, el Nuevo Mundo, el de occidente descubierto por los españoles formará
parte de la "massa damnata" por Dios4.
Esto significaba que América era tierra de vida débil y degenerada.
Precisamente así en este sentido la había caracterizado la Reina Isabel, diciendo:
"Donde los árboles no se arraigan, poca verdad y menos.constancia habrá en los
hombres"S. Hasta el siglo XVIII autores conocidos como los padres Acosta S.J. y
Kircher S.J. sobre todo autores como Jean Bodin, David Hume, Montesquieu ("De
Ch. Minguet, R.J. Shafer, W. Hanisch-Espíndola, S. Zavala, M. André, H. J. Tanzi,
E. de Gandia, R. Levene, M. Giménez Fernández, J.L. Romero, G. Hernández de
Alba y V.A. Balaunde sobre el pensamiento político; así como a E. O' Gormon,
I.A. Leonard, R.Hussey, I.Leal, M. Perez Vila y D. de Dezert sobre bibliotecas
importantes. J.R. Spell investigaba los caminos de la recepción del pensamiento de
Rosseau por España e Hispanoamérica.
4 Antonello Gerbi: obra cit.p. 9 f., 69.
5 Item p. 37.
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L'espdt des lois" 1748) V Denis Diderot, ("Pensées" 1754) habían visto en
América el lugar escogido para la generación espontánea de insectos, gusanos y
reptiles con sangre fi'ía, nacidos del agtra y de la putrefacción; de criaturas y
hombres débiles y más pequeños que los de Africa y Europa. Los enemigos de
estos autores y otros más encontraban en el eminente autor francés Jean Jacques
Rousseau su balua$e rnás importante, diciendo que América era tierra predilecta y
escogida por Dios, virgen y no tocada aún por la civilización' de
occidente6.Así se explica, que una de las corrientes más importantes de la
Ilustración en Hispanoámerica (hemos de ver en el intento de la inteligencia
americana), fue hacer frente a la calumnia europea de que América era el lugar de la
generación espontánea en el mundo, de la "vita ex putrefactione". Esta tesis, no
obstante, fue repetida nuevamente entre 1769 y 1780 con todo rigor por los
"philosophes" Corneille De Pauw y abate Guillaume-Thomas Raynal, y además
por el historiador inglés William Robertson?.
La vida intelectual de la ciudad de Quito tomó parte en la discusión
universal sobre el problema arnericano en cuestión. En Quito se discuten los
valores americanos en tres dveles distintos:
1. Si todos los hombres 
-inclusive el americano- descendemos de un
mismo padre, es decir de Adán;
2. Rectificación de la opinión pública sobre la naturaleza americana:
América tiene hennosa y sana flora y fauna, y hombres de raza fuerte e
inteligente;
3. ¿Quiénes deben gobernar a la América: Los europeos? ¿Los europeos
,junto con los americanos? ¿Los americanos solos? ¿Los criollos americanos? ¿.O, ,
ifinalmente, deben gobernar en América las razas coloradas sin el blanco es decir la
irardocracia?
Es fácil de notar, que los tres temas citados giran en torno de un problema
básico, que entre 1750 y 1812 interesaba a la inteligencia quiteña cada vez más: es
la creciente polémica en contrra del eurocentrismo de la cultura de occidente
6 J.J. Rousseau: "Discous sur L' origine et les fondements de L' inégalité
parmi les hommes" 1754, cit. por A. Gerbi: obra cit. p. 8, 76,88, 198.
7 Corneille De Pauw: "Recherches philosophiques sur les Américains"
(Berlin 1769); item: "Défense des recherches philosophiques sur les Américains"
(Berlin 1771).
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durante la época de la llustración, ¿cuáles son los pasos de la polémica en Quito?
Lógicamente la cuestión de la igualdad de los hombres ante DigS Se ha
documentado primero en escritos quiteños de la época, y esto porque su afirmación
es una posición fundamentalmente cristiana. La igualdad de hombre hispano e
indio fue defendida por primera vez en 1758 por Juan Bautista Aguirre S.J.,
profesor de filosofía en el Colegio de San Luis de Qu_ito, junto a la negación de
ia creación equivocada o esponténea de la puuefacción8. Un manuscrito latino del
alumno Philip María Raimer S.J. es el único documento pedagógico conservado
que prueba, que los jesuitas de Quito han defendido en sus clases la naturaleza
americana contra la calumnia bufoniana y la de Pauw. Antes de 1767 el Padre
Aguirre en forma humorística defendió adernás el clinta de la costa guayaquileña,
aquel "paraíso terrestre", contra las fonnas de vida en el alto Quito, las cuales
caracterizaba de malsanas y húntedas por el clirna, las enfermedades y los
insectos9. Aguirre parece haber conocido gien las posiciones principales de la
polémica contemporánea del Nuevo Mundo, si bien injustamente ofendió a Quito.
En la defensa de las formas de vida americanas intervinieron después de la
extinción de la Compañía de Jesús en 1767 varios jesuitas de la Provincia de
Quito, como los Padres Ayllón, Crespo y Andrade, que recordaban con nostalgia
el clinra, la flora y la fauna de la iirolvidable tierra americana, de la cual vivían
forzosamente separados en ltalialo. Ambrosio Larrea dedicó sus "Endechas" al
jesufta mejicano Francisco Javier Clavijero, famoso defensor de Américal1, y el
Padre Juan de Velasco al dicutir extensamente las tesis de Buffon, De Pauw,
Payunal y Robertson en su "Historia del Reino de Quito" (ms. 1789) y en el
Guillaume-Thomas Raynal:"Historisre Philosophique, et Politiques les
Etablissements et du Commerce dcs Europccns dans lcs deux Indcs" (Ginebra 1780)'
William Roberson: "History of America" (sin lugar 17?7).
8 Ms. de Philip María Raimer: "Physica" p. 82,96,98,105, (Biblioteca
Ecuatoriana Espinoza Pólit. S.J.S).
9 Biblioteca Ecuatoriana Mínima (BEM) VII p. 517-527.
l0 BEM VIII p. 227-233, 387-392, 454 y ss.
1l BEM VIII p. 553 y s.; véase además Gerbi, o cit. p. 176.
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de naturaleza" según Hobbes, pero también, al mismo tiempo, una patente desmentida
de las teorías que buscarían (como la de Hobbes) fundamentar la necesidad del Estado
sobre la lasitud o la repugnancia moral producidos por una situación de anarquía y de
guena civil permanente. De modo empíricamente incontrovertible pero teóricamente
incomprensible, los Jívaro comprobaban en definitiva que el estado de naturaleza
"pre-societal", lejos de ser un lnero horizonte filosófico o un estado ficticio, no
solamente existía y se reproducía idéntico a sí mismo, sino que era capaz inclusive
.-añadiendo el insulto milit¿r al escándalo filosófico- de infligir ignominiosas derotas
a los soldados de Dios y del Imperio
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"catálogo de algunos escritores modernos del perú y euito", refutaba sus obras
desde los puntos de vista cristiano, pedagógico y científico. como testigo de
varias erupciones del Cotopaxi después de 1?60, le fue imposible a velasco creer
como Buffon y de Pauw en un pasado neptúnico de América,. que sólo
recientemente había sido desocupada del rnatl2. Entre los jesuitas de euito, sólo
Bernardo Recio proclanraba que ". . . América es tierra muy inferior a Europa. una
-tierra 
báúara compuesta de montes y desiertos"13.
Dos significados se ve en la intervención de los jesuítas de euito en favor
de la naturaleza y cultura americanas. Primero observamos, que con ella se integra
la literatura quiteña a la discusión universal del problema, de si había o nó
degeneración en América. En segundo lugar se ve, que los jesuftas americanos
más que los europeos mantenían cierto monopolio administrativo y pedagógico
sobre los americanos, Asf el "Acta de Fundación del colegio seminario de san
Luis" por ejemplo seguía prohibiendo el ingreso a estudiantes "de mala :.¿za de
judíos, moros, negros, indios, mestizos y mulatss"14. No siguiendo la costumbre
de otros lugresls, se incluía al indígena de Quito en el grupo étnico de "mala
raza", es decir de los colorados, los pardos. La política del despotismo ilustrado de
Carlos III, 
-el sistema de intendentes españoles, del libre comercio de Buenos
Aires y Lima, que dañó el comercio de Quito, y el control real sobre las
universidades secularizadas- reforzó la repulsa, que sentían no sólo los indígenas,
sino también los americanos cultos e ilusüados hacia los epañoles peninsulares.
Ya en 1725l'¡ rebelión de algunos colegiales del San Luis sólo se calmó cuando
la Compañía de Jesús nornbró como vicerector al Padre Genaro Garofalo (nac.
1663 en Nápoles), italiano de nacimiento 19
t2
13
BEM IX, X.
BEM XIII p. 162.
Cap. 3 Na. l.
John Tate Lanning: "Academic Culture in the Spanish Colonies"
t4
15
(Iondon/New York 1940) p. 40.
16 José Jouanen: "Historia de la Compañfa de Jesús en la Antigua
Provincia de Quiro" (Quito l94l-43) II p. 101-111.
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La c-orriente de la Ilustración que defendía a los antiguos pobladores de
América, sin embargo, se presentaba más fuerte que las otras. Posiblemente en
consecuencia de sus propias experiencias con los europeos y criollos en Quito
mismo, e igualmente por sus amplias lecturas de la escuela rousseauniano
sensualista, que se conocía en Quito al menos a partir de 1758; el defensor más
importante de la igualdad entre americanos y europeos en Quito ha sido hijo de
mulata e indio del Perú, el Dr. Eugenio Espejo.
En cuanto a la etnohistoria del Quito ilustrado, Espejo sirve como
hombre ejemplar. Por un lado luchó hasta terminar su vida en 1795 por integrarse
a la escuela de abogados y médicos, y al grupo reconocido de publicistas
americanos de la época. Al mismo tiempo Espejo fue el primer laico de Quito,
que defendió la libertad de los americanos de pensar y hablar inclusive sobre el
destino de las Indias 
-ya en 1779 y 1780-, y que por lo tanto los americanos eran
hijos de Cristo como los blancoslS. Con ello quedaba refutada también la tesis de
Buffonde Paw, Raynal y Robertson, la cual hatía initado a Espejo por declarar a
los americanos ser "incapaces de las ciencias"lg.
Espejo, el hijo de mulata liberada, podría estar contento con el efecto de
sus tesis, porque ellas provocaron en Quito una discusión literaria hasta ahora no
conocida. Aquí nos interesa sólo el aspecto etnohistórico de ella. Los médicos
betlehemitas simulaban causas raciales negando el criterio científico de Espejo2O,
que no entendían. El Marqués de Miraflores, sin embargo, Mariano Flórez y
vergara, repitió en 1786 el argumento más antiguo de los pobladores de América
en defensa del Nuevo Mundo, fundado la descendencia de los americanos en Adán,
17 véase los manuscritos de Juan Magnín s.J. en el Archivo Histórico
Nacional Madrid, "Jesuítas" Leg. 251 No. 2 c,d,hj; La Condamine: ,'Journal de
voyage..." (Paris 1751), ed. por José Rumazo p.93, 108, 16l, lg5; Humboldt;
"Diario de Quito" 1802, p, 16 (fotocopia del Dr. Neptalí Zúniea).
18 "Escriros de Espejo" III (euito L923) p, tLS, 127.
19 Item I (Quito 1912) p. 80, 81.
20 Homero Viteri Lafronte: "Un libro autógrafo de Espejo" en BANH N0 12,
mayo/junio de 1920, p. 428 y ss. véase las expresiones en el mismo sentido del
magistral de la Iglesia catedral de Quito en 1782, Maximiliano coronel: item
p.340.
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por lo cual"... todos logramos un género de aptitud común para las ciencias"2l.
vergara rompió con la vieja ideología cristiana, cuando añadió, que "ni el claro
nombre de los abuelos sino la bondad y el ingenio es quién hace grande a los
hombres"22. Precisamente en el sentido de Espejo y de vergara acentuaba José
L6pez Rúiz, chantre de la Iglesia catedral, en 1289 el valor de negro e indio:
"son... nuestros hermanos y tienen un Padre común con nosotros en el orden
natural y sobrenatural"23. El vicerector de la universidad seculari zada deQuito, el
Dr. José Javier Ascásubi, en 1791 se atrevió a constar en acto solemne ante el
Presidente de la Real Audiencia, que el nacimiento hace sólo al hombre poderoso,
en cambio el hombre grande, Ie hacen los talentos y la virtud. Ascázubi llamó al
Presidente a hacer participar a los americanos en su gobierno24. y sólo un año
más tarde el Obispo de Quito Dr. José Pérez Calama., educado y formado por la
célebre Universidad de Salarnanca. misma, calificó los trabajos de esta universidad
española de "general modorra y letargo", de "baluarte de la ignorancia" y
"telarañas" por la falta de estudios modernos y formación práctica de la llustración,
como existfan según su criterio en Holanda, Francia, Alemania e Inglatena2s.
El pensamiento quiteño entre los años de 1758 hasta 1792 refleja muy
bien el creciente nacionalismo americano, que conciente de sí mismo, reclama la
capacidad para todo y la decendencia de Adán pa¡a los americanos. Falta poco para
que en 1809 Qqito reclamara la posesión de la tierra americana para el americano,
como en 1779 Eugenio Espejo metafóricamente lo habfa pronosticado26. Lo que
falta hasta L792 enQuito es la tendencia destacada de ciertos habitantes hacia un
gobierno de pardocracia, es decir de un gobierno compuesto por indios, mestizos,
2l Mariano Flúrez y Vergara: "Dedicatoria" (Quito 1786) p. 12.
22 Item P. 19.
23 José López Rúiz:"Propuesta política-moral..." (ms. 1789) Madrid,
Biblioteca del Palacio "Manuscritos de América" IX, Quito N0, 2873.
24 José Javier Ascásubi: "Elogio al M.I.D. Luis Muñoz de Guzmán" Quito
1791, BEMXI p. 360.
25 Véase las obras de Calama en Alejandre Stols: "Historia de la Imprenta
en el Ecuador..." (Quito 1953), archivos de Quito.
26 "Escritos de Espejo" I p. 468.
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negros, mulatos en que no hayan españoles y criollos. En caso de que hubiese
existido un grupo de revolucionarios pardos, por grande o pequeño que fuera,
decidido a elegir un gobierno de pardocracia, de americanos no blancos, podría
suponerse la existencia de una ideologfa exclusivamente americana. El historiador
francés Charles Minguet ha constatado, que en Hispanoamérica no ha existido
ideología americana sólamente, una "americarrtté"21. ¿Ha existido en euito?
Creo, que ha habido tendencias hacia ella, pero no es posible
particularizarlas claramente. En dos momentos críticos para los españoles de
Quito se puede reconocer la posibilidad de formarse tal ideología de parctocracia. El
uno es en marzo del año de 1795, cuando fueron Antonio Nariño y Eugenio
Espejo detenidos y el otro es en el año 1812, antes de la batalla decisiva de euito,
independiente y republicano, contra el General Montes, que se acercaba desde el
Perú. En esta última ocasión el Dr. José caicedo, provisor del obispo y sobrino
del obispo cuero y caicedo, formó en Quito un batalrón de indfgenas que se
ejercitaba para defensa de la ciudad y luchó con valor cerca de Mocha. Ni el
indígena, ni las otras razas americanas y mezclas de ellas han logrado emancipar
su sentido de independencia del español, del blanco americano. Esto se debe a que
la táctica del blanco americano, del criollo, era pactar unas veces con los españo1es
peninsulares' como en 1765 en el "Levantamiento de los ba¡rios contra el estanco
de aguardiente y de aduana", y oúas veces, como entre 1809 y 1g12, con todos los
diferentes grupos étnicos para independizarse ellos, los criollos, de la fuerza de
España. A los indígenas y pardos de Quito, en 1812 les faltaba saber, experiencia
y disciplina suficientes para desanollar un sentido de ,'américanite".
En el año de 1795 se dieron varios acontecimientos prerrevolucionarios en
Nueva Granada, Reino de Quito, y penú. Después de la detención de Nariño, en
agosto de 1795 aparecieron en Quito, cuayaquil y cuenca varias hojas volantes,
en cuya producción al menos en octubre del mismo año 
-Eugenio Espejo- tomó
parte. Detenido éste en febrero de 1795, aparecieron en cuenca nuevas hojas
fijadas en lugares públicos, que llamaban a la población a rebelarse contra el Rey
de España:
"Desde Lima ha llegado esta receta fier: a morir o vencer, conformes a
nuestra ley, menos los pechos del Rey; Indios, Negros, Blancos y Mulatos ya,ya,
27 charles Minguet: "Le sentiment d' américanité dans le mouvemenr
émancipatcur..." en RZL (Heidelberg 1982) p.9-g2.
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ya. El que rompiere, su vida perder quiere; no se puede sufrir; como valerosos
vecinos juntos a vencer o morir, unánimes hemos de ser',28.
No sólo el documento citado y su ideologfa política, sino más aún el
contexto histórico de los años 1794 y 1795 reflejan el peligro para la clase
dirigente de Quito de entonces. Hasta 1795 habían_desaparecido los años del grito
quiteño: "¡Viva el rey, muera el mal gobierno!"29. quito se encontraba en un
proceso de acontecimientos políticos, sociales, pedagógico-didácticos, históricos
y sicológicos, los cuales inducían a los nacionalistas a condenar al Rey de España
como enemigo de la cristianidad, de la juventud universitaria americana y dé tas
razas y castas no blancas.
con ello por de pronto tuvo su fin en euito la polémica del Nuevo
Mundo. Había surgido como arma de los criollos, que en lg22 se separaron
definitivamente de la Monarquía española. Sólamente pocos habían inclufdo en el
nacionalismo americano naciente a indios, negros y las mezclas entre los
diferentes grupos étnicos, a pesar de que la cruz cristiana y la supuesta y al mismo
tiempo invocada igualdad de todos en Adán lo exigfan, Los criollos simulaban una
causa fundamental, mientras que se salvaban a sf mismos sólamente. Era de
esperarse, que como contestación al procedimiento de los españoles nacidos en
América por parte de las razas coloradas y mezcladas, se haya producido
precisamente de la defensa de las formas de vida americanas un pensamiento, que
naciese de los pardos. Mas ni como realidad ni como ideologfa se excedió la
pardocracia en Quito durante la época de la Ilustración. El manifiesto de los
amigos de Eugenio Espejo, que llamaron a la rebeldía, a la lucha por la victoria y
la muerte en 1975 en cuenca, demostraba nobleza de espfritu. También el blanco
era americano, Y esto fue, lo que se quiso: América para todos los americanos.
28 Archivo Obispal Quito, sin Na.
zg véase las fuentes históricas del motín en Cuenca del año de l?36 contra
los académicos franceses y del "lrvantamiento de los barrios...', 1765 en euito.
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LA INVENCION DEL JIVARO
Notas etnográficas sobre un fantasma occidental
Anne Christine Taylor
La imaginación occidental concibe raÍavez al Indio amazónico como dotado de
una específica identidad étnica. El salvaje de la selva aparece en la iconografía popular
clásica y romántica como un ser no diferenciado, constituido al apuro con elementos
de representación provenientes de universos culturales heterogéneos que evocan a la
vez, el canibalismo de los Tupi, los ornamentos de los dignatarios chibcha, el habitat
de los Tukano, el "nomadismo" de los Ge, y cuantas cosas más. En cuanto al "Buen
salvaje" americano, como es bien sabido, él es por definición un ser genérico, cuya
vestimenta étnico cambia de acuerdo a las áleas de la moda y de la historia colonial.
En este contexto de indianidad selvática indistinta, los Jívarol constituyen
empero una notable excepción. Mientras la nrayoría de los grupos vecinos de este
conjunto lingüístico se confunden, desde el inicio del siglo XVII sino antes, en el
anonimato de la behetria tropical, los "Xibaros" son inmediatamente percibidos
como una "nación" aparte, definida por un conjunto singular de particuláridades, es
decir un estilo cultural característico. Lejos de ser reabsorbidos, en el universo sin
matices de la bubarie forestal, estos indios llegan a ser en todo el Nuevo Mundo
hispánico, un modelo general de bravura y de salvajismo. La palabra jívaro se aplica
así a cualquier grupo de Indios rebeldes de tieras bajas, y de allí, de modo global y
relativo, a todo "wild rustic person" (según la expresión de J. Alden Mason, en el
Handbook of South American Indians, Yl:222), sea el que sea su origen
étnico. Por ejemplo, en la Geografía llistórica de P. Murillo Velarde (Madrid
1751) "Gíbaros" denota "los Criollos y Mestizos de la Española, de Puerto Rico y
otras islas" (citado en M. Gnerre, 1973: 203). En fin, los Jívaro aún hoy en día
representan, uno de los pocos grupos selváticos cuyo nombre 
-por ser asociado a la
prácüca de la reducción de las cabezas- es ampliamente conocido del público europeo.
l. Utilizo aquf la palabra Jlvaro,
para designar la totalidad de
conjunto lingüfstico como tal.
a falta dc otr0 y por razoncs dc pura cornodidad,
los grupos dialcctales o tribalcs shuar, o sca el
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De hecho, pocas sociedacles a¡nazónicas han provocado la iflraginación
occidental como la de los Jívaro, y ninguna, quizá, ha sido considerada con tantá
constancia como la imagen en negativo de las formas de vida social que el Occidente
considera como prototípicas de la civilización y en cierta forma, de la naturaleza
humana. Si la est¡uctura polar de las representaciones relativas a los Jívaro ha quedado
mucho tiempo invariable, en cambio el es¡recífico contenido asignado a la negatividad
-encarnada por estos lndios se ha modificado en el transcurso de los siglos, y se ha
diversificado según las tradiciones intelectuales nacionales: así el Jívaro de los
Criollos, o el de los misionelos, no es exactamente el mismo que el de los eruditos
europeos del siglo XIX. Obviarnente, esos fantasmas occidentales han influido de
manera decisiva en la historia pro¡ria del pueblo Jívaro, y ciertamente no es por nlera
casualidad, que una de las primeras reivindicaciones de la Federación de Centros
St¡uar fue exigir la supresión definitiva de un seudónino -el de Jívaro,
precisamente- con el cual se les calgaba de una historia y una identidad enteramente
forjadas por los prejuicios de ouas sociedadcs¿. En estas circunstancias, tt'azar aun muy
esquemáticamente, el nacimiento y el desarrollo de estas figuras de la imaginación
occidental me p¿¡rece ser un elemental deber de cortesía intercultural y de higiene
científica.
El término Jívaro deriva de la expresión xil¡aro utilizada por primera vez etl
1549 ó 1550 por Hernando de Benavente (R.G.I. III: 175); corresponde a la
transcripción en grafía española de la palabra indígena sirvar forma arcaica de suwar
(Ver M. Gnerre, 1973:203-204), es decir "la gente". Por este vocablo, en contextos
determinados, se autodesignan y se denominan entre sí la mayor parte de los grupos
pertenecientes a la familia lingüística jívaro. De la misma raíz-a veces en su forma
metatética: sirrva3 se originan las palabras guiarra, xiroa o gibaro que los
cronistas, desde el siglo XVI hasta fines del siglo XVIII, utilizan a menudo para
calificar, de modo indistinto, tal o cual de los grupos locales o regionales que les
parecía integrar una núsma "familia".
Sin embargo, lo que constituía la unidad de este conjunto no era tanto una
homogeneidad lingüística ni siquiera cultural 
-según nuestra concepción qctual- sino
más bien una serie de actitudes morates estimadas características de esta "nación".
Aquellos comportamientos enrblenláticos 
-rrruy idóneos para hacer de la "jivaritud" la
Por cierto, esta rcivindicación no lcs impidc, si sc prcsenta la oportunidad, dc
aprovechar la tremenda fama ligada a su nombre: "darse dc jfvara", por dccirlo asf,
en una dialéclica ya clásica cntrc las socicdadcs nacionales y sus minorfas étnicas.
Las metátesis de tipo CVC..,CCV son constantcs cn los idiomas jfvaro.
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antítesis absoluta de las formas de vida civil sobre las cuales la sociedad hispiinica se
creía fundada- se definían mediante los rasgos siguientes.
En primer lugar, una insolente anarquía: así interpretaban los Españoles el
rechazo intransigente por p¿ute de los Jívaro a toda forma de autoridad supra-fanrjliar,
que no fuera militar, táctica y provisional; más aún, quizá, la oposición ntilitante de
aquellos Indios a la noción misma de jerarquía social o de desigualdad estatutaria, lo
que precisamente constituía la base del olden político ibérico. Luego, una situación d.g
guera intestina permanente a la cual los Indios no experimentaban nunca la necesidad
de poner término: esta idea de guera sin esperanza de tregua ni de solución chocaba las
sensibilidades occidentales imbuidas de una ideología que concebía la guera como una
crisis paroxística destinada a restablecer un nuevo orden de paz. Por otra parte la
dispdrsión externa del lrabitatjívaro, la repugnancia marcada de los Indios en cohabitar
en la intimidad, el calor y la seguridad de una aldea, no podían parecer sino el síntoma
de una aguda misantropía; "cada fauúlia vive aparte, siendo la causa de vivir así el ser
todos traidores y matarse sin remisión..." (Lucero, 1682, citado en Maroni 1889-1892,
vol. 33, U-44\. Además los españoles quedaban muy asombrados ante la ireligiosidad
extraña de los Jívaros. Más aún que la ausencia de "ritos y sacrificios" i.finalmente
común a la mayoría de las poblaciones selváticas-, la inexistencia misma de
supersticiones, el "materialismo" radical de los Indios era lo que les sorprendía;
aquellos salvajes no tenían por prácticas sugradas sino un "abuso de sueños y algunos
cantos de pájaros... y no tienen que hay más que nacer y morir" (R.G.I; III:246); por
cierto este tema de la "incredulidad fría" llegará a ser un leit-motiv dominante en los
escritos misioneros, especialmente durante el siglo XIX. Por fin el excepcional tesón
de la resistencia jívaro a la reducción militar y misionera, su indiferencia escandalosa a
la palabra occidental portadora de razón, de orden y de una promesa de vida eterna,
apareció a los ojos de los Españoles y después de los Criollos como una decisión
fríamente calculada de sust¡aene a toda costa de los beneficios de la vida civilizada y de
la redención cristiana.
Inaugurada por el famoso relato de Benavente (..."digo verdad a V. Alt. ques la
gente más desvergonzada que yo he visto en todo el tiempo que yo he andado en las
Indias..." R.G.I. III: 175), la constelación semárrtica que recubre el término jívaro y
sus va¡iantes deriva cuanto más facilmente hacia un uso metafórico que los principios
muy complejos subyacientes a la taxonranía social indígena, y especialmente a la
división dialectal, quedan absolutamente herméticos para los extranjeros; el hecho
mismo de la diferenciación tribal pennanece desapercibido durante mucho tiempo4.
Ahora bien, esos Indios eran muy nunlerosos: se les enconuaba de un lado a otro de un
4 En realidad, al momento de los prirncros contactos, la divcrsificación interna clel
n9
teriüorio más amplio que el de Portugal y sieurpre eran los rnismos, apiuente¡nente,
ya que se vestían y se portaban de modo idéntico y se llauraban todos "shuar"; de tal
manera que, vista desde la montaña ecuatoriÍrl, la arnazonía entera parecía irifestada de
esos exasperantes salvajes.
Los Jívaros planteaban en suma un ¡rroblema de escala. En ef'ecto era
concebible que un grupo restringido y "margiual" pudiera vivir, por lo menos durante
algún tiempo, en un estado de "libertad natural" y de igualdad interna, como lo hacían
la mayoría de los Indios selváticos; después de todo la Europa de la Edad media había
conocido un desarollo abundante de f<rrmaciones sociales 
-productos de utopías
,religiosas o de estatutos jurídicos de exce¡rción, como las l¡el¡etrías hispánicas-
basadas, por cierto,. sobre principios superficiahnente contparables. Pero en canbio
no se podía imaginar que una nacitin entera, am¡llia e indivisa como la de los Jívaro
pudiera existir sin gobierno, privada del cenrento de un cuerpo político y la aberración
sociológica que representaban aquelllos salva.ies resultaba ntf¡s escandalosa en el grado
que asumía proporciones desconocidas. Los Españoles se encontraban así con la
paradoja de una sociedad homogénea por el com¡lortamiento, la aparienci¡ y las
costumbres, pero cuya uniforntidad quedaba incomprensible: no era el resultado de un
acuerdo voluntario entre sus mielnbros 
-a lo conu'ario, no buscaban sino mamrse unos
a otros- ni de una sumisión común a un señor, yÍ¡ que se oponían a ella con todas sus
energías. Para colmo, esta reunión de individualidades exacerbadas, soberanas y
guereras, en vez de ser desarticuladas por el enrpujón centrífugo que tal anarquía
lógicamente hubiera determinado, sienrpre y en todo lugar perntanecía idéntica a sí
misma. De esta conjunción exúaña de una asonlbradora uniformidad y de una tensión
iresistible hacia la fragmentación social lo más radical nació, creo, la figura del
Jívaro. La contradicción patente entre, por un lado, un conjunto pletórico y repetible
hasta lo infinito y por otro lado, la ausencia de un principio inteligible de unidad,
explica que los Jívaros en el transcurso de algunas decenas de años, hayan llegado a
consütuir una categoría específica en la reflexi<in socio-política de rradición hispánica.
La serie de connotaciones asociadas a esos Indios 
-la anarquía absoluta, la
misantropía en gran escala, lÑoberbia e indiferencia frente a la trascendencia-, que
determina una especie de negatividacl espec:ular de las sociedades civilizadas, sigue hasta
conjunto jfvaro habla sido tomada cn cucnta; más exactamcntc, la idcntidact real y
los- límites del grupo siendo todavfa desconocidos, sus partcs intcgrantcs 
-gruposdialectalcs o meras aglomeracioncs dc grupos locales- habfan sido cinsadas cómó si
fueran cada una una sociedad distinta. Sin cnrbargo, cuando sc reconoció la afinidad
evidcnte entre todas uqucllas "naci<lncs", <lcspués dcl "listing" particularizantc tfpicodel perlodo exploratorio se hizo rápidamcnte uná -clasificación iruy
homogeneizantc, borrando las sutilcz.as de la clasificación indígcna.
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hoy el significado y el uso de la palabra Jívaro en los países de América del Sur. Sin
embargo esta palabra ha adquirido desde la Independencia una ambigüedad que no tenía
antes. Si el término queda infamilnte y su referente resulta fuente de vergüenza y
símbolo de todo aquello a lo que se opone la sociedad criolla para poder definirse
(pensem,os en la virulencia de los anatemas echados contra los Jívaro por García
Morenos), se aureola al mismo tienrpo con un prestigio uuevo. En ef'ecto, la relación
Jívaro-Blancos llega paradójicamente a ser modelo o metáfora para las relaciones entre
Americanos y Españoles cuando los primeros quieren distinguirse ya no de la barbarie
interior sino de la tiranía metropolitana. Aquellos Indios subversivos vienen así a
simbolizar las virtudes republicanas con las cuales la sociedad criolla gusta dotarse: el
ardor guerrero, un apego fortísimo a la libertad, el machismo del individuo gonfrontado
con una naturaleza indómita, en oposición al hidalguismo de citadinos europeos
decadentes, afeminados y anuntes de la opresión6.
La"tazaindómita", símbolo desde entonces de una valentía "que nunca el miedo
con vil huella mancilló"7, ofrecía además a la imaginación criollá el ejemplo
-meramente fantasmático, vale sin deoir- de una promuscuidad deseable y sobre todo
de una virilidad imperiosa; a pesar de no ser valorizado explícitamente, est€ rasgo era
sin embargo admitido por todos, interiormente envidiado y, por esta misma razón,
denunciado hasta la obsesión por los misioneros (ver infra p. 88). Por su belleza
corporal (reconocida hasta por los religiosos más austeros) y sobre todo por su apego
indefectible a la poliginía generalizada 
-síntoma obviamente de una libido
descontrolada- los Jívaros venían dando un mentís patente a las calumnias filosóficas
de debilidad sexual antaño dirigidas a nombres de la teoría climática, a los moradores
del Nuevo Mundo por conscientes sabios europeos.
"se acerca cl dfa cuando nos vcrcrnos obligados a pcrseguirla (la "raza jfvara") cn
masa, con las armas cn la mano, para ccharla fucra de nucslro suelo..," (citado cn J.
Vargas, 1882: 52-53).
Una ambigüedad muy similar caractcriz.a las relacioncs de los Brasilcros'frcntc a los
shavante, otro grupo con fama dc bclicoso. Micntras cl gobicrno brasilero sc
ocupaba a través de la FUNAI en domar la insolcncia de aqucllos indios 
-cllos como
los Jfvaro, aprovechan hábilmentc la fama tcnorífica que sc lcs dio- la industria
automóvil nacional producla un carro doblc-transmisión (vchículo "macho" si los
hay) denominado Xavantc...
"Libres hijos de las selvas,
¿Quién os supcra cn valor?
Nunca cl micdo vucstra frente
Con vil huella mancilló"...
J.L. Mera, Cumandá o un drama cntrc salvajcs (Col. austral, Madrid 1972: pp. 108-
109).
5.
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La reunión cont¡adictoria de ideas recibidas con las cuales se representa en
Ecuador al Jívaro no aparece más claramente como en el famoso Cumandá de J'L'
Mera (18?9), una novela en la cual e[ inconsciente mestizo de aquella época se expresa
con una excepcional transparencia; queda manifiesta también en las etnografías
noveladas de I'Abbé Pienes o de Vacas Galindo9, así como en el "Nantu y Sapikia" de
E. Alvarez, sin habl¿r de la prensa misionera o nacional a fines del siglo XIX y
principios del siglo XX.. Esa imagen antbigua ha cambiado muy poco, por lo menos
.n ,ut lín..t principales, desde fines del siglo pasado. La mayoría de los nrcstizos y de
los colonos de los pueblitos fronterizos amazónicos, como los ntilitares de las
brigadas selváticas y los funcionaritls -agró¡romos y nrédicos- que tratan con las
poblaciones de selva, siguen reprcsentándose los Jívaro como atrasados en el plano
;'técnico", sospechosos en el plano patriótico y generalmente difíciles de conciliar con
su ideal del "hombre ecuatoriano". Pero al nrismo tiem¡ro, la Federación Shuar goza <le
un prestigio indiscutible en la burguesía progresista de la Siera, al punto que tratar
.on ¡óu.ñrr dirigentes de la organización indígena es ya un requisito del "radical chic"
quiteño. "Los Jívaros Son muy amantes de la libertad e independerlcia, la misma que
defienden con bravura. Son industriosos, inteligentes, supersticiosos y reacios a los
progresos civilizadores"l0. lSexto grado: El librtl dcl Bsctllar Ecuatoriano'
198á:319); este juicio recogido tal cual de un manual escolar contemporáneo
-utilizado en las escuelas bilingües de selva, digánroslo de paso-, ilustra perfectamente
la perennidad del "Jívalo" soñado por la sooiedad nacional y la mezcla de adrniración y
de reprobación que ésta le rnanifiesta desde sus inicios.
En Europa y en los Estados Unidos, sin embargo, las connotaciones
esencialmente socio-políticas de la palabra Jíva¡o se han borado en g,ran parte a favor
de las significaciones implícitas asociadas a la reducción de cabezas. Esta práctioa' que
desempeña un papel secundario en la const¡ucción de la imagen popular de los Jívaro
3 Pierrc, Frangois, P.O. (París 18S9) Viajc de cxploración al Oricnte ccuatoriano Ed.
Abya-yala, Quito 1985.
) vacas Galindo E. o.P. 1978 (Ambato 1895) Nankijukima: Rcligión, usos y
Costumbrcs de los Salvajcs dcl Oricntc dcl Ecuador. Mundo Shuar serie E, fasc. 3,
Quito.
10. Dos observaciones. Se notará primcro quc los Jlvaro son uno dc los pocos g,rupos
sclváticos no tachados dc ociosos conro ordinarianrentc se considera a los Indios de
la Selva: frccucntcmente se subraya su "ardor en cl trabajo" cn los cscritos
misioneros dcsde cl siglo XVIII. En scgundo lugar convicne poner en paralelo el
esterotipo enunciado sobrc los Jívaro para aprcciar todas su.s connotaciones, con el
más odioso arln, aplicado a los Quichuas de la Sclva (Quijos y Canelos): ""' son
sumisos, paclficos, semejantcs a los de la Sicrra...".
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en América del sur, y no inrpresionaba mucho a los europeos hasta el siglo XIX,
ejerce desde 1860 una verdadera fascinación. Para esta epoca aiicionada tanto al
cientismo y a las hazañas tecnológicas como a lo extraño y al ocultismo, ln tron6u üy su misterio taxidérmico llega a ser el ob.ieto de una apaiionamiento mórbido, en el
cual se mezclan repulsión moral y celo positivista. En eieoto, la reducción de cabezas
es percibida como el macabro resultado cle un saber esotérico asimilado a la Ciencia) por su refinamiento técnico postulado, pero cuyos objetivos siniestros son el indicio
'de una depravación moral única. Aquí nos encontramos otra vez .;;;r;;;;;;;
invariante de espejo negativo atribuido a las sociedades Jívaro: la fabricación di las
tsantsa se presenta como la sonlbra que proyecta la ciencia positiva, como el modelo
de un saber descarriado, homólogo exótico de las prácticás infames de Hyde y de
Frankenstein.
Estos mismos fantasmas, heredados del siglo XIX, de ferocidad gratuita
acompañada de un misterioso saber técnico 
-se cree fácilmente que los Indios reducen
también la bóveda craneana, noción que ha engendrado unl pletórica literatura
para-científica queriendo probar que ellos poseían el secreto de la curación del cáncer-
permanecen en el centro de las imágenes que evoca ordinariamente la palabra jívaro
hoy día en Europa, como lo atestiguan elocuentemente las aventuras de Tintín entre
los "Bibaros"l2. Este tipo de delirio sigue alimentflndo una producción aparenremente
inagotable de relatos de viaje, tristes relaciones de exploradores enfrentando 
-cada vezpor primera vez-la hostilidad ficticia de esta "siniestra sociedadl3 además, ¡ouántos
afables Zlaparos y cuántos apacibles Quichuas se vieron, por las necesidades del caso,
metamorfoseados en "Jívaros" por la pluma heróica de viajeros en busca de emociones!
Aún ahora, agencias de viajes aprovechan sin vergüenza de esta vena lamentable y
proponen a sus clientes excursiones audaces hacia desafortunados vagabundos de la
cercanía de lquitos, t¡ansformados para la circunstancia en cazadores de cabezas recién
exEaídos de sus reductos selváücos.
El motivo de la "inteligencia pervertida" 
-la conjunción inquietante deprimitividad y de sofisticación técnica- que excitaba la pasión de los eruditos europeos
para con los Jívaro y sus tsantsa, se encuentra también en el priner plano de la
abundante literatura ntisionera dedicada a aquellos Indios en la segúnda mitad det sigloXIX y las primeras decenas de años del siglo XX. Esta producción merece un examen
especffico 
-aunque rápido- ya que no se la puede reducir totalmente ni a la tradición
I I Nombre indfgena (shuar de Ecuador) dc la cabcza reducida.
12 En la historicta "L'oreillc cassée", Hcrge, Casterman 1947).
13 Tftulo de una pelfcula filmada por un cquipo dc la BBC cn 1966.
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hispánica proveniente de la Conquista, ni a la visión positivista europea, si bien
toma, desarrollándolos y aun exagerándolos, elementos present€s en ambas corrientes.
La especificidad de la "visión misionera" en aquella épocala se debe a un
conjunto de factores. Los tiltimos años del siglo XIX constituyen un período de gran
expansión misionera en el pie de rnonte aurazónico, anunciadora de una penetración
nacional creciente: bajo García Moreno los Jesuitas se ven otra vez (encargados de
administrar y civilizar a todo el Oriente indígena, mientras bajo los gobi-rnos
posteriores de inspiración liberal los religiosos deben justificar su presencia, y su
influencia sobre las poblaciones locales, mediante el papel que desenrpeñan en la
organización y la defensa del territorio nacional amazónico. Estos misioneros (muchas.
veces de origen europeo) tienden naturalnrente a utiliza¡ el argumento del nacionalis¡no
r Y de la "conquista interior"; de allí un coniunto de conrportamientos y una retórica I
' colonialista tanto más exacerbada cuanto los Indios se rnuestran más reaiios a sui'
esfuenos para encuadrarlos social e ideológicamente.
En todo caso, la representación del Jívaro 
-a quien se juzga como un desafío
viviente ya no sólo al poder o al vínculo social sino a la noción ¡nisma de humanidad-
se cÍuga en aquella época de conquista fronteriza de una condenación moral global,
como lo atestiguan las vituperaciones de los religiosos hacia esa "razabárbara y atea..,
categoría ineductible en el conjunto de las naciones indias"... 15 "resultante de todas las
fuerzas salvajes combinadas, como las cascadas y las quebradas, como las uñas de las
fieras y el veneno de las serpientes"...16 "horrible república de la selva"... l? en pocas
palabras sin duda alguna, "la misión más difícil del mundo"l8. Ahora ro que más
exaspera a los misioneros es precisamente la mezcla de materialismo descarado y de
"sofismo moderno" que los Indios oponen a sus esfuerzos apostólicos. No sólo exigen
14, No es ncccsario, dcsde el punto dc vista adoptado aquf, haccr distincio¡tcs cntre las
varias ordenes. Por cicrto cl discurso de los Dominicos 
-rnuy "litcrario" yparticularmnetc virulcnto- no pucdc confundirsc con cl cstilo má.s pragmático y
sobrio de los Salcsianos; pcro, para cl pcrfodo considcrado aquí, ambai órdenci
comparten en lo escncial los mismo$ valores, aunquc no sicnrprc las mismas
cstratcgias.
t5
l6
t7
F. Piene O.P. op. cit.
E. Alvarez, l9I2:'21, citado cn J. Bottasso, 1980: 336.
El autor dc cste juicio, un misioncro italiano de fines del siglo pasado, remata su
pcrorata con esta fórmula divcrtida: "cl parlamcntarismo cs la única ocupación para
la cual ellos se crecn nacidos" (citado en Boitasso op. cit. 335).
En Bottasso, op. cit., 329.l8
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continuamente bienes manufacturados, a falta de los cuales, desertan inmediatanrcnte
Ias misionesl9, sino n¡anifiestan además un frío racionalismo absolutamente
impermeable a los argumentos dogmáticos y sirnples que los misioneros les asestan.
Esos salvajes volterianos creen "...a senre.ianza de los deistas y racionalistas... que
Dios no tiene la menor intervención en las cosas de este mundo...,, (Magalli, lgó0,
citado en Broseghini 1984: r43). "son materialistas, sensualistas, positivistas
consumados... La creación, la Redención, el cielo, el infierno, son como iábulas que
unos oyen-llenos de lrastío y otros con sonrisa sardónica y mordaz,,... (vargas, J.iil.
1978:64¡zo. Entonces no sorprende que esos bárbaros no t ngon ni religión ni culto
exterior, "siquiera sea supersticioso, todo se reduce a comilonas, bebelonas y
borraoheras que causan espanto". ¿un pueblo sin religión? Imposible, dice el filósofó(Plutarco en este caso) "no es posible en la tierra pueblo sin Dios... Mas puedo
asegurar yo que hay, no un pueblo estúpido, sino una raza inteligente, robusta, con
disposiciones las más felices para el bien y para el mal, sin relifrón, sin dioses, sin
sacrificios... es la razaJlvara" (vacas Galindo, op. cit. p. 64, ciladoeu Broseghini,
op. cit., p. 166).
La "ireligio-sidad" de los Jívaro, ra ausencia en esa cultura de objetos y deprácticas sagradas2l provocan así, a tres siglos de distancia, el mismo escándalo y
suscitan comentarios descriptivos casi idénticos. Pero en el siglo XVI la incredulidaá
era vista más bien como un vacío, la consecuencia de un alejamiento "histórico" de las
luces de la Revelación, accidente del que los Indios nó podían ser tenidos por
responsables; mientras en el siglo XIX ya no se trata de incredulidad sino más bien de
ateísmo, de un rechazo deliberado y obstinado del mensaje cristiano. De allí este tono
implacable usualmente reservado a las manif'estacionLs del Anticristo, tono que
encontramos también en los escritos contemporáneos de los misioneios
"Ni hacer regalos... a ningrfn Jívaro antcs dc haberlc hccho mcdia hora.siquiera de
catecismo...", dicc pcrcntoriarncntc un mcmorandum rcdactado 
"n 
rórn poro u*o o"
misioncros salesianos (citado cn Broscghini, op. cit., g4).
se cncontará en Broseghini (op. cit., pp. 154-160) cjcrnplos a la vez divcrtictos y
trágicos de aquellas dlspututlo teológicas cntre- lñ¿ioi y misioncros. por otraparte, lB incomprcnsión radical cntrc la$ dos partes ha sido muy bicn analizada por
el P.D. Bottasso. Este, despu{s de subrayar ei papcl ccntral en la cuttuia jlvara'delas visiones inducidas por la ingcstión de alúcinógenos, hacc notar con mucha
razón que "para crer el shuar cstá acostumbrado a vcr, y se ve bajo cl cfccto de
alucfgcnos. Ahora, ¿cómo podrá llcgar a una fc sólida en ci mcnsaje cristiano, cuya
base cs creer 'las cosas que no sc vcn', fundándose únicamcntj en el tcstimoniotransmitido por otros crcycnte?" (citado cn Broscghini, op. cit., 160). 
. I
ve¡. también Allioni, 1878: 130-133: (los Jívaro) "no ticnen conccpros
religiosos... a ninguna cosa tributan adoración... nada tiene caractcr sagrado,'.
19
20
I
2l
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fundamentalistas norteamericanos establecidos en teffitorio jíva¡o. Estos no dudan de
, 
qu"1u cultura indígena, la "shuartikia" como la llaman22 sea de inspiración satánica-'¡
^en el sentido más literal posible, y que tes incumbe cornbatir las "prácticas
destructivas del paganismo" a fin de óxtir¡rar, mediante un etnocidio terapeútico, las
obras de Lucifer (F. Drown, 1961: 139).
Por otra parte, los misioneros em¡riezan desde 1890 a obtener algunos éxitos'
todavía muy limitados, con la sedentarización de los Indios, pero tropiezan con el
problema dé las "costumbres familiares" y de la sexualidad indígena: en este cantpo los
Jívaro se oponen rotunda¡nente a la inten'ención de los religiosos' Sabemos la
importancia que se atribuye en el siglo XIX al co¡rt¡ol de la sexualidad, en el contexto
de la vigilanóia social exacerbada de aquella época, y es probablemente esto lo que
determina la violencia de las declaraciones ¡nisioneras al respecto: "la fanúlia jívaro es
un lupanar donde la impudicia más descarada se manifiesua sin lílnite ni vergüenza",
exclama tAbbé Piege, mientras oüro religioso afinna más sobriamente que " " 'la fácil
promiscuidad de los sexos... la licencia procaz en el hablar." y el precoz desanollo
iiriológi.o, hacen que la moral del Jívaro sea muy baj¿"23. Se notará de paso que, al
igual de los médicos y de los higienistas de Europa, los misioneros de la época
esconden a menudo bajo una preocupación de "emancipación" de las mujeres
-presentadas siempre como las esclavas de una sexualidad masculina tiránica y
caprichosa y como ios animales de carga de sus esposos- su voluntad de cont¡olar más
esirechamente el cuerpo social24.
Un último aspecto de la configuración cultural jívaro que llama mucho la
atención de los religiosos de aquel período (y a través de los escritos religiosos, de
todos los que se interesan en aquellos Indios), es naturalmente la anarquía social y el
belicismo trobbesiano de aquella población. Se üata de un tema clásico en la tradición
hispánica, pero cuya formulación es lnuy distinta de lo que era en el siglo XVI. La
miiantropía generalizada de los Indios y sus guerras intestinas permanentes son
La palabra shuartlkla significa cn realidad "nosotros los Shuar"; muchas veces
pt"""d" afirmaciones ac iipo nornrativo. Los misioneros han hecho de ella t¡na
especie de concepto sintético rcsumicndo los rasgos juzgados los tnás deplorablcs
de la cultura jfvara.
Antonio Gucrricro, cincuenta años de Misión, p. 15, citado en Brosaghini, op. cit',
r47.
"...eI estado de esclavitud de la mujcr, vfctirna del ocio, inconstancia y liviandad de
los varones, pudiéndosc afirmar quó esus trcs pasiones fprnan el carácter distintivo
de estos infietes..." B. Izaguirrc, 1927-28: 48, citado cn Broseghini, op. cit. p'
147.
22
23
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percibidas ahora, ya no como una aberración desafiando la lógica de las teoría.s
socio-políticas de la época, sino como el electo de una pulsión histórica suicidaria,
arrastrando la "raza" entera hacia las tinieblas de una próxima e irremediable extinción:
"...los Jívaros, raza indómita y orgullosa", hizo ya su época: tuvo origen, llegó al
apogeo de una raza numerosa. .. y desde mucho vienen de bruces a precipitarse en los
escombros de su propia ruina. .. carcornida y deruida por la gangrena devoradora de sus
propios vicios"... (Vacas Galindo, 1977:111-113). Como lo subraya J. Bottasso (op.
cit. p. 89), la ineluctable disposición de los Jívaro, mediante un proceso de
auto-aniquilación, viene a ser durante decenas de arios un tópico repetido a saciedad en
la literatura misionera como en los escritos cienfficos. Eso indica que el belicismo
crónico de esos Indios, su rechazo correlativo a un orden jerarquizado (y por
consiguiente, implícitamente, de todo orden social), siempre es sentido como una
! patología insoportable. Si en el siglo XVI la sociedad jívaro formaba una categoríal- teratológica inmutable, dentro del marco de un pensamiento fijista, en el siglo XIX se
traduce en términos historicistas y biologizantes; ya no se habla más de "nación" ni de
filosofía política, sino de "raza" y de "destino histórico". Así del mismo mpdo que, al
pasar del siglo XVI al siglo XIX, la incredulidad inocente se transforma en ateísnn
militante, pasamos también, en el campo de la reflexión política, de una anomalía
sociológica paradójica pero fascinante a una nraldición "natural" inscrita en el devenir
de la historia, y por eso mismo sin interés especulativo. En ouas palabras, los Jívaros
pueden todavía servir de exemplum al revés, pero ya no encarnan cónro antes un
verdadero problema fi losófico.
La percepción occidental de las sociedades jívaro se t¡aduce entonces por modos
diversos de descripción y de explicación, Existen en realidad dos "jívaros": el
hispano-criollo, que nace en el siglo XVI, y el europeo, que no asoma sino en la
segunda lnitad del siglo XIX. Se notará de paso que fuera del mundo hispánico los
Jívaro no son muy conocidos antes de aquel período; que yo sepa, no están
mencionados en la literatura francesa o inglesa de las Luces, en todo caso no adquieren
nunca en las obras de los pensadores del siglo XVllI, el carácter ilustrativo de los Tupi
(inmortalizados por los cosnógrafos franceses y por Montaigne), de los Flurones o de
los Iroquíes, de los Hottentotes o de los Sarnoyecles2s.
El Jívaro europeo, lo henlos visto, se caracteriza esencialmente por la
conjunción inquietante de un saber técnico (anatomo-farmacéutico) muy sofisticado y
25 Este hecho mercce reflexión ya quc proporciona una luz indirccta sobrc la naturulcza
de las fuentcs utilizadas por los filósofos dc las Luces, y sobrc la difusión mucho
tiempo muy restringida de los cscritos misioncros sobrc la América del Sur. En
cuanto a las crónicas dc la conquista amazónica, sc sabc quc en lo escncial no
fueron publicadas sino durante cl siglo pasado, y o vcccs aun durante el siglo XX.
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de una primitividad, una balbarie moral extrema. A priori, no parece asenlejarse
mucho con el Jívaro sudamericano, cuya notoriedad se basa en particularidades muy
distintas; la decapitación de por sí no inrpresionaba mucho a los Españoles y la técnica
de la reducción de las cabezas-trofeos era perfecta¡nente conocida por ellos desde el
siglo XVII, y tal vez desde antes, ya que Figueroa, en su descripción de la Misión de
Mainas, la describe con precisión y sin asombrarse de ella (1904). De hecho, la
preparación de las tsantsa se presentaba a los <rjos de los nüsioneros y de los colonos
españoles mucho más como una vulgar cocina de salvajes, que bajo el aspecto de un
fascinante misterio científico.
Sin embargo, un doble deno¡ninador común acerca estas dos figuras del Indio, la
europea y la hispano-criolla. Primero, el hecho de ser una encanlación de la
negatividad, es decir de representar el exacto antóninro de los valores principales
adoptados por los sectores dominantes de la sociedad occidental: así, para los
positivistas, los Jívaro revelan la haz escondida de la Ciencia, mientras para los
Españoles figuran la antítesis de la Sociedad, algo cotno una utopía negativa. En
segundo lugar, el motivo de la "inteligencia descar¡iada" recone igualmente, durante el
siglo XIX, la literatura ¡nisionera sobre kls Jívaro 
-bajo las especies de un escandaloso
racionalismo- como la producción científica o para-científica europea, bajo las
especies de un inhumano saber oculto. Median¡e este rodeo, el Jívaro positivista se i
halla estrechamente relacionado a su prinro arnericano, cuya imagen, por ora parte,
queda muy estable, más allá de la variaoión de las formulaciones históricas y los
desplazamientos de valores que la deterntirran: anárquico, bélico, misántropo,
ireligioso y viril, tal se dibuja en el siglo XVI, así mismo se conserva hasta el
siglo XX.
La construcción de esta imagen nos conduce, en último análisis, a la
experiencia del primer enfrentanüento enre Jívaros y Españoles, más exactamente al
problema circunscrito por aquel encuentro: la paradoja de una unidad social cuyos
fundamentos son imposibles de encontra¡. Se descrubre entonces que un hilo invisible
une la imagería popular la más ingenua 
-la de la prensa y de los relatos de aventura- y
las representaciones las más eruditas, por ejenrplo las de la etrrografía naciente. Según
la época, el origen nacional y el estatus del locutor, el acento del discurso cae ora sobre
un estado de sociedad como tal, ora sobre las dis¡rosiciones psicolégicas
que, postuladamente, engendran esta forma de sociedad. En este últirno caso, el
problema sociológico (la unidad incomprensible) torna la forma de una configuración
moral o psicológica individual, y de allí nace "el Jívaro" corno figura de la
imaginación popular o espontánea. A contrario, en el primer caso queda puesto en
relieve el resultado globat de esa sunra de comporta¡nientos individuales, o sea "la
sociedad Jívaro" y su nústerio socio-político. En esa perspectiva, como lo repiten a
saciedad todos los "jivarólogos", la sociedad parece una perfecta encarnación del "estado
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de naturaleza" según Hobbes, pero también, al mismo tiempo, una patente desmentida
de las teorías que buscuían (como la de Hobbes) fundamentar la necesidad del Estado
sobre la lasitud o la repugnancia moral producidos por una situación de anarquía y de
gueffa civil permanente. De modo ernpíricamente incontrovertible pero rcóricamente
incomprensible, los Jívaro comprobaban en definitiva que el estado de naturaleza
"pre-societal", lejos de ser un mero horizonte filosófico o un estado ficticio, no
solamente existía y se reproducía idéntico a sí mismo, sino que era capaz inclusive
.-añadiendo el insulto militar al escándalo filosófice- de infligir ignominiosas de¡otas
a los soldados de Dios y del Imperio
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INTERPRETACION DE LA TRADICION A LA LUZ
DE LOS NUEVOS VALORES DE LA ''CULTURA NACIONAL''
Bernd Mitlewski
"Donde entierra cayapa, no entierra juyungo"l para Ascención Las
tre, la figura principal de la novela de Adalberto ortiz, en estas seis pala-
bras se centraba el secreto de una cultura extraña: la de los cayapas. La
confrontación del morenito con una cosmovisión diferente, con un sis-
tema de valores éticos y religiosos como expresiones de una tradición vie-ja y todavía viva, le dejaba sorprendido y curioso.
cuando yo visité a los cayapas en septiembre de 1g82 hasta agosto
de 1983 con algunas breves interrupciones mi situación era, por un lado, la
misma y por otro lado muy diferente. Yo también llegué con la curiosidad
de querer conocer la vida de esta comunidad, sus problemas, sus necesi-
dades, o sea, si era posible, toda su realidad actual. Pero lo que no me
sorprendió, como al pequeño juyungo, no fue esa tradición funcionando
desde hacia siglos sino la influencia fatal de valores culturales totalmente
inadecuados para ese mundo indígena.
Según las investigaciones del Paüe Fr. Joel L. Monroy2 los primeros
misioneros llegaron donde los chachilla ya alrededor de 1600. pero los re
latos de los viajeros como Cabello de Balboa, Stevenson, Basurco, Wolf
etc.3 nunca dan la impresión de que la influencia religiosa hubiese sido su-
Ortiz, Adalberto: "Juyungo, Historia de un negro, una isla y otros negrost',
Barcelona L976, p. 32,
Monroy, Fray Joel L,: "El convento de la Merced de euito", euito 193g, pp.
303-384.
I Stevenson, W.B.: "Hisüorical and Descriptive Narrative of Twenty years
293
ficientemente fuerte para cambiar fundamentalmente el pensamiento y el
comportamiento de los cayapas. Hasta mi propia experiencia me corrobo-
ró esta tesis. El poder de las ideas católicas y evangélicas nunca ha tenido
tanta fuerza como el de las grabadoras, las camisetas, los motores fuera de
borda etc. Los dioses de los chachilla huyeron del ruido industrial.
Refle¡rionemos sobre estas palabras generales y por lo tanto un poco
provocativas a base de algunos casos concretos. (Por el corto tiempo cier-
tas superficialidades son desgraciadamente inevitables).
1. El gobernador (uñi).
"Según la ley cayapa", me aseguró Pedro Tapayo, el uñi de la sección
de Zapallo Grande, "el oficio de gobernador va del padre a su hijo mayor.
Y si este todavía no tiene la edad o si no oriste, pasa al próximo pariente
varón. Nunca sale de la rfamilia, nunca"4. Como esta manifestación con-
cordaba con las investigaciones de Barrett y Altschulers, a las cuales co-
noeía, me satisfizo. El sentido de la sucesión en lfnea paternal del oficio
era directamente evidente. Como juez el uñi tenía que conocer las leyes,
los valores, los rituales tradicionales etc. muy detalladamente. Este cono-
cimiento se transmitía siempre del uñi a su heredero legítimo. Nadie hu-
biera reclamado el oficio sin ese conocimiento. La aceptación por medio
de la comunidad le daba al uñi su posición social elevada, su poder y su
conciencia individual de si mismo.
Pero el tiempo ha cambiado. Al uñi le nació competencia de autori
dades de un mundo diferente. Tanto los morenos como los blancos y tri-
gueños que entraron en la región de los chachilla tenían su propia ley y
algunos indios prefirieron someterse a estas leyes para ganar por ejemplo
ventajas económicas. La autoridad del uñi fue amenazada desde afuera y
Residence in South America", Vol, II, London 1829.
Wolf, Teodoro: "Viajes cientlficos por la República del Ecuador", vol. III,
Guayaquil 1879.
Basurco, Santiago M,: "Viaje a la región de los cayapas", Madrid 1892 Cabello
Balboa, Miguel: "Obrao", vol. I, Quito 1946.
Pedro Tapuya: de las noticias del trabajo de campo.
Altschuler, Milton: "The Cayapa: A Study in Legal Behavior", Minnesota
1964.
Barrett, S.A.: "The Cayapa Indians of Ecuador", 2 tomos, New York 1925.
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un resultado posible de esta situación que describe Altschuler6 con mucha
sensibilidad y comprensión fue la crisis personal y el alcoholismo de un go-
bernador cayapa. como consecuencia de tal desarrollo el oficio del uñi
exigía nuevas habilidades y no solamente el conocimiento de la tradición.
Era necesario un hombre adaptable que hablase bien el español y que su-
piese mantener relaciones con los forasteros entre otras cosas; así que al-
gunos chachilla llegaron a ser uñi por elección y no por herencia, e incluso
ha habido casos de gobernadores removidos o destituidos. Naturalmente
el nuevo tipo de gobernador ya no está tan fijado a los valores tradiciona-
les de los chachilla por su función intermediaria y su contacto permanente
con la "cultura nacional".
Hoy en día la importancia de los gobernadores cayapas ha disminui-
do. Cuatro de los ocho uñila consiguieron el oficio por elección (entre
ellos el citado Pedro Tapuyo) y uno de los uñila por herencia tiene sólo
siete años. En la presidencia de la Prefederación de los Centros Chachis
que existe desde 1979 los úñila casi no tienen ninguna función oficial con
excepción de unos oficios secundarios.
Un informante resumió precisamente la situación actual: "Yo creo
que el uñi va a desaparecer poco a poco, porque para ser uñi se debe ser
un hombre viejo que sepa de las leyes, de las tradiciones y a quien tengan
respeto. Entonces el presidente de cada centro puede funcionar como uñi
y si éste no está, el presidente también puede tomar las decisiones re$'
pecto al caso de que se trata, porque solo pocos centros tienen uñi. En-
tonces donde no hay uñi, el presidente le reemplaza y muchas veces con
más autoridad"T .
2. El bmjo (mirucu).
"Los brujos cayapas volaron en sus canoas mágicas con mucha velo-
cidad y mataron a todos los indios bravos que nos robaron las mujeres y
comieron a los hombres"s. En la mitología de las chachilla los brujos eran
casi omnipotentes. Por medio de su hechicería garantizaron al pueblo una
Altschuler, 1964, p. 104 sig.
Samuel Añapa: de las noticias del trabajo de campo.
Viviano de la cruz: de las noticias del trabajo de campo.
6
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vida tranquila y segura. Pero aquí también la actualidad desempeña un
papel deficiente comparándola con ese pasado ideal. Ya en el tiempo de
Barrett la fama de los mirucula,-había empeorado. La omnipotencia
catactetiza obviamente al brujo de la era preespañola. Con la nueva reli-
gión de los blancos y su pretendida superioridad llegó la necesidad de re
i-nterpretar una realidad nueva y distinta. Como en el caso del uñi, al brujo
también le nació una competencia: el misionero y más tarde el médico'
Como consecuencia el brujo no sólo perdió muchos de sus poderes legen-
darios como por ejemplo volar, transformar su forma física, dominar a ani'
males peligrosos etc., sino también zus facultades mágicas para curar y
ayudar que todavía constituyen la legitimación de su existencia decre-
"ietott. 
En total el mirucu de hoy en día es más bien el objeto de un recelo
medroso que de respeto. Las quejas de que haya embrujado a algunos
enfermos o a animales y plantaciones predominan en las alabanzas por ser
gran curador.
Pero hay que diferenciar entre esta crítica verbal (que muy bien pue-
de ser para una gran parte una concesión a la opinión de la "cultura na-
cional") y el comporüamiento manifiesto. Dos ejemplos lo ilustran:
1. Pedro Tapuyo, discípulo de la misión evangélica, me confió zu
idea de acabar con toda la brujería y todos los brujos. El sí tendría la posi'
bilidad de hacer eso quitando a los mirucula su aate' sus figuras, piedras,
palos etc. que funcionan como medios de hechizar. Después de un acci-
áente, revolcándose con su canoa, este mismo uñi se fue rapidamente don-
de un brujo para que le devolviera su alma que se le había salido por el
susto.
2. A un hijo de Pedro Tapuyo, Demetrio Tapuyo, que es el jefe del
dispensario médico de Zapallo Grande le cayó enfermo un hijo de tres
años. Viendo que una inyección no bajó la fiebre en media hora,lo llevó
al brujo y le hizo dar una curación con toda la complejidad tradicional.
Ni Pedro Tapuyo ni su hijo Demetrio mostraron la más mínima duda en la
eficacia de las actividades del brujo.
Estamos aquí en un terreno intermediario entre la desestimación ver-
bal de la brujería y su denegación por convicción. El argumento contra los
mirucula nunca es falta de fe en la magia, sino la intención de evitar con-
flictos sociales que pretendidamente son causados por los brujos.
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3. I¿s fiestas.
Al menos desde los estudios de Marcel Mausse conocemos el fenó-
meno de la división de la vida social de algunas sociedades tradicionales
en tiempos de acercamiento con relaciones interpersonales e intergrupales
más estrechas y tiempos de separación con relaciones muy limitadas hasta
al núcleo familiar. La vida cotidiana de los chachilla corresponde más bien
al segundo período. sólo en las pocas ocasiones de fiestas la gente se reu-
ne como comunidad entera o por lo menos como grandes secciones de
ella. Las fiestas del tiempo histórico coinciden con fiestas católicas: Navi-
dad y semana santa, y es imposible decidir, si se trata solamente de un re-
cubrimiento de ceremonias autóctonas o de inventos de los misioneros
-lo que parece poco probable según las o<periencias con otras etnias.
De todas maneras los períodos sagrados de las fiestas significan el punto
culminante para todo el año cayapa. se inician relaciones matrimoniales,
se celebran pleitos, se efectúan castigos, se arreglan problemas socialesy se cumplen las ceremonias religiosas. Anteriormente, cuando los chachi-
lla todavía vivían solo en el río cayapas y sus afluentes, el pueblo se reunía
en tres centros ceremoniales. Hoy en día, por la extensión de la pobla-
ción, se han fundado más centros, claramente un indicio de una identidad
tribal que gradualmente se va perdiendo. cuanto menos fuentes de identi.
dad hay (así se podría llamar a las fiestas), tanto más uniforme son las nor-
mas, los valores y el pensamiento y comportamiento en general que se
transmite de una generación a la próxima. concorde a esta situación se
ofrece la opinión de los cayapas en la actualidad referente a las fiestas. Al-
fredo chapiro, un muchacho de 17 años, formulaba una idea muy típica pa-
ra la juventud chachi: "Mucho más me gustaría ir a una discoteca en Bor-
bón o Esmeraldas que a las fiestas con su música de marimba y sus bailes
raros"r0 . La ya mencionada extensión de la tribu por toda la provincia de
Esmeraldas por un lado, y por otro lado las nuevas posibilidades de comu-
nicar y relacionar más rápidamente y de tener más contactos con la ,,cul-
tura nacional" por medio de motores fuera de borda han quitado gran
parte de la importancia a las fiestas. Obviamente el interés en las fiestas
crece con una vida más vinculada con la soledad de los cursos superiores
de los ríos. A mi me parecía que muchos chachilla ya considerában las
fiestas como eventos folklóricos. La mayor parte de las actividades arriba
Mauss, Marcel: "Le don", Paús Lg2g-24, L'Anneé Sociologique, vol. I.
Alfredo Chapiro: de las noticias del trabajo de campo.
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descritas ya no se realizan. Por eso va relativamente poca gente y muchos
ni se quedan hasta el final de la fiesta. Otros llegan con grabadoras para
gtabar su música típica de la marimba. Con esto se demuestra que cierta
alienación se ha desarrollado.
Hasta aquí los ejemplos concretos para demostrar, como los valores
culturales de la tradición chachi hoy en día provocan reacciones ambivalen-
tes. El espectro de esas reacciones se extiende desde el reconocimiento de
aquellos valores como los últimos motivos del comportamiento, pasando
por actitudes críticas hasta el rechazo total de los mismos. Naturalmente
en esta situación es difícil definir los elementos primordiales de la etnici-
dad cayapa, utilizando este término de la discusión atropológica contem-
poránea. Destilar una etnicidad de un pueblo siempre exije una uniformi-
dad o mejor dicho una homogeneidad y continuidad dentro de los prin-
cipios constitutivos de la cultura respeetiva. En el tiempo de los estudios
de Barrettll los chachilla todavía cumplieron esa condición, porque los
contactos con agentes de otras culturas no afectaban a su propia sociedad
tan profundamente como sucede en la actualidad. Las actividades de la
"cultura nacional" causaban y causan una erisis fundamental en el pueblo
de los chachilla. Escuelas en donde los indios aprenden la geografía de los
Estados Unidos, colegios con profesores mestizos, morenos y blancos que
no hablan el idioma cha'palaachi, misioneros que prohiben actividades
tradicionales y provocan el desarrollo de un pensamiento comercial,
funcionarios de ministerios que planifican llevar turistas a la región de los
chachilla obviamente tienen la tendencia de acabar con un pedazo más
del pluralismo humano a favor de la extensión de la sociedad industrial
moderna. La colaboración de los cayapas en sacar madera de sus selvas,
plantas café, cacao etc. para la venta en mercados nacionales y comercia-
lizar su artesanía comprueba esta tesis.
Pero a pesar de eso, una de las experiencias más interesantes y más
importantes de mi trabajo de campo era que pese a todos los cambios y
todos los diferentes grados de aculturación de los indios todavía o<iste
indudablemente una identidad especial del pueblo chachi. Por un lado se
manifiesta en ciertas objetivaciones que bien podrían ser residuos super-
ficiales que no signüican nada para la uniformidad de zu fondo. Pero por
otro lado, y esto me parece más espectacular, se siente una homogenei-
dad en la mentalidad y en las estructuras psíquicas de los diferentes indi-
11
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viduos. Este fenómeno de resistencia invencible desde cierto punüo que pa_
rece el caráctet típico de la reacción de los chachill u u 
"onü"tos con ex-traños en toda su historia y que todavía da coherencia perceptible a la
tribu guarda la esperanza que los chachilla no vayan a desaparecer del ma-
pa etnográfico del Ecuador ni del mundo humano.
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PROBLEMAS TEORICO.METODOLOGICOS
EN LA INVERTIGACION ANTROPOLOGICA URBANA
Marcelo P. Naranjo
INT&ODUCCION.
El carácter esencialmente dinámico de los conglomerados sociales y
los procesos que en esta dinámica ellos protagonizan o les toca vivir, tie-
nen el efecto de producir, en el ser social, una serie de cambios y altera-
ciones que van desde mínimas e imperceptibles "movilizaciones" hasta
categóricas transformaciones. Precisamente, en el contexto de este proce-
so, el mundo está siendo testigo y seguirá siendo testigo de uno de los fe-
nómenos a través del cual bien podría ser identificado el siglo XX, cual es,
la creciente urbanización a la que se encuentran sometidas las sociedades
del planeta tierra.
La agitada urbanización del mundo es una evidencia que no se la
discute. Como contrapartida al proceso señalado, el "mundo de lo rural..r
va perdiendo cada día a sus miembros quienes voluntariamente a veces,
pero en la mayoría de casos, forzadamente, tienen que integrarse al pro-
ceso de urbanización. En este contexto las sociedades "primitivas"2 que
fueron el zujeto tradicional de preocupación para los antropólogos van
perdiendo sus características y en varios casos van desapareciendo, con lo
cual la tarea del antropólogo ya no tiene razón de ser, y por fuerza de las
circunstancias se ve desplazado su trabajo a lugares en donde los fenóme-
nos sociales tienen mayor incidencia.
Cuando me refiero el "mundo de lo rural" lo hago haciendo una utilización consciente de
una fenomenologfa que, como será explicado mds adelante, no tiene un valor cientlñco,
pero que se lo usa para hacer contraste de cara al andlisis posterior.
El uso del vocabloiprimitivo en este trabajo no tiene ninguna connotación peyorativa, se lo
utiliza entre comillas, precisamente, para dar a entender que el significado que se le asigna
es diferente.
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Pero este proceso de disminución numérica de los miembros de las
sociedades tradicionales en sus lugares de origen no quiere decir gue ellos,
como sujetos sociales, pasen al anonimato. A través del fenómeno migra'
torio (fenómeno importantísimo pero no el único en explicar el creci-
miento del fenómeno urbano), las ciudades y demás centros urbanos ca'
da día ven como su población crece con miembros del ámbito rural, a tal
punto que, después de observar fenómenos de tan gran envergadura como
ios de Ibadán en Nigeria o ciudad México en México ya no es raro el ha'
blar metafóricamente de la "ruralización de las ciudades" para dar a en'
tender con ello que, no solamente es una movilización de individuos' si'
no de su cultura, zu organización social, visión del mundo, criterios de
utilización del espacio, etc.
Precisamente, por las características de las que está dotado el pro-
ceso migratorio, en el contexto de lo urbano estas sociedades van a repro-
duci¡ 
-én otra escala y con diferente tinte obviamente- nuevos y simila'
res problemas a los que experimentaron en sus lugares de origen, los cua'
les, en muchas circgnstancias, caen dentro del ámbito de las tareas que
podrían ser realizadas por el antropólogo. Problemas como los de la cul'
tura, organización social, estructura familiar, parentesco real o ficticio,
alianzas, etnicidad, organización religiosa, etc. son, entre otros, las temá-
ticas que los migrantes traerán consigo o que se presentan entre los habi
tantes tradicionales de las ciudades, y que no hay razón para pensar que
no pueden ser objeto de estudio por parte de los antropólogos. Claro está,
que esta constelación de entidades tendrá que ser entendida y ubicada en
el contexto del proceso urbano, el mismo que les dota de ciertas espe-
cificidades.
Desde este punto de vista, la acción de los antropólogos no resulta
una intromisión en materias que no le competen y en contextos espacia'
les y geográficos ajenos, ya que, los clásicos temas antropológicos de es-
tudio subsisten, eso sí, con nuevos y muchas veces más complicados mati-
ces, ya que, los sujetos sociales son los mismos, y su ubicación espacial si
bien es nueva, no es un obstáculo para un enfrentamiento antropológico.
En este contexto el hablar de antropología urbana no es el inventar cate-
gorías como se desprende de lo que hasta aquí ha sido dicho.
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Problemas teórico.metodológicos para su estu dio.
como hemos puntualizado anteriormente, Ia importancia de ra an-
tropologÍa urbana no se la puede discutir, pero en la praxis, cuando que-
remos enfrentarnos a un estudio de esta índole los problemas teórico-
metodológicos no se dejan esperar. Estos son de variada índole y comien-
zan por el primero y fundamental inconveniente: la definición de "lo
urbano" y, concomitantemente con ello, el tratar de resolver la confu-
sión en identificar a lo urbano con ciudad.
Es muy importante recalcar que ésta no solamente es una preocupa
ción de importancia semántica, sino que las proyecciones que el concepto
puede tener varían considerablemente de acuerdo a la connotación que es-
temos dando al término. En este respecto, tradicionalmente, los criterios
demográficos, geográficos o administrativos, etc., han sido usados para
identificar el ámbito de lo rural y/o lo urbano. Personalmente creo que to-
dos estos criterios son parciales, incompletos, basados en fenomenologíasy por tanto arbitrarios. Ninguno de ellos nos puede llevar a un entendi-
miento global del fenómeno que nos ocupa. Además, en las definiciones
de esa fndole es evidente el enfoque individualizado de los sujetos socia-
les y, además el canícter estático de las concepciones. Obviamente que no
podemos confiar nuestro estudio de lo urbano a esos parámetros.
si la definición del ámbito urbano y del fenómeno urbano que en
ese espacio ha tenido lugar en general ha sido parcial e insatisfactorio, el
tratamiento y las explicaciones que se han dado en torno al mismo tam-
bién son parciales ya que ponderan con exclusividad tal o cual aspecto
del fenómeno materia del estudio. sin querer agotar el tema, es impor-
tante señalar que una de las tendencias clásicas, sl se quiere, para el estudio
del proceso urbano ha sido el ubicarle contextualmente dentro de la di-
cotomía teórica de lo rural y lo urbano. A veces en armonía, a veces en
contradicción, pero como dos órbitas que tienen una autonomía y diná-
mica particulares. Dentro de esta concepción hay varias tonalidades pero
lo más importante es destacar la visión dual del fenómeno.
Para otra escuela de pensamiento al proceso urbano se lo entiende en
el conüexto del continuum rural-urbano (&edfield, Lg47). Hay un ver-
dadero flujo de lo rural a lo urbano y la dicotomía si bien persiste, habrá
en algún momento en eJ cual ya no regirá, ya que todo devendrá en ur-
bano. En estas dos posiciones es evidente que hay una insistente pondera-
ción en fenomenologías, o dicéndolo en otra forma, parece que eiementos
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externos pretenden definir el ámbito de lo rural y de lo urbano y muchas
veces esta dicotomía o continuum (para el caso), asume un mundo de lo
rural en el cual la visión Roussoniana del campo es evidente.
La ecología humana ha sido otro de los enfoques adoptados en el
estudio de los problemas urbanos. En este sentido la mención de la famosa
"escuela sociológica de Chicago" de los años treinta (Wiúh, 1938; Park,
L926; Burgess, 1925) se impone ya que los aportes realizados por sus
miembros han puesto lineamientos que prevalecen hasta nuestros días.
Sin dejar de ser un enfoque interesante y pionero respecto al problema
que nos ocupa, éste es igualmente parcial y en cierto sentido mecanicista.
Además, podría ser utilizado con serias reservas para el estudio de grandes
ciudades industrializadas del mundo capitalista pero, no considero que sir'
va para el estudio de ciudades del tercer mundo cuya problemática es de
otra índole y dificilmente podría caer bajo el esquema señalado. No obs-
tante lo anotado, y como ya se dijo anteriormente, el legado de esta es-
cuela de pensamiento ha sido reconocido entre los estudiosos del fenóme-
no urbano.
Muy relacionado con la posición anterior 
-al menos en sus oríge-
nes- está la escuela conductista (Firey, L947, Sirnon, 1957) la cual pre'
tende entender y estudiar el fenómeno urbano a través de las respuestas
individuales realizadas por los sujetos sociales frente a estímulos impues'
tos por el mundo de lo urbano. Este "behaviorismo" urbano en un mo-
mento puede desembocar en una posición culturalista o culturológica que
habla radicalmente de una cultura urbana como categoría integradora y
opuesta a una cultura rural, conceptos a los cuales llega tomando en con'
sideración exclusivamente los tipos de respuestas dados por los conglome'
rados sociales frente a los estímulos recibidos por la dinámica del ámbito
de lo rural y de lo urbano. Al ipal que en los casos anteriores hay una se'
rie de matices de acuerdo a los varios cultores que se inscriben dentro de
esta línea de pensamiento. Fácilmente podemos caer en cuenta que esta
es una visión absolutamente psicologista, parcial y altamente mecanicis-
ta. En capítulo aparte 
-por la importancia y las peculiaridades de sus
aportes, así por la'enorme difusión de sus trabajos- deberá ser menciona-
do el trabajo de Oscar Lewis (1965 especialmente), quien, no obstante
en términos generales cae dentro de la escuela culturalista, nos legó una
serie de enfoques, fundamentalmente de orden metodológico, suma-
mente importantes para el estudio del fenómeno urbano3.
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Finalmente, dentro de esta brevísima revisión de las posiciones adop-
tadas para el estudio y comprensión del fenómeno urbano (que de ningu-
na manera pretende agotar el tema), deberá ser señalada una tendencia que
podríamos denominarla "economicista" la misma que pretende entender
el alcance y consecuencia del proceso urbano desde el punto de vista
exclusivo de la presencia del capital comercial o indusürial el cual, de
acuerdo a esta corriente de pensamiento, estaría definiendo el ámbito de
lo rural así como de lo urbano. Sin querer profundizar este asunto, cosa
que cae fuera de los objetivos de este trabajo, bien se puede señalar que
es una visión demasiado parcializada del fenómeno urbano ya que quedan
fuera de él una serie de elementos altamente importantes y por lo tanto
integrantes del mundo de lo urbano. Esta visión reduccionista de las cosas
no puede tener aceptación con el contexto rico y variado de la dinámica
social urbana.
Frente a esta serie de planteamientos para el estudio del fenómeno
urbano surgen las preguntas obvias: ¿qué punto de vista se debería adop-
tar?; ¿sólo uno de ellos, más de uno de ellos?; ¿todos ellos pero en una
forma ecléctica?. Obviamente que este no es un problema de fácil solu-
ción y, precisamente, parecería que el enfoque a adoptarse varía conside-
rablemente no solo en relación a los objetivos que se pretenden alcanzar,
sino fundamentalmente, en relación con la disciplina que eshi tratando de
aprenhender el fenómeno urbano. Así por ejemplo, la Ciencia Política
mirará al problema urbano desde el punto de vista de sus instituciones
polfticas fundamentalmente y de sus relaciones con el estado-nación-go-
bierno, y nada más. La Sociología cargará la imporüancia del análisis al
factor cuantitativo estadístico de casos particulares sin ningún ánimo de
generalizar o de ir más allá. Arquitectos y Planificadores Urbanos se fija-
rán en el problema infraestructural y sus posibles soluciones, así como en
el campo estilístico. El Demógrafo a su vez "jugará" con censos, tablas de
mortalidad, espectativas de vida, etc.
Es de fundamental importancia el destacar que muchas de las cien-
cias nombradas han realizado verdaderos avances con el estudio del fenó-
meno urbano, claro está, en el ámbito de sus disciplinas y con las posicio-
nes teórico-metodológicas peculiares. El negar este hecho sería un grave
error. Ahora bien, si las ciencias nombradas han incursionado en el ámbito
En el caso de la Escueta Sociológica de Chicago de los años treinta, asl como de Oscat Lewis,
debido al alcance de este trab¿jo solo se los menciona, no obstente reconocer que, por la
trascendencia de los mismos ameritarla un análisis mds detenido.
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de los problemas urbanos y, si por otro lado hemos reconocido la impor' '
tancia áe h Antropología para la aprehensión del fenómeno urbano y su
estudio subsiguiente, resta por decidirse ¿cuál es el enfoque? o diciéndolo
de otro modo, ¿cuál sería una aproximación teórico-metodológica al pro-
blema que se poáría inscribir en lá ciencia antropológica?a '
La respuesta a esta interrogante no es fácil de darse (casualmente ha
motivado este trabajo), ya que, en primer lugar los antropólogos como
categoría general han tenido "rubor" de ocuparse del problema urbano
(pro-utema'que era dejado para la sociología), va Qugr recuérdese, el cam-
po de la Antropologíá era el campo de lo "primitivo". En segundo lugar,
ias pocat "incursiones" de antropólogos en el problema urbano y sus con-
sigUientes enfoques todavía no forman escuela ya que los estudios est¿in
"ñ r,rs inicios 
y, A"Uiao a ello, han tenido que adoptarse modelos de la so-
ciología, planúicación, geografía humana, etc., entre otros. En tercer lu-
gar, a nivel de la aplicación de modelos, existen dificultades inherentes a
los mismos: a veces eüos constan de categorías tan generales que difícil'
mente pueden aprehender el fenómeno urbano en sus niveles micro. En
otras circunstancias los modelos son demasiado rígidos o muy particula-
res lo que, como es obvio, tampoco facilitan la mejor comprensión del
problema. En otros casos los enfoques más bien tienen relación con téc'
nicas de recolección de datos (estadística, observación participante, etc.)
que a verdaderos planteamientos teórico-metodológicos. Como se puede
apreciar, los interrogantes levantados son muchos y las respuestas que po-
demos dar no son directamente proporcionales en número a las primeras.
Sin pretender tener la respuesta para esta serie de preguntas de or-
den teórico-metodológico en relación al estudio del problema urbano des'
de una perspectiva antropológica, a continuación se levantarán una serie
de puntos los mismos que, bien podrían ser entendidos como sugerencias
que tratan de responder a la interrogante de como abordar el estudio del
fenómeno urbano.
1.- Se impone una revisión crítica y la adopción de ciertos criterios
y parámetros de estudio adoptados por otras ciencias que se han interesa-
El problema en relación con el enfoque teórico-metodológico para adoptarse en el estudio
del fenómeno urbeno ha llegado a tal grado que eutores ten prestigiosos y enterados de la
problemática urbana como óastells (1976) y Hawey (1973) son partidarios de una "teotla
ieneral del urbanismo" la misma que vendrla a ser el modelo teórico obligado pata el estu-
dio del fenómeno urb¡no,
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do por el problema urbano. En este sentido considero que los trabajo so-
ciológicos realizados desde Max weber (1g66) hasta Manuel castells(1976) pasando por Henri Lefebvre (197s) para solo nombrar a unos
pocos de ellos, representarán un claro aporte para el estudio del problema
urbano. De igual modo, los trabajos de planifiéación urbana realizados por
la escuela de Berkeley (Deparüment of city and Regional planning) no po-
drán ser ignorados cuando tratemos de referirnos al fenómeno que nos
ocupa, así como los excelentes aportes de geógrafos como pierre George
91964) o David Harvey (1973) quienes esbán entre los autores que mejór
entendimiento de la problemática urbana han obtenido. En materia de
arquitectos y urbanistas solo la mención de nombres como los de Neutra
o Le corbusier (1925: 1948) o Jean Remy (19?6) nos trae aramemoria
posiciones, planteamientos y preocupaciones en torno al problema
urbano.
2.- Es indispensable comenzar por lo básico pero no por eso menos
importante. Me estoy refiriendo a los trabajos etnográficos dentro de la
más pura tradición antropológica. No estoy pranteando un listado 
-tipocatastro) de datos, sino verdaderas etnografías que nos pongan dentro áel
contexto claro y preciso donde el problema urbano tiene lugar. sin este
inicio indispensable difícilmente se podría ir más profundamente en el
análisis. Trabajos como los de Lisa Peattie (19G8) sobre ciudad Guyana,
John Gulick (1967) sobre Trípoli o Marcelo Naranjo (1980) sobre Manta
ilustran muy claramente el punto que estoy tratando de comunicar.
3.- si las sugerencias anteriores podrían ser de alguna utilidad ellas
no van directamente al fondo del problema que nos ocupa, es por ello
que aquí, considero oportuno delinear una tentativa salida al problema
planteado. c-qncretando- el asunto, pienso que el estudio del fenómeno
urbano denüro del esquema conceptual del proeeso socials podría ser una
salida. En este proceso social la consideración de la variable económica,
así como de la socio-política, cultural, étnica, lingüística, etc., deberá ser
definitiva, evitando caer en los famosos relativismos de ponderar como lo
único imporüante una variable solamente. De la investigación saldrán los
elementos que nos puedan llevar a la jerarquización de jure de alguna de
aquellas variables, pero eso sucedeni post fachrm. El asumir de ante-
mano el que alguna de las variables enunciadas es la más importante en
Cuando aqul se hace referencia al ptoceso social evidentemente que se estd aludiendo a unos
actores sociales, a un proceso productivo, a una base material pero fundamentalmente a una
esfera ldeológica y cultural que precisamente va dando forma al proceso social.
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UnA determinada sociedad es acientífico y nos puede llevar a etrores su'
mamente graves o a la "búsqueda" de los datos que puedan confirmar mis
planteamióntos estereotípicos. Desde otro punto de vista, el estudio de las
variables enunciadas deberá hacerse no por unidades aisladas, sino en una
íntima relación de unas a otras, tal como se plesentan en el proceso social.
Desde otro punto de vista, el estudio de las variables señaladas de-
berá realizarse teniendo en consideración su cardcter altamente dinámico
y por lo tanto cambiante. El fosilizar el proceso social y, en este caso, el
fosilizar el problema urbano negándole su dinámica podría llevar a errores
no solamente de significación sino de contenido. En última instancia el
proceso urbano lo hacen los zujetos sociales individual y socialmente con'
siderados y es congénere a ellos su dinamismo.
Desprendiéndose del punto señalado anteriormente, este estudio del
fenómeno urbano bajo el esquema del proceso social deberá tener un tra-
tamiento histórico y dentro de él la consideración de lo sincrónicodia-
crónico se impone. La ubicación contextual es un imperativo y, si bien no
estamos planteando un esquema mecanicista de causa.efecto, el entender
las circunstancias históricas que devienen en varios procesos en épocas
contemporáneas es indispensable. En este punto bien cabe una necesaria
digresión: en varias investigaciones y como recurso metodológicodidác-
tico se optan por períodos de tiempo determinados: dicho ejercicio no
niega el planteamiento general expresado anteriormente, sino que más
bien hace relación a las limitaciones de la investigación y del investigador
que son de variada índole.
Dentro de la importancia de la historia en el esquema que se presen-
ta, es igualmente importante el destacar que el fenómeno urbano ¡ro sola-
mente puede ser tomado en cuenta y entendido en el contexto de lo na-
cional. Las situaciones internaeionales son igual y muchas veces más tras-
cendentales que las nacionales y, en más de una ocasión han precipitado
el advenimiento del fenómeno urbano. Este hecho es muy importante y
no puede ser pasado por alto en ninguna investigación.
El estudio del fenómeno urbano dentro del proceso social debería
tender a una concepción holística del mismo dentro del cual la identifi-
cación de fenomenologías no tenga cabida. Se ha aislado el fenómeno ur-
bano pero no porque tenga una entidad en sí mismo o una autonomía
con respecto a otros procesos que Ocurren en una sociedad dada. El pro'
ceso social es uno, el mismo que encuentra expresiones a través de lo ur-
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bano y lo rural, pero estas son enúidades del mismo proceso. Las dificul-
tades que surjan o podrían surgir de un planteamiento equívoco que los
independice bien podrían ser corregidas por esta visión holística del pro-
blema. con ella los famosos dualismos o continuums no tendrán riz6n
de ser, o la identificación del fenómeno urbano a través de un hecho:
industrialización por ejemplo, tampoco se podría dar ya que el proceso so-
cial tiene que ser entendido en términos generales, claro eitá, marcando las
particularidades que en cada caso se presentarán y de las que, la misma
investigación dará cuenta.
con el esquema referido en breves rasgos considero que se podría
intentar aprehender y estudiar el fenómeno urbano en una forma cohe-
rente y, dentro de lo que cabe, completa. Es importante señalar que el
modelo expuesto daría cabida a estudios particulares del fenómeno ur-
bano: religiosidad popular por ejemplo, el cual se inscribiría dentro del
proceso social y solo allí es donde adquiriría vigencia y sentido. una úl-
tima consideración: ya que me he referido a modelo, bien vale la pena en-
fatizar en el hecho de que éste deberá ser lo suficientemente elástico para
que no resulte una "camisa de fuerza" y que, en lugar de ser un instru-
mento que facilite el estudio,lo dificulte.
En cuanto al proceso de recolección de datos, las técnicas tradiciona-
les empleadas por la antropología no veo porqué no podnín ser manteni-
das, eso sí, incorporando técnicas que, tanto el avance de la ciencia como
las necesidades de la investigación demanden, especialmente si tomamos
en cuenta que el número de zujetos investigados en el ámbito de lo urbano
tiende a estar en el orden de los miles, lo que nos lleva seriamente a pensar
en la utilización de la computadora para la tabulación de ciertos datos.
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UN PREDICADOR QUECHUA DEL SIGLO XVI
Roswíth Hartmann
Enhe las personas cuyos nombres han sido legados como expertos
e incluso predicadores en la lengua general del Inca en el antiguo obispa-do de Quito durante el siglo xVI destaca el del clérigo presbitero Diágo
Lobato de sosa, no sólo por el hecho de que se lo méncione con relativa
frecuencia en los documentos de aquella época, sino también porque des-
cuella como persona sumamente hábil en cuanto al quechua. un volu-
minoso "memorial"r compuesto en euito en 15g1-g2 aéui¿o a que,,aten-to los servicios de su padre y su madre y suyos se le haga merced de una
dignidad o canonjia en las iglesias del perú o euito de las que hubiere va-
cas", contiene una serie de datos biográficos y referenciar ucerca de las
actividades desplegadas por é1, respecto a la predicaeión en la lengua gene-
ral del Inca. Además, noticias sueltas sacadas de otros documentos redac-
tados durante el úttimo tercio del siglo XVI y la primera década del
xvII2 sirven para esbozar con muyot dutalle la vida y personalidad de
este "predicador general de los indios naturales de aqueilá provincia en la
lengua del Inga"3.
Diego Lobato de sosa, a juzgar por los tesüimonios presentados por
MS1.
Quisiera exPreser mi gratitud a la Fundación Alemana para la Investigación Cientlfica por
haberme financiado una estadía en el Ecuador en r973; además al p. José M. Vargas, o,p.quien ha tenido le amabilidad de prestarme para 6nes de consulta una serie de tomos de ta
Colección Vacas-Galindo, es deci¡ copias de documentos referentes ¡ l¡ O¡den Dominicana
sacadas de los originales del A¡chivo de Indias en Sevilla, archivados en el Convento de San-
to Domingo de Quito.
Ms 1, f 2i véase también vargas 1974 que destaca a Diego Lobato de sosa como .,un sacer-dote modelo de siglo XVI", asl como stevenson l9g4l77 - 7g respecto al papel que de-
sempeñó en la vida musical de su época,
1
2
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varios contemporáneos suyos, nació eomo "hijo natural del capiüán Juan
Lobato y de áoña Isabel Yarucpalla natural de aquel reino del Perú que
fue una de las mujeres más principales de Atahualpa Inga señor que fue de
urtor ruittos"a, prábablement¿ alrededor de 1541. Su padre que había lle-
gado a Quito acompañando a Sebastián de Benalcázar figura entre los fun'
dadores y pobladores de la ciudad de San Francisco de Quito. Es de presu-
mir que Isabel Yarucpalla, de la que se dice que era oriunda del Cuzcos y
una de las pallas que en aquel entonces residían en Quito le hubiese sido
adjudicada como parte del botín que le correspondió como conquistador
de aquella región del antiguo imperio incaico6. Consta que como "la palla
del capitan Lobato 1'vivió"en la casa que éste tenía en la esquina de las ac-
tuales calles Cuenca y Chile. La compañera india del conquistador español
"les tenía fidelidad y lealtad en todo" a los nuevos dueños. Debido a la
decidida intervención de ella se revelaron a tiempo los planes de "los ca'
ciques incas de esta provincia con los demás caciques y principales de toda
e3ta comarca". de adrherirse a la revelión de Manco'Cápac en 1536,Ia cual,
de esta manera, no logfó extenderse a las regiones septentrionales, o sea al
territorio de la actual República del Ecuador. Juan Lobato murió en la ba-
talla de Iñaquito el 18 de enero de 1546, en la que luchó en defensa del
Virrey Blasco Núñez Vela contra el rebelde Gonzalo Pizarro. Respecto a
Isabel Yarucpalla no se conoce más datos salvo que vivía en Quito en
1565.
Diego Lobato de Sosa se crió en la casa de Gonzalo MartÍn, uno de
los amigos de su padre al que éste le había encomendado antes de segUir la
bandera del rey al campo de batalla. La instrucción básica la recibió en el
Colegio de San Andrés, en el cual, b{o la dirección de los franciscanos, se
educaban "hijos de caciques indios nobles y niños españoles pobres". A
continuación cursó estudios de gramática, lógica, filosofía y teología en
el convento de la Orden de Predicadores en Quito, siendo condiscípulo de
Fray Pedro Bedón7, que más tarde tuvo a su cargo la cátedra de la lengua
7
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MS1,f2.
MS 1, f 5v, 9, 1o
Oberern 1968a: 15; a continuación me baso, si bien resumiéndola en lo posible, en la pre'
sentación biográfica de Diego Lobato en Oberem 1968a: 15-18: L976t L6-19,
MS 1, f 3o.
4
5
6
general del Inca o del quichua creada en Quito en noviembre de 15818.
En su súplica de 1591 señala que "luego que tuve edad para ello me
puse a estudiar con intento de ser de la iglesia y por esta vía aprovechar
en el servicio de Vuestra Alteza y conversión de los naturales que Vuestra
Alteza tanto estima y para venir a ello comenzó a servir en la iglesia ca-
tedral de esta ciudad de Quito habrá tiempo de cuarenta y dos años en
oficio de sacristán cura y maestro de capilla y habrá tiempo de veinticua-
tro años que soy ordenado de misa y he ocupado todo este tiempo en los
estudios de lógica, filosofía y teología siendo las materias de estas facul-
tades de personas doctas arguyendo y sustentando en actos públicos y
aunque pudiera ser graduado lo he dejado de ser por mi pobreza y estar la
ciudad de Los Reyes donde está la universidad más de trescientas leguas de
estastt9.
Siendo mestizo e hdo ilegítimo requirió un permiso especial para po-
der ser ordenado de sacerdote. "Fue y es uno de los primeros h$os de esta
tierra que se ordenaron con dispensacióñ"¡0. "...eIObispo de este Obispa-
do don Fray Pedro de la Peña por ver y conocer en el dicho Diego Lobato
su mucha habilidad y suficiencia, cristiandad y virtudes le dió el curato
de esta ciudad el cual sirvió mucho tiempo con mucho cuidado ...ha
tenido a su cargo la parroquia de San Blas con la doctrina del pueblo de
Cumbayá y en el pueblo de Cotocollao hizo mucho fruto con su buena
doctrina y predicación..."f t. La relación anónima sobre "la Ciudad de
San Francisco de Quito" de 15?3 menciona que "en San Blas está por
cura Lobato, el cual, sin embargo que es mestizo, es virtuoso y recogido y
hábil en la música; es organista en la santa iglesia....". La "Relación de la
Ciudad y Obispado de San Francisco de Quito" de 1583 indica que "sir-
ve de maestro de capilla Diego Lobato, clérigo; dáselo ciento y treinta
pesos cada año de la dicha platá '12. En esta función, o sea la de maestro
de ,capilla de la catedral, enseñó, sobre todo a cantar, a los hijos de con-
Vargas 1947: XVIII-XX; Ha¡tmann 1977 t23,
MS 1, f 4v.
MS 1, f 20v; Oberem I968e:17, nota 45 subraya el hecho de que en Quito hasta 1583 no
hubo más que 6 u 8 clérigos mestizos, entre ellos Diego Lobato.
MS 1, f 17v.
1965t 223, I92.
8
9
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quistadóres o indios de estirpe noble. Tanto debido al prestigio que disfru-
tb ampliamente como hijo de una india principal como a sus conoci'
mientos del quechua, o. quichua como se suele decir en el Ecuador, la
Audiencia y el Obispo se valieron de él para misiones difíciles de carácter
político o administrativo entre la población indígena. Así, por ejemplo,
áctuó como predicador de la Santa Cruzada, acompañó a un hijo del Inca
Atahualpa, Don Francisco Auqui, al territorio de losCañaris enL678179,
susceptible de adherirse a la sublevación de los Quijos, y en 1590, junto
con el Escribano de Cámara, Diego Suárez de Figueroa, fue mandado a la
zona de Ambato y Riobamba donde consiguieron reunir 10.000 pesos
para un .,empréstito" al Rey; finalmente, años más tarde, llevó a cabo un
viaje de inspección a la región de los Quijos en el alto Napo. Opina
Oberem que a pesar de todas estas actividades y aunque se empeñaba con-
tínuamente por convencer a los indígenas para que se apartasen de sus
ritos y ceremonias idolátricas, como la de sacrificar muchas criaturas en
los eclipses de luna o solr4, fue persona estimada y respetada entre ellos
debido a que siempre salió en defensa del buen trato para con ellos. "Le
llamaron 'padre', lo cual, desde luego, implicaba más que la mera fórmula
con que es costumbre dirigirse a un religioso"ls. Fue considerado amplia'
mente como el mejor predicador en lengua quechua. "Y por ser muy há-
bil y experto en la lengua general de los indios de todas las provincias co-
-*"ut ui en la iglesia catedral, monasterios y en las plazas públicas en púl-pito y sermones bien fundados con grande contentamiento y aplauso de
los oyentes les ha predicado ley y evangelios de tiempo de veintidos años
a esta parte a indios y españoles quedando muy edificados de sus sermones
que han sido muy provechosos a su conversión y aunque ha habido otros
predicadores que les predican en la dicha lengua acuden a él más los dichos
naturales por el amor que le tienen con su doctrina y ejemplo mediante lo
cual se les ha seguido mucho frovecho..."!6. Esta opinión es compaúida
por los catorce testigos presentados por Diego Lobato de Sosa en apoyo
de su súplica por una canonjía o dignidad eclesiástica, en su mayoría ve-
cinos de Quito, varios de los cuales afirman de si mismo que entienden la '
MS 1, f. 3o, 4ov
MS 1, f 18.
Oberem t968a:. t7,
MS1,f3,7
L3
t4
15
L6
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lengua general del Inca y haber escuchado muchos de los sermones deldicho Diego Lobaton. Figuran tambien entre los testigos Hernando Alon-
so de villanueva, clérigo presbítero beneficiado del fueblo de zámbiza,
Alonso de Aguilar, presbítero cura de la catedral, el padre Fray pedro Be-
dón, prior y vicario provincial de la orden de santo Domingo, el padre
Juan de las Parras, prior del convento de san Agustín, y Fray Diego Boni-
faz, predicador y guardián de la casa y monasterio de san Francisco.
cabe destacar una vez más que los testigos coinciden en declarar
"Que muchos españoles y españolas se huelgan de oir sus sermones y
buena doctrina de que ha resultado que los dichos indios acuden a él
con mucho amor y voluntad y esto todos en general que aunque hay en
esta ciudad otros predicadores muy buenos en la dicha lengua acuden
al dicho Diego Lobato a oir por ser como es tan conocido y haber mucho
tiempo y años que les predica..."l8. Añade Fray pedro Bedón O.p.,,,que
predicando otros sacerdotes y los padres de la compañfa entre ellos que
de poco tiempo acá han venido a esta ciudad con nuevo fervorle ha visto
que el día que el dicho Diego r,obato predica dejaban (los naturales) otros
predicadores y acuden a oir..."20.
- 
El eco que la predicación de Diego Lobato logró despertar entre elpúblico indio lo caracteriza el prior del convento de -san Agustín de la ma-
nera siguiente: "...a la voz del padre Diego Lobato acuden como si fuera
la I voz .. de su .propio 
_ 
emperador inga de donde ha colegido este testigo j que
ningún predicador así teatino como religiosos hace en éllos tanto próv""'ho
ni impresión en cualquier género de cosa como el dicho padre Diego
Lobato..."2l. cabe añadir al respecto lo declarado por otro testigo, uño
de los vecinos y encomenderos de euito, "que en todas las predicaciones
que se han ofrecido hacer a los naturales en la lengua general del inga ha
visto que el dicho padre Lobato desde el tiempo que se ordenó ha preáica-
do y predica todas las cuaresmas haciendo tres y cuatro sermones cada
t7
18
t9
MS 1, f 1lv, 15v, 21, 28.
MS 1, f 21.
El comienzo de la actuación de losjesuitas en el Ecuador se remonta en lo esencial al año de
1 586.
MS 1, f 3o.
MS 1, f 33.
2o
2l
3r7
semana y los dichos naturales a los cuales ha visto este testigo que acuden
mucha cantidad de ellos y otras gentes españolas que entienden la len-
glJa ..."22 .
En la relación que el Obispo de Quito Fray Pedro de la Peña hizo en
una carta al Rey con fecha 16 de febrero de L574 sobre el examen de con-
fesores, respecto a Diego Lobato, entonces cura de San Blas, se notifica
entre otras cosas: "Preguntado que si uno que no sabe ningún latín, po-
dría ser expuesto para confesor de indios y españoles y qué condiciones
ha de tener para que el tal pueda confesar dijo que lea las sumas de casos
de conciencia.. . y que sepa dudar y los casos más graves los sepa dudar
y preguntar y con esto no sólo a los indios comunes pero aun a los curacas
sabiendo bien la lengua puede confesar y aun los españoles hombres y mu-
jeres con tal que no sean ministros y oficiales de justicia ni encomenderos
ni mercaderes ni especial pulperos"23. Consta el mismo documento que en
varios otros casos el padre Lobato intervino en el examen y la aprobación
de los confesores como examinador del quechua. Así por ejemplo: El pa-
üe Melchor de Alarcón "en lo que toca a los indios y la lengua general del
inga, fue examinado por el padre Diego Lobato y afirmó debajo del jura-
mento que tiene hecho que puede confesar a todos los caciques de este
Obispado, alcaldes oficiales y toda suerte de indio sin exceptuar ninguno y
lo firmó.- Diego Lobato"2a.
En cuanto a la habilidad del padre Carci Ximénez Francisco se indi
ca: "En lo tocante a los indios debajo del juramento que tiene hecho el
padre Diego Lobato afirmó con verdad entender la lengua general bastan-
temente para confesar a los'indios de su doctirna y caciques de ella y todos
los demás del Obispado en general sin exceptuar ninguno porque sabe bien
la lengua y tiene ciencia y prudencia bastante y lo firmó 
-Diego Loba-
to"25; y por lo que se refiere al padre Miguel Delgado, cura de Purati-
co: "En lo que toca a los indios y la lengua general del Inga fue examinado
por el padre Diego Lobato y afirmó debajo del juramento que tiene hecho
que puede confesar a todos los indios de su doctrina y que su señoría le
MS 1, f 35v.
MS 2, p. 288.
MS2, p,272.
MS 2, p. 277-78,
22
23
24
25
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manda estudie más en Ia lengua porque aunque la sabe .,, razonablemente
con la buena habilidad que tiene puede saber muchas curiosidades de la
dicha lengua y aprovechar mucho en ella"26.
En,,el caso del padre Antonio Borja, cura de Chapi, dio el parecer
siguiente: "En lo que toca a los indios y la lengua general del Inga fue exa-
minado por el padre Diego Lobato y afirmó debajo del juramento que tie-
ne hecho que puede confesar los indios de su doctrina y los caciques de
ella y que puede confesar a los yanaconas y otros cualesquier indioi y que
su reverendísima le mande que pues es buena lengua se ejercite en eüá y
podrá hacer mucho fruto en las almas de los naturalest'2?.
El sínodo Diocesano celebrado en 1bg4 en el capítulo g? estipulólo siguiente acerca de los examinadores de rengua: ,,...nombramos por
examinadores generales de la lengua del Inga en esta ciudad al que fuere
catedrático de ella por Su Majestad y a don Alonso de Aguilar cura rector
de nuestra santa iglesia y a Diego Lobato de sosa presbítero predicador de
la dicha lengua para que los tres o la mayor parte en caso q.," no se pue-
den juntar examinen a las personas que pretendieran ser proveídas a bene-ficios y doctrinas ante nuestro provisor y secretario y asimismo a todas lasque han ocurrido a esta sancta synoda que tengan indios a su cargo como
se ordena por constitución particular que no pueden salir de esta ciudad
sin ser examinados en la dicha lengu a.. ,r,28 .
La canonjÍa solicitada por Diego Lobato no le fue concedida a pesar
de los méritos y la capaiidad que reunía en su persona, probablemente de-
bido a que era mestizo2e.
El obispo de Quito en carta al Rey de fecha L2 de marzo de 1b9g y
en cumplimiento de su obligación de enviar una relación de las purroru,
beneméritas del obispado para cargos y oficios no deja de mencionar
a Diego Lobato de sosa "presbítero", lengua general y predicador de natu-
rales que es muy antiguo e hijo de conquistador, visitador general de este
MS 2, p. 294.
MS 2, p. 295-96.
MS 5, p. 65.
Oberem 1968a: 18.
26
27
28
29
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obispado hace muchos años de habajo en Ia predicaci'n y conversión de
naturales descargando la conciencia de Vuestra Majestad; es muy viejo'
merece una canonii" 
"i f" üüs! de Quito 
que es su patria"3o. Vuelve a
repetirlo en otra memoria Oó ta! personas eclesiásticas beneméritas de su
Oüispado y que hace B0 años que se ocupa en la predicación de los natura'
les cln notable fruto porque és el que más ha trabajado en este ministerio
y eI que ha enseñado u ottor a preáicarles con lo cual se ha descargado^la
real conciencia; merece premio de una canonjla en esta santa iglesia"3l '
Acerca de su actuación como visitar general del obispado y examina-
dor de la lengua del inga da cuenta todavía un documento que data del
29 de agosto de 1604. 
- La "aprobación" dada a Francisco del Castillo
Figueroa', vicario de Tumbaco, contiene el texto siguiente: "Diego Lobato
de-Sosa, visitador general de este Obispado de Quito, por el ilustrísimo se'
ñor maestro Don Fray Luis L6pez de solís, obispo de el, y predicador ge'
neral de la lengua del inga, examinador de ella por el real patronazgo pot
cuanto en la visita qo" ñu hecho en el pueblo de Tumbaco por informa'
ciones, examen y vista de ojos me ha constado y consta que Francisco del
Castillo Figueroa, vicario y beneficiado del dicho pueblo, es persona há-
bil y experto en la dicha lengua en la cual ha predióado y predica a sus fe'
figréses el Santo Evangelio con grande aprovechamiento y fruto que en
eiÍos ha hecho y hace así con la explicación del mismo como con la de
los demás misterios y artículos de la fe en que conviene ser insüruidos los
naturales
A partir de esta fecha, es decir el año 1604, a juzgar por los docu-
mentos consultados, se pierde la huella de Diego Lobato de Sosa33. Es
de lamentar que sus conocimientos en la lengUa general del inga no hayan
llegado a tener expresión escrita, limitándose é1, según todas las evidencias,
exclusivamente a la actuación oral. No se ha llegado a conocer ningún do'
30
3l
32
33
MS 7, p. 271.
MS 4, p. 350'
MS 5, p, 719'
Según una información facilitada amablemente por el sr. christian vogel y apuntada por
él en el Archivo Nacional de Quito (corte suprema, Informaciones: Información de Juan de
Salinas, presbítero), aun 
"r, 
fit4 oi"go tob"to de Sosa intetvino como testigo a la edad de
más de 70 años,
320
cumento o texto de sermón redactado por él en quechua, como lo hicie-
ron su coetáneo Fray Jodoco Ricke, el fundador del convento de San
Francisco en Quito, si bien de su "Doctrina cristiana y sermones en len-
gua peruana" no se ha conservado sino el título, o, posteriormente, en la
primera mitad del siglo XVII Francisco de Avila y Fernando de Aven-
daño, cuyos manuscritos, publicados en su época, resultan accesibles a
quienes interesen. Diego Lobato tampoco hace referencia a un manus-
crito suyo de esta índole; en cambio, con ocasión de su intervención como
testigo en una "probanza de Don Alonso . Atahualpa", del 18 de agosto de
Ló82, alude a una historia de los Incas escrita por é1. Esta, sin lugar a du-
das en lengua castellana, tiene que considerarse como perdida3a.
34 Oberem 1968a:16; 1968b:84.
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SIGNIFICADOS DE ''DYABLU'' EN EL RELATO
QUICHUA DE CAÑAR.ECUADOR
Rosaleen H oward-Malverde
INTRODUCCION.
El objeto de este estudio constituye una selección de los relatos qui-
chuas recogidos por mí misma entre los años 1-976 y 1977 en las comuni-
dades de Sigshuaico, La Capilla y Quilloac, cantón Cañar, en la provincia
del mismo nombre. La colección íntegra ha sido publicada bajo el título
Dioses y diablos: tradición oral quichua de Carlar, Ecuador (Amerindia,
no. especial 1, A.E.A., Paris, 1981). Una versión más larga del presente
trabajo, redactada en inglés, y sin el relato ilustrativo que está incluido
aquí, se ha publicado en Amerindia 9, junio 1984, bajo el título "Dyablu:
its meanings in Cañar quichua oral narrative".
A propósito del título que le puse a la colección, F. Salomon ha he-
cho la observación siguiente: "Dado que la autora está consciente de (la
polivalencia de ciertos términos religiosos importados tales como d¡nrs,
dyablu, cuya significación no es fácilmente equivalente a la de sus cogna-
dos españoles), resulta desafortunado que se repita en el título del libro el
error común que consiste en colocar ideas americanas en casilleros euro-
peos, ¿por qué este título no podría haber sido "El dueño de la montaña
y la hermana culebra"? (Salomon 1982, traducido por la autora). En ver-
dad la ortogafía española empleada en la porüada se puede presentar para
que más de algún lector así lo interprete. Por lo tanto, mi propósito en
esta ponencia es de aclarar lo que considero ser la identidad propiamente
quichua atribuida al 'dyablur en Cañar, y recalcar su particular importan-
cia en el sistema de creencias nativo contemporáneo.
Con esta finalidad se analizará una muestra de aquellos relatos en los
cuales se encuentra una representación simbólica de la relación que se da,
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de acuerdo a la tradición quichua, entre el hombre y aquellos seres .'míti-
cos" que pueblan el "otro mundo". Las características de este "otro mun-
do" las podemos considerar como la expresión, a través del relato oral,
de una conceptualizaciín parüicular del medio-ambiente geogxáfico, eco-
lógico y socio-cultural en el cual el Cañarejo vive.
El personaje que se estudiará aquí es uno al cual se hace referencia
en los textos sirviéndose de una terminología variada, la cual incluye el
hispanismo "dyablu". Que este préstamo (y otros que mencionaré), en
cuanto miembro del campo semántico particular de la terminología re-
ligiosa, se encuentre en el léxico quichua contemporáneo se explica por
antecedentes históricos que, aun si bien conocidos, valdría la pena reca-
pitular aquÍ.
La noción europea de 'diablo' 
-al ser transportada al Nuevo Mun-do en la época de la conquista- era ya bastante compleja: por una parte,
en manos de la iglesia constituia una herramienta ideológica en su lucha
contra las "heresías"; por otra parte, no hay que olvidar que, al nivel de la
cultura popular, ya se había desarrollado la imagen de un diablo "zonzo"
fácilmente engañable por los humanos (cf. p. ej. los relatos que pertene-
cen a esta tradición y clasificados como "Stupid Ogre Talest'por Aarne
& Thompson (1961).
La suerte corrida por la lgción europea de 'diablo', al ser introducida
a la población nativa andina durante la campaña de evangelización y de
"extirpación de idolatrías", ha sido estudiada, con referencia al período
temprano colonial, entre otros por P. Duviols (1971: 29-43\ y por I. Sil-
verblatt (1979). Las repercusiones lingüísticas de este caso de superposi-
ción de un sistema conceptual en otro, han sido estudiadas notablemen-
te por G. Taylor (1974-76;1980).
Tanto las descripciones de la religión andina que nos dan los prime-
ros cronistas como los documentos de procesos de idolatrías nos demues-
tran hasta que punto las prácticas y creencias autóctonas fueron interpre-
tadas por los colonizadores de acuerdo a la ideología polítieo-religiosa
europea vigente. La dicha campaña evangelizadora tomó como principios
de base: (i) que las huacas eran encarnaciones del diablo y que los huaca-
camayos eran brujos, conforme a la idea que se tenía en la Europa del si-
glo dieciseis de lo que eran la demonología y la brujería (cf. Caro Baroja
1969, 3a. ed.); (ii) que el Isupaytt del panteón nativo era el homólogo an-
dino del diablo, hecho que explica el cambio de valor semántico de ese
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término durante la é-poca post-hispánica, demostrado en el ya mencionado
trabajo de Taylor (1980).
El esfuerzo de Ia iglesia católica por suplantar a los huacas y por in-
troducir e imponer una oposición polar e irreconciliable entre el Bien y el
Mal, entre Dios y Diablo, de claro corte europeo, continúa hasta hoy;
para el caso ecuatoriano, el vademecum para pftrocos de indios quichuaspor el Padre Juan Grimm, publicado en Friburgo en 1g08, ejemplifica la
doctrina cuya influencia repercute en cierta medida en la tradición oral
que analizaré. sin embargo, en muchos aspectos, el personaje mítico que
es referido en cañar mediante la palabra t.dyablut'(y términos cognadós)
no corresponde exactamente a la noción de 'diablo'propagada por la igle-
sia. su complejidad semántica también expresa el esfuerzo efectuado por
el quichua-hablante en la incorporación y comprensión de tales términos y
desde su tradición cultural-religiosa ya existente.
El trabajo etnográfico de c. Bernard en pindiling, cantón Azogues(p. ej. 1981) y de N. Fock & E. Krener en Juncal, cantón Cañar (p. ej.
L977, L97718) proveen un valioso marco comparativo a los presentes da-
tos. con respecto al estudio de la narrativa quichua, he tenido acceso a co-
lecciones inéditas que provienen de las demás zonas principales de cultura
quichua de la sierra, y las publicaciones de Parsons (1g45), carvalho-Ne-
to (1966), costales & Peñaherrera (1966) y Guevara (lg7z), entre otros,
también constituyen fuentes comparativas importantes. Estudios folklo-
rísticos que tratan sobre el "diablo andino" tal como se manifiesta en el
Perú incluyen la colección de Arguedas (1959), y los trabajos de Maclean
y Estenos (1941), de Alayza y Paz Soldán (1943), de Lira (1950), y de Cá-
ceres olazo (1970), para citar algunos ejemplos. Para los antropológos
Nash (1972) y Taussig (1980), la existencia de creencias sobre el diablo
hoy en día en las sociedades campesinas latino-americanas se presta a una
interpretación sociológica en el contexto de la interacción económica de
dichas sociedades con el sistema capitalista occidental.
El'dyablut en Cañar.
veamos ahora los diferentes tipos de relato del corpus de cañar en
los cuales figura el dyablu, y los rasgos característicos de éste que nos
ayuden a determinar los significados del término en sus diversos contex-
tos narrativos. Al establecer la tipología me apoyo en la noción folklorís-
tica del "relato-tipo" ("tale-type") tal como ésta ha sido aplicada por la
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escuela americana representada por A. Dundes (p. ej. 1962,1974) en el
campo del análisis del relato oral. Por lo tanto, tengo presente la relación
inter-dependiente que se da entre la estructura narrativa, la identidad per-
sonal de los actores, V el marco espacio-temporal de las acciones (cf.
Howard-Malverde 19?9).
Las categorías tipológicas así establecidas son las siguientes:
Tipo 1 "El dyablu en el camino" (véanse los textos 4, 5, 6,7 de Dioses
ydiablos...)
Tipo 2 "Los dyablukuna en la casa abandonada" (textos 9, 10, LL,L2y
14).
Tipo 3 "El pacto con el dyablut'(texto 13).
Tipo 4 "El dyablu-novio" (texto 24\.
Tipo 5 "El dyablu-perseguidor del Niño Jesús" (textos 29, 30, 31, 32).
Aquí me limitaré a explicar la noción de 'dyablu'tal como ésta se
presenta en los nueve textos de los grupos L y 2, y en los cuatro textos del
grupo 5.
Los relatos 3'Tipo lt' y "Tipo 2tt.
Los textos de los glupos 1 y 2 pertenecen al género narrativo llamado
en quichua "iximplu" ( > 'ejemplo'), el cual corresponde aproximada-
mente al "belief legendt' de acuerdo a la clasificación de Bascom (1965),
o al "Glaubensfabulat" de acuerdo al folklorista sueco Von Sydow(194S)t. Como tal, se cree en las ocurrencias que describen; éstas tuvie-
ron lugar en un período relativamente reciente, denominado "ñawpa
tyimputr, que pertenece al tiempo de Dios Hrjo y no al período de los mi-
tos, el llamado tiempo de Dios Padre (cf. Bernand op. cit. y Fock & Kre-
ner op. cit.). El ñawpa tyimpu de Cañar difiere entonces del así denomina-
En Cañar, como es general en la cultura oral andina, falta una nomenclatura
indfgena para los géneros narrativos, al contrario del caso de algunos grupos me-
soamericanos (cf. p. ej. Gossen (1974) ).
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do período mítico documentado para el Perú meridional actual (cf. Gow
& Condori (19?6) y Urbano (1980), p. ej.). Este ñawpa tyimpu se carac-
terizaba por el hecho que aún no había acceso a modos de transporte me-
canizados, y había que hacer todo viaje a pie. A menudo el narrador atri-
buye la acción a un bisabuelo u otro pariente relativamente lejano. El pro-
tagonista humano es siempre cualificado en términos de su afiliación étni-
ca: t'runatt o "warmitt según sea el caso. Y el dyablu con quien el humano
se topa también puede cualificarse en estos términos: siendo él denomi-
nado ttamut' ( > amo) o r"¡-,t'2, por ejemplo.
El viaje provee el motivo por el cual el protagonista runa se aleja del
centro poblado (llagta), situado a una latitud promedia de 3.300 metroj
sobre el nive del mar y adyacente al páraino (urku) que alcanza una altitud
de 3.800 m. en las alturas del cerro Buerán. El encuentro con el dyablu
ocurre siempre en la zona de ceja de montaña, denominada ttsachatt, por la
cual se tiene que pasar para llegar abajo a los valles productores de maíz
de Biblián y Azogues, a un promedio de 2.800 m. El siguiente extracto
describe las circunstancias típicas del encuentro el dyablu en el camino:
"ña maypi kashpapish simanti phuyu, simanti tamya, ña punzha
tutayashpa ima munduta xwin trwinus. simanti xiru yaykukunata
pasarishka. chaypimi tupashka kunan kay, chay payta apag amu-
wankatt.
("en algún lugar (de la sacha) cayó una neblina densa y una lluvia
tremenda; comenzó a anochecer y a escucharse muchos truenos.(La mujer) iba pasando por unas quebradas profundas y feas. Al
rato entonces se encontró con el amo que le iba a llevar con é1").
(Dioses y diablos, p. 54).
Tal encuentro tiene como consecuencia suya que el protagonista es
llevado por el amo-dyablu ya sea a una hacienda bien provista de alimen-
tos y de animales de crianza pero que resulta ser el infyirnur o ya sea al
infyirnu o uku pacha que se encuentra detrás de una roca en la quebrada.
Las consecuencias para el protagonista del contacto con el dyablu
pueden ser o negativas o positivas según las.circunstancias; en el texto 6,
por ejemplo, una mujer que abandona a sus hijos se queda para siempre
t'chazut': designa el indfgena que ha rechazado sus rafces culturales: se ha cor-
üado la ttenza, se viste de mestizo, y se niega a hablar quichua.
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en el infyirnu, mientras que el dyablu le regala a su bien intencionado 
nla-
rido un puñado ¿e tierra que se conviette en grano a su regreso ala casa'
En otro caso, un *ru qn" viaja a cuenca tropieza con un dyablu al pasar
por una quebrada; siguen por el camino juntos, y en un lugar pasan cerca
ce la casa de un ,rri¡u (nombre dado por los runa de cañar a los qui-
chua-hablantes de Büiiá"'t Á'ogues); ésle, pensan$o oye serían ladrones
les echa sus perros;;;;j"d;, Li ¿iaurú r" soptá (ptrukuna), acto que produ-
ce la enfermedad fr"-áá" *"vtáshka 1'mai aiil'¡; el runa le pregunta al
dyablucómosecuraelsopladoyé¡teledaunalistadeingredientesne-
cesarios para preparar el remedió' En su camino de regreso el runa' sir'
viéndose de este conocimiento adquirido del dyablu, le cura al zambu'
acto que tu"" p"rrrur-u árt" que tal vez el kañarixitu sería un dios. se
trata áel texto ? que presento aquí al final'
EnlosrelatosdelTipo2,elprotagonista'alatrav-esarlasacha'tro-
pieza con una casa abandónada en donde se aloja. Por la noche, llega una
[r"p" ¿" dyablukuna u á"r"urrrur allí (samana ,descansar" 'respirar'). En
este contexto son iambién denominados tsalmakunat' o 
ttsupaykunatt'
característicamente están tocando un tambor ("kana ronka") y llevando
cirios hechos de huesos de caballo que brillan con llamas de distintos colo'
res. En esta forma, se cuenta, andan por el campo también' llevando a los
almas condenados al infierno (cf. Guévara op. cit.: 272'3.' Costales & Pe-
ñaherreraop.cit.:2?).Reunidosenlacasa'unodelosdyablukunaapa-
fece como el jefe, siendo designado por ejemplo por "kapitantt o 
t'kapa'
tasr,. Los ."rror.r,-J"r,omirruio por i¡emplo 'ñutu tintasyonkunat' ('pe'
queñas tentacionei), se le acercan para darle cuenta de los pecados a que
han incitado a los 
'h.rrnuto* 
a cometer' Cuanto más grave es el pecado'
""""J" "r¿s es su "trabajo" 
e¡comendado por el dyablu'patrón: el incitar a
los compadres a cometer el incesto, y el atascar las fuentes de agua en los
Ñbbt, -ur"..r, la mayor aprobación' El kapatas lo registra todo en un
libro. En mi opinión, este episodio es una parodia de.la.descripción del
Día del Juicio entregada 
"r, 
lu do.,rmentaáión eclesiástica tal como el
antes mencionado Vaáemecum del P' Grimm (op' cit' pp'714-7L6)' en la
cuat preaomina el rol que desempeñan los libros y la escritura como fuen-
tes de poder.
Entre esta tropa de dyablukuna se destaca uno' que siempre llega
último, que tiene las piernas deformes (r.suchu'', ..wishtu,', ¡tgtillo') y la
."pu"iáuá de olfatear l" 
"urrr" 
humana del runa que se ha escondido en la
casa. pero tor ayauiutuna son vencidos cuando canta el gallo; éste-tiene
q"u *' el gallu mishiku (.gallo negro con puntos blancos'), también de-
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nominado mna gallu o zhiru gallu ('gallo indígena' o 'gallo blanco y ne-
gro' respectivamente), que es el único que t'pertenece a Diostt en el sis.
tema de clasificación simbólica de los animales. Luego, el runa se sirve de
la información así escuchada de los dyablukuna para desatascar el canal
de irrigación del pueblo afligido y ser aclamado por los pobladores,,como
un dios": ttchay yaku llugchishkata kutin dyusta shinashi charinakuna ya-
kuta kushkamantatt ('después de haber hecho brotar el agua, se dice que
la gente le tuvieron al hombre por un dios, por haberles devuelto el agua')
(Dioses y diablos...p. 80).
La creencia a propósito de las casas abandonadas (xichushka wasi),
en cuanto lugar de influencias maléficas, fue expresada en un contexto no
narrativo sino simplemente conversacional, de la manera siguiente:
"kurita allashpa chaypi intunsis dyablukuna kawsashka nin, chay
antimunya nishka. Kurita tatishpa intunsis chay kukukuna llugshi-
chun lrruswan santiwarishpa llugchinkuna nin kukukunata may-
xankunaka. Xichushka wasipi kukukuna kawsan ninguna, intnsis
chaypi lrrusta mwashpa shitankuna nin, uchupata u miyashpa shitan-
kuna nin, chaypi ña sanu nin, kukukuna llugshin ña".
('donde uno excava por oro, allí hay dyablukuna o antimunya que
se llaman. Cuando uno encuentra bro entonces para que salgan los
kukukuna uno se santigua, para que salgan los kukukuna. Se dice que
los kukukuna viven en las casas botadas, entonces haciendo la señal
de la cruz se los echa afuera, echándoles ceniza u orina todo queda
sano, los kukukuna salen') (Dioses y diablos. . . p. 41).
Este texto describe la creencia acerca del oro escondido tradicional-
mente asociada a los lugares de entierro de los antepasados (llamados
"huacat' en el caso de Pindilig, p. ej.). Se dice que de ellos emanan vapores
maléficos ("antimonios") que afectan la salud de los hombres (cf. Bernand
op. cit.). Es de interés que tal creencia, originariamente circunscrita a los
huacas de los antiguos, se haya extendido hoy en día a lugares que los te-
rratenientes blancos han abandonado. Paralela a esta expansión a nivel del
simbolismo cultural está la expansión a nivel léxico: en este contexto, los
términosdyablu( ) diablo),antimunya( ) antimonio)ykuku( 7 co-
co) no expresan, por ser hispanismos, conceptos que son menos propios
del pensamiento quichua.
He dado una descripción del'personaje dyablu tal como se encuentra
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en aquellos relatos (iximplu) que entregan una representación cultural-
simbólica del medio-ambiente en el cual el Cañarejo vive. Mediante una se-
rie de asociaciones metafóricas la tradición oral otorga una dimensión cos-
mológica a los aspectos geográficos, ecológicos y sociológicos de este me-
dio-ambiente. La asociación así hecha entre "diablo" y "mestizo-hacen-
dado" puede ser comparada con descripciones del diablo como español a
encontrarse en la documentación colonial de idolatrías (p. ej. Silverblatt
op. cit.; cf. Wachtel 1977: 22), Además, es importante tener presente que
en la tradición de Cañar una asociación metafórica paralela se establece
entre Dios y el hacendado blanco:aDios se le aplica sinónimamente los
tárminos "tayta d¡rusitutt y ¡'wirakuchat' (este último, debido a un proce-
so de derivación semántica similar, ha llegado a significar'hombre blanco'
en el dialecto moderno) (texto 33).
En los relatos que acabo de describir es común que el dyablu ocupe
un lugar en la narración estructuralmente complementario a aquel del
tayta dyusitu (p. ej. textos 5, 6, 9, 11). Es eomún también que la ambi-
valencia que puede ser observada en el comportamiento del dyablu hacia
los hombres se da también en el tayta dyus. Así, por ejemplo, en el texto
5, éste, en la forma de una cruz personificada, se muestra igualmente ca-
paz de salvar o de condenar a los humanos que llegan a la puerta de la ha-
cienda-infyirnu. A ambas figuras, por lo tanto, se les atribuye un rol dua-
lista que cuadra, en este aspecto, más con la naturaleza de los dioses autóc-
tonos tales como el urku yaya ('dueño del cerro') de Cañar (a compararse
con el apu y el wamani peruanos) que con esa noción católica de una po-
larización entre Dios y Diablo. Es en este sentido que se puede apreciar
la aparente ironía expresada en los relatos en donde el protagonista, al
remediar una situación producida por un acto del dyablu, se encuentra
aclamado como un dyusitu por las personas a quienes ayuda.
Aquella noción de origen europeo de 'diablo' ha sido sometida a un
grado de reinterpretación mediante ciertas categorías conceptuales propias
del pensamiento quichua. Por un lado, la tradición oral expresaría una re-
vindicación de la etnicidad indígena por parte de los miembros de esta cul-
tura. Se ha desarrollado por lo tanto un complejo de asociaciones simbó-
licas de acuerdo al cual el protagonista-mna de Cañar se confronta ya sea
a un dyablu-hacendado, o Vt sea a un dyusitu-patrón, y que hace resaltar
al Cañarejo bajo una luz generalmente favorable.
Bajo otro aspecto, el dyablu es un ser vinculado a la tierra; se lo en-
cuenta en las quebradas y detrás de las rocas, tiene los miembros defor-
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mados, rasgo típico de las divinidades ctónicas en las mitologías de vaúas
paftes del mundo (ct, Lévr-Strauss 7972: 275-276); este punto ha sido dis-
cutido por C. Bernand en relación a los síntomas típicos en el hombre de
las enfermedades del campo: la palabra r'suchu$ se emplea en el castella-
no de Pindilig en esta conexión (Bernand op. cit.). De hecho, un contac-
to con este áyablu ctónico puede traer enfermedad. Por otra parte, bajo su
aspecto de dyablu-curandero, capaz él mismo de curar el mal que produ-
ce, se revela en su ambivalencia esencial.
El dyablut y el'urku yayai.
Para apreciar más cabalmente ciertos rasgos que se le atribuyen al
dyablu en Cañar necesitamos hacer un breve paréntesis a propósito de otro
personaje mítico de igual importancia en el panteón nativo. Mientras que
el dyablu es representado como chazu, frecuenta la sacha y las quebradas,
o las casas abandonadas, el urku yaya (ya mencionado) se dice que es
mna, de baja estatura, vestido de un poncho de color zhiru (es este el
color del gallo que vence al dyablu), y que vive en el interior del cerro
donde tiene guardado maíz de oro. Sale al encuentro de los humanos bajo
la protección de la lluvia y la neblina y les regala su grano de oro siempre
que ellos le traten con reciprocidad, regalándole objetos culturalmente
semi-acabados: la wawa sin bautizar (awka), el tejido sin teñir, y el kuy sin
sal, por ejemplo. Un contacto con él puede enfermar y, según me conta-
ron, estos últimos objetos son precisamente aquellos que el curandero le
ofrece al urku yaya al pedir su intervención en la diagnosis y en la cura-
ción del mal.
Por una parte, en la manera en que se presenta el dyablu se expresan
categorías espaciales y sociológicas que contrastan y se complementan a
aquellas que se encuentran en la caracterización del urku yaya. Pertinente
a este propósito es el hecho que la relación entre mna y urku yaya se ex-
presa en términos del sistema de compadrazgoi por el contrario, los hu-
manos nunca se dirigen al dyablu utilizando el término "kumparit''
compadre), aun cuando bien puede ser que le llamen "amigtt" ( ) ami-
go) (cf. p. 23). Sin embargo, estos pocos datos sobre el dios del cerro
bastan para mostrar que algunos de los rasgos de la figura post-hispánica y
foránea (dyablu) derivan muy probablemente de creencias ya existentes
con respecto a las propiedades de las divinidades autóctonoas (urku ya-
ya). El dyablu también guarda tesoros, regala granos a los humanos, apa-
rece en condiciones atmosféricas semejantes (lluvia, llovizna, neblina), se
dice que se lleva a los niños no-bautizados, e interviene en las curaciones.
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Los relatos ttTipo 5".
En el ciclo de relatos que entrega una versión quichua del evangelio
(Tipo 5, véase arriba), se deia vet en otro contexto la compleiidad ani
ba demostrada de la noción'dyablut Estos mitos combinan elementos
de origen bíblico, del folklore europeo medieval, y de la tradición popular
andina. Por ejemplo, los textos 29 y 30 tratan Ia persecución del Niño
Jesús y la manera de éste de eludir a sus persecutores por una serie de
transformaciones milagrosas: se convierte en gallo, en árbol de algodón,
etc. Tanto la designación como la caracterización de estos persecutores
son pertinentes a la presente discusión.
Los términos de referencia que los designan derivan, algunos de ellos,
de los nombres propios de personajes bíblicos: "pilatus" ( ) 'Poncio
Pilato') y "irudis" ( ) 'Herodes'), por ejemplo. Sin embargo, el narra' 
'dor quichua agrega a dichos nombres el sufijo pluralizante 
-kuna, dando
las formas ttpilatuskuna' ('los pilatos') o '3irudiskunatt ('los herodes').
Gramaticalmente, entonces, ya no funcionan como nombres propios, lo
que me pafece indicar que el narrador está usando estos términos para re-
ferirse no a los personajes históricos particulares, sino que los está utili-
zando como términos genéricos para clasificar a los dichos perseggidores.
Por lo demás, los "pilatuskuna" son cualificados mediante epitetos tales
como ttkapatastt ( 7 capataz), t'suchu" ('tullido'), 'tnankutt ( ) man-
co), ¡'xudaykut' ( > judaico), y t'sanas" ( ) Satanás), y se asisten del ol'
fato para ubicar a su presa; hablando de ellos el narrador dice: "chay
últimu kapatas suchu, chay manku chayashpa nina nin mutkishpa, "ma'
na, mana ima may kampichu, kayllapimit', nina nin, "kayllapimitt. "('ese
último capataz tullido, ese manco, llegando y olfateando dizque que di-
ce, "no está lejos, está por aquí mismo"). (Dioses y diablos. . . p. 204). Es-
ta caracterización de los perseguidores de Cristo desmuestra una sobrepo-
sición de la noción quichua de dyablu en los hechos de la historia bíblica.
Tal sobreposición se vuelve más explícita aún en los textos 31 y 32
donde los términos "dyablukunat', 'kudÍu runakuna" ('hombres judíos')y rkukukuna" (,cocos') se aplican sinónimamente a aquellos que matan
a .3tayta d5rus". El texto 3L es importante también por el hecho que pro-
vee una explicación mitológica de la presencia de los dyablukuna en las
haciendas, donde también se encuentra oro escondido, y donde otra vez
le encontramos a dyus en forma de hacendado. Lo cito:
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"chaymanta tayüa dyus kawsarishpa rishpa nirka: "tayta dyusta
mikushunchi". tayta dyuska mana mikuy tukurka intonsis, tayta
d¡rska nirka intunsis: 
"kankuna ñukata mikungichipish ñuka chari-
ni shug sumaymana xazindata. chayta kanlmnaman irinsyata sakusha
xakuchi rikungichi," nishpa. chay dyablukunaka kushillitu rirka
mana tayta dyusta kutishpa mikungapa. intunsis kada unu kwartuta
xapirka chay simixanti xaganikug ukuta. chay xaganikug ukupi
intunsis wichkarirkakuna kunan punzhakama kundinarish kawsan-
kuna".
('después, cuando taita Dios resucitó, se dijeron, "comamos a taita
Dios". Pero taita Dios no se dejó comer. Les dijo (a los dyablukuna),
"aun si me comeis, yo tengo una linda hacienda que les voy a dejar
como herencia, üamos para que la vean". Esos dyablukuna le siguie-
ron felices a taita Dios, y no le comieron. Entonces cada uno de ellos
eligió un cuarto (en la hacienda), un cuarto que brillaba bastante.
Entonces fueron encerrados dentro de esos cuartos que brillaban y
allí viven.condenados hasta hoy". (p. 215).
Síntesis.
En los relatos quichuas de Cañar se encuentra una terminología varia-
da que sirve para designar y definir un concepto multi-facético propio a la
cultura indígena contemporánea, de origen post-hispánico, que se puede
nombrar 'dyablu'. Para demostrar a qué se refiere este hispanismo en su
medio lingüístico quichua, ha sido necesario dar una descripción de los
contextos de su uso, y de las propiedades atribuidas al personaje mítico
así denominado. Además de usar la palabra "dyablut', los narradores se
sirven de una serie de epitetos definidores y de términos sinónimos con
"dyablutt que lo caracterizan en sus distintos contextos narrativos. La de-
riváción semántica de estos epitetos y sinónimos se debe a procesos de aso-
ciación metafórica y a la connotación, procesos que en su turno son el
producto del bi-lingüismo y del bi-culturalismo arraigados en que vive el
quichua-hablante.
En el Cuadro 1, que sigue, doy una recapitulación de la terminolo-
gía bajo discusión. La heterogeneidad que estos términos muestran en rela-
ción a sus orígenes lingüístico-culturales puede ser explicada por las prin-
cipales fuentes de influencia ejercidas tanto sobre el pensamiento qui-
chua como sobre la tradición oral que expresa a este pensamiento, a lo
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largo del perÍodo post-hispánico. Quisiera recalcar que aquí trato solamen-
te las "fuentes de influencia" que he podido inferir del corpus de relatos
bajo estudio. Por lo tanto, a mi parecer, la polivalencia en la noción de
33dyablu" se debe a la influencia de tres clases de factores, las cuales son
representadas por las letras A, B y C en el Diagrama 1. La terminología
entregada en el Cuadro t ha sido dividida en tres categorías semánticas(a, b Y c) que están vinculadas a su vez a estas clases de factores. El
Diagrama 1 expresa estos vínculos de una manera esquemática; debe ser
leido conjuntamente con el Cuadro 1.
Diagrama 1: Clases de factores culturales, sociales, y conceptuales que
explicarían la polivalencia del término "dyablu".
leyenda:
A: doctrina y sistema de valores propagados por la iglesia católica (el
dyablu que incita a los humanos a pecar; el dyablu en el infyirnu), y
por la tradición popular europea.
B: estructuras socio-económicas foráneas sobrepuestas por el grupo no
indígena al grupo indígena (lo que explicaría el simbolismo de la
metáfora "diablo = hacendado").
C: elementos del sistema nativo de creencias religiosas aplicadas a nocio-
nes introducidas (el dyablu tiene rasgos provenientes de creencias
sobre el urbu yaya, por ejemplo, y que lo caracterizan como fuetza
ctónica).
a, b V c: categorías semánticas ligadas a las clases de factores A, B y C(cf. Cuadro 1). '
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Cuadro 1
TERMINOS DEFINIDORES Y EPITETOS APLICADOS A tA NOCION
CATEGORIA
SEMANI'ICA
@
CONTEXTO
NARRATIVO
1,2,5
t"
a\l
EE
aá
8,590á.9
ÉE
i3
{r
E$
1
1
o6l
C)
'É
ro
E0
c)
o
ó
'úgÉ
6ür5g
Efrüf
1r5
216
2
dyablu < diablo
amigu < amigo (referencia y
tratamiento)
satanas, sanas < satanás
kuku < coco
xatun yaya tintasyun 'gran dueño
tentación'
millay xudas runa 'mal hombre
Judas'
xudaskuna 'los Judas'
nimigu malu < enemigo malo
mayshtru maestro
xudíu runa 'judio'
xudayku < judaico
irudis < Herodes
pilatus < Pilato
maldisyadu ladrun < maldito ladrón
ruku 'viejo'
chazu 'mestizo'
amu, amitu < amo (referencia y
tratamiento)
mayurdumu < mayordomo
xatun yaya kapatas 'gran dueño
capata'
dwiñu < dueño
maJrur kabisa < mayor cabeza
kapitan < capitán
5
2
2
5
2r5
5
5
2
2
1
2
2
2
2
.DYABLU'
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CATEGORIA
SEMANTICA
CONTEXTO
NARRATIVO
2
5
o
5
tiranya ( tiranía
kapatas < caPalaz
millay suldadu 'mal soldado'
mayural < maYoral
alma < alma
supay 'agente maléfico del otro
mundo'
wishtu 'tullido'
singa ruku 'gran nariz'
khuchi singa 'nariz de chancho'
patuxu patojo
ullawanga 'gallinazo'
antimunya < antimonio
suchu 'tullido'
manku < manco
1 "El dyablu en el camino";2"eldyablu en la casa abandonada"'
5 "El dyablu-perseguidor del Niño Jesús".
En su mayor parte, esta terminología compone préstamos del caste-
llano que, una vez adaptados a su medio lingüístico quichua demuestran
un valór semáRtico extendido en relación a su significado en el idioma de
origen. Se trata, por ló tanto, de una apropiación por parte de la cultura
indígena de un vocabulario foráneo a fines de expresar conceptos que'
".,n{.r. post-hispánicos algunos de ellos, son 
propiamente quichuas, y
no españoles. Ei un ploceso que pareciera ser el inverso del caso descrito
por Taylor (1980) dé t'supay", un término nativo cuyo valor semántico se
iransformó como consecuencia de su reinterpretación por parte de los
miembros de la cultura europea.
2
2
2
2
2
2
2
2
2,5
5
q)Ít
o
5
6t
C!(¡E¿
.93
.a 
.a
E?885'9éogg
0)q)
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Texto Ilustrativo.
A continuación, presento una historia que me contó un miembro deIa comunidad de sigsihuaico, v gue describe, según su padre le habría
contado, el encuentro que su bisabuelo tuvo con el dyablu. se trata de uniximplu perteneciente a la categoría "Tipo 1: El dyablu en el camino',.
En é1, por lo tanto, la acción es atribuida a un miembro de la familia del
narrador; el lugar de la acción es el camino que conduce desde cañar a
cuenca pasando por los valles de Biblián y Azogues; el marco temporal
de la historia sería un pasado cercano al cual la memoria comunal o fami-
liar aún tiene acceso.
En éste, como en todo relato de su género, el protagonista humano
constituye el actor principal, y la narración comienza cuándo este actor
deja atrás el espacio familiar de su pueblo (llagta), para bajar a la montaña(sacha) pasando por las quebradas (wayku). Estos lugares proveen el
marco espacial para el encuentro con un personaje mítico, en este caso el
dyablu. En el relato, el espacio geográfico real se vuelve un espacio simbó-
lico, caracterizado por los tipos de personajes encontrados állí, y por la
naturaleza de la relación que se establece entre ellos y el protagonista hu-
mano.
una manera de describir la estructura nanativa de los iximplu es
trazat el progresivo desplazamiento del actor principal en el espacio. En-
tregaré una breve descripción de la estructura del texto presente en tér-
minos de los sucesivos marcos espaciales que sirven de trasfondo a la
acción, indicando los tipos de interacción personal que se establecen a su
vez dentro de cada uno de ellos. En particular, me serviré de los términos
de referencia y de tratamiento personales como claves para la determina-
ción del estatuto simbóico-cultural de los actores.
Para facilitar este comentario el texto ha sido dividido en frases enu-
meradas. Después, las frases han sido agrupadas en unidades narrativas,
cada una constituyendo un segmento estructural en los términos que ac"-
bo de proponer. De esta manera, la narración se revela compuesta de una
"Fase inicial" (FI), una ,,Fase Final', (FF), y cuatro ,,Episódios,'(E) in-
termediar:ios. De acuerdo al enfoque propuesto arriba, estas seis unidades
pueden ser caracterizadas por referencia al espacio en el cual se desenvuel-
ve la acción de cada una.
En el caso de la FI y de la FF, este espacio sería,,aquí", del punto de
vista de la situación de narración. La FI (frases 1-?) relata la partida del
339
protagonista desde "aquí"; la FF (frases 7I-73) trata de su retorno. Estas
Fases reciben la designación "KAY LLAGTA" ('este pueblo') (cf. Diagra-
ma 2), La acción de los E L'4 tiene lugar en varios puntos en el camino
hacia y de regreso de Cuenca. Uno por uno, los designo como sigue: El
(frases 8-19) WAYKU ': ('quebrada'); E2 (frases 20-32) "WASHA LLAC.
TA" - que significa literalmente 'pueblo de atrás', y que refiere a Biblián,
ubicado "detrás" de los cerros del Cañar;EB (frases 33-39) "WAYKU" -.
se trata de un espacio semejante al del El; E4 (frases 40-70)'WASHA
LLAGTA" - el protagonista humano vuelve al mismo espacio del E2, an-
tes de regresar aI 3'KAY LLAGTA" en la FF.
En el Diagrama 2 presento la estructura de la narración en forma es-
quemática. Las unidades narrativas que compone esta estructura son re
presentadas por 5 casillas: a la casilla de la mano izquierda corresponden
las dos Fases (Fl & FF) denominadas "KAY LLAGTA"; las otras casillas
representan los cuatro episodios intermediarios. Las flechas que unen las
casillas indican la trayectoria en el espacio del protagonista humano. Los
diferentes actores son enumerados; siguiendo estos números, se puede
observar los puntos en el camino en donde cada actor aparece y se pone en
contacto con el protagonista humano. Las flechas de doble sentido (t-D
indican las relaciones interpersonales así establecidas, y los signos (+) V (-)
indican su valor positivo o negativo para los actores en cuestión.
Ahora resumamos los términos de referencia y de tratamiento per-
sonal que designan a estos actores. En la FI, se define el estatuto del pro-
tagonista [ 1 ] en primer lugar mediante la palabra "byaxiru" ( < 'via-jero') (f'ase 1), estableciendo así la raz6n por su partida y la "causa" de
los sucesos que van a seguir. Una vez establecido este estatuto, el término
no reculTe.
También en la FI, el narrador indica el lazo de parentesco que exis-
te entre él y el protagonista [1] mediante el término "ñukanchi bisawi-lu" ('nuestro bisabuelo') (frases 3 y 7). A partir del E1, sin embargo, co-
mienza el discurso propiamente narrativo y este indicio de subjetividad de-
saparece, para ser reemplazado por la designación más objetiva 
"kumpa-ñiru" ( ) 'compañero') (frases 18, 25, 35 & 37). Este término de refe-
rencia y de tratamiento está en uso corriente entre las generaciones jóve-
nes, quienes lo emplean en lugar del tradicional "taytatt.
El término "kumpañiru" es reemplazado a su vez en el E4, donde el
protagonista [ 1j vuelvd a h casa del zambu moribundo y lo cura, sirvién-
dose del remedio que el dyablu le ha enseñado. Este acto milagroso de
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parte del nrna de Cañar lleva aI zambu a declarar que ése debe ser 
ttd5rust'
i ) 'Dios') (frases 56, 64). El protagonista [tJ afirma que' de hecho,
él pertenece al pueblo de los "kañarixust' ( z 'Cañarejos') (frases 62,
63). Las implicaciones socio-políticas de este intercambio van lejos. Se
trata de un n¡na de Cañar que viaja a otro piso ecológico donde aprende
secretos medicinales de un dyablu-curandero, los cuales emplea en Ia cu-
ración de un miembro de otro grupo étnico (t'zambut' designa a los indí-
genas de Biblián y Azogues, en el quichua de Cañar). Luego, éste declara
ia superioridad de su biehechor. Esta anéctoda, ¿sería la expresión simbó'
lico-narrativa de un viaje chamánico? Al propósito recordemos como' en
tiempos históricos, ciertos dirigentes-chamanes ejercían un poder políti'
co en tanto mediadores entre los habitantes de la montaña y los de la sie-
rra (cf. Salomon 1983).
Quedan por examinar los términos empleados para designar al dya'
blu (protagonista I Z] l. De hecho, este término mismo ocurre solamente
tres veces en la natración, en las frases 8, I & 10, al comienzo del El, va-
le decir, cuando este actor es presentado por primera vez. En la frase 10,
el kumpañinr (protagonista [1J ) dirige la palabra al dyablu empleando el
término ¡tatnituft ( > 'amito'); como hemos visto, el dyablu es a menudo
asociado a la clase blanca o mestiza dominante. El dyablu rechaza tal ape-
lación e insiste en que el kumpariiru le llame "amigu" ( > 'amigo'). Este
término recurre de ahora en adelante tanto para referirse como para tra'
tar al dyablu (frases 12, L4, 24, 26, 52). Cabe anotar que el dyablu
también emplea "amiguD para dirigirse al kumpuiint(frases 36, 37), y en
el 83, cuando aparece la tropa de dyablukuna (protagonista t4] ) para
llevarse al alma del condenado, estos también son denominados "arnigusrt.
A través de este examen de los términos de referencia personal y de
su distribución a lo largo del texto, podemos apreciar más cabalmene cier-
tos aspectos del proceso de integración lingüística y cultural, tal como se
muestra en la tradición oral quichua contemporánea. La noción de'dya'
blu', que en un comienzo fue foránea, ha sido incorporada a esta tradición
de tal manera que, en mi opinión, hoy en día constituye una parte
orgánica de ella. Por ejemplo, para apreciar el empleo de "amigu" para
referirse al dyablu de la sacha, hay que recordar que, por otro lado, al ur'
ku yaya del cerro se le llama ¡'kumparir' ( > 'compadre') (cf. p. 12).
Al respecto, habría que preguntarse sobre el valor otorgado al concepto
de ,,amistad" en la sociedad quichua; no dudo que éste está todavía y a
pesar de todo, menos integrado y menos operativo que el concepto de
ttcompadrazgo".
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Narración de Juan Guamán, comunidad de sigsihuaico, cantón ca-ñar, mayo 7976.
Fase l¡nicial: 33KAY LLAGTAI'.
1. rikungi, shug byaxiru kana nin ¿manchu?2. ima shuti. . . ñuka taytami parlag karka, chaytaka ñukami mana
yachanicu.
3. shug byaxiru ñukanchi taytapa bisawilu kana karka ¿manchu?4. kunan tyimpumi karus tiyan, tukuy tiyan, sikyira kartas mayman
rina kan.
5. tyimpuka kartawan rina kashka nin chakillaman.6. ima shuti... llugshina nin kaymanta kwinkaman u kituman waya-
kilman maymampish.
7. chayka las dus, la una di la mañana u tris di la mañana llugshina nin
ña kartawanka kwinkaman ñukanchi bisawilus chay.
Episodio 1: 
"WAYKU1".rl
8. chayka intonsis shug dyabluwan tupana niyari shug dyabluwan.9. chay dyabluka aparikushka nin ayata ataúndi.
10. chay kumpañiruka nina dyablutaka "amitu" nina nin, ,,amitu ¿may-
man rikungi?"
11. 'amitu' nigpika intonsis ki nina nin "mana ama,amitu'nichu,amigu'
ni, ñukaka mana amuchu kani.
L2. 'amigu' nigpika intonsis ki chaywan rina nin rina nin ña.
13. chaymantaka ña maypicha shug plancha rumipi tiyarina nin.L4. ña samash'xax'nish tiyarina nin ña amiguka.
15. chaymantaka ataúd ukupika nina nin " ¡ay xisús! ¿ima maymanta
aparingi? ¡ay xisús!" nin.
16. "ah kunanka'ay' nikungi, chay ratuka imata,ay'nikurkangi kunanka
'ay'nikungi" nina nin.
L7. ña " ¡ay xisús! " nina nin.
18. chaymanta rina nin ña rina nin ña, kutin ña chay kumpañiruwampish
rina nin, parlash parlash parlash parlash.
19. ña wayku mayku maykuta khatish rina nin rinalla nin.
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21.
22.
Episodio 2: "IVASHA LLAGTA".
20.chaymantaña...imashutinanin...ñamaywashallagtamanwasi-
man tiyarina may shug zambitu tiyana nin.
shug zambuka " ¡xuracha xuracha xuracha!" nikunmi.
chaymantaka "ñukaka paúkunilla mana ima payta ima nikunichu,
paúkunillami".
29. kunan "rikushun phukasha phukasha, ¿imapata'¡xuracha xuracha!'
nin?
24. allkukuna awllash nin 'awaw' nikuna nin, 'awaw'nikuna nin amigu
pasakugpika.
25. chaypiha ña intonsis ki... ima shutina nin... chay kumpañiruka
tapuna nin "amigu", 'amitu' nish atina nin, "amigu ¿imata allichin
phukushkapika? ¿imata alli?" tapuna nin pur si akazitu dyusllatami
lisinsyata kunmi.
26. chay willag nin ',kaymi alli phukustrkapaka: khuchi disagwa marku
muyu phukushka puliyupi, chay muyu phukushka" nina nin" "
ima shuti... "llullulla liyukali ñawi kimsa laya wira ashalla krispu
ashalla kakashka risyin kakashka" nina nin..., ima shuti... "wallpa
maxadas" nina nin.
27, mas di chunga ishkay chunga layami mana yuyarini ña.
28. chay pasana nin, phukunacha nin ña chay 'xuracha'nidurtaka.
29. ña phukuna nin, ña rin ña, phukushka kacharin.
30. rina nin rina nin ña kada puntupi samarashka nin.
31. " ¡ay xisús!" nikunmi " ¡ay xisús!" nikunmi.
32. ña chaymanta rina nin.
Episodio 3: 'WAYKU2"
chay waykupi ña kana nin chay churataka nin kaxa ronku nin lus
nin killu nin ima rusadu nin ima yuraglla rikurina nin, ima puka nin
ima yana nin tukuy laya lus i kaxa ronka nin.
chay tukuy shamuna nin ña tupangapa ña chay kundinadu almataka.
chaypi nina nin kumpañirutaka "bwinu ñuka kumpañiru imata
ruwaypapish kanka kayllamanta kutiri.
imata ruwangami kaymanta kutiri" nin "kanka amigu kangi, kanka
mana xuchasapa kangi, kayllamanta kutiri.
imatapish niypa "ñuka amigu ñuka kumpañiru" nina nin.
chashna shamuna nin amigus kaxa ronku lus tupangapa alma kundi-
nadutaka.
33.
34.
35.
37.
38.
36.
344
39. chayllamanta kutimuna nin intonsis chay amiguka.
Episodio 4: 'WASHA LLAGTA".
40. chayka ña kutimuna nin maypimi 'xuracha xuracha' nikushka
wasiman.
4L, chay 'xuracha' nidurka ña wañukushka nin ña kiru kanirishpa ña
libri.
42. chaypi intonsis nina nin chay zambituta "bwinu ¿imamantata wa-
ñukungiyari? ¿ñachu unay ungushka u mana?
43. chaypika nina nin "risyinsitumi allkukuna awllagpi mayxan pasa-
kunga nishpa'xuracha xuracha' nirkani.
44. chayllamantami ña yaykun mana yaykun kwirpu shugtayan, imata
tukuni imalla"nin.
46. chayllamanta nina nin intonsis chay puzadurka nina nin "¿mash-
nata pagangi ñuka xambish kush?"
46. chaypika nina nin (warmika) "kan nishkatami pagasha, ¿imata nin-
gi?
47, ñuka kusata xatarichigpi kan nishkataka pagasha".
48. wawakuna bulla nin ña chutachina sirka ña.
49. bulla nin wakanakuy ña chutactringapa ña wañushka.
50. nina nin "piru lu ki nishkatami pagasha.
51. intonsis "bwinu xambisha".
62. tukuy layata mañana nin ima chay amigu ima tukuy willashkata.
53. tukuy laya libri libri tukuy tandachina nin.
64. intonsis yaku ruwana nin tukuy.
55. chaypika ña... ima shutina niyari... shug kucharitapi kiruta ishkay
ladumanta charinakushpa uvyachina nin kucharitallapi.
56. chayka unay unaypika ña dintru di una ura u midya ura shinapika
ña parlana nin xararish "kashna kashnami karkani, uy kanka ¿imata
kangi? ¿dyuschu kangi? ¿imata kangi ñukata xatarichish? shug bi-
damantami kutini" nina nin, "ñaka xatarirkani.
57. mayxan shuwagkunachari imacha purikun, chayllamantami 'xura-
cha xuracha'nirkani.
58. ¿chaymi imacha pasani?
59. "chayllami achaki" nina nin, "kazikazi wañuni".
60. phu chaypi ña alliyagpi kutin yanandichina nin.
61. ña chay alli kagpi pasiyarikun.
62. purikuna nin ña kunan imata kañarixitu kana nin.
63. Nina nin: "ñukanchi kay llagtata kañarixus", nin.
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64. " ¿imata ruwangi? kunan kanka dyusmi kashkangi".
65. chaymanta warmika aswana nin, wallpas wañuchina nin, ubixata
wañuchina nin.
66. fara kana nin kazi unus tris días di fara.
67. ax uvyana nin mamita, uvyana.
68. chaymanta wata i chugpi turuta pagana nin ari, kay ishtadu turuta.
69. chayka aysachishpa kachana nin xambishkamanta'
70. chay wasipika kukayutapish kachana nin kashna tazapi wallpa
wañushka nin, kuy wañushka nin, sikyira shug kimsa wallpa wa'
ñushka.
Fase Final: "KAY LLAGTA".
71. chaywan shamuna nin i turu aysashka chay xambishkamanta.
12. chaypimi ña ,,ya bis chashna" shamun nin, warmiman shamuna nin
parlangapa " chashna chashna ".
73. chayllami tukurin.
Fase Inicial: "KAY LLAGTA".
1. Verás, dizque había un viajero ¿no?
2. éste. . . mi padre contaba eso' yo no lo sé.
3. Había un viajero, nuestro bisabuelo, ¿no?
4. Hoy en día hay carros, hay de todo, las cartas van a todas partes
siquiera.
5. Antes se dice que uno iba a pie no más con las cartas.
6. Este. dizque se salía desde acá hasta Cuenca, a Quito, a Gua-
yaquil, a donde fuese.
7. Ese, a las dos, la una de la mañana o tres de la mañana, dizque sa-
lía con las cartas hacia Cuenca, nuestro bisabuelo.
Episodio 1: "WAYKU1"
8. Ese, entonces, dizque sí se ha encontrado con un dyablu' con un
dyablu.
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9. Ese dyablu dizque estaba cargando un cadáver con su ataúd.10. Ese compañero dizque ha dicho al dyablu, "amito',, dizque ha dicho,
"amito ¿adónde estás yendo?,'
11.. Cuando le dije 'amito', entonces dizque ha dicho, "no, no me llamestamitot, dime'amigo'. Yo no soy amo".
L2. Cuando le dije'amigo'entonces que se ha ido por el camino con é1.
13. Después de eso ya, en alguna parte dizque se ha sentado en una pie-
dra plana.
L4. Ya respirando/descansando, diciendo "jaj", el amigo ya dizque se ha
sentado.
15. Luego dentro del ataúd (una voz) dizque ha hablado, ,,¡ay Jesús!
¿adónde me llevas? ¡ay Jesús!" dice.
16. "Ajá, ahora sí que dices 'ay'. Un rato atrás no decías ,ay' por nada,
ahora estás diciendo 'ay' ", dizque ha dicho.
17 , Ya " ¡ay Jesús!" dizque ha dicho.
18. Después iba ya, iba ya, otravez ya con ese compañero dizque ha ido,
conversando sin parar.
19. Ya siguiéndole por muchas quebradas, dizque ha ido no más.
Episodio 2: 
"WASHA LLAGTAT'.
Luego ya...éste... ya en alguna casa atrás (por el lado de Biblián)
vivía un zambu.
El zambu gritaba " ¡juracha juracha juracha!" (para echarles los
perros encima).
22. Luego "yo paso por aquí no más, a él no le digo nada, paso no más",(ha dicho el dyablu).
23. Ahora, "veamos, soplaré, soplaré, soplaré, ¿para qué dice .jurachajuracha'?" (i.e. "para qué nos echa los perros").
Los perros están aullando 'auuauu auuauu' cuando está pasando el
amigo por allí.
Luego, entonces... ése.. . compañero dizque ha preguntado, ,,amigo",
dizque ha dicho, logrando no llamarle'amito', "amigo, ¿qué cosa sir-
ve para curar el soplado? ¿qué cosa es buena?,'dizque ha pregunta-
do, por si acaso a Dios le diera licencia (trad. incierta).
Ese le ha contado, "esto es bueno para el soplado; orina de chancho,
pepas maduras de altamisa, hojas de puleo, las pepas maduras...
éste... hojas tiernas de eucalipto, tres clases de manteca, un poco de
creso, y caquita fresca de gallina", dizque ha dicho.
20.
2r.
24.
25.
26.
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27, Más de diez, o veinte clases de com, ya no me acuerdo ya.
28. Dizque ha pasado, le habrá soplado al hombre que decía 'juracha'.
29. Ya dizque ha soplado, ya se ha ido, ha dejado soplado (al hombre).
30. Dizque ha caminado lejos y en cada lugar dizque iba descansando/
respirando.
31. " ¡ay Jesús!" decía, " ¡ay Jesús!" decía (el muerto).
32. Ya después, iba.
Episodio 3:'WAYKUT"
33. Ya en una quebrada, en un puesto dizque había la 'caja ronca', se
veían luces de todos los colores: amarillas, rosadas, blancas, rojas,
negras, y la'caja ronca', se dice.
34. Todos esos dizque han venido para encontrarse con esa alma conde-
nado.
35. Allí dizque ha dicho al compañero "bueno, mi compañero, por qué
raz6n (te quedarías), tú. Vuélvete no más.
36. Qué te van a hacer a ti, vuélvete", le dice, "tú eres amigo, tú no eres
pecadoS vuélvete de aquí no más".
37. Así le ha hablado, "mi amigo, mi compañero", dizque ha dicho.
38. Así dizque han llegado los amigos (con) la caja ronca, y luces, para
buscar al alma condenado.
39. Después dizque ha regresado no más ese amigo.
Episodio 4: "WASHA LLAGTA".
40, Ese ya dizque ha regresado a la casa del que había dicho turacha ju-
racha'.
4L. Ese que había dicho 'juracha' dizque ya estaba agonizando, remor-
diéndose los dientes ya, totalmente.
42. Allí entonces dizque le ha dicho a ese zambito, "bueno, ¿de qué te
estás muriendo? ¿hace mucho que estás enfermo, o no?"
43, Ahí, dizque ha dicho, "reciencito cuando los perros ladraban, yo di-je 'juracha juracha', pensando que alguien estaba pasando.
44, Desde ese rato ya, poco a poco se me ha entrado (enfermedad), mi
cuerpo se vuelve otro, no sé lo que me pasa", dice.
46. Luego dizque le ha dicho entonces, ese huésped, le ha dicho. "¿cuán-
to me pagas si yo te doy curando?"
46. Entonces dizque ha dicho (la mujer), "pagaré lo que tú digas. ¿cuán-
to quieres?
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47.
48.
Si tú haces levantarse a mi marido, te pagaré lo que tú digas".
Los niños hacían bulla, (su papá) dizque ya estaba cerca de ser
tendido.
HacÍan bulla llorando entre ellos, con su papá casi muerto y para ser
tendido ya.
Dizque ha dicho, "pero lo que diga pagaré".
Entonces, "bueno, le curaré".
Pidió toda clase de cosa, todo lo que ese amigo le había contado.
Toda clase de cosa, dizque ha hecho juntar todo.
Entonces preparó el agua (i, e. el remedio) y todo.
Luego... éste... teniéndole abiertos los dientes por ambos lados (de
la boca), le hizo tomar el remedio en una cucharita no más.
Ese, después de largo rato ya, dentro de una hora o media hora así,
ya dizque se ha levantado hablando, "así, así estuve. Uy, tú ¿qué
eres? ¿eres Dios? ¿qué eres, haciendo que así me levante? yo vuelvo
de otra vida", dizque ha dicho, "recién me he levantado".
51 . ¿qué ladrones estarán pasando? (pensé), por eso dije 'juracha juracha'.58. ¿por eso me ha pasado esto?
59. por eso me ha dado un ataque", dizque ha dicho, "casi me muero".
60. Allí ya cuando se había mejorado, vuelta le ha dado una segunda do-
sis (del remedio).
61. Cuando ya estaba bueno, (el huésped) se quedó paseando allí.
62. Dizque ahora ya se ha paseado por allí, ese que dizque ha sido un
Cañarejito.
63. Dizque ha dicho "nosotros somos del pueblo de los Cañarejos".
64. "¿Qué es lo que haces? Ahora resulta que tú has sido Dios" (ledijo
el zambu).
65. Luego, dizque la mujer ha preparado chicha, dizque ha matado galli-
nas, dizque ha matado una oveja.
66. Dizque ha habido una farra, casi unos tres días de farra.
67. Ay, se ha tomado, mamita, se ha tomado.
68. Después, dizque le han pagado un toro de un año y medio; un toro
de ese tamaño (el narrador indica un toro que está cerca).
69. Le han mandado haciéndole llevar el toro, por la cura que había
hecho.
70. En esa casa dizque le han mandado con cucayu también, una canasta
así con gallina muerta, con cuy muerto, con unas tres gallinas muer-
tas siquiera.
49.
50.
51.
62.
53.
64.
DD.
56.
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Fase Final: "KAY LLAGTA".
7L. Con eso dizque se ha venido, y trayendo el toro por lo que le había
hecho la cura.
72. Allí ya ha llegado para conversarlo todo con su mujer, "así, así me
paó" (diciendo).
73. Allí no más se termina.
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HIPOTESIS Y COMENTARIOS SOBRE
LA SIGNIFICACION DE LA MAMA.HUACA
Manuel G utiérrez E stevez
Los relatos protagonizados por la mama-huaca, y en generar los que
tienen por figura eentral a los dueños del cerro (mama guardona, urcu-ma-
ma y urcu-taita en la sierra sur ecuatoriana, chificha en la sierra norte y
achikee en la sierra central peruana) parecen referirse, y así lo han mostra-
do numerosos comentarios y análisis hechos hasta ahora, a la oposición
entre naturaleza y cultura. correlativa a esa oposición es la de üiempo pa-
sado vs. tiempo presente, y de ésta se derivan las funciones etiológicas que
parecen corresponder a los protagonistas míticos de estos relatosl. La ma-
ma-huaca, y los restantes personajes homólogos a ella, simbolizan a la na-
turaleza frente a la vida social ordinaria representada por el pueblo y las
tierras cultivadas colindantes. conforman a un esquema no específicamen-
te andino sino común a otras muchas culturas, la representación de la na-
turaleza lleva consigo, también, la de un tiempo pasado (de gentiles o ñau-
pas, en este caso), frente al tiempo actual habitado por los "renacientes".
Precisamente esa condición "antigua" es la que autoriza la interpretación
colectiva de la posición originaria de esos personajes míticos y, en esa me-
dida, su papel etiológico y su capacidad fundacional. i
El espacio (el ceno frente al valle, o lo alto frente a lo bajo) se vincu-
la al tiempo (el pasado frente al presente), y ambas categorías, entrelaza-
das, son susceptibles de ser expresadas, de un modo más abstracto y por la
cualidad que las subtiende, como si fueran manifestaciones particulares de
la conceptualización de la identidad más genérica (la naturaleza frente a la
cultura).
Entre los trabajos interpretativos
tarse los de R. Hartmann (1984),
nard (1981) y A. Ortiz (19?S).
que convergen en este senüido, merecen ci-
R. Howard-Malverde (1981), C. Muñoz-Ber-
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Numerosos elementos o atributos sensibles que están presentes en los
felatgs de Ia mama-huaca parecen ordenarse conforme a una l6gica, a la
vez conceptual y perceptiva, que ratifica la interpretación citada. La ma'
ma-huaca (y en numeros¿ts ocasiones al referirnos a ella en estas páginas,
la proposición correspondiente puede aplicarse, en términos generales, a
los demás personajes homólogos) se alimenta de una manera pecualiar, di
ferente a la que es habitual en los hombres. La mama-huaca no conoce la
sal y come sin sal todos los alimentos: algunos son alimentos propios de
los hombres, como el maíz o las papas, pero otros son extraños, como
culebras, lagartijas o el guano del arco iris. También, a veces, se alimenta
de criaturas humanas o de perros tiernos. Ya sea por la clase de los produc-
tos alimenticios que emplea, o ya sea, en otros casos, por la falta de con-
dimento, su comida es una comida no adecuada. La inadecuación de la co-
mida de la mama-huaca es la que se corresponde a la propia de alguien
"salvaje", gentil, no cristiano, no humano, "natural".
Con esos rasgos, la oposición "comida de la mama-huaca" vs. "comi-
da de los hombres" está orientada hacia el nivel de la sincronía, aunque
contenga ya elementos que permiten su ordenación diacrónica como "lo
anterior" vs. "lo posterior". Pero la singularidad "natural" de los alimen-
tos de los dueños de los cerros no se reducen a sólo esos rasgos antes cita-
dos. Además, la mama-huaca es poseedora de grandes cantidades de oro y
ese oro esta bajo la forma de habas de oro, de mazorcas de oro (y de pei-
nes y barretas de oro). Se trata, también aquí, de un oro especial. Un oro
que, a veces, en el día de la cruz de mayo, despide resplandores azulados
a través de la tierra para que alguien, afortunado, pueda identificar el lugar
en que se encuentra. Aunque al ir a buscarlo sea frecuente que ese oro se
desplace de un lugar a otro, o que, según se va cavando la tierra hacia
é1, se hunda progresivamente hasta hacerse inalcanzable. Es un oro que,
otras veces, se manifiesta bajo formas animales, de gallina con sus pollue
los o de lagartijas, que de forma repentina aparecen y desaparecen en los
huecos de la tierra. Es el "oro vivo" que se opone, por un lado, al "oro
muerto" que los hombres pueden tener en un anillo o unos aretes V eue,
por otro lado, se opone a "la plata" que, como enpresión metonímica del
dinero, constituye el atesoramiento de los hombres, tan diferente al ate-
soramiento de la mama-huaca. La "vitalidad" del oro es el resultado, apa-
rentemente paradójico, de su origen. Es el oro de los antiguos, de los que,
a la llegada de los españoles, fueron engañados por el diablo para ocultar-
se con sus tesoros bajo tierra, creyendo salvar así sus vidas y sus haciendas
(ver sobre este tema N. Fock y E. Krener, L977), El oro de los que ya
desaparecieron, es el oro que, ahora en cambio, aparece. El oro de los
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muertos es el oro "vivo". De esta manera, las habas o er maízr los produc-
tos "normales" de la mama-huaca, son supervivencias del pasados; casi
podría decirse que constituyen el arquetipo de esos productos aliment!
cios, por cuanto no son fruto de la recolección periódica, no son el resul-
tado de la reproduceión vegetativa, sino que ellos mismos causan y pro-
ducen tanto el oro muerto que puede ser poseído por los hombres como
los alimentos normales que pueden ser comidos por ellos. Esos alimentosy objetos de oro "viyo" que posee ra mama-huacJseñalan, de modo incon-fundible, su ubicacón en la época de los ..anteriores',, su condición, si-
multáneamente, originaria y natural.
En su propio cuerpo, la mama-huaca presenta las señales de esta doble
condición. El pelo de su cabeza es inmensamente largo y su vello la cubre
todo el cuerpo y es duro, espinoso. De esa manera manifiesta su proximi-
dad a la naturaleza, casi a la animalidad salvaje; la animalida¿ ¿et cerro,que representada por los venados, los conejos, los tigres o los añas, son suganadería y su parentela. Pero, además, el pelo no sól,o delata su condición
natural, sino también su antigüedad originaria. La mama-huaca tiene supelo blanco, pero esa blancura no es la de la vejez, sino que es la blancura
rubia, la blancura albina, de la humanidad anterior. Ds los que vivieron
sin luz, cuando sólo existía la luna, los q,!¡e vivieron con una piól y un pelo
tan blanco que murieron al crearse el sol2. La mama-huaca tiene- el pelo
blanco y la piel blanca de los albinos, de los ñaupas y de los arcos, por eso
tiene que vivir en una caverna o en una casa negra que la proteja dL h luz
solar, por eso tiene que salir envuelta y protegida por la neblina. su cabe-
llo, largo como el de un salvaje, blanco como el de un ñaupa, muestra, así,
su doble condición "natural" y "originaria".
Ahora bien, en tanto que sintetiza esa doble condición, la mama-
huaca representa, figurativamente, para los hombres la metonimia de su
autoctonía (como ha destacado c. Muñoz, 1gg1: 259-261). En los rasgos
particulares de la mama-huaca de cada cerro, podríamos decir en los atri-
butos singulares de cada advocación local de la mama-huaca, están sinteüi-
zados, y causalmente explicados, los atributos, también singulares, de los
hombres que viven bajo su poder más directo. Los hombres de cada pueblo
según un relato publicado por M. Landivar (1921), la mama-huaca sólo salía
a pasearse por las pampas en la noches de luna llena (como un ñaupa machu).Entonces, ella tenfa el pelo negro, pero cuando se produjo, a petición de los
sapos' la primera lluvia que hubo en la tierra, perdió el color-de su cabello.
Quedo, asf, tan blanca como todos los gentiles.
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tienen una apariencia física o un carácter que corresponden 
al del cerro
que los contempla, 
"t 
¿" tu mama-huacu que vive en ese ceno' Pero si la
constitución, física I priáOgta de los hómbres, está, de modo relativa-
mente estable, 
"uu*iu por la mama-huaca, 
las modificaciones circunstan-
aiui.r Ou esa constitución también son resultado de las relaciones de los
hombres,decadahombreconlamama.huaca.Lasenfermedadesquelos
afectan son enfermedades 
..microbiosas", enfermedades de Dios, propias
de la época de los i'ráacientes", o enfermedades del campo, de "la tie-
rra", vale decir, enfermedades de la mama'huaca' enfermedades 
que subsis-
ten en el presente 
"o*o 
signos de la relación íntima con la naturaleza ori-
ginaria (C. Muñoz, 1981;198-296)'
De esta manera' la mama-huaca' una y otra vez' a !r1vés de sus rasgos
y su conducta (sus cámidas, su pelo, sus animales' y su influencia sobre los
íro-Urur), manifiesla, de modó sistemático, su capacidad figurativa para
representaralanaturaleza.Enlaestructuraparadigmáticadecadaver-
-riár, 
purti".rlar de los relatos en que interviene, la mama-huaca es el foco
enqueconvergenu'ti"..ta"¡"",q'"reiteransuposiciónrespectoaladis.
tinción básica naturaleza vs. culiura' Las páginas que.siguen intentarán
mostrar cómo 
"rt" pári"ion, 
generalmente aceptada, es la consecuencia de
otras representacioies 
"o"ceftuales 
de la mama-huaca que' hasta ahora'
no han sido resaltadas. Vearnos algunos ejemplos, antes -de retomar la ar-
gumentación que nos conduz"" u propóttui ut a ampliación del perfil
simbólico de la mama-huaca.
LaprimeraversiónquevaaconsiderarseeslarecogidaporEulalia
Vintimilla(1968),relatadaporLuisVilla,deAguaBlanca'delCantón
paute, en el Azuay (O".tu¿oti. La intriga general del relato y algunos de sus
episodios ,or, ,"rn"j"n¡"s al del cuento de "Hánsel y Gretel"' como ocurre
con otras varias uersiones andinas de la mama-huaca, de la achikee 
y de la
"iiii"tr"t. Esta 
versión (M1) puede ser resumida de la siguiente manera:
UnhornbreuiudosecusLysusegandaesposTleordenaqueaband,one
en la tnonta¡i a tos dos n6os (uarón y hembra) de.su anterior matri-
monio. Al día siguiente, éI hombre lleua u sus hl¡os a In montaña,
R. Hartmann (19E4) muestra, de modo convincente' los argumentos a favor
de la existencia de u""-ir"Jitia" andina independiente que converge con el
;""r;"1;:;;;.jl?r"t"1". En el mismo senüido, basándose en r¡n cuidadoso
estudiodelasestructurasnarrativaS'gepronunciaR.Howard-Malverde(1979:
254-6).
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pero el uarón, que camina en último lugar, ua tirando trozos de tor-tilla por el camino. cuando el padre abandona a los niños, éstos sigen
el rastro de las tortillas y regreson e casa, con gtan indignación dá la
madrastra.
Al día siguiente, se repite la misma aceión. pero esta uez es la niñaquien camina detrós y se va comíendo los trozos de tortilla que tira-
ba su hermano. Por esta razón, cuando eI padre los abandona, nopueden encontrar eI camino y se pierden en la montaña. Después
de mucho caminar, el niño se sube a un árbor y diuisa urut cosa negta
que echa humo. Es Ia cusa de la msma-huaca que ha estado lmciendo
tortillas y las ha puesto en unos huecos de ra pared. Et niño ua ffican-
do, a eecondidas, las tortillas y se las comen, La vieja, aunque es cie-ga, los siente y pronuncia por tres neces unas palabras (,,cunga_ri_
cunga-mise"), eue hacen reir a los niños; de esta manera se delaian y
la vieja los coge. Los trata muy bien y les da abundante comida (mo-
te, tortillas y cuy). un día, con la etccnsd de que quiere preparar chi-
cha porque ua a llegar su hijo, la marna-huaca enuía a los niños a bu,.
car agua, con la intención oculta de preparar la paila dond,e ua a co-
cinarlos. cuando los niños estón recogiendo er dgua, se les aparece
una mujer de paño blanco (ln virgen) que les advierte lo que puede
ocun'írles. una uez de regreso a la casa de la vieja, los niños Ia hacen
subir a lo alto de una escalera y de allí, úíndole vueltas, la hacen caer
en el agua hiruiendo que estaba prepamda para ellos. Ast muere la
vieja y d'esaparece la casa y cuatro perros encadenados que h guarda-
ban. En la casa, todo lo que había era de oro: peines, barretas, habasy maíz d.e oro. Los niños regresan a su caslo', eI padre recoge ese oro y
se hacen ricos.
La segunda versión (M2), que va a ser comentada, fue recogida en
Ingapirca, en Cañar (Gutiérrez Estévez, 1g?g). Su resumen dice así:
Un hombre viudo se casa y la egunda mujer, para viuir bien, le
ordena que abandane en la montaña a los dos hijos (uarón y hem-
bra) de su anterior matrimonio. La madrastra les hace tasna (habitas
tostadas) pard que no pasen hambre en la montaña. El padre les lleua
a la montaña, les abandona y los niños se pierden. Después de cami-
nar un buen rato, uen uns casa de teja negra y se acercan allí. Les re-
cibe una mujer vieja y pequeñita con el pelo botado hasta las piernas,
la urcu-mama. Les acoge y tod,os los días les da de comer ,corno para
engordar un chancho'. Un día, el urcu-taíta, el marído de la urcu-ma-
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má, decide que uan a comer primero al uarón, y Ie cortan la cabeza y
le cocinan. Mientras, h niña, sin saberlo, sigue jugando. Cuando pre-
gunta por su hermano, primero le dicen que ha ido a por agua; la
segunda uez le dicen que ha ido a cortar leña. Al llegar la noche, ln
niña descubre la cabeza de su hermdno y se queda llorando. Al otro
día, Ia niña estó espulgando a la urcu-mama que estd apoyada sobre
un pilar. La uieja se queda dormida, la niña le ata el pelo al pilar y se
marcha cotiendo. Cuando se despierta la uieja, cotno es adiuina, bota
un ovillo de hilo y así ue por dónde ha ido la niña. La urcu-mama
ua detrds de ells y pregunta a los tigres por el camino que ha seguido,
pero éstos no le dicen nada. Luego pregunta al zotillo, al añas, y
ésta Ie pide que le saque un espino de la nalga. Cuando ln urcu-msma
estó en em operación, el añas se tnea sobre los ojos de la uieja que
queda ciega. La niña puede, así, escaparse y llega a una caffi donde se
emplea corno criada. Mientras, la vieja regtesa llorando d su caso.
La tercera versión (M3) es, desde el punto de vista argumental, hüy
diferente a las dos anteriores. No guarda relación con el cuento de "Hán-
sel y Gretel", aunque, como se verá, tiene algún episodio común con las
versiones andinas del mismo. Este relato, recogido por M. Landivar
(1971), en el cantón Girón, en el Azuay, puede ser resumido así:
Un hombre ua a recoger sus frutos del campo, Ias ocas, millucus y
habas que había sembrado, y descubre que le han estado robando.
Vigih desde Io alto de un drbol y sorprende a uns mujer vestida de
gris que carga los frutos en uns canasta que lleua a su espalda. El
hombre le claua un lanzón, pero la mujer epenas siente que le pica
una pulga y exclama en su lengua, "dstarau pique caníg" (" ¡Qué
fuerte me pica la pulga!"). Le clsvs el lanzón por segunda uez y su-
cede lo mismo. La tercera uez,la mujer descubre aI hombre y le orde-
na que baje del órbol. EI hombre se níega y la mujer, a dentelladas,
saca bocados del órbol hasta conseguir que el hombre caiga dentro de
su canosta. El hornbre "se ua preso igual con los millucus, las ocas y
las habas".
La huaca lleua al hombre a su cssa donde tiene gran cantidad de chu-
zalongos que son sus hijos. Le hace dormir con ells y tratarla corno
espo&a, ounque su cuerpo es tan espinoso que el hornbre "no quería
abrazar". La mujer le daba buena comidq pero sin v,l, porque eIIa no
conocía lu m[ EI hornbre Ie pedía los calostros, pero ella le dabu
"guano del arco iris", que aunque es cosa muy maln a él no le hacía
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doño por dtírselo la huaca. La mujer es la dueña d.e todos los anímales
de las seluas y, por eso, el hombre podía cazar fócilmente al uenado.
El hombre "no se enseñaba a uíuir con la huaca,, y, para alejarla y
pod,erse escapsr, Ia envía, por tres veces a buscar agua en recípientós
en los que parecía imposible contenerla. La huaca, sin embárgo, lo
consigue. El hombre, entonces, Ie pide que haga blanco el cuero de
un borrego negro. Míentms la mujer lo intenta, el hombre se escapa.
Llega donde un añas o rnofeta al que, pese a ser hertnano de la huica,pide protección. cuando la huaca llega preguntando por el hombre,
eI añas le pide que le saque un espino de ta rabadilla y cuando lo estti
haciendo le mea en los ojos y en Ia nariz.
El hombre, al uer que la huaca se uo a motir, se dispone a marcharse,
pero el añas le püe un almud de "llamíngos". El hombre no sabe loque son "llamingos" y le lleua un venado, pero el añas lo rechaza y
le repite que quiere "cu,zhu", las laruas de un coleóptero. Cuando el
hombre se lo entrega, ya se marcha o su caffi, libre de la huaca.
otra versión (M4) del relato anterior, le fue narrada a E. vintimilla(1968) por el mismo informante del cantón paute que le proporcionó laprimera de las historias que hemos resumido. En este caso, el resumen pue
de ser éste:
un hombre sorprende a una vieja cuando re estó robando hs habas y
Ias papas de su sembrado. La vieja Ie dice al hombre, ,, ¡ah, mi ñuia
marido!" y lo echa a la canasta cargada que lleva en su espai,lda. se lo
lleua a sr.t cu.eua, para que uiva con ella. "Ella re pedía que cumpla con
la obligación, y el hombre no podía porque (k uieiaj tunía juro es-pinos".
La mama-huaca, al mediodía, dormítaba ar sor, echada entre las pier-
nas del hombre, cuando éste aprovechó para atar sus largos caiellos
en un palo y salir corriendo. Llega donde el añas, sobrino de la
mama'huaea, y se esconde en su caaa a cambio de "un almud de car-
neros". Cuando llega la mams-huaca preguntando por su ,,marido,,,
eI añas le pide que le saque las purgas y al hacerle daño se mea en los
ojos de In mama-huaca. Así el hombre puede salir coniendo y
regresar a su pueblo; llega conuertido en un vi.ejo y ,entenado en elpelo, completamente pulehungo ( lanudo ),.
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una variante de Guachapala, también recogida por E. Vintimilla' ter-
minadeformasemejante,conel-hombrecubiertodepelo,desvalido.Le
tienen que llevar 
" 
.rr, .ottn"nto "pata hacerle baUtiZar de nUeVO"' PefO eI
hombre, en este caso, antes de salir de casa de la mama-huaca se llevó unaS
mazorcas que, cuando fue bautizado, se convirtieron en grandes bolsas de
oro.
La última versión (M5), que va a ser resumida, fue recogida por R.
Howard-Malverde (1981) en La Capilla, Cañar. La protagonista, en este
caso, recibe el nombre de "mama ahuardona" y el resumen de su acción
es éste:
La mama ahuardona se lleua a un hombre que viuía en concubinato.
Lo lleua a 8u csffi, y los niños diablos de la mama ahuardona le deian
escapar a cambio de que les dé Ia faia a rayo¡s, de dos colores, que él
lleuábu. El hombre sle del infierno sin ¡nemorin. Se esconde en ln
cueua del añas. Cuundo llega la Ínama ahuard,otw, guiada por su ouillo
de lans, eI añas le pid,e que le saque unas pulgas de su ano. Estando
en éns, el añas ventosea y hace so,lir escapada a la mama ahuardona.
El añas despide al hombre diciéndole que abandone a Eu concubina y
quiera a su proPia muier.
Las cinco versiones citadas patece que pueden reunirse fácilmente en
dos grupos bastante homogéneos entre sí. Por un lado, las dos primeras
"u"r,iuo 
la historia de una vieja que encuentra en las proximidades de su
casa a unos niños a los que pretende comerse. Por otro, las tres versiones
restantes narran cómo la misma vieja se lleva hasta su casa a un hombre
con el que pretende vivir maritalmente. En las primeras el territorio de la
mama-huacá, el cerro, es violado involuntariamente por los niños abando'
nados. En las segundas el territorio de los hombres, sus sembrados o sus
casas, son viohdbs, voluntariamente en este caso, por la mama-huaca.
Sin embargo, pese a estas diferencias argumentales indiscutibles, hay nu'
merosas relaciones que articulan profundamente entre sí ambos grupos de
relatos. No es solo la identidad de la protagonista lo que les une, sino que,
también, diversos episodios son comunes a los relatos de uno y otro grupo'
Todos ellos pueden aparecer, así, como un solo conjunto de semejanzas y
diferencias susceptibles de ser, hipotéticamente, organizadas en un
sistema.
sin necesidad de ningún análisis cuidadoso, mediante una simple
lectura, algunos episodios sé reiteran sea cual sea la trama argumental bási-
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ca. La protección prestada por eI añas o mofeta es uno de ellos. En todas
las versioneg salvo en Ml, el añas, de manera muy semejante, perjudica a
la mama-huaca y protege a sus víctimas (se trate ¿e ta ni¡á abandonada co-
mo M2, o en la versión de Ducur recogida por R. Howard-Malverde, 1gg1:
110-9' o se trate del hombre adulto de ras versiones Mg, M4 y Mb). otro
de los episodios comunes, aunque menos frecuentes, se refiere al modo de
escapar. En la versión de Ingapirca (M2), la niña está espulgando a la viejay cuando ésta se queda dormida le ata sus pelos a un pilar y se escapa. En
M4, la mama-huaca queda dormida entre las piernas del hombre y ést",
igual que la niña, anuda sus largos cabellos a un palo y huye. La mama-
huaca, también en todas las versiones excepto en Ml, anda siempre con un
ovillo de lana o de hilo. (como se dice en M2: "el ovillo de hilo por el sue-lo que se va por donde ha ido la niña y a ésto le han dicho bru¡ula"¡. Las
riquezas también son comunes a algunos relatos de los dos grupos. En M1,
el padre de los niños recoge todo el oro (peines, barretas, habas, maíz d,e
oro) que tenía en su casa la mama-huaca. En la versión de Guachapala, que
no ha sido resumida, el hombre, cuando huye de la insoportable convi-
vencia con la mama-huaca, se lleva cuatro mazorcas que se convertirán en
oro al ser bautizado de nuevo.
Pero además de esas semejanzas superficiales, hay otras que afectan
a la estructuración de los campos semánticos de los dos grupos de relatos.
En los límites de este trabajo no es posible hacer explícito el proceso
inductivo que permite formular con relativa seguridad, esas estructuras se-
mánticas. Tampoco será posible mostrar los procedimientos de articula-
ción que tienen entre sí las diferentes estructuras, aunque sí se harán algu-
nos comentarios que puedan permitir apreciar el mayor o menor grado de
coherencia de la argumentación empleada.
El campo semántico que se presenta de manera más destacada en los
relatos de la rnama-huaca devoradora de niños, es el relativo a la alimenta-
ción. una y otra vez, a lo largo de las versiones de esos relatos, aparecen
diversas referencias alimenticias. Tomemos, por ejemplo, la versión M1.
Hay en ella cuatro citas a distintas situaciones o cosas vinculadas, en sen-
tido amplio, con la alimentación. si se sigue el propio orden del relato, se
encuentra, en primer lugar, la referencia a la comida escasa, insuficiente,
que los niños protagonistas reciben de su madrastra. Después, y de forma
muy contrastada, aparece la alimentación abundante, excesiva, que, a esos
mismos niños, les proporciona la mama-huaca (en M2 se dice que la vieja,
la urcu-mama, "les daba de comer como para engordar un chancho"). Los
niños van a ser tratados como productos comestibles pese a que cultural-
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mente no tengan atribuida esa condición (de hecho, en la mayoría de las
versiones, consiguen impedir el ser comidos). La mama-huaca que' en cam-
bio, no está pensada en el relato como producto comestible (y que cultu-
ralrnente tampoco lo es), resulta,. sin embargo, arrojada a la paila de agUa
hiwiendo, y allí dentro muere hervida, es decir, cocinada. El relato termi-
na con la referencia a las habas y mazorcas de oro vivo que el padre de los
niños recibe como feliz colofón de la muerte de la mama-huaca; las habas
1r rndzorc&s de oro son unos productos que, pese a su forma, no son direc-
tamente comestibleg aunque puedan, en alguna versión, dar lugar a las
verdaderas inazorcas que son su modelo natural (aunque sean, en otro sen-
tido, su resultado, su producto, es decir, su reproducción múltiple o
copia).
Las cuatro clases de referencias alimenticias (la comida escasa de la
madrastra, la abundante de la mama-huaca, la propia vieja hervida en la
paila y las mazorcas de oro) se oponen entre sí de una forma tan sistemá-
tica que constituyen una estructura que apela, como luego se verá, a una
de las significaciones básicas de las leyendas de la mama-huaca.
La alimentación inzuficiente que proporciona la madrastra es' por
un lado, conceptual y lógicamente, lo contrario que la alimentación exce'
siva dada por la mama-huaca. Por otro lado, esa misma alimentación insu-
ficiente es contradictoria con la abundancia oncomestible representada
por las mazorcas de oro. Estas últimas están, por otra parte, conceptual-
mente implicadas en la comida sobreabundante de la mama-huanca. A su
vez, este último elemento es contradictorio con la mama-huaca converti-
da ella misma en apariencia alimenticia cuando está cocida en la paila. Su
situación, en tanto que representa su muerte bajo forma de alimento ina-
decuado, está implicada en el comienzo del relato, cuando la muerte se
presenta por la escasez de comida. El conjunto de las relaciones puede re-
sumirse gráficamente en un esquema donde las relaciones de contrarios
afectan, por un lado, a A - B, y por otro a C - D; las de contradicción vin-
culan A - D y B - C y las de implicación A- C y B - D. (Sobre este esque-
maver A.J. Greimas y J. Courtés, 1982: 95-9).
Las situaciones inscritas en las casillas A y B son contrarias entre sí
como "lo insuficiente" es a "lo excesivo" en el eje semántico común de
"lo comestible" modalizado por la desproporción (ninguna de las dos si-
tuaciones representa la comida proporcionalmente adecuada a la alimen-
tación). Por otro lado, los elementos situados en las casillas C y D se con-
trarían entre sí como lo culturalmente incomestible (la mama-huaca) y
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lo naturalmente incomestible (los objetos de oro); el eje común de la in-
comestibilidad está modalizado por la discordancia, esto es, por el hecho
de que la condición "no-comestible" de esos elementos es tan excesiva,
está tan marcada, que incluso la proposición que niega la pertinencia de
esa condición toma un carácter irónico. Los términos incluidos en las ca-
sillas A y c tienen una relación de implicación analógica derivada de su
atributo común de constituir formas excepcionales de agresión alimentaria(la de no dar de comer al otro y representar al otro bajo la forma de
comida). De modo paralelo, los términos B y D constituyen formas de do-
nació n alimentaria excepcional.
De este modo, en la versión de la mama-huaca devoradora de ni-
ños, se cruzan las categorías de la comestibilidad y de la alianza (agresión
vs. donación) sin establecer ningún término mediador que pueda represen-
tar el orden social cotidiano en el que los hombres instalan su vida y sus
relaciones.
Veamos, ahora, cómo en una versión del otro grupo de relatos, el
de la mama-huaca secuestradora y amante de los varones, se organizan
semánticamente las referencias alimenticias. Tomemos, como ejemplo, la
versión M3. En ella, se comienza por referirse a las "ocas, millucus y
habas" que la mama-huaca roba del sembrado de un hombre. Se trata, cla-
ro está, de unos productos alimenticios que están sin preparación culina-
ria algun4 que se manifiestan bajo su forma "natural" (aunque no sea
"silvestre", puesto que han sido resultado del cuidado agrícola de los hom-
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bres). A continuación, se citan los alimentos que la mama-huaca propor-
ciona al hombre que se ha llevado a su casa. El informante dice: "La co-
mida era buena pero sin sal, porque (la mama-huaca) no sabía, no cono-
cía". Se trataba pues, de alimentos preparados, cocinados' aunque lo estén
de un modo insuficiente; est'án marcados por una carencia' "sin sal".
A continuación el relato se refiere a otro t'alimento" que proporciona la
mama-huaca; el hombre le pide calostros de vaca y la vieja, en su lugar, le
da "guano del arco iris", es decir, "cuichi", las irisaciones del agua estan-
cada, "una rata", "el ciénego que está empozado" según lo definen otros
informantes (Gutiérrez Estévez, 1979). Se trata aquí de un producto natu-
ral, excrementicio ("guano"), manipulado mágicamente por la mama-
huaca pam que pueda ser comido por el hombre sin que su salud sea per-
judicada. Dice así el relato: "Esto (el guano del arco, el "cuichi") no le
hace daño a él porque era obsequio de la huaca; porque si aurita se come
eso, puede morir con aire fuerte, eso es malo, (...) pero esta vez al hombre
no le ha hecho daño porque le da la huaca mismo". Hay, por último, una
triple referencia al agua. El hombre secuestrado por la huaca intenta esca-
par y para ello envía a la vieja a buscar agua en recipientes inadecuados y
con agujeros progresivamente mayores (los del tejido, el cernidor y la
red). la Vieja consigue, mágicamente también, transportar el agua, un ele'
mento, natural como el "cuichi" de las ciénagas pero no dañino como é1.
Las cuatro referencias alimenticias tienen entre sÍ relaciones de con-
tradición, contrariedad e implicación semejantes a las que se han visto en
el ejemplo anterior. Está, por un lado, la relación contradictoria entre los
alimentos en su estado natural, sin preparar, y eI "cuichi", también natu'
ral, pero sólo comestible si es "preparado" mágicamente. Por otro lado,
la relación de contradicción vincula al agua natural retenida por procedi-
mientos rnágicos en sus inadecuados recipientes (y en este sentido, en rela'
ción de contrariedad con el agua retenida naturalmente en las lagunas o
ciénagas y productora del "cuichi") con los alimentos no naturales, sino
preparadoq culinariamente pero sin sal, por la mama-huaca. La represen-
tación esquemática de estas relaciones es así:
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Los términos incluidos en las casillas A y B son contrarios entre sí
como lo que no está preparado, lo que no ha sido cocinado, respecto a lo
que sí que ha sido cocinado; la preparación que la mama-huaca hace de
sus alimentos es, sin embargo, una preparación insufieiente puesto que le
falta la sal, y esta ausencia es considerada significativa por todos los infor-
mantes que enfatizan este hecho. Por ello, tanto los tubérculos y las habas
que la mama'huaca roba y echa en su canasta, como las comidas sin sal
que prepara, se sitúan en el seno de una categoría común caracterizada por
una preparación culinaria insuficiente. En oposición a esos dos términos se
encuentran los que están incluidos en las casillas C y D. Ambos, contrarios
entre sí como el agua libre y el agua empozada, comparten el haber sido
objeto de una manipulación mágica por parte de la mama-huaca. La prime-
ra, para poder ser retenida y transportada en recipientes llenos de aguje-
ros; la segunda (un agua espesada, una nata multicolor, que sustituye a los
calostrog que son también un líquido especialmente grasiento y espeso)
es manipulada mágicamente para poder ser consumida por el hombre sin
que su salud, y su vida, peligren por ello. En ambos casos, entonces, el
agua coniente y el agua empozada, han sido sometidas a un tratamiento
que implica unos conocimientos o unos poderes especiales, han formado
parte de una "receta" desconocida y particular que, permitiendo su uso
para el hombre, no es, sin embargo, conocida por é1. Puede decirse, por,
tanto, que la categoría semántica que engloba los dos términos es la de -
un exceso de "cocina", la de una preparación calificada por su carácter
extraordinario, sobrehumano.
II
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Por otra parte, en la consideración "vertical" del esquema aparecen
nuevas categorias. Por un lado, los términos de las casillas A y C son plo'
ductos vinculados a la alimentación humana y que tiene, en común, su
condición "elemental", es decir, "simple" no descomponible. Los produc-
tos del campo (como metonimia de la tierra) y el agua en su estado
natural, corriendo en libertad, Son "elementqs" en tanto que son concep-
tualizados como singulares y de constitución no plural. En este sentido
la categoría semántica que los comprende puede ser definida como "iden-
tidad", lo que es igual a sí mismo, "lo mismo".
El sentido de la categoría de "lo mismo" puede comprenderse mejor,
probablemente, al situarlá frente a la relativa a los otros dos términos del
"rqrru*u 
(B v D). Aquí tenemos, primero, unos alimentos preparados. Es-
to quiere aecir que ésos alimentos han sido mezclados entre sí o con al-
gún otro producio (aunque éste pudiera ser sólo tan elemental como el
f,r"go puru haberlos asado o el agua para haberlos hervido). La prepara-
cióñ culinaria, en cualquier caso, implica la puesta en relación de los pro-
ductos naturales y, eñ este sentido, la actividad'culinaria consiste en
mezclar", en relacionar. Ahora bien, esa relación adquiere su carácter pro-
pio, se singulariza, mediante el condimento que hace de articulador, de me-
áio unificador, de los diferentes sabores conespondientes a los diferentes
productos del plato; es lo que le da su "substancia", es deciI, lo que
sustantiviza un conjunto dé alimentos y convierte su "mezcla" en "un
plato". Cuando falta la sal, se mantiene la pluralidad heterogénea de lo
cocinado (no, claro está, para la percepción sensible, pero sí para la per-
cepción lógica). La heterogeneidad de la mezcla en la comida de la mama-
huaca es lo que, de forma expresiva, manifiestan algunas versiones cuando
señalan que está constituida por "carne de culebras y lagartijas" (versión
de Guachapala, recogida por E. Vintimilla).
En correspondencia eon esa clase de comida se sitúa en el esquema la
relativa al "guano del arco iris". En este caso, todas las descripciones que
hacen los informantes sobre el "cuichi" convergen en señalar 
-además de
su carácter hediondo, lodoso, y brillante- su aspecto multicolor. Se le
compara, frecuentemente, a las irisaciones que produce la gasolina en el
suelo de una carretera. El ggano del arco iris es una mezcla inestable de
colores poco definidos que flota como una nata brillante sobre el agga em-
pantanada de las ciénagas. También en este caso, como por lo que respec'
ia a los alimentos sin sal de la huaca, una combinación de elementos' mal
trabada entre si es lo que constituye su expresión, a la vez abstracta y sen-
sible. La categoría semántica que proporciona el eje mediante el que se
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relacionan los términos B y D puede ser, por todo ro dicho, expresada co-
mo la perteneciente a "lo misceláneo',, a lo mal mezclado. ,,io miscelá_
neo" (propio de los alimentos sin sal de la mama-huaca y del guano del
arco iris), se opone a "lo mismo" (caractenzaciín de losiroductos agrí-
colas y el agua corriente). En esa oposición construyen y perfilan ru, iur-pectivos significados. En conjunto, las referencias alimenticias de los
relatos de la mama-huaca secuestradora y amante de los varones se arti-
culan a través del entrecruzamiento de dos ejes, el de ,,insuficiencia de
cocina" vs. "exceso de cocina" y el de "lo mismo" vs. ,,lo misceláneo".
De nuevo, como en el otro grupo de relatos (los de la mama-huaca devora-
dora de niños) faltan términos, ejes o categorías que expresen la media-
ción. Todo aparece expresado como disyunciones que no dejan espaciopara la articulación. El mundo social y cotidiano de los hombres, con una
cocina ni insufiente ni excesiva, con unos productos ni elementales ni mis
celáneoq está ausente en estos relatos de la mama-huaca. como está ausen-
te en aquéllos en que la vieja pretende devorar a los niños. En éstos, como
se ha visto, "lo comestible desproporcionado" vs. ,,lo incomestible discor-
dante" y "la agresión excepcional" vs. "la donación excepcional", no de-jan, tampoco, espacio lógico y conceptual .para ubicar lo que es nor-
malmente comestible o incomestible, o lo que organiza, en términos so-
ciales, la agresión y la donación.
Los dos grupos de relatos de la mama-huaca que estamos conside-
rando, tienen otro conjunto de referencias, no aliménticias en este caso,
que también se encuentran, como las anteriores, privilegiadas por la narra-
ción. son las múltiples citas a los distintos papeles sociales que desempe-
ñan las mujeres. Veamos, primero, cómo aparecen estas referencias en la
versión Ml, una de las versiones de la mama-huaca devoradora de niños.
La primera mención a una mujer, y a un papel femenino específ!
co, es muy sucinta: "La mamá se ha muerto" son las palabras iniciales del
relato. Inmediatamente después se cita a "otra mujer" o "la mujer ésa", la
segunda esposa del padre, la madrastra de los niños que protagonizan la
historia. surgirá más adelante en el relato, otra mujer, la vieja-huáca. y por
último, aparecerá "una mujer de paño blanco", la virgen santísima. Son
cuatro mujeres que tienen diferentes signos de identidad social, que tie-
nen asignados distintos papeles y que cada una desarrolla, además, rela-
ciones pecualiares con los protagonistas. Las diferencias entre ellas tienen
un carácter sistemático y las cuatro configuran un conjunto semántica-
mente organizado. La madre representa, en el relato, una maternidad bio-
Iógica que ha perdido su relevancia social al morir. La madrastra, en cam-
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bio, tiene esa relevancia social, pero carece de la representación de la ma-
ternidad biológica. En este sentido, una relación de contrariedad vincula a
la madre y a la madrastra. Por otro lado, la Virgen encarna la maternidad
espiritual frente a la mama-huaca que socialmente tiene asignados los ras'
gos de la maternidad natural. El propio desarrollo argumental del relato
muestra el carácter de "contrarias" que tienen la mama-huaca y la Virgen(ya que ésta salva a los niños a indirectamente destruye a la mama-huaca).
La madre y la Virgen, de una parte, la madrastra y la mama-huaca, de otra,
se implican mutuamente. La representación gráfica y esquemática de sus
relaciones es ésta:
¡--
La madre ! La madrastra
(maternidad biológica) ,r ! 
- 
(maternidad social) Lo ordinario.
_'::::l:::::::'_":)k
l,aVirsen { l\L  irgen ! \ La mama-huaca
(maternidadespiritual) ! (maternidadnatural) Lo ortraordinario.
Lo moralmente
positivo
Lo moralmente
negativo.
I
I
I
aJ.
Las categorías semánticas comunes a los cuatro papeles femeninos,
tomados dos a dos, resultan, en este caso, especialmente claras. La madre
y la madrastra se oponen, conjuntamente, a la Virgen y a la mama-huaca
como "lo ordinario" se opone a "lo extraordinario". Por otra parte, la pa-
reja formada por la madre y la Virgen se enfrentan, en términos morales,
a la constituida por la madrastra y la mama-huaca, como "lo positivo" a
"lo negativo". El cruce de ambos ejes perfila una figura, la de la madre,
que es, a la vez, moralmente positiva y ordinaria. Es decir, se configura en
el relato (lo que no ocurría en el conjunto formado por las referencias
alimenticias) un término de mediación que encarna los postulados ideales
de la vida social ordinaria. Pero además, la relación entre las cuatro figuras
femeninas de este relato se corresponde, de modo absolutamente preciso,
con la estructura de significación que articula las cuatro modalidades de la
veredicción respecto a la maternidad.
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Verdadero: parece y es
(la madre)
Falso: no parece y no es
(la madrastra)
Secreto: no parece, pero es
(la Virgen)
Mentira:'parece, pero no es
(la mama-huaca)
Todas las incidencias y episodios del relato refuerzan las ubicaciones
respectivas de la madre, la madrastra, la virgen y la mama-huaca. La con-
ducta de la madre no está descrita de un modo explícito, aunque es legí-
tima la suposición de que cuando vivía se ajustaba al patrón so"ial qru1"
corresponde. La madrastra, en este relato, no sólo no es, claro eslá, la
madre, sino que tampoco lo parece; su conducta, procurando la muerte
de sus hiiastros, es la contraria a la de una verdadera madre. Es, como se
entienden popularmente, una "falsa" madre. "La mujer del paño blanco,',
no parece la madre, los niños no la conocen, y sin embargo ,,ha sabido
ser" la virgen, la madre espiritual, que, en secreto, les advieite y aconseja,
les protege con su conducta maternal. La mama-huaca, en cambio,." 
"o--porta con los niños como una madre, les da de comer abundantemente,
les incorpora a su vida cotidiana, "parece" una madre, aunque no lo es; su
conducta es la mentira y es la Virgen la que dewela esa mentira.
se presentan, así, en el relato una madre verdadera, una madre falsa,
una madre secreta y una madre de mentira. La figura que, según el primer
esquema representado, reunía los atributos de "lo moralmente positivo" y
"lo ordinario", recibe, también, por relación a los restantes personajes, lá
condición de "lo verdadero". Es el propio relato el que, al diferenciar las
conductas de los cuatro personajes femeninos, constituye a uno de ellos, a
la madre, como aquél en que confluyen el ser y el parecer.
En el otro grupo de relatos, los que refieren la historia de la mama-
huaca como secuestradora y amante de los varones, se mencionan tam-
bién cuatro figuras femeninas. El conjunto está completo en M5, aunque
es en M3 y en M4 donde se dan más detalles acerca de la vida que el hom-
bre secuestrado se ve obligado a tener junto a la mama-huaca. Las cuatro
figuras a que nos referimos son la esposa del hombre que protagoniza el
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relato, la concubina (que segun M5 es la causa de que el hombre caiga en
manos de la mama'rruáca), lá propia mama-huaca y la mofeta o añas 
que
lo esconde v ro uyoü*i*á1""p'*i. o"rr.runo, como en el grupo anterior 
de
relatos, estas cuatro figuras femeninas desarrollan entre sí un conjunto ar-
ticulado de diferencias"y semej anzal. La esposa y la concubina están rela-
cionadas, como 
"orrt 
uii"r, mientras la espósa y la mama-huaca se sitúan
en una relación de conhaéicción; la misma relación que vincula a la con-
cubina con el añas. En otro sentido' esposa y añas, por-]rn lado' y concu-
bina y mama-huac",lli átro, están'en-relación de implicación analógica'
iu ,"pr"r".tación esquemática de este conjunto de relaciones será ésta:
La esposa La concubinagqvv¡,vy9|
-----l ¡-I La mama'huacaEl añas
Lo moralmente Lo moralmentepositivo I negativo i
---___.1__ ____-----r
Lo ordinario
Lo extraordinario
Lacategoríasemánticacomúnalasfigurasdelaesposaylaconcubi.
na vuelve a ser, como en el otro grupo de relatos respecto a la madre y la
madrastra, Ia categoria de',lo ordinátio". Por oposición a ella, la mofeta
; ;;, y la mama-huaca, se configuran como manüestación de "lo extra'
ordinario,,. En Ia versión q,r" *" otá considerando la intencionalidad mo'
ralizante es muy 
"*pii"it" V no 
hay duda, por tanto' en la atribución del
""*p" a" 
,,lo iroraimente iositivo" a las figuras de la esposa y el añas, y
de ,.lo moralmente negativo" a la concubina y a la mama'huaca (que en
esta versión, M5, vive en el infierno).
La.figuraenqueconvergen..lomoralmentepositivo''y..loordina.
rio" es la Iigura de la esposa,-que adquiere, así, y de un modo semejante
a como sucede con la madre Ln los ielatos anteriores, la caraeterizaciín
propia de lo reglado.
Aefectosdelospresentescomentarios,resulüaindiferenteelsexogramatical,
en quichua, del término "añas" o de su variante "añangl:.::er::."^"1,i*:::
il":t" d"; ;;;ti;;;;"nria"ru¿o como una figura narraüivamente femenina o
masculina según el contexto de la acción relatada'
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La regla, encarnada en la esposa, es tambión a quien se atribuye la
condición social de "lo verdadero". Frente a ella, las restantes figuras fe-
meninas del relato representan las diferentes alternativas de la veredicción,
del decir social acerca de la verdad. La concubina, a semejanza de la ma-
drastra en los relatos anteriores, es la "falsa" esposa; ra mama-huaca es
la esposa de "mentira", como era la madre de "mentira" en la narración
en que quiere devorar a los niños. La mofeta, el añas, que protege al hom-
bre y le aconseja moralmente está, a semejanza de la Virgen, formando
parte de "lo secreto" (el añas no solo oculta y mantiene en secreto al hom-
bre, sino que, como si fuera una figura del panteón religioso, como la Vir-
gen, le dice: "Desde ahora abandona a tu concubina. Quiere a tu propia
mujer, ama a tu propia mujer. Tu propia esposa vale. Vive moralmente").
Los comentarios hechos hasta- ahora, aunque se hayan eludido los
detalles de todo el proceso analítico que los fundamenta, han servido pa-
ra mostrar que los relatos de la mama-huaca devoradora de niños y los de
la mama-huaca secuestradora y amante de los varones, no sólo tienen en
común diversos episodios e incidencias argumentales, sino gue, V esto es lo
más importante, sustentan estructuras lógicas y sensibles que se refuerzan
una a la otra o se complementan mutuamente hasta constituir un solo sis-
tema de significado. Tanto por lo que respecta a las articulaciones de las
referencias alimenticias, como a las relativas a las figuras femeninas, los
dos grupos de relatos se vinculan profundamente entre sí en sus niveles
sintagmático y paradigmático.
La superposición de los dos respectivos esquemas que organizan las
figuras femeninas presentes en ambos grupos de relatos, nos ha mostrado
algunos pormenores que es conveniente comentar para el desarrollo de la
argumentación que anima estas páginas. La mama-huaca es la única figura
femenina común a ambos esquemas; es su presencia, claro está, la que per-
mite considerar los dos grupos de relatos como episodios de un único "ci-
clo" mitológico. Pero frente a ella, en relación contradictoria con la
mama-huaca, están las figuras correspondientes a la madre y a la esposa.
La relación de contradicción vincula a la mama-huaca con las figuras de
madre y esposa. Esta relación presupone la existencia de un plano implí-
cito común a los términos contradictorios y sobre el cual se desarrollan
las diferencias que permiten el enunciado contradictorio. Quiere esto de-
cir que la mama-huaca reúne en sí misma, aunque de modo inverso por así
decirlo, los perfiles, dados en simultaneidad, de la madre y de la esposa. La
mama-huaca, en la medida en que los relatos la sitúan en relación contra-
dictoria con las figuras de la madre y de la esposa, sintetiza a ambas en la
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categoría de "lo extraordinario" y "lo moralmente negativo" que le es
propia. La mama-huaca constituye la madre-esposa en su manifestación
exüraordinaria y negativa. Pero, ¿qué quiere decir esto? ¿Hacia qué con-
cepto señala la representación moralmente condenable de una madre-
esposa? Todo indica que la mama-huaca no es sino la encarnación sensible
de las representaciones colectivas sobre el incesto en su acepción más ra-
dical, la de la madreesposa precisamente. Es, en tanto que personaje vica-
rio e inverso de la madre y de la esposa, como la mama-huaca es perfila-
da socialmente como encarnación del incesto. Todo el significado que fá'
cilmente puede deducirse sobre su posición respecto a la dicotomía natu-
taleza vs. cultura procede del papel que tiene asignado como representa-
ción del incesto. Es, por esta representación, como la mama-huaca aparece
asociada a la naturaleza y opuesta a la cultura.
Es probable que, para mostrar cómo los relatos de la mama-huaca
contienen una directa apelación al concepto de incesto, no hubiera sido
necesario el esbozo de análisis narrativo que, tan sumariamente, se ha
hecho en los párrafos anteriores, y que una simple consideración de los as-
pectos más básicos de sus respectivas tramas argumentales podría haber
bastado para establecer, de modo convincente, el fundamento de esa
apelación. El argumento de los relatos, en efecto, expresa, de forma me-
tonímica en unos casos y metafórica en otros, la conducta incestuosa de
la mama-huaca.
La figura de la mama-huaca, la vieja con los cabellos largos y enma-
rañadog es la encarnación plástica, figurativa, de la huaca; es su repre-
sentación antropomorfa. Uno de los más importantes sentidos de la huaca
se deriva de su utilización social como elemento explicativo de las pecu-
liaridades sociales o psicológicas de los hombres que viven en el poblado
que se encuentra más directamente situado bajo su influencia. La huaca es
la responsable de que los hombres de cada lugar sean de una determinada
manera, es la que produce o causa su particular constitución o aparien-
cia. La mama-huaca, la dueña del cerro, encarna, en su humilde pero ate-
morizante figura, los poderes y atributos de la huaca; es, por ello, la meto-
nimia figurativa de la maternidad natural de los hombres. Los hombres
son "hdos" de la huaca y así se identifican por los rasgos que comparten
con ella. Cuando, en los relatos que se han comentado antes, los hombres
tienen una relación sexual con la mama-huaca, esüán teniendo esa relación
con su "madre". Secuestrados por ella, han sido objeto de su voracidad
sexual y obligados a mantener, por tanto, una relación incestuosa. El énfa-
sis que el relato pone en la diferencia de edad y poder entre los amantes
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sirve para reiterar la naturaleza incestuosa de la relación. Es una vieja y
un hombre que no es viejo, aunque se convierte en tal como consecuencia
de su forzada relación amoros¿r con ella. (Dice así M4 *Regresó a la casaya viejo, enterrado en el pelo, completamente pulchungo (lanudo), así
llegó al caserío"). Además de la diferencia de edad, se señála, de múliiptes
maneras, la diferencia de poder. Por ejemplo, cuando el hombre se ve re-
ducido a la condición de "h¡s" y es llevado en una canasta sobre la espal-
da de la mama-huaca o cuando, como una criatura caprichosa, pide para
comer los calostros de las vacas. No sólo, por tanto, como metonimia de
la maternidad, sino también como mujer vieja y maternal, las relaciones
sexuales de la mama-huaca con los hombres son unas relaciones inces-
tuosas.
A partir de esta hipótesis, la entrega de niños sin bautizar a la mama-
huaca (o a su eventual compañero, el urcu-taita o el charun yaya) adquie-
re un significado suplementario al que ha sido señalado en otras ocasiones.
La búsqueda del establecimiento de unas relaciones de compadrazgo con
los dueños del cerro no está dirigida solamente a conseguir el acceso a una
parte de las riquezas que ellos atesoran, sino también, y quizá de maneraprimordial aunque implícita en el discurso de los informantes, a asegurar-
se la neutralidad sexual de esos personajes. Mediante la entrega de l,os ni-
ños, se transforma el vago parentesco "natural" con los dueños del cerro
en un preciso parentesco social o espiritual, como quiera llamarse al com-
padrazgo, sobre el que recaen las más estrictas normas de evitación sexual.
En los Andes ecuatorianos, lo mismo que en otros muchos lugares de
América, el trato entre compadres lleva consigo unas formas de respeto, al-
tamente ritualizado, que tienden a asegurar la ausencia de cualquier inti-
midad sexual entre ellos. Las relaciones sexuales entre compadres consti-
tuyen la forma más grave del incesto. Así se expresa un informante de In-
gapirca: "El pecado más crimen que se condena, (es) el que vive con un
compadre o comadre"5. cuando los hombres convierten a la mama-huaca
o al urcu-yaya en su compadre, están levantando entre ellos la más podero-
sa barrera posible para su relación sexual. Están procurando anular o con-
trarrestar los impulsos incestuosos de la mama-huaca que amenazan, per-
manentemente, con retrotraer a los hombres al estado de naturaleza, con-
ducirlos a la situación antinómica de la cultura, donde, en cambio, la pro-
hibición del incesto es la norma básica y fundacional.
R'_Howard'Malverde (1981: ?1) confirma que, en cañar, el pecado que secon-
sidera más grave es el del incesto entre compadres,
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Sin embargo, las pretensiones humanas de evitación del incesto fra-
casan incluso cuando la relación formal de compadrazgo con los dueños
del cerro ha sido establecida. El relato titulado "El Charún Yaya" (R.
Howard-Malverde, 1981: 28-31) es suficientemente explícito a este res'
pecto. La mujer que protagoniza esta narración se hace comadre del Cha'
rún Yaya, le entrega a su hijo y recibe, a cambio, obsequios de maíz en sus
frecuentes visitas a la casa de su compadre. Pero llega un momento en que
éste le pide que vaya a vivir con é1. La mujer, primero, rechaza esta pro-
puesta, pero después, el deseo de estarjunto a su hijo, provoca el enfado y
la ruptura con su marido. La mujer se marcha hacia la casa del compadre,
hacia el cerro, y eon él vive hasta hoy día. "El pecado más crimen que se
condena" ha sido consumado. El Charún Yaya, lo mismo que la mama-
huaca, recibe, en este relato y en otros semejantes, la caracterización bá-
sica de un personaje incestuoso. La ofrenda de los niños a los dueños de
los cerros no anula la condición incestuosa de éstos, sino que permite su
manifestación más nítida y, sobre todo, más acorde con los términos so-
ciales en que el incesto se define, es decir, los términos del compadrazgo.
Si en los relatos de la mama-huaca secuestradora y amante de los va'
rones, el incesto esüá expresado de modo metonímico, en los que la
presentan como devoradora de niños, la referencia es, en cambio, metafó-
rica. La conducta de la mama-huaca respecto a los niños es la expresión
de una relación canibalística, y el canibalismo no es, lógica y etnográfica-
mente, sino una metáfora del incesto.
Como ya ha sido comentado en otra ocasión (Gutiérrez Estévez,
1980: 917-8), en toda sociedad,las reglas de intercambio matrimonial por
un lado, y las reglas limitadoras del canibalismo, por otro, juegan un papel
análogo. En el primer caso, se trata de impedir, mediante una prohibi-
ción dirigida a ciertas clases de emparejamientos sexuales, una serie de
relaciones que impedirían el juego de alianzas que cada sociedad conside'
ra y define como necesarias para su supervivencia. En el segundo caso, se
trata, también, de definir diversas categorías de individuos, unos comesti-
bles y otros no, señalando con esta distinción ciertos límites del grupo so-
cial y el estatus de la sociedad misma respecto a los antepasados o a los
extranjeros (que son, con frecuencia, las alternativas comestibles). La pro-
hibición del incesüo, es decir la posibilidad de relaciones sexuales con cier-
tos individuos pero no con todos, y la prohibición del canibalismo, es de-
cir la posibilidad de comer a ciertos individuos pero no a todos, remiten
ambas "positivamente" a la estructura social. Por otro lado, si se conside-
ra, ahora, la prohibición universal del canibalismo en tanto que referida
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no al consumo de ciertas personas sino al consumo indiscriminado, es pre-
ciso ponerla en relación con la prohibición del incesto en tanto que diri-
gida no a ciertas relaciones sexuales, sino a una sexualidad igualmente in-
discriminada. Una y otra prohibición definen, esta vez "negativamente",
a la sociedad humana, esas sociedades en las que no se puede comer cual-
quier cosa ni casarse con cualquiera (J. Pouillon, 1975). Por eso, desde
esta perspectiva, el canibalismo salvaje de la mama-huaca constituye una
trangresión con la misma significación lógica que su relación incestuosa
con los varones que secuestra.
Pero la vinculación entre el canibalismo y el incesto no es sólo de
carácter lógico, los propios relatos muestran, en alguna de sus versiones, la
proximidad figurativa o perceptiva que los une, muestran las raíces sensi-
bles de esa vinculación. Es el caso, por ejemplo, de la versión de Achkay
o Achikés publicada por Mejía Xesspe (1952: 235-51). En uno de sus
episodios se muestra, con relativa claridad, cómo la conducta canibal pue-
de ser expresada y entendida como conducta amorosa. Dice así:
"La vieja condujo a su caaa a los dos niños y allí les dio alojamiento
y comid.a. Quiso mds al varoncito que a la niña (...), al niño le daba
de comer Io mejor de su meffi. Ademós, la niña dormía con Oron
Ray, siruienta de Achhay; y el niño con la eariñosa vieja. Una noche,
cuando el niño ya se encontraba gord,ito, la vi,eja Io estranguló para
deuorarlo. Al introducir las uñas en ln garganta hizo gitar al niño,
quien exclamó: '¡Achachau!'. Entonces la hermaníta preguntó:
'¿Qué le haces a mi hermano'?, e, lo que respondió Achhay: 'Tu her-
mono gxita porque le estoy sacando sus piojos y liendres'. Después
de un rato el niño uoluió a quejarse en uoz más baia, por Io que la
niña preguntó otra uez: '¿Qué Ie haces a mi hermano?'. ' ¡Tu herma-
no es cobarde, porque se queja de todo aún por los hincones y cos-
quillas que ln hacen mis vellos!"'.
El niño duerme habitualmente con "la cariñosa vieja", y sus queji-
dos, cuando está siendo comido por ella, son interpretados como las risas
y quejas que le produce el contacto con su abundante velloó. La acostum-
brada relación analógica entre la posesión sexual y la comida, toma, en es.
Las versiones de la mama-huaca abundan en referencias acerca de cómo su vello
afecta a la relación amorosa que quiere establecer con los hombres que secuestra.
En M4, por ejemplo, se dice: "El hombre tuvo que vivir igual con la vieja. Ella
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te caso, un sentido literal y dramático' La vieja del cerro-se come al niño
como si lo poseyera sexuaimente. Su aeción caníbal es, al mismo tiempo,
una acción sexual. El canibalismo aparece así, lógica y narrativamente, co-
mo el correlato del incesto?.
La vinculación simbólica entre el canibalismo y el incesto se desarro'
lla en el contexto narrativo de los relatos de la mama'huaca a través de las
-riftipf"t referencias alimenticias que han sido' antes' comentadas 
y es-
tructuradas. La ausencia de términós mediactores entre "lo comestible des-
;;;;;;üado,, y .,lo incomestible discordante", por un lado, y entre "la
insuficiencia d" coci.ai y el .,exceso de cocina", por otro, es el resultado
lógicodelapresenciadelincestoencarnadoenlafiguradelamama.hua-
;;. Ál estar relatá"¿or" la violación de la norma de la prohibición del in-
""rto,seestá,almismotiempo,representandoladisyunciónentrelanatu-nlezáy la cultura que esa ,rót-u óon¡uga. Naturaleza y cultura, en disyun-
"iO' tAgi"" 
por la presencia del incésto, no sólo desorganiza y "confun-
áJ; f"r 
""teiorías 
ú.r*urr", de lo "matrimoniable" y "lo no matrimonia-
üú";;.; qüe, de forma paralela, deja sin articulación las que distinguen
,,lo comestible" de'll,o irr"o-"stiUleí y "lo insuficientemente cocinado"
de .,lo excesivamente cocinado,'. La cocina, como una mediación entre la
naturaleza y la cultura, con funciones lógicas semejantes afas de la prohi-
bición del incesto, está conceptualmente ausente de los relatos de la ma-
ma.huacaenlamismamedidaenqueéstosversansobreelquebrantamien-
to de esa Prohibición.
En las estructuras de la significación relativas a las referencias ali'
menticias presentes en los relatoi de la mama'huaca, han aparecido, junto
con las disyunciones de categorías específicamente alimentarias, otras alu-
sivas a las relaciones sociales ("la agresión excepcional" vs. "la donación
excepcional") y otras de índoie más abstracta ("Io mismo" vs. "lo misce-
le pedía que cumpla con la obligación y el h-ombre no podfa porque tenfa puro
espinos". De modo t"¡t 
"*pff"it", se dice en 
M3: "Ella quería dormir abrazando
al hombre, asf como un h-umano. El no quería abrazar porque era puro espi'
;;;: á;t-i" igual y le seguían las espinas' Ella quería tener a él como esposo'
no ie matabaiino querfa-hacerse duena; el hombre no se enseñaba porque es
espinuda".
Las relaciones sustitutivas entre el canibalismo y la posesión am.otosa eatán muy
claramente reflejadas 
"rr 
rrnu de las versiones del Wa-Kón (P' Villar'-1933: 161-
?9; reproducida en A. ó*ii iszá, 31 - 44). El wa-Kón quiso seducir a la madre
de ios'"mellizo3", pero, no pudiendo efectuar su intento' la devoró'
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láneo"). Ambas clases de disyunciones son, también, expresiones particu-lares indicativas de la falta de vigencia que tiene en el relato la prohibi-
ción del incesto. si esta prohibición constituye et procedimiento fundadorde la alianza social y, por tanto, de la socieáad misma, opera mediante la
ordenación insüitucionalaada, mediante la ,,domesticaóión" tu ugr"ri¿n vla donación. La alianza resultante de la prohibición del incesto se mani_fiesta como donación regular y pautada de las propias mujeres a otros y,
en consecuencia, como regulación de la agresión. Esas catégorías, 
"rundóen el relato de la mama-huaca están expresadas bajo su modalidad .,ex-
traordinaria" o "salvaje", están señalando simbólicamente la presencia delincesto, la ausencia de la alianza que las habría reducido a su condición
"ordinaria", culturalmente domesticada. La disyunción entre .,lo mismo,,y "lo misceláneo", por otra parte, deja vacío, también, el ámbito concep-tual reservado a la alianza social. Entre lo que permanece idéntico a sí
mismo, la relación exclusiva con lo propio, la éxprLsión del incesto mismo,y lo que está mezclado con excesiva heterogenáidad,lo misceláneo,la ex-presión del abuso de exogamia, se encuentra, sin lugar en el relato, la rela-
ción pautada con lo ajeno, lo diferente, a cambio dela donación dé to pro-pio, de la renuncia a la relación con ,,lo mismo".
sólo cuando la prohibición del incesto está representada, cuando seproduce la mediación conceptual y lógica enüre la naturaleza y la cultura,
cuando se articulan la agresión y la donación o lo idéntico y t,o diterente,queda el "espacio" cognitivo posible para que se represente en la narra-
ción mítica lo normalmente comestible y cocinado por los hombres. En
caso contrario, la disyunción entre naturaleza y cultura producida por elincesto "arrastra" la ausencia de las otras mediaciones que los hombres
utilizan, de manera general y frecuente, para conceptualizar esa disyun-
ción. Una de ellas es la cocina, otra es el lenguaje.
La mama-huaca, como se ha visto, no sabe cocinar, cocina sin sal (en
realidad, no "sabe" comer, puesto que come culebras y lagartijas en la
versión de Guachapala y "guano del arco iris" en MB) póro tampoco sabe
hablar. Por ejemplo, la versión MB está toda ella transmitida en castellanopor el informante, pero, cuando la mama-huaca está robando en la semen-
tgra y es hostigada por el hombre que la pincha con su lanzón, entoncesdice: "Astarau pique canig". por tres veces se repite el pinchazo y por tres
veces repite la mama-huaca la misma frase. un poco después- la narra_
ción sigue: (La mama-huaca) "se acerca más al hombre y té aice ,oricue,,
que quiere decir, 'baje del árbol'en lengua de ella,'. El informante conside_
ra' pues' que la mama-huaca tiene una lengua propia, "de ellar" que nece
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sita ser traducida. En Ml sucede lo mismo con el lenguaje de la mama-hua-
ca, aunque en una situación que es, curiosamente, la inversa de la que 8e
describe en M3. Si en esta última versión es la mama'huaca la que está ro-
bando y es sorprendida por el dueño de la sementera, en Ml son los niños
los que están robándole a ella las tortillas cuando les sorprende. Toda
la narración está, también, en castellano pero, sin embargo, las palabras de
la vieja son en su lengua. Así está contado en la versión M1: "Lleg6 a sen'
tir la vieja que estaban jalando las tortillas y dtjo 'Cunga-ricunga'mise', dos
veces repitió, 'Cungaricunga-mise'. Se rieron los guaguas y la vieja salió con
una hoz grande a despedazarles". Su forma de hablar y su reiteración hace
reir a los niños. No es, pues, el habla que ellos esperan de un adulto. Es
un habla propia y los informantes destacan esa característica introducien-
do en un relato dicho totalmente en castellano, unas solas palabras dife-
renteg las de la mama-huaca. De esta manera señalan que, de modo seme-
jante a lo que sucede con su comida y su cocina, su lenguaje es, también,
especial y si sus alimentos no son alimentos para los hombres, sus pala-
bras tampoco lo son, son "lengua de ella"8. Su lenguaje, además de ca-
racterizarse por aparecer como incomprensible a los protagonistas del
relato, se caracteriza por ser reiterativo. La mama-huaca repite sus frases
hasta hacer reir a los niños, como si no supiera hablar.
Estas características de su habla son semejantes a las que tiene el
"habla" de los gagones. Los gagones son unos perros tiernos en los que se
convierten las almas de los incestuosos. La gente los encuentra a veces ju-
gueteando cerca de la casa donde viven los supuestos culpables de incesto.
Los gagones corretean y saltan, mientras lloriquean con un sonido nasal
entrecortado y reiterativo que puede reproducirse así: "Nga. nga, nga". La
palabra "gagón" es onomatopéyica del sonido que se les atribuye, y deri-
va del término castellano "gago", que vale por "gangoso" (en el "Diccio-
nario de Autoridades", L732\, "tartamudo" (en el D.R.A.E., 19?0);
para Corominas (19?3), el término es imitación de la voz ga-ga de los tar-
tamudos. Así pues, las almas de los incestuosos, convertidas en perros
tiernos, pierden la capacidad del lenguaje humano articulado y se expresan
mediante un tartamudeo específico. De la misma manera que la mama-
huaca la incestuosa por antonomasia, que, además, según algunas versio-
8 En las versioneg recogidas en quichua por R. Howard-Malverde, no se destaca
este hecho, aunque en una de ellas ("Los niños y la vieja bruja"), los hijos de la
mama-huaca pronuncian las únicas palabras en castellano de todo el relaüo, tam-
bién, con una reiteración, en apariencia extraña: "Gallo blanco mfo, gallo ne-
gro mfatt.
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nes' se alimenta de peffos tiernos (M. Landivar, 7g7l 113 y c. Muñoz,
1981: 248) y, según otras (M1, por ejemplo), vive con la cámpañía ex-
clusiva de unos perros.
El incesto, al estar asociado a la naturaleza en su disyunción concep-
tual con la cultura, implica la anulación del lenguaje que constituye, áligual que la prohibición de las reraciones sexuales con- los parientes, la
mediación entre la representación colectiva de esos estadios. La mama-
huaca tartamudea en su lengua incomprensible de la misma forma que lo
hacen las almas de los incestuosos convertidas en perrillos tiernosipara
ambas clases de personajes, la pérdida del lenguaje es su reducción ai ésta-
do de naturaleza.
Pero los gagones tienen, además, otra conducta característica.
cuando son descubiertos por algún hombre, saltan a sus piernas para
arrancarle las rótulas de las rodillas. Numerosos informanter ¿" cu"r" vdel Azuay destacan la precaución que debe tenerse al encontrar a los ga-
gones porque "saben saltar a morder las cositas de las rodillas,', ,.se llevan
esos pirulitos de las rodillas". Es decir, dejan lisiado, cojo, al hombre que
los encuentra, a aquél que entra en relación, aunque seainvoluntaria, ón
el incesto. Ahora bien, la dificultad para andar erguido ha sido vinculadapor c. Lévistrauss (1958: 2gg-4ol a la noción dJaubctonía, esto es a la
concepción del hombre como emergente de la tierra, como ,.lo mismo',
nacido de "lo mismo", frente a lo nacido de,,lo otro,'.
. 
Aparece, así, la incapacidad para caminar como un signo de autocto-
nía y, en esa medida, como una metáfora del incesto, 
"o-o-trrr" marca quesobrevive del estado de naturaleza. Los gagones, como representación fiiu-
rativa del incesto, señalan a los hombres con esa marca; les reducen, de ésa
manera, a su condición ctónica. La mama-huaca se comporta de la misma
manera. El oro vivo que ella posee despide una emanación pestilente, el
"antimonio", eü€ deja a los hombres ciegos y, sobre todo, lisiados. El
arco, asociado también a la mama-huaca, deja lisiados a los hombres y
embarazada a las mujeres que paren, como consecuencia, seres monstruo-
sos o demasiado bellos. En general, el mal del cerro ataca las extremidades(c. Muñoz, 1981: 224 y ss). Los síntomas son semejantes a los que produ-
cen, en los Andes peruanos, los ñaupa machus, los sobrevivienies á" .,n"
humanidad anterior que representan, igual que la mama-huaca y los
dueños de los cerros en general, la autoctonía respecto a la natural eza, La
cojera, no en el propio cuerpo de la mama-huaca pero sí en los hombres
asociados con ella, se vincula al incesto, directamente y a través de Ia con-
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vergencia de sentido con los gagones. Los hombres quedan imposibilitados
de caminar, tanto a resultas de su encuentro con los gagones' como a con-
secuencia de su proximidad al mundo de la mama'huaca. En ambOS Casos'
el incesto deja su marca metafórica característica'
La misma marca, la deformidad en las extremidades, aparece en los
hijos de la mama-huu"u, 
"r, 
Ios chuzalongos. El chuzalongo_tiene el pie al
,"uér, ti".t" el talón en el lugar de los dedos, y por lo tanto "como venir se
va", con lo cual nunca s" -sab" si está cerca o lejos de uno (C' Muñoz'
r98r: 235). Pero el chuzalongo, que tiene el tamaño y la apariencia de un
niño, se caracteriza, ademásf poi 
"onsu*ar 
un largo cordón umbilical'
*A; 
"ig""" versión, ó 
por disponer de un pene enorme que tiene que lle-
uui 
"urgádo 
a la espalda, segun la mayoría de los informantes. Estos per-
sona¡es"malévolos ion hiios del urcu-yaya y la urcu-mama, son hijos del
""ttá. 
pero, además, son considerados como fruto del incesto: "En la
sierra, como en la costa, es general Ia creencia de que existe un ser miste-
,i"* V maléfico, fruto de loi amores clandestinos de padres con hijos, o
hermanos con hermanas, la que le dan el nombre de chuzsalongo..."
(J. Iñíguez Vintimilla, s.t.). l,oi hijos de Ia mama-huaca son' pues, también
ios hijás del incesto y, en'correspondencia con esa condición, tienen el pie
aI revés. Su largo 
"oiáón 
umbilical es la asombrosa metáfora de zu unión
permanente, nó ir,tur*mpida, con su madre. La metáfora de su propio
incesto.
Además, los chuzalongos agreden sexualmente, con su inmenso pene,
a las mujeres que encuentra solas en el campo' De ese modo, por sus ca-
racterísticaq ei chuzalongo, en tanto que niño, es como un "hiio" para la
totalidad de las mujeres, que son todas ellas, en este sentido, sus "ma-
dres,,. pero, por otró lado,-en tanto que violador, todas las mujeres, todas
las ,,madrei'; de este niño peculiar, són sus "amantes". Así, el chuzalon'
gogo, el hijo de la mama-huacá, no sólo es fruto del incesto, sino inces-
tuoso él mismo.
Una de las secuencias narrativas que es común a las varias clases de
relatos de la mama-huaca, es la que describe Ia intervención de la mofeta
o añas. Como ya se ha visto, su fosición en el relato es contraria a la de Ia
mama-huaca; se convierte en aliada de las víctimas de la vieja y les ayuda a
huir de ella. cumple la misma función narrativa que la Virgen en las ver-
,-ion"r 
"t que ésta aparece, aunque el 
perfil simbólico de la mofeta pueda
ser inducido con más precisión á partir del mayor número de detalles con
que se relata su conducta. Úu moieta, como contraria narrativamente a la
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mama-huaca, representa también, en el nivel paradigmático, lo contrario
que el incesto. como veremos ahora, su posición simbólica se define por
sus relaciones con la mama-huaca, pero también por sus relaciones con los
hombres; el que represente "lo contrario" al incesto, no significa que me-
diante su figura se conceptualice "la prohibición del incesto", ya que ésta
es exclusiva de los hombres y el signo distintivo, por antonomasia, de su
cultura. Son las figuras que están en relación contradictoria con la mama-
huaca (la madre o la esposa), y no en relación de contrariedad con ella co-
mo la mofeta, las que encarnan, como ya se ha comentado, el orden so-
cial y cultural derivado de la prohibición del incesto.
La mofeta, para anular o destruir, según los casos, a la mama-huaca,
utiliza un recurso de gran signifcación en el contexto interpretativo de es-
tas páginas. La mofeta finge haberse clavado una espina, tener un piojo
o haber sido picada por una pulga, para poder arrojar sus excrementos,
liquidos o gaseosos, a la cara de la mama-huaca. (En M3, por ejemplo:
"con picardía le muestra la rabadilla para que le dé sacando el piqui. Se
agacha la huaca para ver, le buscaba et piqui y no ve nada. Cuando le avan-
za a m@t en el ojo". En otra versión: "...1e hizo sacarleunapulga del
culo, y cuando ella comenzó a sacarle la pulga se oyeron ruidos extraños
que salían de sus intestinos y la mofeta le tiró su gas maloliente en la ca-
ra"). La mama-huaca es pariente de la mofeta (en M3 es su hermana y en
M4, su tía). Su parentesco debería constituir un impedimento para
cualquier intimidad física, pero sin embargo, el añas ofrece su ano ala ma-
nipulación de la mama-huaca. Se sitúa, así, en una posición doblemente in-
vertida respecto a la propia del acto sexual (inversión, por un lado, al pre-
sentar su trasero V, por otro, al presentárselo a una mujer). Esa doble in-
versión constituye el indicador sensible de su relación paradigmática con
el incesto. Pero además, la mofeta convierte su gesto equívoco, lleno de
ambigüedad, de "picardía" dice M3, en un acto de agresión; arroja sus ex-
crementos pestilentes a la nariz o los ojos de la mama-huaca. Los gases de
la mofeta resultan insoportables para la mama-huaca. su pestilencia es de
sentido contrario a la pestilencia de los "antimonios" producidos por el
oro vivo de la huaca, o el "cuichi" de las ciénagas. Una pestilencia se en-
frenta a la otra, como la mofeta se enfrenta a la mama-huaca. Los gases
de la mofeta son, en este sentido, el anti-antimonio, es un vaho pestilente
pero evitador del incesto.
La emisión de gases y orines por parte de la mofeta constituye, por
otro lado, la inversión del acto sexual, lo que corresponde a la posición
invertida en que se ha situado respecto a la mama-huaca. c. Lévistrauss
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(1964) analiza un mito bororo (M5) en una de cuyas secuencias, una abue-
la se acerca cada noche a donde está durmiendo su nieto y, puesta en cun-
clillas sobre su rostro, lo envenena con sus emisiones de gases intestinales.
El muchacho descubre, al fin, las maniobras de la vieja y la mata con una
flecha ensartada por el ano tan profundamente que las tripas escapan.
Se trata, según el comentario de C. Lévi-Strauss, de una promiscuidad in-
cestuosa triplemente invertida: con una abuela y no con una madre; por
vía posterior y no anterior; imputable, en fin, a una mujer agresiva y no
a un hombre agresivo. Aunque la complejidad del conjunto de este mito
bororo impide hacer, ahora, una síntesis del significado que Lévi-Strauss
le atribuye, es suficiente con destacar cómo la secuencia de la vieja envene-
nadora bororo presenta una significativa inversión con la vieja envenenada
andina. En el relato de la mama-huaca, es un animal aliado de los "nietos"
o los "hijos" de la vieja el que emite los gases intestinales o los excremen-
tos pestilentes. Mientras la vieja bororo actúa para castigar el incesto sim-
bólico de su nieto (que permanece enclaustrado en la choza familiar sin
querer acudir a la casa de los hombres), la mofeta actúa para castigar y
evitar el incesto, también metafórico, de la vieja andina. El mito bororo
forma parte de un grupo de mitos vinculado al origen del agua y de las
enfermedades (además de a otras diversas cosas que, ahora, no pueden
comentarse), en cambio, el mito andino parece vinculado al origen de la
esterilidade, pdo también al de las enfermedades.
La mofeta desarrolla, pues, una conducta con su pariente la mama-
huaca que, siendo una conducta incestuosa, niega, sin embargo, el incesto
y constituye su inversión. Sus gases, en oposición al antimonio, se confi-
guran narrativamente como el signo de esa inversión.
De esta manera, con su peculiar conducta, la mofeta se ubica en la
estructura simbólica de los relatos de la mama-huaca en una posieión si-
multáneamente opuesta a los hombres y a la vieja del cerro que los agrede.
Si en las páginas anteriores se ha considerado que la mama-huaca represen-
ta a la naturaleza frente a la cultura, ahora lo que se ha afirmado sobre la
mofeta obliga a matizar esa atribución de significado. En la disyunción ló-
gica entre naturaleza y cultura, representadas respectivamente por la ma-
ma-huaca y por los hombres, ha aparecido un término mediador, opuesto
9 La relación de la dueña del ceno con la esterilidad es ambigua y será comentada
más adelante; su expresión más inequívoca está en las versiones que protagoni-
zan la achikee y la chificha.
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a ambos' en diferente sentido, que es la mofeta y que forma parte eila
misma de Ia naturaleza, aunque cumpla funciones propias de Ia cultura.
la mama-huaca
(naturaleza)
los hombres
(cultura)
La oposición disyuntiva entre naturaleza y cultura hace que aquélla,
en su representación por la mama-huaca, haya de ser adjetivada como an-
ti-cultural, para diferenciarla de la naturaleza que, representada por la
mofeta, está sin embargo "culturizadat'. se señala, así, una mediación
lógica y conceptual que permite la reflexión sobre er paso de la naturaleza
a la cultura y sobre las simbolizaciones andinas asociadas a ello. La mofeta
es, a la vez, naturaleza y cultura, es pariente de la mama-huaca y aliada de
los hombres, es pestilente como el antimonio pero no causa el mal aire,
utiliza la lógica del incesto pero lo invierte y anula.
Todo el conjunto de mediaciones que la mofeta representa son ma-
nifestaciones particulares de la mediación básica que le ha sido asignadapor el relato mítico, la mediación entre la naturaleza y la cultura. oira de
sus características, que todavía no ha sido comentada, constituye el so-porte sensible de esa mediación básica. La mofeta tiene, en varias versio-
nes, el oficio de tejedora. (Por ejemplo, en Mb se dice que "la mofeta es-
taba sentada en la cueva tejiendo tela lanuda", v €tr M4, la mofeta escon-
de al hombre perseguido por la mama-huaca, "debajo del telar"). La acti-
vidad de tejer, expresada en términos abstractos, consiste en configurar un
segmento cultural, la tela, mediante la unión de elementos que, en su
estado previo, estaban separados y más próximos a su apariencia natural.
La actividad de tejer constituye, por la índore de su proceso, una metáfo-
ra del paso de la naturaleza a la cultura. Es por ello que numerosas expre-
siones, en castellano por ejemplo, se derivan de esa metáfora inicial. se
habla así del "tejido" social o de la "trama" de las relaciones interperso-
nales. El tejido tiene las características necesarias para ser utilizado por las
diferentes culturas como elemento sensible en su conceptualización de las
La mofeta
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mediaciones entre naturaleza y cultura. En este sentido, es semejante a la
cocina, el lenguaje o la prohibición del incesto. Si en los relatos de la ma-
ma-huaca no ástán debidamente estructuradas simbólicamente ninguna de
esas mediaciones, sí que lo está, en cambio, la mediación alternativa del
tejido.
La mofeta es tejedora, en congruencia con su papel mediador, y se
opone, en este sentido, a la mama-huaca. La vieja dueña del cerro, según
diversos informantes y versiones, lleva unos vestidos harapientos, el teji-
do de sus ropas está destrozado, o bien según un informante de Ingapirca:
"Cubierta de hojas, va. Sin ropa. Cubierta de hojas". Sin embargo,la ma-
ma-huaca camina siempre con su ovillo de hilo. En Ml, el niño utiliza un
huso largo de la casa de la vieja para coger las tortillas y comérselas. En
M2, cuando la mama-huaca ve que la niña se ha escapado, "bota un ovillo
de hilo por el suelo que se va por donde se ha ido la niña y a ésto le han di-
cho brújula". En M5, al llegar a casa de la mofeta, "la Mama Ahuardona
venía con su ovillo de lana en la mano". La mama-huaca se viste con ha-
rapos o con hojas, no es tejedora, a diferencia de la mofeta, pero sí es hi-
landera, lleva permanentemente su huso y su ovillo en la mano. La ma-
ma-huaca utiliza un solo hilo que saca del copo de lana natural que lleva
consigo. Esa tarea de hilar es, en sí misma y por oposición a la de tejer, la
metáfora del incesto que la mama-huaca representa. Su actividad no
genera "tejido", ni "trama"; no consiste en unir elementos diferentes; no
es, en definitiva, la actividad de la alianza que, uniendo lo naturalmente
desunido, establece la sociedad y funda la cultura. De esta manera, la
mama-huaca se encuentra en oposición simbólica a la mofeta, como el
hilo al tejido, como la naturaleza a la cultura.
El hecho de que el tejido sea privilegiado como la simbolización más
cabal del paso de la naturaleza a la cultura, guarda relación con numero-
sos aspectos de la estructura cognitiva andina. No es posible comentar
ahora estas relaciones, pero sí deben citarse, al menos, alggnas que tienen
relevancia en los textos míticos que estamos considerando. Ambas tienen
que ver con las categorías diyuntivas del color. La primera se refiere, de
nuevo, a la forma de vestir de la mama-huaca. Un informante de Ingapir-
ca describe así a la dueña del cerro: "La urcu-mama es una viejota tre'
menda, grandota. El vestido es zhiru". En M3, es "una mujer vestida de
zhiru completamente". En M4, "la vieja estaba rebozada, un rebozo de
esos grandes, zhitus". El color zhiru es un color gris, de mezcla de blanco
y negro. La oposición cromática de blanco y negro parece estar presente
en todo el contexto mítico de las huacas, y estar relacionado con una am-
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plia serie de combinaciones y metáforas (C. Muñoz, 1981: 2b1). Todos los
indicios apuntan a que ésa es la oposición cromática fundamental y que
tiene, desde la conquista al menos, ciertos contenidos morales. La mezcla
del blanco y el negro, el color gris, zhiru, desconoce y anula esa oposición.
confunde y desorganiza la disyunción cromática y moral básica. une lo
que moralmente no debe unirse y actúa, por ello, como el incesto mismo.
La mama-huaca al vestirse de zhiru ha elegido el color que simboliza su
condición incestuosa.
Los mismos colores, blanco y negro, aparecen en otra versión (R.
Howard-Malverde, 1981: 104-9) de la mama-huaca devoradora de niños.
En este relato, la niña esconde en su seno un huevo del que, al final del
relator^nacerá un gallo "mishiku", esto es con los dos colores, blanco y
negroro. Los hijos de la vieja gritan: "El gallo blanco es mío, el gallo né-
gro es mío". El gallo "mishiku" canta y la vieja, sus hijos y la casa, todos,
desaparecen. Aquí, el gallo "mishiku" no tiene los colores mezclados.
Reúne ambos colores pero tan diferenciados entre sí que los hdos de la
bruja se refieren a ese único gallo como si se tratara de dos gallos diferen-
tes, uno blanco y otro negro. Al reunir en sí mismo, sin confusión ni mez-
cla, los dos polos cromáticos el gallo "mishiku" es lo contrario que un te-jido "zhiru". su canto, por ello, es el canto del triunfo de los principios
clasificatorios y, en esa medida, destructor de la confusión promovida por
el incesto de la mama-huaca y de sus hijos.
Algo semejante ocurre en una secuencia de M3. Después de que el
protagonista, secuestrado por la mama-huaca y convertido en su amante,
le haya pedido a la vieja, por tres veces, que transporte agua en recipientes
progresivamente inadecuados, le impone una nueva prueba. Dice así: ,,El
le manda a la huaca a lavar el cuero de borrego (negro) diciéndole: 'Tiene
que venir blanquito'. como una cosa negra nunca puede convertirse en
blanco, por más que lavaba seguía negro, por fin se acaba el cuero y se va
en el río". En esta prueba es vencida la huaca y el hombre puede iniciar
zu huida. La mama-huaca es derrotada cuando intenta anular, en la natu-
10 En el sistema local de clasificación, en Cañar, mientras los demás gallos son ,,del
diablo", el gallo mishiku es "de Dios", y es el único capaz de vencer a los diablos
cantando, según informa R. Howard-Malverde (1g81 : ?1). Señala también la
autora, que algunas personas decía nque era un gallo de plumaje moteado blancoy negro' y otros que era mulüicolor, aunque supone que "mishiku" puede tener
conexión etimológiea con "mishatt, t'punüo negro en una cosa blanca, porejem-
plo un grano negro en una mazorca blanca,'. (J. parís, 1961).
387
\aleza,la disyunción blanco y negro' Ella puede representar en sus 
prendas
la anulación de esa Jpo-r-i#r 
"iomática, 
pero no puede evitar la distin'
ción, cuando, como en el caso del gallo mishiku, forma parte de una na-
turaíeza que ella no controla (la misma "naturaleza" de la que forma parte
la mofeta, y diferente de la de los venados o los conejos de monte que son,
en cambio, ,,propiedad" de la vieja). La mama-huaca al ser obligada a la-
var la piel del uorr"g" 
"ugro 
r. ué ánrc la hrea imposible de anular, en sí
*irr"" V no sólo en sus piopias representaciones, la disyunción de blanco
y ,r.gró, con la que se ti*uoti"u, Ln este contexto' a la exogamia y' por
iJt", a'ta situacíón contraria al incesto. La mama-huaca es' pues, vencida
por la disyunción irresoluble entre lo blanco y lo negro'
Esestadisyunciónlaquelamama.huacapuedeocultarpormediode
laneblina,delpáramo,qt.u"otpaña,frecuentemente'susapariciones
núbti*t. íu ttiubU-Ls"elü misma, grisácea, zhiru, y hace grisáceo todo
iqruffo que enwelve. ia niebla confunde y mezcla las formas y los colo'
res:ignora,comoelincesto,lasdiferenciasylassemejanzas,y,comoel
irr""rt"o taábién, aproxima y une de manera indebida lo que ha de estar
separado.
Sinembargo,lamama-huacatiene,comosehadicho'lapielblanca'
albina, y el petó blanco; son los signos de su antigüedad' de su perüenencia
almundodelosgentilesylosñaupas.Elcolorblancodeloscabellosdel
urcu-taita o de la mama-huaca, no es el blanco que se opone al negro, si-
nt ut .*""* de blanco que, desde otra edad, se opone simultáneamente
al blanco y al negro. Por otro lado, las huacas están, en ocasiones identi.
ii";;, pó, ,,, cálor blanco o negro y esto parece contradecir las afir-
maciones anteriores. Pero esta identificación de ellas mismas, sino una or-
áenación de los hombres subordinados a ellas. Las huacas tiene, como ya
se ha indicado, una función que podría llamarse "totémica" por la cual las
diferencias entre los grupos ñurnutos son "explicadas"-por las diferencias
correspondientes entó zus huacas' Así, por ejemplo' la huaca de Wiñawar'
te es blanca, y la de Huacarumi 
"t t'"grá 
(ambas en el Azuay)' de ahí que
lo, ,rno, tengan li te, oscura y que lós otros la tengan clara (C' Muñoz'
iggr, 262), La distinción, pues, no es tanto una distinción de huacas,
como .rr," áistit 
"ión de hombres 
con las huacas como pretexto' No se tra-
ta, en este caso, de describir a la huaca (que sea blanca o que sea negra),
siáo de describir a los hombres a través de la huaca'
Pero volvamos, después de este inciso cromático, a la mofeta teje.
dora. sus relaciones con la mama-huaca han sido ya comentadas' Respec-
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to a los hombres se comporta como aliada, les da protección en su casall,
a cambio, les pide, en algunas versiones, unos obsequios un tanto peculia-
res. En M4 pide que el hombre le lleve "un almud de carneros,,. En MB
la secuencia está más detallada: "El añas le dice: 'Ahora yo te he hecho el
favor, vos me vas a hacer otro favor, me vas a dar cogiendo un almud de
llamingos'. Que es un animal chiquito, unos gusanitos que están en la tie-
rra. El hombre se va llevando la canasta, pero él no sabía lo que es "llamin-
go'. Le encuentra dormido un venado famoso,le coge y le viene jalando y
le entrega al añas. Este le dice: 'ñuca mana chica mercanichi cuzhu',
que quiere decir en nuestra habla: 'Yo no he dicho ese animal, ese venado
yo no quiero, lo que te pido es el cuzhu'. Le hace entender al hombre que
vaya a traer el cuzhu (unas larvas de coleóptero). El hombre suelta al ve-
nado y se va a recoger el cuzhu. Viene trayendo un buen tanto de cuzhu,
le deja allí y se larga a la casa".
Los dos episodios de M3 y M4, a pesar de ser, en apariencia, muy
diferentes son idénticos como expresión de una misma lógica. cuando el
añas pide un almud de carneros, está pidiendo, desde luego, algo imposi-
ble. El almud es una medida de capacidad para granos y legumbres que,
aunque variable de unos lugares a otros de España y de América, equiva-
le generalmente a unos dos litros. Una medida no sólo inapropiada para
carneros, sino insuficiente para contener ni siquiera una cría. La petición
del añas, bajo su aparente sencillez, es una petición incomprensible; los
términos "almud" y "carneros" no son términos que están naturalmente
unidos y su unión, en las palabras del añas, es enigmática.
Lo mismo sucede con la petición que se describe en M4. La mofeta
pide 
"llamingos", pero al hacerlo juega con la equivocidad del término y
provoca que el hombre acude a entregarle un venado porque "él no sabía
lo que es llamingo", y decide llevarle un animal semejante a la llama. Le
pide, entonces, cuzhu, aunque parece que la petición tampoco es fácil de
entender. Las peticiones de la mofeta necesitan ser descifradas, están for-
muladas con apariencia contradictoria o con pretendida equivocidad.
Constituyen, para los hombres, adivinanzas o enigmasl2.
En la versión sobre el Wa-Kón antes citada, el añas es recompensado por este ges-
to de dar protección a los hombres y, desde entonces, puede esconder a sus hijos
en su madriguera, (P. Villar, ibid.).
En una de las versiones (la número 16) publicada por R. Howard-Malverde
(1981: 110-13), la mofeta participa en un intereeante juego de palabras ("paju"
11
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Lévi-Strauss (1958), después de reparar en las semejanzas estructura-
les entre el mito de Edipo y determinados mitos iroqueses y algonquinos,
establece que hay una misma correlación entre el enigma representado por
la esfinge tebana y el incesto, en pueblos separados por la historia, la geo-
grafía, el idioma y la cultura. Para poder establecer la comparación, de ma'
nera precisa, es necesario definir el enigma con unos rasgos formales que
resalten sus propiedades constantes en las diversas mitologías. Desde este
punto de vista, el enigma se definiría como "una pregunta que no admite
respuesta", en realidad como una "pregunta embarazosa" (o una "peti-
ción incomprensible"), aquélla cuya respuesta no es fácil, ni inmediata, ni,
por tanto, predecible.
Según el análisis de Lévi-Strauss, se comprueba que, en el seno de un
mismo sistema semántico, la castidad mantiene con "la respuesta sin pre-
gunta" una relacióii homóloga a la que mantiene el incesto con "la pre-
gunta sin respuesta". Hay que admitir, por ello, que en esa doble relación,
los enunciados de forma sociológica se hallan en una relación de homolo-
gía con los dos enunciados de forma gramatical. Es decir que, la castidad
es al incesto como la-respuesta-sin-pregunta es a la-pregunta-sin-respuesta:
la castidad :
el incesto :
la respuesta sin pregunta
la pregunta sin respuesta
Entre la solución del enigma, entre la respuesta a la pregunta difí-
cil o embarazov., entre el cumplimiento de la petición incomprensible, y
el incesto existe, pues, una relación no sólo externa, narrativa y de hecho,
sino también interna, lógica y de razón. Por eso, civilizaciones tan dife-
rentes como la antigüedad clásica y la América indígena, pueden, indepen-
dientemente, asociarlas. Lo mismo que cuando la pregunta embarazosa es
contestada o la petición incomprensible es atendida, el incesto aproxima
términos que están destinados a permanecer separados: la madre se une al
hijo, el compadre a la comadre, así como, contra todo lo esperado, la res-
puesta consigue unirse a la pregunta, lo solicitado a la petición.
La mofeta ha unido en su discurso unos términos (el almud y los car-
neros, los llamingos, el venado y el cuzhu) que no están destinados a jun-
que se descompone en "pez" y "ajo") que, desgraciadamente, no ha eido tradu-
cido por la autora y no puedo comentar,
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tarse. como la esfinge del mito tebano plantea una adivinanza, pero hay
entre ambos personajes una diferencia importante. Edipo accede a la si-
tuación incestuosa después de haber resuelto el enigma, el hombre andino,
en cambio, resuelve la adivinanz para escapar de la situación incestuosa
en que lo había introducido la mama-huaca. En un caso, se trata de un
enigma de "entrada", en el otro, de "salida,'. La inversión se corresponde
con la diferente relación con las enfermedades (Edipo vence la peste de
Tebas, el hombre andino queda sometido, para siempre, a .,los males del
cerro", de la huaca), pero comentar este punto nos llevaría, ahora, dema-
siado lejos y es preciso, para terminar estas páginas, ceñirse a la signifi-
cación de la mama-huaca.
Hay una práctica ritual que expresa, en el nivel de la acción social, la
misma lógica que acaba de comentarse respecto a los enigmas planteados
por la mofeta. Numerosos testimonios históricos, y algunos etnográficos,
señalan que se han practicado sacrificios de niños a la huaca. C. Muños(1981: 256) afirma que, en la región de Pindilig (Azuay), debe pagarse un
tributo humano a la huaca por utilizar su leña, cazar sus animales V, so-
bre todo, por invadir un territorio "sacha" que se mantenía aparte. De mo-
do especial, hay que dar una ofrenda a la huaca cada vez que se unen las
orillas de un río por medio de un puente, o dos cuchillas por medio de una
carretera, o se cubre el boquete dejado por un alud. Esto es, cada vez que
el hombre trata de unir lo que, siendo semejante (como una madre y un
hijo), está destinado a permanecer separado. Estamos, de nuevo, ante la
expresión conceptual del incesto. Cuando los hombres construyen un
puente sobre un río están uniendo las dos orillas, de modo metafórica-
mente idéntico a como el incesto une la madre con el hijo y el compadre
con la comadre. Por eso, cada vez que el hombre "comete" un incesto
metafórico ha de pagar su tributo a la vigilante mama-huaca que simboliza
ese incesto.
Por otro lado, la mama-huaca representa, alternativa o simultánea-
mente, la esterilidad y la fertilidad. Segun establece R. Hartmann (1984)
sólo una versión publicada por Mejía Xesspe (1952: 242) hace referencia
a la relación de la vieja del cerro peruana, la achikee, con el origen de las
plantas cultivadas. Las restantes versiones emiten, en cambio, a la difusión
de cactus, espinas o esterilidad general. La chificha, la vieja canibal del sec-
tor norte de la sierra ecuatoriana, extiende, al morir, los piojos, las pulgas
y la zarzamora. Según la opinión de R. Hartmann, la figura de la mama-
huaca de la sierra sur del Ecuador, no se relaciona, directa o expresamen-
te, con motivos etiológicos. En contraposición a la achikee y la chificha
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que no han hecho sino propagar la esterilidad y las plagas de este mundo'
la mama-huaca aparece vinculada a formas especiales de abundancia y
riqueza.
Pero la contraposición, entre unas y otras figuras' entre la esterili-
dad y la abundancia atesorad a, quizá' sea más aparente que real' Aunque
la mama-huaca no extienda la esterilidad, sí que está detras de las enfer-
medades y gUarda celosamente cuantiosos productos agrícolas y tesoros
(por eso p""¿u ser llamada mama guardona). su atesoramiento es, en cier-
it senti¿á, privación para los demás y esto se expresa' narrativamente, en
las secuencias (de M3 y M4, por ejemplo) en que es sorpendida robándoles
a los hombres productos de sus siembras' No da, en efecto' como la achi-
kee o la chificha la esterilidad, pero actúa para reducir el uso de la fecun-
didad de la tierra. su comportamiento, en términos morales, es el de la
avaricia, el guardar para sí, y eso es algo que no difiere, sustancialmente'
de extender la esterilidad. No otra cosa que el retener para sí lo que ha de
darse a otros es la expresión social del incesto. El resultado, precisamente,
de la negación del intercambio y de la alianza, es la esterilidad, la mani-
festación simbólica de la muerte. La achikee, la chificha y la mama-huaca
aparecen, así, unidas en una misma lógica; unidas por la lógica negadora
de la articulación social, Ia lógica del dar y el recibir'
Sinembargo,lamama-huaca,oelurcu.taita,sonricosyconceden
riquezas o maíi a aquellos hombres o mujeres que se someten a ellos, o,
encepcionalmente, a los que consiguen vencerles. De esta manera' su dis-
tribución de la riquezano es general y colectiva (como es la de la esteri'
lidad de la achikee o la chificha), sino individual y particular. sólo los
hombres que están dispuestos a acceder a la situación social, geográfica y
simbólicamente marginal que representa Ia mama-huaca, pueden acceder,
también, a la riqueza y al poder. como en otras muchas culturas se marca'
así, la ambivalencia de los límites, de las fronteras entre dos categorías di-
ferentes de la realidad socialmente constituida. La inexistencia de la prohi'
bición del incesto impide la vida social, pero la realización individual del
incesto convierte a los audaces en marginales y, a'la vez' en poderosos;
frecuentemente, en dioses.
Pero para el común de los hombres no es posible, ni deseable, tomar
esa opción. Los hombres que conocemos, los que no protagonizan histo-
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rias de la mama-huaca, "ya vinieron a domesticarse y a entreverarser' (c.
Muñoz, 1981: 240). Es decir, llegaron a aceptar la domesticación de la cul-
tura y el intercambio propio de la vida social. Frente a sus casas está el
cerro' y allí, de modo permanente ante su mirada, con temor y deseo, es-
tán la naturaleza y el incesto, la esterilidad colectiva y la abundancia in-
dividual, la mama-hu aca73 .
13 una primera versión, muy resumida, de este trabajo fue presentada en el "pri-
mer Simposio Duropeo sobre Antropología del Ecuador,', celebrado en junio de
1984 en el Seminar für Vdlkerkunde de la Universidad de Bonn. Durante su de-
sarrollo, R, Hartmann, R. Howard y c. Muñoz me hicieron observaciones y
comentarios de gran interés. Por haberme facilitado la consulüa de algunos de sus
trabajos inéditos, les estoy suma¡nente agradecido.
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CONTACTOS ENTRE QUICHUA Y CASTELLANO
EN EL ECUADOR
Pieter Muysken
1. INTRODUCCION.
En este artículo quiero presentar algunos aspectos del contacto, que
en los.últimos cuatrocientos años ha tomado formas múltiples, entre el
quichua y el castellano en la zona andina. Describiendo este contacto,
como cualquier tipo de encuentro entre idiomas, cabe hacerse dos pre-
guntas:
(a) ¿cuáles fueron las condiciones sociales en que se produjo y se
produce el contacto entre los dos idiomas?
(b) ¿cuáles fueron las consecuencias lingiiísticas de este contacto para ca-
da uno de los dos idiomas?
Estudiando el contacto entre el quichua y el castellano en su con-junto, es decir en partes distintas de la zona andina, rápidamente nos da-
mos cuenta de que al lado de una uniformidad, tanto en las condiciones
sociales como en las consecuencias lingüísticas, se discierne una gran varie-
dad de fenómenos, tanto en el uso y la distribución de los dos idiomas co-
mo en su estructura e influencia mútua. Este trabajo intenta señalar tanto
algunos de los aspectos generales del contacto como algunas particulari-
dades. En la particularidad se distingue otra vez el aspecto general, pero de
un modo más abstracto.
No todas las formas de contacto son iguales, ni en sus deLrminantes
socio-culturales, ni en sus efectos lingüísüicos. Esa desigualdad se debe
principalmente a la plurifuncionalidad de la lengua. Por eso voy a adop-
tar aqui un modelo explícitamente funcional, aunque sea poco elaborado.
Es decir, no adopto uno de los modelos lingüísticos funcionales de Jakob-
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son (1961) o sus seguidores, sino aquel de Bühler (1914), en el cual se dis-
tinguen tres funciones básicas. Esas funciones pueden describirse por re-
ferencia al triángulo siguiente:
TU (Du) ELLO (Es)
La función del 'yo' es la de expresar las emociones y la personalidad,
de la identificación con la propia identidad (sea personal, social, o cultu-
ral). La función del'tu' es la de apelar a las motivaciones e intenciones del
interlocutor, para acomodarse a sus modos de reaccionar y hablar. La fun-
ción del 'ello' es referirse al medio ambiente, al contexto del diálogo, al
mundo natural y cultural.
En la visión de Bühler, entonces, con la lengua podemos expresar-
nos, podemos dirigirnos a otros, y podemos hacer referencias al mundo
exterior. Las formas de contacto entre castellano y quichua han sido múl-
tiples justamente porque algunos cambios se llevan a cabo por consecuen-
cia de la función referencial (por ejemplo la necesidad de los españoles de
referirse a los nuevos animales de los Andes), otros a causa de la función
expresiva (que lleva a regionalismos, por ejemplo), otros a causa de la fun-
ción acomodativa (la necesidad de los indígenas de hacerse entender por
los colonizadores).
En mi análisis, la influencia mútua del quichua y del castellano ocu-
parán una posición central; es un tema hoy por hoy, muy discutido.
El influjo de una lengua sobre una otra, o bien, visto del otro lado, el
préstamo, ha sido un aspecto ampliamente desarrollado en la literatura lin-
güística. Sin embargo, no se ha llegado a un consenso general sobre lo que
puede ser transferido de una lengua a una otra. Algunos sostienen que sólol
vocablos aislados pueden ser prestados, otros que cualquier elemento lin-
güístico: vocablos, sonidos, afijos, reglas gramaticales, pueden ser pres-
tados. La falta de consenzus resulta en mi opinión del énfasis sobre ele-
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mentos prestados en vez de sobre procesos de préstamo. Considero que
un análisis pormenorizado de los procesos de influjo o préstamo de sÍ
mismos, conducirá a unapredicción sobre los límites de influjo y préstamo
en casos concretos.
Hay por lo menos cuatro procesos completamente independientes
de influjo lingüístico:
(a) Convergencia fonética;
(b) Influjo a través de préstamos léxicos;
(c) Influjo a través de la adquisición de una segunda lengua;
(d) Influjo como resultado del proceso de relexificación.
La convergencia fonética puede ocunir cuando dos lenguas se hablan
en la misma zona y a veces por las mismas personas durante largo tiempo.
Los sonidos de las dos lenguas comienzan a parecerse más y más, sin que
sea necesario que haya influjo directo en una sola dirección.
E fectivam ente e ncontramos algunas correspondencias f onéticas entre
el quichua y el español de la sierra ecuatoriana, y por lo menos en un caso,
variación dialectal paralela en las dos lenguas:
Norte
Sur
esp. calle
kazye
kalye
qui. alli'bueno'
azyi
alyi
Hay que darse cuenta que la pronunciación 'rehilada' norteña repre-
senta una innovación tanto en el quichua como en el castellano. No se sa-
be si empezó primero en una de las dos lenguas, ni menos en cuáI. Aún
cuando la convergencia fonética es frecuente, sus consecuencias lingüísti-
cas son limitadas la superficie: no parece afectar el sistema fonológico de
la lengua.
En este artículo no voy a hablar en más detalles del proceso de con-
vergencia fonética. Necesita y merita un estudio mucho más detenido. Los
otros tres procesos, sí, serán tratados ampliamente. En la segunda sección,
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que describe las variedades del eastellano, analizaré el influjo que el que-
chua ha tenido sobre el castellano a través del proceso de adquisición de
una segunda lengua. En la sección tres, dedicada a variedades intermedia-
rias enüre el quichua y el castellano, presento las consecuencias del présta-
mo en el proceso de relexificación. En la sección cuatro, que describe las
influencias del castellano sobre el quichua, se discute el influjo a través de
préstamos de léxicos.
El estudio de los contactos entre el quichua y el castellano puede y
debe hacerse por varias razones:
El estudio del contacto entre el quichua y el castellano tiene un valor
innegable para el planeamiento.de nuevo material didáctico y para un
mejor entendimiento de la situación educativa del niño del campo en
la Sierra;
El contacto de los dos idiomas es solamente un aspecto de las dos
culturas, "mundos superpuestos". Su estudio puede añadir una pers-
pectiva esencial sobre la naturaleza de esta superposición cultural en
el mundo andino y sobre los procesos de aculturación;
El contacto entre el idioma de los colonizadores y aquel de los ven-
cidos presenta un testimonio único, con una rica documentación his-
tórica, de lo que puede ocurrir cuando dos idiomas tan divergentes
se encuentran, de esta forma. De tal modo, su estudio tiene un valor
teórico para la emergente disciplina de las lengaus en contacto.
Los datos principales descritos en este artículo vienen de mi trabajo
de campo en la Sierra Central de Ecuador, particularmente de Salce-
do, provincia de Cotopaxi. Salcedo es un centro cantonal (población del
cantón: 10.000) ubicado en unos 2.800 metros, con haciendas y comu-
nidades indígenas, en sus alrededores, las cuales se extienden hasta el pára-
mo. Esquematizando y simplificando al máximo pudiéramos representar la
estructural social de Salcedo en términos de pirámides superpuestas:
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;ü"*
I
I
I
I
I
cholo
runa
I
Entre los diferentes grupos del pueblo y las zonas rurales cercanas
hay muchas relaciones. La mayor parte de los empleados son propietarios
de algunos terrenos. Los comerciantes dependen de las zonas rurales para
sus compras y ventas, y los obreros, finalmente, tienden a vivir al margen
del centro urbano en barrios semirurales. La pirámide inferior izquierda
representa una comunidad indí[ehá]con una estratificación socio-econó-
mica propia. Los más pobres viven de sus pequeños terrenos y de su traba-jo en las haciendas, los más ricos parüicipan en la producción y especial-
mente en la venta de fajas y otros productos de artesanfa, trabajan en el
comercio a pequeña escala y a veces como albañiles en las ciudades.
Los cargadores, finalmente, no son originarios de la zona, sino vie-
nen de los páramos de Tigua, en el centro de la provincia.
Culturalmente, podemos distinguir por lo menos las castas blanco y
runa, con el grupo intermediario de cholo, especie de sala de espera en la
mobilidad social. Lingüísticamente, encontramos la dicotomfa quichua-
castellano, con unas variedades intermediarias, como voy a demostrar más
luego.
De todos los grupos sociales mencionados, he recogido grabaciones,
algunas en quichua, otras en castellano, por un total de unas cincuenta
horas. Las grabaciones han sido transcritas, pero aún no analizadas en su
totalidad. Además de esos datos de Salcedo, voy a referirme , algunas
veces, a datos publicados sobre otras zonas, tanto en el Ecuador como en
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castellano 
'
Perú y Bolivia, relativo al contacto entre quichua y castellano. De este
modo, sení posible que mis conclusiones, basadas en la situación de Sal-
cedo, se sitúen en el contexto total de la sociedad andina bilingüe.
2. EL CASTELLANO.
Todos sabemos que existe una enorme variedad en el castellano ecua-
toriano, inclusive adentro de una región (Toscano Mateus, 1953). Voy a
comenzar por presentar unas muestras de castellano urbano, tanto infor-
mal como formal. Después presento algunos datos de castellano rural,
tanto monolingües de la clase obrera como bilingües quichuacastellano
de origen campesino. Termino con algunos datos sobre formas de comu-
nicación intercultural, en castellano.
En el castellano urbano podemos distinguir por lo menos dos varie-
dades, que conesponden a la norma serrana de la capital y a la norma lo-
cal. Unas muestras:
Norma sen'ana (escrito) (El Comercio, | 6 de mayo | 981).
"Las rumores de pasados d¡as fueron tomando cuerpo hasta que el
titular de Finanzas concretó su renuncia ante el Primer Mandatario del
país denunciando a grupos oliquirquicos y defendiendo a la política de
cambio del régimen democrático."
Normc serrona (habla informal).
"... Cuando estuvimos viviendo en la l2 de Octubre parece que los
dueños anteriores a mi hermana eran unos costeños que traían fruta y to-
do.así de la costa,-entonces siempre vienen con plaga y se quedaron los
cucarachas, diciendo ... Entonces, bueno yo ya desocupo la casa de la
12 de Octubre porque pasó mis hermanos a vivir ahí, yo y mis cosas a
parte. (quita, coma) Dice que ya por dentro estaba mi papá dormiendo en
la cama... llubi, llubi, llubi... Oh, las cucarachas oye, habían salido de la
cocina, delirefrigerador de todo el lado, y entonces bien han estado abri.
gado en el dormitorio..."
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Norma local (rudio)
"...Atención, sus comunicados y mensajes musicales hrígalo a través
de Nuevos Exitos, garantizamos la efectividad en todo lo que anunciamos.
Más comunicados, atención, deseamos comprar paja trillada, atención
desemos comprar paja trillada sea de trigo o cebada en cualquiercantidad
pagamos buenos precios..."
Norma local (hablu informal)
"... Porque a .. verá .. a veces viene unos, unos buses, unos buses
llenitos de gringos, de misteres no más, y dentran al mercado y no saben
qué pedir, ni saben qué hablar, asíes una gufa, tiene... A él le preguntan,
y él vuelta vuelve a preguntar a otros, y entonces él les regresa lo que le
han dicho, vuelta en inglés a los ... Tremendo, no, también, para ellos,
no. Aha, aha. Tremendo para ellos, como tontos aquro'.
Vemos que los cuatro fragmentos son relativamente homogéneos des-
de el punto de vista lingüístico. La variación es sobre todo léxica y
morfológica (por ejemplo denhan/entran, llenitosfllenos, no más en el úl-
timo fragmento). Sintácticamente se parecen mucho. No aparece mucho
vocabulario quichua, ni en el habla local. Eso es diferente en el habla de
monolingües de clase obrera con una orientación rural:
Castellano ruruI.
(a) (mujer, 30 años)
"Asi, hace un, hace una semana le mandé soñando todita la noche, a
señor Pedrito y a usted. ... que nosotros estabamos yendo, nosotros,
yéndonos, onde tan nos estábamos yendo, pero ha sido leios, que usted.ha
estado encinta, dicen, yo digo, yo digo: señor Pedrito, con usted alajito,
sabe, sí, alajito tiene que estar m¡ bebé, alajito decías tu. Nos estabamos
por ahi, por Ambato, así por ahí nos estabamos. Y había una, una bebida
no. Me d¡ce: vamos, vamos, tienes que irse. Señor Pedro nos vamos. Yo
con el huahua nos vamos. Y ahí nos pegaba una chuma. Sí, esto soñér'.
(b) (hombre,60 años)
"Otra compañia, dice que ahitra.. hay trabajan de 500 a 500 y pi-
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cos. Hombres y mu¡eres, traba¡an los huahuas de este portecito trabalan
mujeres. Cogen, ino conoce la mata de té? Como la mata de chilca, isi
conoce la chilca? Sí es por ahí no más hay. Así, una,-unas matitasde este
porte entonces asi hay si una t¡ene un bolito así. Ahi ahí ya saben coger
ello, solo cogen, ácómo puedo decir? Sólo el ñahui, usted comprende,
iqué es el ñahuicito?...
En esos fragmentos se nota, para comenzar, una incidencia mucho
mayor de palabras quichuas: huahua, ñahui/ñahuicito. Además, hay otras
palabras con una aceptación regional: alajito, chuma, chilca. Al nivel mor-
fológico se nota el uso del diminutivo: todita, Pedrito, alajito, portecito,
matitas, bolito, ñatruicito. Sinkícticamente se nota el uso insólito del
gerundio en mandé soñando, el uso enclítico de tan en onde tan, y la ten-
dencia de poner el complemento antes del verbo:
así por ahí nos estamos. Finalmente es muy notable la frecuencia
del gerundio en su totalidad.
Esas tendencias son mayores aún si consideramos el habla de bilin-
gües quichua/castellano. a continuación presento dos fragmentos: el pri-
mero de un joven cargador que recién está aprendiendo castellano en Sal-
cedo, y después de una mujer que ha aprendido castellano en su comuni-
dad indígena. El habla de bilingües aprendiendo castellano se llama in-
terlengua.
Interlengaa: cargador de 15 años.
"Según lo que cuadra indo, caminando. Cuatro cuadra juindo, cua-
tro sucres mismo. Cinco cuadras jué, cinco sucres mismo. Aqui-ca buscan.
do carga no más es. Nada más-tan. Buscando carga, encontramos, cargan-
do, ir, no encontramos, no ir, sentamost'.
Interlengua: mujer de 30 años
"De Machachi así vuelta me saqué haciendo tortita, saqud haciendo
plata en los demasitos, sabrá que está demás de media, le puse guardando
a los huahuas, élecito a uno,... Mi señor si albañil si trabaja y antes con
esito si andamos en venta y ahora aquí estoy solamente haciendo sólo
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qu¡noita y de nada sóro de ér estamos chapando para hacer semanita alos huahuas.Para pagar af peón también".
En estas formas de interlengua, particularmente en la del joven car-
gador, se notan los siguientes rasgos:
orden de palabras con el verbo al final (tipo XV) muy frecuente,
conugación verbal muy irregular,
uso frecuente del gerundio,
una pronunciación "quichuat',
muy pocas preposiciones,
el marcador de tópico quichua 
-ca o 
-ainflección de plural nominal muy irregular,
muy pocos artículos definidos,
el uso del enclítico tan como índice de énfasis,
yuxtaposición de frases envez de subordinación,
uso del diminutivo (ej. demasitos),
uso de palabras quichuas, aunque no muy frecuentemente.
vemos que esta lista incluye los elementos mencionados anterior-
mente con referencia al castellano rural monolingüe, pero a;)a vez que la
interlengua les exhibe de una forma mucho más expresiva. La interléngua
ha sido representada de una manera estereotipada en los sainetes. Aquí
un ejemplo de un sainete titulado El matrimonio del capariche. (B :la
beata, C = el capariche).
B: Borracho creo que está el indio
c: Nl cupita tan hi prubadu, sulu inspirandu en su mercd nu más istuy.
B: Indio atrevido... silencio.
C: Qui más ti quiris, amar a isti alhajitu capariche.
Los estereotipos de una clase o un grupo étnico tienden a ser refle-jados en su manera de hablar cuando se dirigen al gmpo al que el estereoti-po se dirige. Eso pasa un poco en las interacciones comerciales entre
'blancos' y 'runas' en las ferias. Aquíun ejemplo del habla del comerciante:
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'rDoble suela ... o sólo que quiera destitos' Ya le voy a dar' dno?
Estaca es chulla suela. Huahua que está creciendo, esto tiene que ser un
doble bueno. cu.ro'"1 pr*,;;.;; es fibro. (casera: No hade avanzar al'
iar ta patita). Acaso son pósados, acaso son pesados, la misma suela es.
Ya ahora vos, cuánto más. iCudnto, cholito, cuánto, áúltimo precio,
cholo? (Gasero: ...) Pon alguito más, yo te rebaio, hijito, ya. Dé papito,
ve. Paga los noventa cinco ya. Déle. iAhora cholitica? aqui anchito boni'
to bien hecho bien trabajado. Si vale, ve, ve. Bien hechito es".
Es evidente que el comerciante copia algunos rasgos de la interlengua
cuando habla con los mnas. (El habla especial dirigido a extranjeros se lla-
ma 'foreigner talkt). El foreigner talk no es estrictamente imitativo. Tie-
ne sus propias convenciones, especialmente en las maneras de dirigirse a
los interlocutores. En el habla de las ferias, se nota las palabras con las cua-
les los clientes son designados. En mis grabaciones, se notan tres categorías:
I. palabras que se puede usar con cualquier cliente;
U. palabras más informales, con un carácter familiar y local;
Iil. palabras utilizadas sólo con runas.
Abajo indico con sus frecuencias en las interacciones grabadas:
II
lut
I
casero
caserito
casera
caserita
señora
señores
jovencito
negito
gordito
hombre
madre
chica
casona
negrita
madrecita
III
mamita
mijito
hdito
papito
papacito
cholito
huambrito
achimamita
papá
taytiku
cholo
tayta
hijo
23
19
L2
11
4
1
2
2
1
1
1
1
1
2
2
16
4
4
3
2
2
2
2
1
1
1
1
1
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También aquí se nota la frecuencia de diminutivos.
un otro aspecto de las convenciones de dirigirse a los clientes es el
uso alternativo de usted y de tu/vos y de las formas del paradigma verbal
correspondientes, respectivamente anda y andas. En las giabaciones se no-ta que de 250 veces que el vendedor se dirige a un cüónte, dos terceras
p^qrtes (168) conesponde 
-a la forma distante (anda) y la tercera parte(82) a la forma familiar (andas).i sin embargo, bt usó áeLpronombre vos
explícitamente es muy restringuido.
Muy interesante son los casos en que el vendedor dirige la palabra al
cliente en la tercera persona:
"Por eso mismo no tengo para dar a mi caserito".
"Vea, dos ochenta le damos al casero".
Eso es característico de las interacciones comerciales en general, en
las c-uales participan tanto los dos interactuantes como el priblico 
"r, 
g"-
neral.
sin embargo, específico para el foreigner tatk dirigido a runas son las
palabras especiales para dirigirse de la clase III y el uso de la forma fa-
miliar vos andas. Además, se ve una tendencia consciente o inconsciente
de utilizar las formas pragmáticas del discurso en quichua.
En las páginas anteriores, he pasado revista a una serie de variedades
del castellano, desde la norma escrita del comercio hasta las primeras pa-
labras, aún muy tentativas, de un cargador que recién ha bajado aet pá-
ramo, impulsado por el hambre y la falta de terrenos cultivables. ¿pode-
mos detectar una influencia progresivamente más extensa en esas varieda-
des del quichua? La respuesta tentativa es sí. Tentativa, porque resulta
muy difícil realmente comprobar la influencia del quichua. El problema
es el siguiente. si tomamos solamente las formas morfológicas del quichua
adoptados en el castellano ecuatoriano, quedamos con una influencia
muy reducida:
a) huahua, ñahui, etc.
b) el uso de 
-ca o 
-a: mis padres+a... 
pedroga...
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Pero la influencia es mucho más grande, y a la vez más difusa. pode-
mos aislar talvez cuatro puntos de contácto gramatical:
a) el orden de palabras XV
b) el uso del gerundio
c) el sistema de validación
d) el uso del perfecto presente
En cuanto al orden de palabras, observamos que los grupos bilin-
gües tienen más formas con el verbo al final que los monolingiies, y que
los grupos de prestigio social más bajo tienen más formas que aquellos de
prestigio más alto. Para salcedo los porcentajes XV se distribuyen más o
menos así:
El porcenüaje XV ("Verbo al final")
para diferentes grupos sociales.
empleados
obreros
tejedores
campesinos'
cargadores
Además nos damos cuenta que el orden dominante en er quichua es
XV, si consideramos frases tales como:
manil kitu - mu ri - xu - n
Manuel Quito a ir prog. 3
'Manuel está yendo a Quito'.
4lolo
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EI ptoblema con la afuibución muy directa del orden en las frases
españolas al quichua es que en castellano también es posible anteponer el
complemento en frases tales como:
A Quito voy a ir.
Es un poco raro decir:
Manuel a Quito está yendo.
Sin embatgo, la frecuencia en mis grabaciones de frases que no tie-
nen un sujeto explícito hace imposible determinar si los casos del orden
XV en el castellano son el resultado de preposición del complemento o no.
Esto hace muy difícil saber si tenemos un caso claro de influencia qui-
chua o no.
En las páginas anteriores he mencionado ya algunas veces la frecuen-
cia de los gerundios en el habla serrano rural. Sin embargo, el gerundio se
emplea en todas las variedades del castellano, por un lado, y por otro'
tiene diferentes usos sintácticos. Por eso es necesario precisar un poco
sobre qué tipos de gerundios se trata. Podemos establecer la siguiente ti-
pología preliminar:
I. En la frase principal
- 
Esos rozando, rozando.
- 
Tranquilo andando.
Esa clase de gerundios es típico, sobre todo, de la interlengua de los
cargadores. Es muy poco habitual en el habla de monolingües.
il. En frases relativas.
- 
Una chica viniendo de Latacunga no puede ...
ru. En complementos de verbos de percepción.
- 
Yo hace unos años le vi bailando, chumado asi.
Las clases II y III de gerundios son típicos del habla 'culto' de los
empleados, y no muy frecuentes.
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IV. En complementos de verbos intransitivos
- 
Déme poniendo eso.
- 
Ella vino comiendo.
- 
Le,rnandé soñando.
Esa clase es muy heterogénea. Algunos usos son perfectamente stan-
dard, tales como estoy comiendo, otros son más bien característicos
del casteüano rural. sin embargo, es muy difícil saber si hay una in-
fluencia quichua o no. podemos establecer las equivalencias semán-
ticas siguientes:
- 
chura - ba - y /déme poniendo
- 
miku - mu - n / viene comiendo
Sin embargo, es¿¡s equivalencias no corresponden en nada a estructu'
ras comunes entre los dos idiomas.
En frases adverbiales
Este tipo de frases pueden tener un sujeto idéntico o no con el suje-
to de la frase principal; un zujeto léxico expresado o no; la frase
adverbial preceáiendo o siguiendo la frase principal. Así tenemos
unos seis tipos diferentes:
- 
entrando del puente así se va ...
- 
habiendo mucha carga nosotros ganamos harto
- 
en cambio matando ya te ponen preso
- 
y vino de los EE.UU. finguiendo que era una media gringa
- 
y en la de transporte quedó eso aislado, quedando sólo para el
uso personal un cano,
- 
al ansioso come consejando yendo.
En esta clase hay algunos usos que parecen muy similares al uso en
quichua. En quichua es posible tener frases adverbiales con un suje-
tt idéntico o no. Generalmente preceden a la frase principal:
v.
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- 
Juan shamu-kpi-ga, ñuka ukta ri-rka-ni
Cuando vino Juan, yo me fui rápidamente (o: viniendo Juan ...)
- 
chaya-sha-ga miku-rka-ni
Comí después de llegar (o: llegando comí).
En mis grabaciones del castellano de Salcedo, parece que las frases
adverbiales con un gerundio que preceden a la frase principal y con
un sujeto distinto al sujeto de la frase principal, corresponden al
habla de los campesinos y cargadores bitingües. Es muy probable que
podamos establecer la influencia quichua en este aspecto.
El tercer tipo de construcción donde pudieramos sospechar influen-
cia quichua en la gramática del castellano es el sistema de validación:
- 
Es que somos muy pobres.
- 
Disque ha robado un pollo.
- 
Quizás que venga mañana.
Pobre-mi ga-nchi
Wallpa-da*hi suwa-shka
Kaya+ha hamu-nga.
Semánticamente, es que, disque y quizás que corresponden a las par-
tículas quichuas en negrilla. Hay una equivalencia, pero no es posible dis-
cernir una clara influencia. Primero, porque formas tales como es que,
disque, etc. son características del habla castellano en comunidades con
una fuerte tradición oral en todo el mundo hispánico '"Es que somos muy
pobres" también es el título de un cuento del autor mexicano Juan Rul-
fo). Segundo porque no hay ninguna correspondencia formal y hay aspec-
tos de la distribución sintáctica que son muy diferentes en quichua y en
castellano.
Finalmente, puedo mencionar el caso interesante del perfecto presen-
te en el castellano rural:
rico ha sido (el caldo)
buena gente han sido
Ese uso del perfecto presente corresponde al "sudden discovery ten-
se" 
-shka del quichua:
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-alli - mi ga - shka
-alli hinti - mi ga - shka
El hablante indica con ese 
-ka y con ha -do que no había estadoconsciente del hecho pertinente hasta el momento de hablar. Es muy pro-
bable que aquí se trate de influencia quichua: la correspondenciar semán-
tica es exacta, la correspondencia estructural relativamente grande tam-
bién, y este uso del perfecto presente se limita a la zona andina.
Con esto terminamos por el momento la discusión de diferentes as-
pectos ¿el dastellano andino. Volvemos a su análisis en la sección final de
este artículo.
3. MEDIA LENGUA, CATALANGU, PIDGIN,
Y MEZCLA DE CODIGOS.
En la sección anterior hemos presentado datos referentes al caste-
,llano, que en el spectrum lingüístico andino ocupa uno de los polos ex-
r tremos. Al otro lado encontramos el equichua con todos sus variantes. En- ,
re los dos, una serie de hablas intermediarias. Esquemáticamente;
nonna serrana norma serrana
norma local
castellano rural
castella no'foreigner talk'
interlengua
media lengua, catalangu, pidgin, mezcla de códigos
formas de quichua
En esta sección presentaré datos sobre las formas intermediarias,
comenzando con la media lengua (ML). Como la ML no ha sido todavía
descrita con mucho detalle en el Ecuador, la presente descripción será re-
lativamente pormenorizada. En la ML encontramos frases del tipo si-
guiente:
412
@.n' b¡ toka - ndo isti sabi - nga - ma bish kital ml
a chay bi taki kpi kay yacha nga ma bish imasha mi
(.t" loc. tocar sub. este saber 3fut. enfático qué talaf)
---r5¡ tocamos ahl', éste seguramente sabrá qué tal
(ML) uya - ri - xu - n nustru toka - shka radio - bi
a uya ri xu n ñucanchi taki shka radio b¡
t\(oir refl. prog. 3 nosotros tocar nom. radio loc.)
---t se oye lo que tocamos en el radio.
(loc. = locativo; sub. = subordinación adverbial;3fut. = tercera per-
sona del futuro; af. = afirmativo; refl. = reflexlvo; prog. = aspecto
progresivo; nom. = nominalización|.
En varias zonas de la Sierra ecuatoriana encontramos formas lin-
güísticas, con más o menos estabilidad, coherencia y pennanencia, que se
denominan "Media Lengua" (ML). Cabe destacar dos características prin-
cipales de la ML:
(a) Es una forma de quichua con un vocabulario casi exclusivamente de
orÍgen casteüano y estructuras casi exclusivamente de origen quiehua;
(b) Representa una etapa de transición (que en algunos casos puede
durar varias generaciones) de una comunidad quichua-hablante hacia
el castellano. Sin embargo, la ML queda lejos de ser la única vía de
transición del quichua al castellano.
He encontrado casos muy parecidos de ML en varias provincias, en-
tre ellas provincias donde se supone que el quichua eselmáspuro: Coto-
paxi, Cañar y Loja (Saraguro). Sin duda, una búsqueda más detenida re-
velaría la existencia de algunos casos más de ML en el Ecuador.
Aquí comienzo con datos sobre la ML de Salcedo, antes de compa-
rarle con la ML del Sur. Se ha seleccionado esta variedad principalmente
porque allí hemos recogido el mayor número de datos tanto sobre el qui-
chua como sobre la ML y el castellano rural. El presente análisis se basa en
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un poco más de dos horas de grabación de cuatro ML hablantes, eomple-
mentado por unas cinco sesiones de elicitación de datos léxicos, etc. He
estudiado la comunidad donde se habla la ML durante un período de
más de dos años.
Creemos que el estudio de la ML es importante por varias razones:
(1) Desde el punto de vista de la teoría de criollización y pidginización,
la ML constituye un caso único de relexificación total;
(2\ Desde el punto de vista de la teoría lingüística la ML ofrece la posibi'
lidad de estudiar la relación entre gramática y vocabulario;
(3) Complementa los estudios sociolingüísticos sobre el bilingüismo en la
zona andina. Posibilita el enfoque sobre el papel del vocabulario en
la identificación cultural.
Después de esbozar brevemente el ambiente cultural y lingüístico de
la ML, la describiremos en sus aspectos semánticos, sinüícticos y fonoló-
gicos. Mrás luego se indican algunas de las variaciones que existen en la
ML, su significación socio+ultural y su relación con el castellano rural.
3.1. EL AMBIENTE GEOGRAFICO Y CULTURAL.
La ML se habla en algunas comunidades indígenas cercanas al centro
urbano. Gran parte de los hombres trabajan en la capital nacional, Quito
(localizada a unas dos horas en bus de distancia de la sede cantonal) como
albañiles.
Además, las fuentes de trabajo son las haciendas cercanas, el tejido de
las fajas y el cultivo de los escasos y secos terrenos propios.
No se han hecho estudios antropológicos de los indígenas de la pro-
vincia de Cotopa:ci. En muchos aspectos son parecidos a los indígenas de
Pichincha, Tungurahua y Chimbotazo. Se puede obsen¡ar que, dentro de
la zona de salcedo, las comunidades donde se habla la ML se caracterizan
por un mayor grado de aculturación al mundo mestizo que las comunida-
des vecinas, donde no se habla de ML.
Hay muchos quichua-hablantes en el cantón, y sin duda alguna la
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comunidad donde se habla Ia ML era completamente quichua-hablante
a principios de este siglo. una indicación del quichua dl h zona se en-
cuentra en r\4uysken (1977); el quichua de las provincias de cotopaxi y
Tungurahua es uno de los dialectos más innovadores del quichua ecuato-
riano, especialmente en lo fonológico. El diccionario de stark & Muysken(1977\ presenta una imagen general del grado de castellannaciln dól vo-
cabulario del quichua ecuatoriano, que describimos en la sección 4 de este
artículo.
Con unas pocas excepciones, los vocablos castellanos de la ML se
originan de aquellos del castellano rural actual de la zona. Actualmente se
lleva a cabo un estudio sociolingüístico del castellano rural de salcedo(Muysken, por aparecer). Al final de este artículo se tratanin algunos as-
pectos del castellano rural, en relación con la ML.
Una gran parte de la población adulta es trilingüe: en quichua (para
comunicarse con indígenas de otras comunidades), en ML (para comuni-
carse entre ellos) y en castellano (para comunicarse con la población mes-
tiza y, en algunos casos, con sus hijos). No hemos encontrado a quichuas
monolingües en la comunidad estudiada. Hay mujeres de edad avanzada
solamente bilingües en quichua y ML. Unos adultos y muchos jóvenes son
bilingües en ML y castellano. Finalmente hay unos pocos niños mono-
lingi.ies en castellano.
Aunque el siguiente caso de cambio de dominio lingüístico a través
de las generaciones no es necesariamente representativo, nos puede revelar
algo sobre la modalidad de la existencia de la ML. La ordenación para ca-
da generacion se refiere al conocimiento relativo de los tres idiomas. (C
= castellano; Q = quichua).
1900 1925 1950 L975
Q? ML ML 
---> 
a. C.
ML?---+ Q 
--- 
C b. ML C (Q)(c) c a "---+c.CQ(ML)
-----+ d. C ML (e)
3.1.2. ¿QUE ES LA MEDIA LENGUA?
Etnológicamente, la ML parece ser una forma de quichua, según su
denominación "utilla inguru" o "quichua chico". Véase el siguiente diá-
logo con la madre de Yolanda:
4r5
Preg. La Yolanda sí sabe algo de quichua, ¿verdad?
Resp. Quichua grande no sabe, pero quichua chico ha aprendido donde
su abuelita.
Consideremos una frase tal como:
inkida azingi? '¿qué haces?'
Comparando la misma frase con sus equivalentes C y Q:
a ima - da ura - ngi
ML inki - da azi - ngi
C ke ase-s
vemos que la ML tiene inki (del C en qué) que reemplaza el Q ima, tie-
ne eI verbo azi- (del C hace) que reemplaza el Q ura-. La morfología de la
frase es de origen quichua, el vocabulario de origen castellano, pero el re-
sultado final no es inteligible ni para castellano- ni para quichua-hablante.
Uno de los aspectos teóricamente más interesantes de la ML es la es-
tructura de su léxico. Aceptando la definición superficial de la ML como
una forma de quichua que emplea un vocabulario castellano, el léxico de
la ML debe constituir un compromiso entre los sistemas lexicográficos de
los dos idiomas fuentes. Aquí se describirá algunos de los procesos ope-
rantes en este compromiso.
A. Regularización de los verbos irregulares
Los verbos irregulares del C han sido regularizados en la ML:
MLC
i- ir
azi- hacer
bini- venir
sabi- saber
(di) zi- decir, querer
ri- reirda- darpuni- poner
uyi- oir
416
Así tenemos las formas declinadas:
no sabi-ni-chu
ya-mi i-gr-ni
bos-mu da-ni-mi
B. ,Relexificación.
tno sét
'ya me voy' (pero: bamu-chi,vámonos,)
'te doy a vos'
La relexificación es un proceso de prestamiento de vocabulario en el
cual los significados de la palabra original se mantienen. Así tenemos el
caso de ML sinta-:
Q: tira-
ML sinta-
C: estar sentado, vivir, estar, ,hay'.
- 
una sola palabra de la ML reemplazala palabra e, consenrando losdiversos significados de ésta, mientras en c cadá significado se expresa por
una palabra distinta.
un caso muy interesante y complicado de relexificación es el de los
verbos de ML kiri- 'querer y (diz) zi-'deeir, querer'. En el e de cotopa-
xi existen dos verbos:
muna- tdesear, querert
ni- tdecir', tquerert
Se utilizan de esta manera:
(a) papa-da muna-ni ,yo quiero papas'(b) papa-da ni-ni 'yo quiero papas (en este rato),(c) miku-na muna-ni ,yo quiero comer'(d) miku-sha ni-ni ,yo quiero comer (en este rato)'(e0 kay-da ni-ni 'yo digo esto'
t
Para los casos (a) y (b), la ML siempre utiliza el verbo kiri- y para el
caso (e) siempre (di)'zi-. Para los casos (c) y (d) existen tresformaspo-
sibles en la ML:
kumi-na kiri-ni (equivalente de (c))
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kumi-sha kiri'ni (equivalente de (d))
kumisha (di) zini (equivalente de (d))
Nos damos cuenta de que en el caso de kiri- y (di)zi- la estructura
semántica del quichua se ha mantenido sólo parcialmente. De tal modo,la
relexificación ha sido sólo parcial.
El sistema pronominal del Q sí ha sido relexificado en su totalidad:
a
ñuka
kan
pay
ñunkuchi
kan-guna
pay-guna
ñuka
kan-bu
pay-bu
ñunkuchi
kan-guna-bu
pay-guna-bu
kay
chay
ML
yo
bos
el
nurzhu
bos-kuna
el-kuna
miyu
tuyu
el-pu
nurzhu
bos-kuna-bu
el-kuna-bu
isti
isi
PRONOMBRES
PERSONALES
PRONOMBRES
POSESIVOS
PONOMBRES
DEMOSTRATIVOS
La ausencia de equivalentes en ML de tú, usted, ella, ellas, su (de us'
ted), ésta, ésa, aquel y aquella se deben a la ausencia de estos en el sistema
semántico e.-Las únicas excepciones al proceso de relexificación son
miyu y tuyu (en vez de yo y bos'pu, respectivamenle) 
-y--la 
existencia de
,rrr-prorro-bre en caso no-nominativo: ami ¡mít (de C a ML ) ' que aparece
en expresiones tales como:
ami-mu da-ngi dámelo a mí'
ami-munda no bini'shka 'por mí no vino'
C. Translexificación
Lo opuesto de relexificación es translexificación. Esto ocurre cuando
,ro ,u conrurva el sistema semántico del Q, o sea el original. un caso claro
de translexificación constituye el sistema de parentesco:
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awauki 1turi ./
pani \ñaña ./
ML
irmanu
c
hermano
irmana hermana
Las distinciones semánticas entre wauki y turi, por un lado, y entre
pani y ñaña, por otro, desaparecen en la ML.
D. Reduplicación
Encontramos en la ML el proceso de reduplicación de adverbios de
modo, para indicar intensidad:
yo-ga bin-bin tixi-yda pudi-ni
anda-y brebe-brebe kuzina-ngi
'yo puedo tejer muy bien'
'anda a cocinar brevet
E. Congelación
Algunas expresiones del C han sido adoptadas en la ML "congela-
das", es decir, en su totalidad formando una nueva palabra:
MLC
núway no hay
nuwabi-shka no ha habido
aúnu aún no
inki en qué
ami a mí
f'. Cambio morfológico
En el caso de C reloj, la ML tiene reloxo, mientras el Q generalmen-
te tiene rílux. Posiblemente reloxo corresponde a una etapa anterior
del Q.
Hemos repasado algunos procesos operantes en la formación del vo-
cabulario de la ML: regularización de formas irregulares, relexificación,
translexificación, reduplicación, congelación y cambio morfológico. En la
proxima sección vamos a estudiar el caso específico de los sufijos modales.
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Los sufijos modales
La diferencia principal entre el léxico Q y el léxico C es la presencia
en Q de los sufijos modales, que se combinan con las pocas raíces verba-
les del Q para formar un sistema de complejas expresiones verbales, mien-
tras en C cada acción se expresa por una sola raíz verbal. La diferencia'
ción semántica posible en los sistemas es comparable.
Laraíz riku- del Q es un ejemplo:
riku
O tver'
ri 'asomart, tparecert, tse ve...t
chi 'mostrar), thacer vert
ra 'chapar', 'mirar fijadamente'
Asimismo podríamos encontrar un sinnúmero de ejemplos del mis-
mo desajuste entre los dos idiomas.
¿Qué sucede, entonces, en el caso de la ML? ¿Cómo se conforman las
palabras castellanas dentro de la estructura lexicográfica del Q? Veamos el
significado del Q riku- y formas relacionadas:
a
riku-
riku-chi-
riku-ri-
riku-ra-
MLC
bi-
murzha-
bi-chi-
parisi-
asoma-
bi-ri-n
chapa-
bi-ra-
ver
mostrar
hacer ver
parecer
asomar
se ve
chapar
mirar fijamente
Ocurren dos procesos distintos: (a) Se mantiene la forma relexifi-
cada si tiene un significado literal, reducible a los dos componentes de la
níz y del sufijo: bi-chi-, bi-ri-n, bi-ra-; (b) Si la forma Q tiene un sentido
que no puede deducirse completamente del significado delaraíz ydelos
sufijos modales, se sustituye en la ML por una,forma directamente adop-
tada del C: murzha-, parisi-, chapa-.
Un caso semejante de interacción denhe los léxicos del Q y del C
constituyen los verbos de movimiento:
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achaya-
chaya-mu-
ri-
shamu-
apa-
apa-mu-
MLc
lliga-
lliga-mu-
i-
bini-
lliba-
trai- i
trai-mu-
alliba-mu
llegar
llegar (por acá)
ir
venir
llevar
traer
En los primeros cinco casos ocurre una relexificación simple del ver-bo Q. El único caso anómalo es er der equivalente en ra ML de e apa-mu-,-puesto que lliba-mu- (la forma esperada según el proceso de relexi-ficación) no se admite. En cambio, encontramos trai- y tr"i--.,-. La for-
ma trai-mu- requiere de una explicación. seguramente la representación
semántica de la palabra C traer contiene el rasgo [+ cislocativol (el valorañadido a una raíz por -mu- y la adición de -muj parece contradictoriot.
La existencia de ürai-mu- al lado de trai- será tratádo en una sección pos-
terior de este trabajo, en el contexto de la variación en ia ML.
La sintaxis.
_ 
En gran parte, la sintaxis de la ML es muy parecida a aquella del qui-
chua, y no necesita ser descrito aquí. sin embargó, existen algunas muy in-
teresantes excepciones a esta generalización:
(a) Mientras en Q las preguntas de información indi¡ectas son frases no_
minalizadas seguidas de un marcador de complemento directo, tanto en laML como en c la palabra que introduce la pregunta es suficiente como
marcador de subordinación:
na.chu yacha-ngi (ima-munda-di kay-da ura-shka-da)
no sabes por qué esto hacer_NOM_AC a
'¿no sabes por qué has hecho esto?'
no-chu sabi-ngi (purki-di isti-da azi-rka-ngi)
no sabes por qué esto hacer pRET 2s ML
'¿no sabes por qué hiciste esto?,
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Tanto en el caso de la ML, como en el caso del quichua boliviano,
donde existe un fenómeno muy parecido, no sabemos si este desarrollo
se debe a Ia influencia del castellano o a tendencias evolutivas universales'
(b) Mientras en Q las frases reflexivas se forman solamente añadiendo Ia
partícula medial-reflexiva -ri- al verbo, en la ML se ve que para frases re-
ilexivas de la primera persona singular, se añade el pronombre personal
no-nominativo ami. Compare las dos frases Q y ML:
ñukaJladi riku-ri-xu'ni Q
yo mismo ver ls
'yo me veo a mí mismo'
yoJla-di bi-xu-ni ami-lla-da'di ML
yo mismo ver ls a mí mismo AC
'yo me veo a mí mismo'
Parece gue esta diferencia se debe a la accesibilidad en la ML del pro'
nombre ami.
(c) una tercera diferencia entre Q y ML tiene que ver con las frases com-
párativas del Q, que se forman con un verbo no infleccionado yalli'exce-
ler, ganar, (cf. Müysken,Lg77:138-158). El hecho de que no se infleccio-
"u 
uñ la construc"iótt 
"o*purativa 
es un rasgo léxico específico de yalli y
el vocablo c que sustituye por yalli, gana-, no tiene este rasgo. De tal mo-
do, la construcción Q tiene un canícter serial, la construcción ML coordi-
nativo:
Takunga-mi riku ga-n Salseduda yalli a
Latacunga rico es Salcedo AC gana-
'Latacunga es más rico que Salcedo'
Takunga-mi riku ga-n Salsedo-ta gana-n ML
Latacunga rico es Salcedo ACgana 3
'Latacunga es más rico que Salcedo'
Hace falta investigar si este tipo de regularización léxica es más gene'
ral en la ML.
En la sección que trata de la relación entre la ML y el castellano rural
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se analizará el orden de las palabras en la ML, particularmente la posición
final o no-final del verbo.
La fonología
La fonología de la ML, con algunas pocas excepciones, es muy pare-
cida a la del Q. En el caso de algunas excepciones, puede ser que ha ocu-
rrido una simplificación del sistema fonológico Q; en otros casos parece
que la ML refleja una etapa histórica anterior del Q; también hay casos
que posiblemente se deben a la influencia castellana sobre el sistema fo-
nológico Q.
A. Simplificación.
Tanto en el Q como en el C de la zona la alternación -ka, -ga parece
obedecer reglas fonológicas de sonorización en determinados contextos:
Sin embargo, en la ML sólo encontramos l¿i forma sonora -ga:
ML yo-ga
bos-ga
elga
Esto constituye un caso de simplificación del sistema Q.
Asimismo, palabras que se identifican con el C no causan la sonori-
zaci6n. Ya hemos visto el caso de Salsedo-ta en la ML, al lado de Salsidu-
da en Q. Este fenómeno es muy irregular, porque cada hablante de la ML
tiene otra concepción, por cierto sociolingüísticamente estructurada, de
lo que es una palabra C y lo que es una palabra de la ML.
B. Mantención de etapas anteriores del Q
En Q, las consonantes iniciales de sufijos se sonorizan después de la
C yo-ga
a pay-ga
yaur-da
Manil-bu
antes.ka
mirkúlis-ka
'sangra AC' a
'de Mánuel'
lyr:
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En la ML, sin embargo, no ocurre la sonorización después de una la'
teral:
karsil-pi
Manil-pu
'en la cárcel' ML
'de Manuel'
cómo dialectos Q vecinos al Q de salcedo tampoco conocer la sono'
rización después de laterales, es muy posible que en este respecto la ML
mantiene lal formas de una etapa anterior del Q, la etapa durante la cual
surgió.
C. Influencia del castellano.
Algunas de las diferencias entre el sistema fonológico Q y el de la
ML probablemente se deben a la influencia del castellano. Primero, en-
contiamos que las consonantes aspiradas en la ML en palabras heredadas
del Q le pronuncian comunmente como fricativas:
p'iti-wa-lla 'un poquito' Q
fitiwaJla'unpoquito' ML
se puede observar la tendencia a la frictivización también el Q, pero
es mucho más fuerte en la ML.
La segunda influencia del c en la fonología de la ML tiene que ver
con las vocales e y o. Mientras la e y o se convierten en i y u, respectiva'
mente, en el caso de verbos, adjetivos y adverbios, en la ML sustantivos
muchas veces mantienen la e y la o:
kumi- tcomer'
air tayer'
firu 'feo' (C rural'fiero')
pero:
señor tseñor'
reloxo'reloj'
Esta divergencia entre sustativos y otras clases de palabras puede ser
el resultado de una integración mucho menor de los sustantivos en la es-
tructura de la ML.
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3.I.3. LA VARIACION EN LA ML.
Hasta ahora hemos esbozado la ML como si fuera relativamente ho-
mogénea. sin embargo, existe variación en eüa, como en cualquier idioma.
voy a tratar de dos tipos de variación, la variación estilística que es inde-
pendiente de la variación social y la variación social propia, que se expresa
en un gado variable de aproximación al castellano.
A. Variaciónestilística.
La variación estilística tiene que ver primordialmente con la rapidezy el grado de formalidad del habla. Al nivel lexicognífico encontramos la
variación entre:
cuando se expres¿r el concepto de 'inforrnación de segunda mano,,
expresado en Q con la partícula -shi y en el c de la zonacon diske, encon-
tramos la forma zin 'dicen', donde en e vemos shi. En algunos otros con-
textos, como la frase del texto en la próxima sección, encontramos
dizi-n. La forma abreviada ya- encontramos especialmente en la inter-
vención ya-ni',creo.'.
Al nivel morfológico y fonológico encontramos la misma variación
estilística que en Q:
lento, formal
dizi-
yuya-
lento, formal
-buk
-mun
-un
-bish
-ri
-dik
rápido, informal
zi-
ya-
rápido, informal.
-bu
-mu
-n
-sh
-v
-di
'decir, querer'
tpensar, creer'
tparat
,a,
tcont
'también'
'enfático'
'enfático'
Las formas reducidas pueden ocurrir en contextos informales sólo al
final de la palabra, con la excepción de -n.
B. Variación social.
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Al nivel léxico encontramos variación en dos aspectos: (a) en algunos
casos hay una opción entre una raíz de origen Q y una de origen C, ej.
kancha vs. tushtadu 'tostado'. Seguramente esas opciones contribuyen a
una diferenciación social en el idioma. (b) Además, la alternativa entre
translexificación y relexificación descrita en la sección 4, tiene signüica-
do social: formas translexificadas se acercan más al C, formas relexifica-
das más al Q. Un caso ilustrativo de esta oposición es el de'hay'. En la ML
sinta.xu-n es una relexificación directa del Q tiya-xu-n 'hay', mientras que
la forma semánticamente equivalente abi-xu-n representa influencia direc-
ta del C, por su relación con el verbo 'haber':
Chango-bi-ga warangitu sinta-xu-nchari
Chango LOC TO guarango sentar 3 talvez
'talvez hay guarango donde Chango'
shutichi abi-xu-n zin-mi
bautizo haber 3 dicen AF
'dicen que hay bautizo'
Hay muchísimos casos de esta alternación; aquella lleva a una gran
posibilidad de expresión en la ML.
Al nivel morfológico encontramos dos casos interesantes de sustitu-
ción de un sufijo Q por un sufijo C:
-shka -du 'perfectivo'
'gerundial'
En la ML 
-du aparece solamente en la morfología derivacional, no
en la fleccional:
moxashka/moxadu'mojado'
nuwabishka/nuwabidu'no ha habido'
Además no es muy regular, ni productivo:
kibradishka
kibrashka 'quebrado, roto'
kibradu
kibradidu
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-sha\ r -\. _ndu
-kPi /
El caso mucho más interesante es aquel de'ndu; juega un papel clave
en la gramática de la ML. La alternación con -sha se ejemplifica en la pró-
xima frase:
Ahimunda durmishaga, tres díada bindisha, lunes, domingo, lunes,martesta
'Entonces durmiendo, tres días vendiendo, lunes, domingo, lunes, martes.'
bindindu, martes tardega binilla.
vendiendo, martes tarde vengo no más.
En Q y en ML, -sha es la forma gerundial que se usa cunado los su-jetos de la frase matriz y de la frase encrustada son idénticos: -kpi se usa
cuando son distintos. Un ejemplo de la alternancia entre -kpi y -ndu se ve
en las frases (2) V (a) del texto en la próxima sección:
awa abi-ndu-gal awa abi-kpi-ga 'si hay agua'
El hecho de que la gran distinción semántica importante entre -kpi
y -sha desaparece en el uso de -ndu es un ejemplo importante de simplifi-
cación en la gramática de la ML. Un estudio detallado de las formas ge-
mndiales en el C rural y en la ML será hecho en Muysken (por aparecer).
3.1.4 LAS DIFEBENTES FORMAS DE'ML"
A continuación trataré de comparar las diferentes formas de la ML,
trasladando el enfoque hacia la ML de Saraguro.
Aquí se denominarán las variaciones de ML segun su lugar de proce-
dencia: ML/Oñ, de Oñacapa en la zona de Saraguro; ML/PI, de Pilaló San
Andrés en Ia zona de Salcedo.
En su léxico,la ML/Oñ se parece mucho a la ML/PI.
Los uerbos.
Hay poca diferencia entre los verbos de las dos formas de ML. Su
forma es parecida a la de los verbos C, con las siguientes excepciones
(de las cuales se tratará mas luego): los cambios vocálicos que se pueden
esperar (e ------ i; o 
----u); la cópula; los verbos reflexivos; y los vervos se-
mánticamente complejos.
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A continuación se presentan algunos verbos de las dos formas de la
ML que difieren entre sl o del C:
ML/Oñ ML/PI C
anda i
bamuchii bamuchi
dali da
bia bi
asi azi
rii ri
dentra dintra
benditu bindizi
u
vamos
dar
ver
hacer
reirse
entrar
bendecir
Vemos que el verbo irregular c 'ir' ha desaparecido en la ML/OÑ'
posiblemente por causa de su irregularidad. El verbo dali-'dar' tiene su
origen en el mandato más complemento indirecto del c 'dale" peto sirve
de raíz verbal en todas circunstancias:
uste-man todo plata-ta-mi dali+ha
tu a todo Plata ACC AFF dar FUT
'a tí te daré toda la Plata'
El verbo benditu- 'bendecir' se deriva del participio perfecto del c.
La partícula .se' del c desaparece en la ML/OÑ cuando se trata de
un 'se' impersonal o de un reflexivo verdadero (b) - (d)'Sin embargo' los
datos muestran que el proceso es menos regular que se sugiere aqur'
(a) llama
kasara
sinta
kayi
baña-ri-
llamarse
casarse
sentarse
caerse
bañarse
(b) xwan korta-ri-rka mano-ta
juan cortarR0F PRET mano ACC
'Juan se cortó la mano'
(c) basu rompi-ri-rka
428
vaso romperREF PRET
'el vaso se rompió'
(d) aki-pi xweru-ta olirin
aquiLOC feo ACC olerREF 3
'huele feo aquí'
En la ML/PI el verbo 'querer' se puede traducir de varias maneras,
pero en la ML/oñ siempre es kiri-, a pesar de que los dos dialectos de
que sirven de base para las formas de ML son casi iguales en este as-
pecto.
a ML/PI
ni (DECIR) dizi
ni (QUERER) kiri
(di) zi
muna kiri
ML/OÑ C
dizi
kiri
kiri
decir
querer
querer
querer
En este caso la relexificación en la Mt/oñ no es tan completa como
lo es en la ML/PI. Sin embargo, el uso de kiri- con verbos en el ML/Oñ
es más limitado que en la ML/PI y en el e de Saraguro, puesto que en
estos dos se pueden formar dos construcciones con ,querer' * verbo:
V-sha ni-
V-na muna-
y en la ML/Oñ sólo es posible:
V-sha kiri-
anda-sha kiri-ni
ir FUT querer 1.
'quiero irme'
También en el caso del verbo impersonal 'hay', la relexificación que
caracteúza la ML/PI es más completa que la de la ML/Oñ:
a ML/Oñ ML/Pr c
abin haytiyan abin
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I
El verbo tiya- 'estar sentado; estar viviendo (en); hay' ha sido suje-
to a una relexificación mucho más directa en la ML/PI que en la ML/Oñ.
Un an¡ílisis de los verbos semánticamente complejos (los cuales en
Q contienen sufijos modales) nos lleva a resultados contradictorios: en al-
gunos casos la ML/Oñ muestra el proceso de relexificación más directa-
mente, en otros lo muestra la ML/PI. Véase por ejemplo:
tiya-
tiya-
illan
illashka
a
yarka
a ML/Oñ
shutichi- bautisa
wañu-chi mata
muri-chi 
_-muri-chi
riku-chi bia-chiyacha-chi enseña
bibi-
sinta-
nuwabin
nuwabishka
ML/Oñ
u-f':,
sintan
sinta-
sinta-
nuway
nuwabishka
ML/PI C
shutióhi
mata
mustra
insiña
c
dar hambre
:
estar viviendo
estar sentado
no hay
no ha habido
bautizar
matar
mostrar
enseñar
Un caso complejo de relexificación más adaptación a la estructura
léxica del C, presenta el verbo para vender en la ML/Oñ. En el Q de Sa-
raguro no se usa la palabra general del EcQ kfatu-, sino el verbo com-
puesto randi-chi-, lit. 'hacer comprar':
a Mt/oñ c
randi-chi bendi-chi- vender
hacer hacer
comprar vender
Los verbos impersonales en la ML/Oñ muestran una relexificación
completa a la vez que se mantienen las estructuras sintáctico-semánticas
del Q:
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amida bi-shka-ngichu
1 ACC ver PERF 2 PRE
¿mehas visto a mi?
en la ML/Oñ la forma miu es invariable:
m iu-ta bia-shka-ngi-chu
1 ACC ver PERG 2sg PRE
¿me has visto a mi?
Las formas posesivas de estos pronombres se derivan de la adición de
la partícula g"nitiuu 1a al pronombre personal, cuya partícula siempre es
zuprimida 
"Jn tu 
priméra p"tsott", puede ser suprimida con la segunda per-
sona y tiene que usarse con la tercera.
*miu-pa kasa
uste-pa kasa
el-pa kasa
*miukuna-pa kasa
ustekuna-pa kasa
elkuna-pa kasa
manil-pa kasa
manil kasa
miu kasa
uste kasa
*el kasa
miukuna kasa
ustekuna kasa
*elkuna kasa
husi-pa muher
husi muher
Con sustantivos, la partícula genitiva'pa puede ser omitida:
Para decir los interrogativos 'quién, Qüé, cuál' la ML/OÑ emplea un
pronombre generalizado kin :
kin-ta asi-ku-ngi
quéACC hacer PROG 2
'¿qué estás haciendo?'
kin kebra-rka bentana-ta
quién quebrarPRET ventanaACC
,¿quién quebró la ventana?'
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Adverbios y adjetiuos.
Los adverbios y adjetivos se derivan del vocabulario c usado en el
campo; la presencia de un adverbio se indica por la partícula -ta:
artu mucho, harto
bwenuta bien
xweruta feo
lixeratura rápido
masiadu demasiado
La proporción de palabras Q en la ML/Oñ es menor que en la ML/PI:
ML/Pr ML/Oñ C
warmi múher mujer
chaiku- kansa- cansar
wagra baka vaca
chiri- fria- hacer frío
MORFOLOGIA Y SINTAXIS.
La morfología y sintrixis de la ML/Oñ se parecen mucho a las del Q
de Saraguro en que ésta se basa. El Q y la ML/Oñ tienen en común todos
los sufijos de caso, de tiempo y de aspecto, los modales y los sufijos inde-
pendientes. Sin embargo, puede ser que su función varíe un poco. Por
ejemplo, tanto en la ML/Oñ como en la ML/PI, la partícula de aspecto
-shka perfectivo parece tener una distribución mucho mayor que en Q:
ustekuna no toma-shka-ngichi artu-ta
ustedes no tomar PERF 2pl muchoACC
'ustedes no han tomado mucho'
kankuna mana ashta-ta upia-rka-ngichi
ustedes no muchoACC tomar PRET 2qgl
'ustedes no tomaron/ han tomado mucho'
En algunos casos, el morfema -s que indica pluralidad aparece en la
ML, influenciado por C:
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miu pie-s-ta fria-n
mi piACC frio 3
'los pies mios están con frío'
Asimismo, los diminutivos del C -itu y -ita aparecen en la ML/OÑ,
como también aparecen en el Q de Saraguro:
sukri-situ miu-man dali-y
sucrecito yo a dar IMP
'dame zucrecito'
Desde el punto de vista sintáctico, la influencia del C en la ML/Oñ
es limitada. Unos casos muy claros son (a), en el cual la obligación peri-
frástica del Q, V-na ka-, ha sido reemplazado por V.na tini- 'tengo
que...'; y 9b), en el cual'si' del C complementa el subordinador.kpi del
Q:
(a) miu anda-na tini-ni
yo ir INF tener I
'yo tengo que ir'
(b) si masiadu llubi-kpi, no anda-sha-chu
si demasiado lluverSUB no ir FUT NEG
'si llueve demasiado, no iré'
Finalmente, parece que el orden de las palabras en la frase en ML/
Oñ es un poco distinta de la orden de palabras en el dialecto Q (Saraguro)
que ha sido una de sus bases. En este aspecto la ML/Oñ se diferencia de
la ML/PI, cuya orden de palabras sigue la del Q de Salcedo. Por ejemplo,
en muchos casos de la ML/Oñ el verbo no est'á al final, sino que es seguido
por una frase postposicional (FP):
Sujeto FP . . . FP Verbo FP
Esta FP cuando está al lado derecho del verbo puede ser o un objeto
o una frase locativa:
miu el-ta bia-shka-ni 
.paramu-iriyo AACC ver PERF 1 paramolOC
'yo le ví a el en el páramo'
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flor.ta kompra-rka-ni novia-man
florACC comprar PRET 1 novia para
'compré flores para mi novia'
xwan enseña-rka bwenu-ta
Juan enseñar PRET bien
'Juan enseñó bien'
Variación estilística
En muchos casos la ML/Oñ muestra la posibilidad de diferenciación
estilística, según la medida en que se usan en un cierto momeíto palabras,
y construcciones más castellanizantes o más quichuizantes. un caso es el
plural de un sustantivo cuando es cuantificado por un numeral. En C se
indica el plural, en Q no:
tres gato-ta tini-ni QUICHUIZANTE
tres gatoACC tener I
'tengo tres gatos'
tres gato-liuna-ta tini-ni CASTELLANIZANTE
PLUR
Otras posibilidades existen al nivel léxico y al nivel morfológico:
cAsT QUrCHyo miu
ellas elkuna
mojado mojashka
Seguramente una investigación más pormenorizada rendiría muchos
otros ejemplos de la posibilidad de variación estilística en la ML/Oñ a lo
largo del eje castellanizante-quichuizante, sin que esto implique natural-
mente que la ML sea una forma lingüística poco definida.
LA UBTCACION SOCIOLTNGUTSTTCA DE LA ML/Oñ.
Uno se sorprende al notar que al lado de los muchos paralelos estric-
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tamentelingüísticosentrelasdosformasdeML,existendiferenciasso.
ciológicas muY destacadas.
La tribu de los saraguros ha mantenido en alto grado su cultura indí'
gena tradicional, pero ¿ei¿e el punto de vista lingüístico, ellos s_e han ryos-
írado muy trispánizaaos, puestó que sólo en unas pocas (esp. Jera V 0ña'
capa) Ae ias cómunidadés saragutáñus, el Q se mantiene com-o el modo de
comúnicación principal. En las otras comunidades el Q cumple un comple'
i" J; funciones ,o.iil.r, pero coexiste con el C a lo largo tanto del eje ge-
neracional como el eje funcional. Estas dos comunidades más quichuas son
t"*bié" las geográficamente más aisladas, pero difieren entre sí en que
Oñacapa 
", 
,ñ.r"ho más próspera que Jera, debido a la mayor accesibilidad
a las rutas al Oriente, y'at mayor número de terrenos en posesión de los
comuneros.
Es precisamente en oñacapa donde la ML encuentra su mayor nú'
mero de hablantes saraguros y áonde existe una generación para quienes
la ML es el idioma natiio. Esie hecho es interesante por lo que es comple-
tamente contrario a la situación en la zona de salcedo. Allí la ML se ha'
bla principalmente en el barrio de san Andrés de Pilaló y en el de sala-
che, barriós que son mucho menos tradicionales que los demás barrios en
el contexto tribal.
A continuación se presenta esquemáticamente la ubicación de san
Andrés de Pilaló y salache en el contexto de las comunas vecinales, frente
a la sede cantonal, Salcedo.
Collana
Sigcgoscallet
Salache
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'Salcedor
En cambio, Oñacapa, en donde se encuetra la ML/Oñ, es el barrio
más tradicional en su contecto tribal, más cerrado y difícil a alcanzar,
como muestra el siguiente croquis:
Oñacapa
\
Gurudel \ TamboPamba
I
\
Saraguro
Vemos, entonces, que la ML/PI es el habla de la vanguardia de su
zona (hablando relativamente, en términos de hispanización), mientras la
ML/Oñ es el habla de la retaguardia de la suya, una de las últimas comu-
nidades saragureñas en aprender el C. La contradicción se rezuelve si ana-
lizamos la existencia de la ML como una fase en la transición del Q al C,
de una comunidad dada. Por lo general se puede decir que la zona de Sal-
cedo es lingüísticamente mucho más conservadora que la de Saraguro, así
que no nos debe sorprender que la ML es un fenómeno de vanguardia en
Salcedo y de retaguardia en Saraguro. (Por supuesto, la terminología uti-
lizada aquí no lleva connotaciones evaluativas).
Quizás de lo anterior haya surgido una imagen de transición automá-
tica desde el Q al C, un desarrollo que cada comunidad forzadamente tie-
ne que experimentar como parüe del proceso de su aculturación. Además,
se puede suponer que la hispanización lleva consigo un mestizaje cultural
y la adopción de la cultura e indumentaria de los blancos. Las dos imáge-
nes son falsas. Como lo muestra el ejemplo de Saraguro, V €tr menor gra-
do, Otavalo, la hispanización no tiene que ser acompañada por el mesti-
zaje cultural. El proceso de hispanización del campesinado del Callejón In-
terandino no es nada automático, como lo muestra entre otros casos el de
Salasaca.
El hecho de que ML/PI es hablado especialmente por migrantes a
Quito, quienes mantienen vínculos fuertes con sus comunidades nativas,
nos muestra que la ML puede adquirir cierta estabilidad cuando llega a re-
presentar un tipo de identidad cultural, en la mitad del camino entre el
mundo indígena y el mundo de los blancos.
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3.1.5. EL PAPEL SOCIO.CULTURAL DEL LEXICO.
Aún no se sabe por qué causas ha surgido la ML. Es posible que el
factor predominante ha sido una reinterpretación por parte de la pobla-
ción campesina indígena de su identidad cultural. Ya no se pensaba a sí
mismo simplemente como indígenas de cultura quichua, sino adoptaron
una identidad dual, talvez predominantemente blanca, talvez predomi-
nantemente quichua.
La ML, que presenta la paradoja de una adaptación lexicográfica
completa y de una adaptación estructural mínima, constituye evidencia
muy directa para la hipótesis de que el léxico es el único elemento en la
lengua del cual una persona puede estar completamente consciente.
Parece que la autodefinición lingüística se caracteriza casi exclusi-
vamente en términos del léxico, más bien que en términos de las demás
estructuras de la lengua. Ha sido observado$nuchas veces que es al nivel
lexicográfico que los idiomas cambian más rápidamente y hay la mayor
diferenciación dialectal y personal.
De tal modo, las jergas se definen casi en su üotalidad por su vocabu-
lario. Podemos afirmar, entonces, que la ML es una jerga especial del qui-
chua, una jerga que ha zurgido en circunstancias culturales muy espe-
cíficas.
3.1.6. LA ML' Y EL'C' RURAL.
Las otras formas de ML estudiadas, aquellas de Cañar (Catalangu) y
Saraguro, parecen ser más castellanizadas que la ML de Salcedo. Si vemos,
por ejemplo, el orden de las palabras en las tres variedades, nos damos
cuenta que el orden Q, objeto-verbo, no se presenta con la misma fre-
cuencia, y que el orden C, verboobjeto, aumenta con el grado de castella-
nización de la variedad:
Porcentaje
Salcedo ML
Saraguro ML
Catalangu
verboobjeto
tL.4
32
39.6
objeto-verbo
52
38.7
39.6
noaplicable.
36.3 n = 306
28.8 n = 129
20.7 n = 58
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Debemos fuatat estos resultados con mucho cuidado porque las mues-
tras no son igualmente grandes y los datos no siempre fueron colecciona-
dos en las mismas circunstancias. sin embargo, se ve una tendencia clara
del incremento del orden C verboobjeto.
Parecen existir complicadas formas intermediarias, además, entre la
ML y el c rural, en las tres zonas. Por eso,la ML puede constituir una eta-pade transición entre Q y c. sin embargo, tenemos que darnos cuenta que(a) hay muchos casos de transición de e a c que no incluyen una etapa-de
ML; (b) hay muchos casos de ML hablantes que no parecen estar en cami-
no hacia el c. así rezulta que la ML no tiene ninguna relación esencial con
el c nrral. Hay muchas semejanzas entre los dos, pero éstas se deben más
bien al hecho de que ambos son en algún sentido una mezcla entre e y
c. Posteriormente volveremos a la relación entre la ML y el castellano ru-
ral y la interJengua.
3.1.7. LA'MÜ Y LA TEORIA DE'FOREIGNER TALKI
O 'BABY TALK'.
- 
Existen algunos paralelos, por lo menos formales, entre la ML y las
lenguas criollas habladas en el caribe y en otras partes. En los estudios an-
teriores a este trabajo ya hemos sacado algunas conclusiones teóricas sobre
el proceso de criollización. Aquí se continúa ese esfuerzo.
Talvez la ML constituye prueba contra la teoría del ,habla para ni-
ños' (bayfalk theory), según la cual las lenguas criollas tienen su origenprincipal en la simplificación del idioma lexificante (el que provee el vo-
cabulario; en el caso de la ML: el c) por los mismoshablantesnativosde
éste. Dos ejemplos de esta simplificación, cuyo motivo es el deseo de co-
municar con los que no hablan el idioma, serían:
¿usted no hablar castellano? mister
ser Quito mucho lejos
Resulta que una característicatalvez universal de este tipo de habla
es el empleo de infinitivos en vez de verbos infleccionados. La presencia en
las lenguas criollas de verbos pasados en la forma infinitiva retíu unargu-,
mento en pro de la teoría bajo consideración. volviéndonos al casote h
ML, vemos que los verbos irregulares parecen tener la misma base:
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ML/Oñ
anda
dali
bia
asi
oli
puni
dizi
benditu
rii
sabi
pudi
bali
kiri
uyi
kayi
I
da
bi
azi
(ashna)
puni
(di) zi
bindizi
ri
sabi
pudi
bali
kiri
uyi
kai/kayi
ir
dar
ver
hacer
oler
poner
decir
bendecir
reir
saber
poder
valer
querer
oir
caefse
ML/PI C
De estos datos podemos sacar las siguientes conclusiones:
(a) La mayor parte de los verbos de la ML pueden ser derivados del in-
finitivo c, pero también de la tercera persona singular; excepciones
son i-, oli-, pudi-, kiri-;
(b) Las formas en negrilla no pueden ser derivadas directamente del in'
finitivo; zu origen se hallaría dentro de un grupo de posibilidades;
Además resulta claro que:
(c) como ya hemos visto, un gran número de verbos que no pueden de-
rivarse directamente de infinitiovs c, se encuentra en la ML, como los
verbos que incluyen sufijos modales, los verbos impersonales y unos
casos especiales: dentra- 'entrart, erbana'da¡ hierbat, llenu- 'estar
lleno';
(d) La sintaxis y morfología de la ML no se relacionan a ninguna forma
de C, sea ordinaria, sea simplificada, ni en caüdad de 'pidgin', ni en la
de idioma nativo;
(e) Las formas simplificadas de (3?) y (38) no tienen ninguna relación
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a los modos en que los hispano-hablantes trataban o tratan a los
indÍgenas.
De todo esto podemos concluir que en lo que toca a la ML,la teoría
del 'habla para niños' no tiene ningun fundamento. Los datos sobre los
verbos supuestamente derivados de infinitivos, no apoyan necesariamente
la teoría del 'habla para niños' en los idiomas criollos.
Necesitamos postular la existencia de un mecanismo independiente
de lexificación dentro de los hablantes de la lengua que provee la sintaxis
y morfología (en el caso de la Ml, de Q), un mecanismo que posibilita el
proceso de la relexificación.
De todos modos, la ML ofrece todavía un campo de estudio fasci-
nante, teórica y socialmente muy importante.
3.2. CATALANGU
Una forma de hablar relacionado a la ML es el Catalangu, que encon-
üramos en algunas comunidades cerca de Cañar. Talvez funciona de la
misma manera que la ML, pero su estructura es un poco diferente. Unos
ejemplos:
donde-manta bini-s-pi
may manta shamu ngi
iDe dónde vienes?
a - kin -ta - pi buska - ri - ndu
pi ta maska ri ng¡
iA quién buscas?
Catalangu
Quichua
Catalangu
Quichua
kasa - pi - ka nuway nadin - pis Catalangu
wasi pi ka pi - pis mana tiya - n - chu Quichua
En la casa no hay nadie.
yu . ka dari - pi tudita plata usti - man Catalangu
ñuka ka tukuy kullki - ta kan - man ku - sha Quichua
Yo daré toda la plata a ti.
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Como la ML, Catalangu tiene la catacterística de combinar morfo-
logía quichua con un léxico castellano, pero al lado de morfología quichua
hay mucha morfología castellana: bini-s, dari. Se nota el uso de gerundio
en vez de una forma finita del verbo, ej. biska-ri-ndu. Además contiene ele-
mentos que no aparecen ni en quichua ni en castellano, tales como el en-
fático -pi (distinto del locativo quichua -pi). Finalmente, sintácticamente
está cerca del castellano, como aparece en las frases presentadas.
En todo mi material del Catalangu, que necesita ser analizado mucho
más todavía, encontramos la morfología verbal siguiente:
terminaciones quichuas 23olo
terminaciones castellanos 49o lo
terminación en gerundio 28olo
Parece que el habla que he denomiando "Catalangu" se encuentra a
medio paso de las diferente formas de ML encontradas en la Sierra ecuato-
riana y un pidgin del cual ahora encontramos solamente los restos en el
Oriente. Una fuente interesante para ese pidgin es Simson (1886), que via-jó por la parte norteña de lo que actualmente llamamos Oriente. El men-
ciona frases tales como:
ese canoa andando Conscunti cuando
tiene
llegando ese TonantinsSena
así seró luna tiene
ese Consacunti, Carapand llegando, mds lejos sení tiene ese Caraparuí,
Tonantins llegando?
sí, mds lejos tiene
ese Conscunti saliendo lina así tiene, Caraparui llegando luna donde
seró tiene.
Otras fuentes para el mismo pidgin son Gill (1961) y Gnerre (1981),
para el Oriente, y talvez encontramos un reflejo literario en la novela
Juyungo de Adalberto Ortiz para los Cayapas. Sociolingüísticamente ese
pidgin no funcionó como lengua tribal, sino más bien en el contacto entre
los diferentes gmpos étnicos en las zonas alejadas del poder central y del
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mundo castellano. En el pasado remoto, no es impensable que había for-
mas de pidgin castellano en la sierra también, es decir, cuando el quichua
todavía no había rcemplazado las lenguas úribales (un proceso que duró
hasta el siglo XVIII). En el pasado reciente, es posible que en la explora-
ción petrolera ese mismo pidgin funcionó como lengua de contacto, al la-
do de un quichua reducido.
Estructuralmente, el pidgin tiene algunos rasgos que ya hemos visto
antes: la frecuencia del orden de palabras, verbo final (XV) y el uso del
gerundio en vez del verbo infinitivo. Tiene unos rasgos especiales, además,
como el uso de tiene'énfasis') y el uso de será ('aspecto potencial').
Terminaré esta sección sobre las formas intermediarias mencionando
la mezcla de códigos. En toda la zona andina, y efectivamente en la mayor
parte de las comunidades bilingües en el mundo, los hablantes tienen la
posibilidad de utilizar diferentes hablas o idiomas en la misma conversa-
ción, e incluso en el mismo monólogo o la misma frase. Doy un ejemplo
de la zona de Salcedo, con castellano, quichua, y ML:
"Marido valido quantu mas que marido paya sonsa dice, paya tonta
dizin. Ir/laridumi bali dizin mas y quantu gakpipish. Asimi mamita. Asi
sufrinchi nustru pubrigu. Claro cierto ele eso, ele eso yo, claro, menor de
edad, menor de edad, menor de edad, nustrus menos pensado turbar a
casar. Llegado casoga ñukuchiga, yo pobrega llaki. Espera, no . Ele llakinl
asi mamita. Buskuna ki sufringichi, nada. Para, para yo sofrir con mi padre
alma bendita para dar oración digo. Qué hace pues? Nada, más valin. Achi
taytaku nada".
Aquí la mezela de códigos conduce a una mezcla muy sútil de dife-
rentes variedades, una mezcla que a su vez puede conducir a la progTesiva
aproximación de esas variedades en un sólo contínuo.
4. LA TNFLUENCTA ESPAñOLA SOBRE EL QUTCHUA.
Podemos afirmar que el influjo español en el quichua ecuatoriano ha
sido marginal en la sintaxis, muy reducido en la morfologla y fonología,
y relativamente modesto en lo semántico y el léxico. Sin embargo, existe
una variación considerable del grado de influjo entre las diferentes comu-
nidades como dentro de las mismas. Probablemente el influjo aumenta con
el nivel de bilingüismo del hablante, aunque no se dé una correlación muy
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directa. Hay hablantes monolingües que hablan un quichua bastante cas-
tellanizado. Además hay que distinguir los casos en que existe una nonna
tradicional quichua que compite con la norma castellana y en los que el
influjo de ésta es variable, y aquellos casos en que elementos del castella-
no hán sido integrados dentro del sistema quichua. En estos casos no hay
variación. Un ejemplo de lo primero es la altemancia entre seysyintus y
sukta patsak para expresar "seiscientos". Esta segunda forma es recono-
cida como "más quichua" y es utilizada en situaciones más formales que
requieren de un habla arcaizante. Un ejemplo de lo segundo es "haba" en
quichua: aba, abas, xabas, xabus, según el dialecto. Este préstamo está su-jeto a las leyes fonéticas del quichua y ha quedado completamente integra-
do dentro de é1, pues no existe una palabra "auténticamente" quichua que
puede competir con xabas, etc.
Este capÍtulo tratará de discutir el problema del influjo español sobre
el quichua ecuatoriano de diferentes puntos de vista. Después de una dis-
cusión preliminar general sobre los procesos de influjo lingüÍstico, descri-
biré con algunos detalles el habla específico de un solo individuo, con res-
pecto a los diferentes aspectos de vocabulario y de gramática. A conti-
nuación se generalizaní esta descripción a aspectos del influjo del español
sobre el quichua primero en el léxico, y después en otros aspectos de la
gramática. Comencemos con la presentación de tres fragmenüos quichuas.
El primero corresponde al quichua castellanizado de los albañiles indíge-
nas que trabajan en la capital:
"Once añobi, once añollami Quitomu rirkani. Once añolla, uchuklla.
ña chiga kutin Quitobish, peor. Chibiga ña once años rirkani Quitomun,
ña dos sucres ganasha ashta chibigari casi, casi dos sucreka ganasha, cada
p'uncha dos sucres ganasha ña Quitobi, ñami, ña seis hapisha ashta conten.
tori ña, ñunkuchi hazindabi trabajashkada casi killa vale pagodami hapina
yacharkani".
Notamos una gran frecuencia de palabras castellanas, incluso de pala-
bras de base tales como dos. En el quichua regional, el habla de los runas
del campo, encontramos menos pr'éstamos. En el fragmento siguiente se
ve que el hablante utiliza ishki en vez de dos.
'¡lshki wawkida charinimi. lshkis, shukga ñukaun casi igulti. Shukga
uchila tiyaun, shuk pani uchila itya. Ayudanmi. Hatunlla wawkiga llama
michik burro michik tiyan. Paniga shina wasibiga nina t'angiwada, ima.
Chimunda kutin ñuka mama shina, wasigunada p'ichan, cebollada hall-
man, shina kawsan l'.
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Finalmente, encontramos algo parecido al quichua estandardizado en
textos religiosos y universitarios. Un ejemplo del curso quichua de Yánez
& Jara (1976):
"Pidruka mana all¡ mishu-shimita rimanchu. Wakin shimi rimayta-
llami yachan. Llakta yachachik.wasika wawakunapakllami. Runakuna.
pakka mana yachachik-wasi tianchu. Payka mishu-shimita alli rimankapak
munan. Runakunaka paykunapak k'atunakunata k'atunkapakmi mishu-
shimitaka minishtin".
En esa clase de quichua casi no encontramos préstamos del caste-
llano. Cuando hay, o son nombres, o bien palabras que casi no se reco-
nocen como prástamos, tales como mishu (de mestizo) y minishtin (com-
párese los menesteres, etc.).
No todas las palabras castellanas se reconocen como tal por el
quichua hablante. Muchas veces la clasificación "folk" castellano/quichua
corresponde más bien a la clasificación "palabra propia del lugar/palabra
ajena" que a la clasificación impuesta por los etimólogos. Un caso ilus-
trativo constituye el siguiente diálogo, entre un hombre de una comuni-
dad de la parroquia Guaytacama, Cotopa:ri, y yo:
Yo (indicando un aventador) - ¿Cómo se llama esto?
El - Es un aventador o huairachina.
Yo - Ah, aventador es la palabra castellana, huairachina es la palabra
quichua.
El - No, en quichua decimos abanicu.
Generalmente las categorías etimológicas corresponden a las cate-
gorías "folk", pero la correspondencia es histórica, no intrínseca. hay no
pocas palabras castellanas en el quichua que son consideradas quichuas
por los mismos hablantes, por el simple hecho de que son palabras de
ellos.
Ya hemos dicho que hay que distinguir dos clases de influencia cas-
tellana en el quichua, una sometida a la variación sociolingüística, otra in-
tegrada al sistema quichua y compartida por toda la comunidad. Pero
¿qué clase de variación sociolingüística?
445
Partiendo de una concepción monolítica de la comunidad lingüística
quichua uno pudiera pensar que es la variación entre el quichua que
hablan los "hablantes nativost' entre ellos (el "habla interna") y el quichua
que utilizan quichua hablantes con personas de afuera (el "habla perifé-
nCa" y el "habla extema"). Este concepto de variación es falso, principal-
mente porque el quichua en la época actual se emplea casi exclusivamen'
te entre personas-de la misma comunidad, o por lo menos de la misma
zona. Con personas ajenas se utiliza más bien una fonna del castellano, o
se guarda el silencio.
La variación sociolingüística en el quichua tiene su lócus dentro de la
misma comunidad y se basa en la diferenciación cultt¡ral y. estratificación
socioeconómica de los miembros de la comunidad. La diferenciación y es'
tratificación han progresado en grados diferentes en distintas zonas del
paÍs; por ejemplo, en el cantón Otavalo, provincia Imbabura, es muy mar'
cada, pero relativamente poca en el sur de la provincia Chimborazo. Una
consecuencia frecuente, aunque no necesaria, por cierto, de la diferencia'
ción y estratificación es un grado variable de cercanfa y acceso al mundo
mestizo castellano hablante. De tal modo el grado de "castellanidad" pue'
de ser un índicesde la estratificación sociolingüística$e los hablantes de
una determinada comunidad o de las comunidades de una determinada
zona.
Para ilustrar esas observaciones generales, invito al lector paciente de
comparar las tres listas de vocabulario adjuntas aquí. La primera lista
incluye el vocabulario de origen castellano en mis grabaciones de 20 horas
de quichua de un campesino de 58 años, un campesino que había vivido
en Quito unos 20 años, pero que se había reintegrado en su comunidad
hace 26 años aproximadamente y reasumido la vida tradicional de su grupo
étnico. El vocabulario está organizado por un campo semántico:
indumentaria
parentesco
herramientas
posición social
comercial
celebraciones
religión
tiempo
espacio, topografía, cosmos
medidas
psicologla
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La lista nos da una impresión del enonne influjo léxico castenano enel quichua regional. sin embargo, si consideramosdr"g,rr;; rista, que in-
cluye las 200 palabras básicas de swadesh, vemos que"en et vocabutaúo
muy central del quichua Ia influencia quichua ha sido más reducida, in-
cluyendo menos del 10o/o de las palabras. Si tomamos, finalmente,la ter-
cera lista esta incluye una comparación del vocabulario de un joven alba-
ñil que trabaja tanto en el centro cantonal como en la capital euito. Ve-
mos otra vez que el uso de palabras castellanas es más extensivo en el
campo semántico del trabajo y en el campo del mundo "cuantitativo,;
aún para este hablante (que antes hemos presentado en el fragmento 'qui-
chua regional') el uso de quichua domina en cuanto al vocabulario de base.
LISTA 1: CAMPOS SEMANTICOS CoN MUCHA INFLUENCTA
LEXICA DEL CASTELLANO.
indumentaria
alpargati
aretis
debaxoriu
xerga
impañalis
kalsón
kamiza
punchu
sapatos
sintru
sinturún
sitibidas
sumbiru
trasti
urixiris
parentesco
agwila
agwilu
kumari
kumpari
kuñada
alpargate
aretes
debajorio
jerga
pañales
calzón
kamisa
poncho
zapatos
cinturón
cinturón
siete vidas
sombrero
traste
orejeras
abuela
abuelo
comadre
compadre
cuñada
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kuñadur
niñur
nobiu
ñita
ñitu
parashu
parastru
padrinu
prima
primu
p'amilia
subrina
subrinu
swidra
swidru
tiya
tiyu
herramientas
abintadur
albarda
azadu kabu
azuti
bara
barra
impakadura
irraminta
kabina
kamiún
karreta
karru
katapulga
pala
radiu
(awana) tflar
timún
trinchi
usis
xurkún
(wagra) yunta
cuñado
niño
novio
nieta
nieto
padrastro
padrastro
padrino
prima
primo
familia
sobrina
sobrino
suegra
suegro
tía
tío
aventador
azadón
azote
vara
barra
empacadora
hierramiento
cabina
camión
carreta
CAITO
catapulta
pala
radio
telar
timón
tenedor
oz
horcón
yunta
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posición social
amigu
amu
apilatibu
awatiru
axinu
besinu
blanku
biuda
biudu
chagra
chulu
chúfer
dwiñu
istranhiru
hatun amu
hinti
indiu
kampesinu
karabinem
kumpañiru
kuntra
lungu
maistru
mestizu
muzu
píyun
pobri
purtiru
rasional lungu
riku
sifarinu
sirbinti
sobre stanti
wasi kwidak
comercial
balishka
dibi
amrgo
amo
apelativo
aguatero
ajeno
vecino
blanco
viuda
viudo
chagra (orig. Q)
cholo
chofer
dueño
estranjero
¿¡mo
gente
indio
campesino
carabinero
compañero
contra
longo
maestro
mestizo
mozo
peón
pobre
portero
longo racional
rico
sefarino
sirviente
sobreestante
portero
valer
deber
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kali
pagu
obra
patakún
plata
(k'atuk) plasa
p'liti
ríyal
sintabu
sukri
binta
celebraciones
buda
bura
ishtanku
kargu
kushtumbri
kazamintu
obligasyún
puzada
p'abur
p'aina
p'ishta
religión
alabadu ibanhilio
alabadu sakramintu
alma
arzubispu
bmxu
difuntu
distinu
ibanhilio
iglisiya
irixi
bela
kampana
kantana
boda
boda
estanco
cargo
costumbre
casamiento
obligación
posada
favor
faena
fiesta
alabado evangelio
alabado sacramento
alma
arzobispo
brujo
difunto
destino
evangelio
iglesia
hereje
vela
campana
cantar
cale
pago
obra
patacón
plata
plaza
flete
real
centavo
sucre
venta
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kapilla
kausa
kulpa
misa
paskwa
pila
priushti
santu
taita kura
taita dios
xibaru
üiempo
lunis
martis
mirkúlis
hwibis
birnis
sabádu
dumingu, dúmingu
iniru
fibiru, fibriru
marsu
abril
mayu
hunyu
hulyu
agustu
sitimbri
utubri
nobimbri
disimbri
chakishka timpu
imauras
kampu
fin
mañana
nunka
las dos
semana.
capilla
causa
culpa
misa
Pascua
pila
prioste
Santo
cura
Dios
jÍvaro
lunes
martes
miércoles
jueves
viemes
sábado
domingo
enero
febrero
matzo
abril
mayo
junio
julio
agosto
septiembre
optubre
noviembre
diciembre
tiempo seco
hora
campo
fin
mañana
nunca
las dos
semana
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serka de
simpri
ratu
tardi
timpu
tyempu
espacio, topografía, c ostno$.
cerca de
siempre
rato
tarde
tiempo
tiempo
barrio
vertiente
charco
chorrera
estación
cabecera
calle
capital
carretera
ladera
lado
loma
luz
lucero
mar
morocho (grano))
nevada
parque
patio
plaza
plaza
pueblo
puesto
rayo
salón
centro
cielo
ciudad
sombra
palanquera
terremoto
temblor
barriyu
birtinti
charku
churrira
istasyún
kabisira
kalli
kapital
karretira
ladira
ladu
luma
lus
luziru
mar
muruchu
nibada
parki
patiyu
plasa
plaza
pweblu
pushtu
rayu
salón
sintru
silu
siyudad
sumbra
talankira
terrimotu
timblur
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trunidu
uksidinti
urinti
uri ladu
urku punta
wichi ladu
yaku uku playa
medidas
bukadu
bulta
bumba
kustal
kwadra
libra
medida
midia dusena
medio
muntun
kíntal
purti
tersiyu
psicología
a propósitu
animay
aburridu
ámur
ansiuzu
antuxu
burla
gana
imbidiya
cltanza
kulira
malkiriadu
myerda
pasyensiya
purkiriya
tronido
occidente
oriente
lado abajo
punta de cerro
lado arriba
playa abajo el agua
bocado
bulta
bomba
costal
cuadra
libra
medida
media docena
medio
monton
quintal
porte
tercio
a propóstio
animar
aburrido
amor
ansioso
antojo
burlar
gana
envidia
chancear
cólera
malcriado
mierda
paciencia
porquería
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LISTA 2z EL VOCABULARIO DE BASE,
SDGUN LA LISTA DE SWADESH
rasón
sufrimintu
sufrmyintu
susüu
tontira
usiuzu
todo
v
animal
cenizas
en
espalda
malo
cáscara
porque
barriga
grande
pájaro
morder
negro
sangre
soplar
hueso
respirar
quemar
niño
nube
frío
come
contar
cortar
día
morir
cavar
sucio
perro
razon
sufrimiento
susto
tontera
ocioso
tukuy, tuki
-un, -pish, I
animal
ushpa
-bi
washa
mana alli, malu
kara
-mnda
wiksa
hatun
pishku
kani-
yana
yaur
p'uku-
tullu
sami kacha-
rupa-
wawa
p'uyu
chiri
shamu-
Vupa-, kwinta-
kuchu-
p'uncha
wanu-
uktu-, alla-
mapa
ashku
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beber
seco
embotado
polvo
oreja
tierra
comer
huevo
ojo
caer
lejos
grasa
padre
miedo
pluma
poco
pelear
fuego
pescado
cinco
flotar
fluir
flor
volar
neblina
pie
cuatro
helar
fruta
dar
bueno
hierba
verde
tripas
pelo
mano
el
cabeza
oir
cotaz6n
pesado
ubia-
chakishka
muchu
pulbu
rinri
ashpa
miku-
lulun
ñawi
urma-
karu
wira
tayta
manchay
millma
ashalla
makanaku-
nina
piskadu
pishka
wambu-
puri-
sisa
bula-
p'uyu
chaki
chusku
kasa-
p'ruta
ku-
alli
k'iwa
birdi
chunllulli
akcha
maki
pay
uma
uya-
shungu
llashak
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aqur
pegar
tener
cómo
cazar
marido
yo
helado
si
en
matar
saber
lago
reirse
hoja
izquierda
pierna
estar acostado
vivir
hígado
largo
piojo
hombre
mucho
carne
madre
cerro
boca
nombre
estrecho
cerca
pescuezo
nuevo
noche
natiz
no
viejo
uno
otro
persona
jugar
kaydi
maka-
chari-
imashna
hapi-
kusa
ñuka
iladu
-bi
wañuchi-
yacha-
kucha
asi-
ptanga
lluki
changa, chaki
siri-
kawsa-
yana shungu
hatun
usa
k'ari
ashka
aicha
mama
urku
shimi
shuti
kishki
ladulla
kúnga
mushuk
tuta
singa
mana
ruku, mauka, paya
shuk
shuk, kashuk
hinti, runa
puklla-
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tirar
empujar
lluvia
rojo
correcto
derecho
río
camino
raíz
soga
podrido
frotar
sal
arena
decir
rascal
mar
ver
siembra
coser
agudo
pequeño
cantar
estar sentado
piel
cielo
dormir
pequeño
oler
humo
liso
serpiente
nieve
algunos
escupir
rajar
aplastar
agujerear
estar parado
estrella
palo
alsa-
t'anga-
tamia
puka
alli
alli
(hatun) yaku
ñan
sapi
waska
ismushka
k'aku-
kachi
arina llugsi ashpa
nl-
aspi-
mar
riku-
muyu
sira
p'ilu
uchilla
kanta
tiya-
kara
silu, hawa pacha
punu-
uchilla
muktina
kushni
llushka
sirpinti
rundu
shuk
t'uka-
chikta-
llapi-
uktu-
shaya-
luziru
kaspi
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piedra
recto
chupar
sol
hincharse
nadar
rabo
eso
allí
ellos
espeso
delgado
pensar
esto
tu
tres
tirar
amarrar
lengua
diente
árbol
virar
dos
vomitar
andar
caliente
lavar
agua
nosotros
mojado
¿qué?
cuando
donde
blanco
quien
ancho
esposa
viento
ala
barrer
rumi
riktu
chupa-
inti
p'unguina
nada-
chupa
chay
chaybi
payguna
sangu, raku
ñañu, tsala
yuya-
kay
kan
kimsa
sita-
wata-
k'allu
kiru
yura
muyu-
ishki
lanza-
puri-
rupuk
mailla-
yaku
ñukunchi
shutuk
ima
ima uras
maybi
yuruk
pi
hatunlla, kampu
warmi
waira
alas
p'icha-
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con
mujer
selva
-un
warmi
sacha
k'uru
kankuna
wata
killu
Español
Español
vola-
estudia-
pudi-
LISTA 3: ELEMENTOS QUICHUA Y CASTELLANO EN EL HABLA
DE UN SOLO INFORMANTE, CON FRECUENCIAS ABSOLUTAS.
Interyecciones y palabras gmmaticales.
gusano
vosotros
año
amarillo
Quichua
chi
ña
kutin
na
kay
shina
ima
chay
Vocabulario de base verbos
pero
casi
ni
mas
2L
36
5
2
4
3
3
1
1
1
1
1
1
1
3
Quichua
chura-
ni-
puri-
ga-
riku-
kungari-
llaki-
hatarF
hinchixu-
sitarF
yacha-
ri-
hatunya-
ku-
6
7
11
L4
1
1
1
L
1
3
2
5
2
1
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Vocabulario de base: sustantivos, adjetivos, adverbios.
Quichua
mushuk
ashta
p'iti
tanda
manchaní
llashak
asha
wambritu
alli
hatun
kunun
hinchi
wakin
uchuk
wawki
kitu
1
1
3
1_
1
2
1
2
1
1
1
1
2
2
2
2
Español
pantalón
contento
Vocabulario de trabajo: la hacienda
Quichua
randF
michi-
michF
apari-
kuchu-
hapi-
llama
k'iwa
Quichua
shuk
ishki
kimsa
4ñ
Español
trabajo
gana-
jazinda
taria
karga
amu
mayordomo
mayoral
auminta-
trabaja-
1
1
5
4
5
3
2
4
3
3
5
2
3
2
1
2
3
4
Vocabulario de números, medidas, tiempo, dinero.
1
L
2
Español
sucre
dolar
uno cincuenta
10
1
3
pusak
p'uncha
semana
real
cinco
ocho cincuenta
tiempo
a sucre
tres
seis
cuaüro
día
año
once
4
5
5
2
1
1
2
1
1
1
3
3
Vista la presencia masiva del castellano en el vocabulario quichua,
¿cuáles son las consecuencias para la morfología y la sintaxis? Quizás
el lector se sorprenderá al saber que son relativamente menores. Consi-
deremos primero la morfología, en base de la lista cuatro, que representa
los recursos morfológicos, tanto aplicados a raíces quichuas como a raí-
ces españolas, en el habla del mismo joven albañil de la lista tres. De esa
lista podemos sacar las conclusiones siguientes:
la) El maestro albañil utiliza solamente íti'"?i¡o del castellano en su qui-
chua, el afijo itu;
2a\ Afijos quichuas pueden ser añadidos tanto a raíces quichuas como
a raíces españolas. El hecho de que la morfología verbal quichua apa-
rece en menos casos con raíces castellanas que con raíces quichuas se
debe a la menor frecuencia de raíces verbales españolas. La mayor
parte de los préstamos son verbos;
3a) Una vez adoptadas en el léxico quichua, las raíces de origen etimo-
lógica española se comportan como raíces quichuas;
4a\ El maestro albañil utiliza una gran parte de la morfología quichua
aún en sólo unos fragmentos de grabación transcrita. No ha perdido
su lengua.
Sin embargo, podemos notar dos ligeras tendencias hacia el castella-
no, al nivel sintráctico:
pérdida en muchos casos del afijo de caso acusativo -da (especialmen-
te frecuente con raíces españolas);
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ligera tendencia hacia el uso vx (verbo - complemento directo) en
vez de XV (verbo al final)
Por lo demás, encontramos algunas innovaciones en la dirección del
castellano que son léxicamente especificadas en muchas partes de la Sierra.
Un ejemplo de Salcedo:
-sinmiku-r ri-rka-ni 'me fuí sin comer'
Sin embargo, esa clase de innovaciones queda limitada a la preposi-
ción sin y no tiene repercusiones para la gramática quichua en su totali-
dad, que queda intacta.
elementos morfológicos
Marcadores de caso
-da acusativo
0/ contexto acusativo
0/ contexto adverbial
-mun dativo/direccional
-munda 'de, desde'
-bi locativo
Morfología nominal
-wa diminutivo
-lla delimitativo
-guna plural
-itr¡ diminutivo
Morfología verbal
-shka nominalizadordefinido
-k pasado haoitual
-y infinitivo
-na nominalizador potencial
-sha adverbial proximativo
-spi adverbial obviativo
-xu- acción progresiva
-lla- delimitativo
-ya- 'llegar a ser'
Raíces quichuas
5
5
3
1
5
L1
Raíces espariolas
8
t6
3
7
3
6 2
2
3
t2
2
6
26
3
7
1
2
1
1
3
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-chi 
- 
causativo
-ni primera persona 23
-n tercera persona 4
Marcadores independientes
-ga tópico 22
-mi afirmativo 8
-sh aumentativo/indefinido 4
-di enfático 2
-ri enfático
1
3
2
10
1
6. PROCESOS DE CAMBIO Y ASPEC1TOS FUNCIONALES
¿Será posible percibir las tendencias básicas en el panorama confuso
y caleidoscópico de procesos distintos y variedades parcialmente relaciona-
das de las tres secciones anteriores?
Aquí terminaré este artículo con algunas observaciones y especula-
ciones relativas a la totalidad lingüística de la zona andina de Ecuador.
De variedades a elementos variables: hacia un contínuo.
Podemos otganizat el material presentado en las tres secciones ante-
riores en forma de un contínuo:
norma serrana \ habla informal
norma local ___ radio\ habla informal
castellano rural
castellano'foreigner talk'
interlenqua
-..--...--=-campesinos calgadores
mezcla de códigos
Pidgin
catalangu
media lengua
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qu ichua castel lan¡zado
quichua regional
quichua estandarizado
Eíté continuo es sin duda una simplificación de algo mucho más
compiejo. No pone en claro, por ejemplo, de una forma adecuada la rela-
ción enbe pidgin, catalangu, y media lengua.
Sin embargo, es útil porque nos permite un más alto nivel de genera-
lidad y nos da una base para estudiar la distribución de algunos rasgos lin-
güísticos específicos: los elementosiariables en el sistema.
Comencemos con la variable posición del verbo. En quichua estan-
dardizado el verbo ocupa la posición final (XV) en casi el 100o/o de los
casos, y en la norma serrana escrita tenemos lo opuesto, VX en casi el
100o/o de los casos; entre estos dos puntos extremos encontramos un con-
tínuo numérico del tipo siguiente más o menos así:
norma serrana escrita
norma local informal
castellano rural
interlengua campesinos
interlengua cargadores
catalangu
media lengua saraguro
mddia lengua salcedo
quichua regional
quichua estandard
( l0 o/o XV
22
34
36
47
40
39
52
+70
>90
El hecho de que un elemento variable como es la posición del verbo
cambie a través de las variedades lingüísticas nos permite cambiar la pers-
pectiva de nuestro análisis de variedades (ej. catalangu) a elementos varia-
bles (ej. la posición del verbo). Es una ventaja porque la noción de varie-
dad empleada hasta ahora constituye una reificación y una idealización.
Existe el 'catalangu' como una categoría etnográfica, pero corresponde
a un conjunto de procesos a veces contradictorios (proceso de relexifi-
cación versus proceso de interlengua). Tomando la posición del verbo
como el elemento variable podemos adoptar una noción de habla mucho
más flexible: habla como la intersección de especificaciones de valores pa-
ra variables diferentes. Los ejemplos aparecerán más luego, cuando veamos
otros casos de elementos variables.
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Consideremos el gerundio, en sus varios usos.
IL PID CAT MLA
I frase principal
ll frase relativa
ll I verbos de percepción
lV verbos intransitivos
V frases adverbiales
CE = castellano estandardCR = castellano ruralIL = interlengua
CAT = catalangu
PID = pidginML = media lengua
a = quichua
+ = alternancia entre el gerundio y la morfología quichua de
-kpi y *ha.
Este esquema nos pennite ver las dos dimensiones de la distribución
del gerundio en el continuo quichuacastellano: la extensión del gerundio
en las frases adverbiales por todas las variedades, salvo el quichua, y la dis-
tribución del gerundio en las frases principales por las variedades interme-
diarias, salvo la media lengua.
¿Por qué esta extensión en el uso del gerundio? Porque permite una
neutralización entre el sistema morfológico quichua y castellano. Los dos
son parecidos, ambos zufijales con alternancias vocal/consonante, y se
excluyen muüuamente en casi la totalidad. Abajo una representación sis-
temática:
+
++
+++
CRCE
+
+
+
+
CE
morfologfa verbal c
morfologfa nominal c
morfologfa de fta* /
CR IL PTD
c ;)n¿u)c ndu
c flcl
O*qu F+s" *
CAT ML QR
q)n¿uX q*ndu q
c>l qütu q*itu
q)qq
QE
q
q
q
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c castellanoq quichua
A ausente
* morfología innovadora
A base de este esquema podemos entrever el funcionamiento del ge-
rundio, si juntamos las informaciones en la primera fila del esquema para
formar:
q (P) ndu c
Como las raíces verbales tienen que aparecer con alguna morfología,
en la transición del quichua al casteüano una forma 'neutra', invariable
y morfofonémicamente simple es el gerundio.
Un esquema parecido podemos formar para la morfología nominal:
q (q+itu) ó c
Es mucho más fácil evitar la morfología nominal, y por eso la zona
neutra allí entre quichua y castellano es la ausencia de morfología. Un
ejemplo de este fenómeno es la ausencia del acusativo da o -ta:
castellano
interlengua
catalangu
media lengua
quichua cast.
quichua regional
quichua estand.
g o/o Np-da
0
20
25
.24
160
+80
Podríamos continuar así para otros aspectos de la gramática. No lo
haremos por falta de espacio y porque los ejemplos presentados hasta
aquí son suficientes para demostrar la fructuosidad de pensar en elemen-
tos variables más que en variedades. Las variedades son resultados de la
combinación de varios rasgos específicos. La media lengua de Salcedo,
por ejemplo, se define en esa concepción por la siguiente combinación de
rasgos distintivos:
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'- sintaxis quichua, o/o XV =,52,o1o NPda = 25'
- 
morfología quichua, ¡6¡., *itu, verb. *ndu en vez de sha/kpi
- 
fonología quichua
- 
léxico: 87olo cast., l3o/o quichua.
Le podemos contrastar con la interlengua de los cargadores:
-sintaxis ausente o castellano, o/oXV= 47,olo NP = O
- 
morfología ausente o castellana, +qa en frases, -ndu en frases
principales.
- 
fonología mixta quichua / castellana
- 
léxico: 95o/o cast., 5o/o quichua
Una persoectiva fu ncional.
Visto que hay etapas intermediarias entre quichua y castellano, épor
qué entonces existen variedades diferentes como media lengua e interlen-
gua? Esta pregunta la podemos contestar solamente regresando al punto
de vista teórico adoptado al principio de este artículo. Comparemos las
dos hablas un poco más globalmente:
FUNCION LOCUS ESTABILIDAD ESTRUCTURA
media lengua comunica- comuni- habla conser- compleja
ción dentro dad vador
del grupo
étnico
interlengua comunica- individuo altamente empobrecida
ción entre inestable
grupos
La media lengua cumple una función principalmente expresiva: ex-
presa la identidad cultural mixta o ambígua de runas que participan ple-
namente en el sistema económico mestizo. La interlengua cumple una fun-
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ción acomodativa: permite a quichua hablantes participar en el sistema
económico mestizo.
Esa diferencia de hecho es enorme, lleva a dos hablas muy diferentes.
Cuando queremos extender la perspectiva funcional a las otras hablas des-
critas en esa contribución, resulta lo siguiente:
La función referencial de la lengua se relaciona especialmente con:
los préstamos casteüanos en el quichua;
los préstamos quichuas en el castellano;
el uso de pidgin, que permite a miembros de grupos étnicos muy dis-
tintos hablar de actividades en común (ej. económicas).
La función acomodativa se ubica en:
la tendencia de aprender el castellano, por parte de los quichua ha-
blantes, que conduce a la interlengua;
la tendencia de comerciantes mestizos de modificar su castellano
cuando hablan con runas, con el resultado de 'foreigner talk';
paradójicamente, en la estandarización del quichua, que resulta de los
esfuerzos de capas intelectuales del mundo mestizo, principalmente,
hacía la creación de un quichua que puede sewir para comunicación
oficial.
Finalmente, la función expresiva tiene múltiples reflejos:
en la creación de la media lengua, por supuesto;
en la creación de catalangu;
el desarrollo de variedades regionales del quichua,que reflejan la
variedad étnico en el mundo indígena;
el desarrollo de variedades locales del castellano serrano, correspon-
dientes a la identificación con los diferentes centros cantonales y
provinciales;
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la no-adaptación fonológica que encontramos en la interlengua de los
quichua-hablantes, que tiene su base en las dificultades de aprender
sonidos del castellano, pero que se genemliza en la creación de un
acento 'indígena' en el castellano.
Sin duda, esta repartición funcional de las diferentes hablas una vez
más es una simplificación: muchos desarrollos tienen varias funciones a la
vez. Por ejemplo, la tendencia de un quichua-hablante de utilizar muchos
vocablos castellanos a la vez tiene una función referencial (expremr los
conceptos del mundo mestizo) y una función expresiva (identificación
parcial con el mundo mestizo). Sin embargo, la perspectiva funcional, y
sobre todo plurifuncional adoptada aquí permite comprender por qué hay
tantas manifestaciones diferentes del contacto lingüístico entre el quichua
y el castellano.
Desde una perspectiva ligeramente diferente, vemos que hay dos ten-
dencias o fuerzas operantes ala vez, a cada instante. Hay una convergen-
cia mencionada (ya en la introducción) entre los dos grandes sistemas lin-
güísticos y comunicativos, el quichua y el castellano, que viene de la
coexistencia en un mismo ambiente, por lo menos geográfico y en parüe
también económico y social,de los dos idiomas. Esa convergencia se da en
muchos casos hacia el sistema dominante, sobre todo en la superficie de
la lengua (ej. vocabulario), pero a la vez hay una incorporación de ele-
mentos quichuas en los sistemas intermediarios.
Al otro lado, hay una estratificación lingüística, que es la expresión
de una sociedad altamente jerarquizada con a veces rígidas distinciones
sociales y culturales. Como en la Colonia fue el sistema de castas que pro-
movió la expansión y estabilización del quichua en el mundo indígena, en
la época actual son la quiebra del antiguo sistema de haciendas y la urba-
nización que se reflejan en el panorama lingüfstico sumamente complejo,
del cual el quichua y el castellano son sólo los puntos extremos, que he
tratado de esbozar aquf.
Este trabajo refleja el rezultado de unos diez años de investigaciones
sobre contacto lingüístico en lazona andina. Estas investigaciones se inspi
raron por la lectura del trabajo de R. Hartmann y U. Oberem, "Quichua-
Teste aus Ost-Ecuador", la cual me hizo pensar, en ese entonces, que tal-
vez el quichua amazónico había pasado por un proceso de criollización o
koinización (Muysken,1975a). Por eso me siento particularmente contento
de contribuir con este artículo a un volumen dedicado a U. Oberem.
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En mi artículo, he incorporado o rezumido material hasta ahora
difícilmente accesible, de Muysken (1975b), (19?9a, b, c), (1980), y
(1984). Agradezco el apoyo del Instituto Interandino de Desarrollo
(L974-761, de la Fundación Neerlandesa para Investigaciones Tropicales
(WOTRO) en 19?8 y 1981, y de la Facultad de Letras, Universidad de
Amsterdam (19?6¿hora).
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CAMBIO EN EL MEDIO AMBIENTE Y ESTRATEGIAS
DE SUBSISTENCIA EN AREAS RURALES
DE LA SIERRA ECUATORIANA
Rosemory A. Preston,
Davíd A. Preston
INTRODUCCION
El propósito de esta ponencia es introducir un estudio interdisciplinario
proyectado sobre los cambios contemporáneos en las zonas rurales de la Sierra
ecuatoriana. El estudio es un análisis, a micro-nivel, de la interacción entre los
cambios en el medio ambiente físico y los que están desarrollándose en la
organización socio-económica de la población rural en distintos lugares de la región
andina. La unidad principal de análisis es la unidad agrícola/doméstica campesina.
Permitirá el análisis de procesos de cambio ambiental y estratégico dentro de la
comunidad rural. Agregados, los datos facilitarán la comparación intercomunitaria. En
ambos casos, la intención será identificar las dimensiones de diferenciación que
explican variaciones en los procesos de cambio observados.
El estudio de cambios en la unidad campesina, que incluyen aquellos en la
organización familiar mestiza e india, vinculados a cambios en el medio ambiente
físico, será de interés directo a los antropólogos ecuatorianos mientras en su
totalidad, el objetivo principal del estudio es hacer una contribución a la comprensión
de la interacción de procesos de desarrollo rural que, separados, caen en los campos de
interés diferentes de geógrafos, sociólogos y economistas.
La ponencia empieza con un bosquejo de la investigación y su orientación
teórica. Termina con observaciones sacadas durante dos estudios pilotos, realizados el
año pasado. El uno fue en Pimampiro, en la provincia de Imbabura, y el otro en
Quilanga, en Loja.
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a. BoSQUEJO DE LA INVESTIGACION
El punto de partida del estudio es un modelo de interacción socio-espacial
sumamente sencillo. Tiene 4 dimensiones.Laprimera dimensión es la interacción
bi-polar entre la unidad campesina y el medio ambiente físico. Es la que produce
cambios en la unidad campesina como consecuencia de cambios en el ambiente físico
(a), o, al revés, cambios en éste, causados por alguna revisiónde estrategia de
sobrevivencia en la producción campesina (b). En el modelo esta bio-polaridad se
represenk con dos flechas opuestas:
unidad a 
tu'
campesma
ambiente
--.D+ 
físico
Los cambios en el medio ambiente que provocan nuevas estrategias en la
unidad campesina, no obstante las causas de aquéllas, incluyen algunos a menudo
concebidos como fenómenos naturales o espontáneos; por ejemplo la erosión de
suelos, inundaciones y demrmbes; También incluyen los que son consecuencias de
otras influencias sociales, económicas o políticas, tales como la construcción de vías
vehiculares, la reducción de bosque o la subdivisión de tienas agrícolas. Cambios en la
unidad agrícola/doméstica campesina que pueden conducir a transformaciones
ambientales son, por ejemplo, las innovaciones en la organización de actividades
productivas (p.e. la mayor importancia del trabajo asalariado), la introducción de
nuevos cuh.ivos a tecnologías agrícolas, o cambios en la división del rabajo familiar (p.e.
el impaco ambiental del rol incrementado de las mgjeres en la producción agrícola).
Esta primera dimensión de la interacción da t¡mbién la posibilidad de analizar
procesos circulares entre los dos polos. El sobre-pastoreo (que tiene su origen en
decisiones económicas del campesino) produce cambios en el medio ambiente físico,
por ejemplo la erosión de suelos. La erosión a su turno estimula cambios en el uso de
terrenos o el abandono de ellos y el recurso a actividades de producción más rentables.
El evidente, de inmediato, que tal es transparente que tal modelo bilolar es
demasiado sencillo. Facilita la descripción aun la enumeración de cambios en las zonas
rurales, sin tomar en cuenta la influencia de factores externos en el proceso de
desarrollo. Excluye también la dinámica de las estructuras históricas como
precondiciones de la situación actual. La influencia de factores externos en el medio
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ambiente físico y también en la unidad campesina, que proviene del contexto social más
extendidq sea comunidad, región o estado, tiene cada día más importancia en las zonas
rurales del país. En el modelo la concebimos como estado/sociedad y contribuye con
dos dimensiones más de interacción. La primera es la que en la la influencia externa
(política social o económica) produce cambios ambientales directos (c), los cuales a
lo largo del tiempo, pueden estimular innovaciones en la estrategia económica
campesina. Un ejemplo sería la extensión de la red elécrica en las zonas rurales. Su
construcción implica acceso a terrenos y la limpieza de vegetación. Su consumo
particular por la población campesina exige la generación de fondos suplementarios
para pagarlo.
La segunda dimensión de interacción que contribuye al modelo los factores
externos, es complemetaria a éste. Son los cambios producidos en la unidad
agrícola/doméstica campesina por fuerzas externas (d), que también pueden
transformarse después en cambios ambientales como ejemplos aquí se incluye toda
una serie de políticas, que exigen la transferencia de fondos del campesino al exterior
(impuestos, educación, consumo de productos de fábrica). Cada una de ellas puede
conduci¡ a una intensificación de la producción agrícola, o a una diversificación de
estrategias productivas. En ambos casos puede haber consecuencias en el medio
ambiente físico.
La cuarüa y última dimensión de interacción en el modelo es imprescindible
para la explicación causal de los procesos observados en las otras tres: es la dimensión
temporal histórica (e). Es imposible explicar la incidencia y el impacto de una sequía,
por ejemplo, tal como la producida en Loja en los años sesenta, sin trazar su marco
social y hasta qué punto es una manifestación localizada del acceso diferencial a los
recursos en la sociedad.
tiempo
(e)
estado / sociedad
ambiente
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B.
1.
La ventaja de un modelo diagramático sencillo es que facilita la clasificación y
conceptualización de variables escogidas como indicadores de los distinos procesos de
cambio. Su desventaja es una aplicación tan generalizada que reduce su potencial
explicativo: en cada dimensión de interacción incluyen un sinfín de factores
interdependientes, lo que ¡,iene como consecuencia que su influencia y el cálculo de su
contribución inóependientes en el proceso de desarrollo sean sumamente
problemáticos. Así es que la investigación propone estudia¡ unos temas muy
específicos, utilizando el modelo como marco conceptual simbólico. En su primera
fase se concentra en el eje ambiental del modelo y, principalmente, en la deterioración
productiva del medio físico, que se hace cadavez más aguda y le pregunta hasta qué
punto es debida a cambios climáticos (ambientales), a las técnicas vigentes o nuevas
de producción agrícola o ganadera (estrategias campesinas)., o a la política extema
(estaddsociedad).
METODOS DE INVESTIGACION
Medidas de cambios ambientales
Esta parte de la investigación será realizada mediante el uso de datos publicados
como censos, ducumentos del IERAC, índices de precios, estudios previos e
históricos, fotografías áreas de 1943 comparadas con las más recientes, fotografías
personales desde 1960, planchetas topográficas antiguas del IGM, el inventario de
recursos naturales levantado por PRONAREG y por otras instituciones, mapas de
erosión elaborados por el MAG y encuestas a una muestra al azu de viviendas,
entrevistas, observaciones y mediciones obtenidas du¡ante los estudios de campo.
Tales datos permitirán un estudio detallado de los cambios que hayan ocurido
en una serie de dimensiones ambientales, cada una de las cuales podrá contribuir a la
deterioración productiva del sector campesino. Estas incluyen:
a) Vegetación 
- 
Areas de desmonte y/o de forestación, áreas de pastos que eran antes de
matorral (o vicevena), cambios en la densidad de árboles en zonas forestales.
b) División y uso de la tierra.- Cambios en el tamaño y número de parcelas
campesinas, y en la creación y extensión de medianas propiedades y empresas
agrícolas, cambios de cultivo o de crianza en ellas y la construcción o eliminación de
linderos.
c) Comunicaciones.- La ubicación de nuevas careteras y caminos y de otras vías de
comunicación como teléfonos o telégrafos.
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d) Asentamientos humanos.- La ubicación de nuevos centros de población y el
crecimiento de los antiguos, cambios en la densfdad de población en la periferia de las
cabeceras parroquiales.
e) Pérdida de suelos.-Datos de erosión del suelo en sectores cultivables y la incidencia
y extensión de demlmbes.
2. Análisis del desarrollo de estrategias de sobrevivencia
Las investigaciones socio-+conómicas toman al individuo, sobre todo al
hombre adulto, como su unidad principal de análisis. La presente investigación intent¿
identificar y explicar el desanollo de las estrategias de subsistencia a nivel de la unidad
agrícola/doméstica primaria, que llamamos la unidad campesina. La unidad
campesina incluye como miembros, a aquellos residentes y no residentes, que
conEibuyen regularmente al bienest¿r de ella y también son dependientes de ella para
su vida, sean emparentados o no. Datos sobre la organización de producción agrícola,
no agrícola y doméstica que puedan ser relacionados con cambios en el medio
ambiente físico locales serán obtenidos de la siguiente manera:
a) Conversaciones no-estructuradas, pero profundas, con agricultores y no agricultores
sobre temas de cambio en el medio ambiente y la unidad campesina, como un método
de identifica¡ la precepción común de tales innovaciones y su interacción.
b) La aplicación de un cuestionario a unidades escogidas al azar,'sacando datos más
precisos sobre los mismos cambios, su interacción y su impacto, según una serie de
criterios de diferenciación social, tales como ingreso, acceso a terreno, educación,
experiencia migratoria, edad y sexo.
c) Una serie de biografías de los diferentes miembros de algunas unidades campesinas
escogidas, por las cuales se intenta¡á Eazar vínculos entre el ciclo de maduración de la
unidad y los cambios estratégicos y ambientales que hayan ocurido a lo largo del
tiempo.
Los datos conseguidos en estas distintas maneras facilitarán el análisis de una
serie de aspecüos diferentes de cambios en las estrategias de sobrevivencia en la unidad
campesina; por ejemplo:
a) La diversificación de la producción de la unidad: I¡s datos sacados sobre este tema
darán información sobre la importancia relativa en la economía campesina de la
producción agrícola (y dentro de ella, sobre el impacto de nuevas técnicas y cultivos),
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de la producción no-agrícola (tal como rabajo dejornalero, en la zona de residencia
permanente o en oEa parte, sea por oEos agricultores o por empresas de construcción),
o de la producción artesanal a base de material producido en la finca (cabuya por
ejemplo) o traído por negociantes, (tal como la paja toquilla utilizada en el tejido de
sombreros).
b) La división del trabajo en la unidad campesina: la disribución de tareas productivas,
sean agrícolas o domésticas, es diferenciada en la sociedad campesina por edad y sexo.
I¡s factores diferentes que estimulan un incremento en la divenificación de actividades
productivas conducen también a cambios en la división de trabajo. La ausencia de un
hombre de la unidad, por ejemplo de un hombre adulto, implica que otros miembros
de la unidad tienen que asumir sus tareas, encima de las que cumplen normalmente.
Como en la mayoría de los casos, la unidad campesina depende del trabajo no
remunerado de la familia nuclear, de la mujer que se encarga de las tareas de su esposo,
además de sus propios quehaceres domésticos y agrícolas cotidianos. El impacto
ambiental de tal reorganización en la división de rabajo puede ser considerable y los
daüos reunidos sobre el tema permitirán el análisis de ello.
3. La influencia externa
Son pocos los cambios identificados en el medio ambiente físico o en la
unidad campesina que ocurren de por sí, o por influencia mutua, sin la intervención
directa o indirecta de factores externos. Hasta cierto punto, los datos ya obtenidos
permitirán el análisis de la influencia del estado o de la sociedad más amplia. Además
de ellos, en esta parte de la investigación, se intenta¡án explicar los cambios
observados en relación a la política ambiental y social del período. Por ejemplo, un
cambio frecuente que será observado en el medio ambiente, es el incremento en el
número de minifundios en partes donde antes dominaban haciendas grandes. Este
cambio ambiental es producto directo de las leyes de reforma agraria de 1964 y 1973,
las cuales permitieron la apropiación de latifundios por el estado y su división y
redistribución entre los colonos que antes los trabajaban. Las consecuencias, a largo
plazo, por la economía de la unidad campesina, por la producción agrícola y por la
calidad de los suelos, son hasta el presente poco entendidas. Estas leyes tuvieron
también un impacto directo en la organización de producción en la unidad campesina,
al eliminar la obligación del arrimado o del huasipunguero hacia el hacendado para
asegurarse acceso a terrenos donde cultiva¡ la subsistencia familia¡.
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C. CAMBIOS AMBIENTALES EN PIMAMPIRO Y EN QUILANGA
En esta parte de la ponencia presentamos una síntesis de los cambios
ambientales observados en dos lugues muy diferentes de la Sierra ecuatoriana, uno al
norte y el otro al sur, cerca de la frontera peruana. [.os cambios son conceptualizados,
utilizando el modelo triangular, según el punto de origen inmediato de ellos. Un corto
comentario final, indicará simila¡idades y diferencias en los procesos observados y
discutirá el problema causado por la falta de un marco teórico capaz de explicar ei
proceso de cambio integral.
a) Estudio de caso de Pimampiro
El primer estudio de caso en el que se utiliza la metodología de esta
investigación se llevó a cabo en el cantón Pimampiro, provincia de Imbabura, durante
tres meses en 1983. Esta región fue seleccionada porque fue estudiada anteriormente,
en 1961, e incluye una gran variedad de situaciones ecológicas, tanto de bosque
húmedo en la montaña como de zona cálida y seca alrededor del pueblo de pimampirq
cerca al valle del río Chota. Datos básicos sobre la situación ecológica anterior
proceden de tres fuentes distintas. Un mapa en la escala de l:25.000 levantado por el
ejercito ecuatoriano existe para la zona del pueblo pimampiro. se basa en el rabajo
de campo de 1935 y se pueden idenüficar las áreas cultivadas y el uso de suelo con
bastante detalle. Tenemos datos de nuesEo propio trabajo de campo en 1961, un mapa
de uso del suelo y varias fotografías de todo el cantón lo que permite una comparación
entre el uso del suelo ahora y en aquel entonces. Finalmente existen fotografías aéreas
de 1966 (buena calidad) y de 1978, que facilitan la identificación de cambios en la
vegetación en la cordillera, los que no se identificarían fácilmente de oEa manera.
El trabajo de campo fue orientado, sobre todo, hacia la identificación de
cambios en el medio ambiente y la percepción de esos cambios por parte de la familia
rural. Se hizo una recolección de datos cuantitativos, mediante un cuestionario
aplicado a una muestra (10 por ciento) de las casas ocupadas en cada zona del cantón,
con excepción de la zona indígena de Mariano Acosta, dónde tuvimos entrevistas
informales, para tener datos sobre cambios ambientales y estrategias familia¡es de
subsistencia.
La región de Pimampiro incluye varias zonas ecológicas y las varias
influencias ambientales sobre las familias rurales son muy distintas. En la zona de la
cordillera, la parroquia san Francisco, y las aldeas yuquín y Ramos Danta de la
panoquia de Pimampiro, hay mucha lluvia y su agricultura no utiliza riego. En los
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últimos años de la década de los setenta, las lluvias fueron muy intensas y causaron
daños a los cultjvos, las crecientes de los ríos inundaron chacras y casas en las tierras
bajas, pero más grave fue una serie de dem¡mbos que causaron muertes y que forzaron
el abandono de varias casas. Ciertas familias abandonaron la zona" otros establecieron
sus casas en otra zona pero, visto el bajo de producüvidad agrícola en las últimas
décadas, la emigración fue la respuesta familiar más grave para el bienestar de la
comunidad.
La baja de productividad en esa zona es notable, porque la productividad en la
primera década, después del comienzo de asentamiento agrícola, fue alta. La ausencia
del desanollo de sistemas agrícolas capaces de mantener la fertilidad del suelo hace
inevitable que, durante varias décadas, la productividad disminuya. Una estrategia que
ha sido adoptada por varias familias en esta zona es la de aumentar el número de
ganado, hacer potreros en vez de siembras y asi soportar la emigración de una parte de
la mano de obra del hogar.
Los cambios en las estrategias de subsistencia, que han tenido un impacto
visible e importante sobre el medio ambiente se han orientado al¡ededor del pueblo de
Pimampiro. Desde los años 40 la población ha sufrido una escasez de terreno
cultivable con riego adecuado. En esos años muchos se dedicaban al negocio de
cabuya, recolectada de las zonas áridas de varias haciendas alrededor del pueblo. Los
terrenos perteneciente a los vecinos del pueblo fueron muy escasos. Poco a poco,
algunos de los vecinos adquirieron parcelas en las áreas más aisladas de las haciendas,
pero nunca había teneno suficiente para la demanda local. Con el mejoramiento de los
medios de comunicación durante los años siguientes las posibilidades comerciales de
producción local fueron explotadas; la producción de anís, tomates, pepinos,
aguacates, fresas y caña de azúcar permitió cierta ganancia, para los con suficiente de
terreno, o el ingreso de actividades no-agrícolas. La orientación de todo cambio
agrícola en la zona cercana al pueblo fue hacia la intensificación de la producción
comercial. Cuando se vendió gran pa¡te de la hacienda Pinand¡o, en 1970, los
compradores fueron mayormente los más acomodados de la población local, en su
mayoría del pueblo mismo de Pimampiro. I¡s terrenos adquiridos en la sub-división
de la mayor parte de la hacienda fueron trasformados: dos áreas que eran cebadales
grandes fueron divididas en por lo menos 14 parcelas, sus linderos marcados por la
plantación de líneas de álamos y los terrenos plantados con cítricos, aguacates, maí2,
fréjol y tomate.
El cambio importante en las estrategias de subsistencia de algunos de los
pequeños burgueses pimampireños, facilitado por la sub-división de tieras de la
hacienda, tuvo también importancia para los más pobres de la zona y sus propias
esnabgias. El crecimiento de la producción agrícola aumentó la actividad comercial de
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Pimampiro. También aumentó la demanda de mano de obra. La intensific ación de la
agricultura ofreció trabajo a todos los miembros de la familia porque varios de los
cultivos necesitan trabajo de niños y de mujeres tanto como de hombres. Varios
dueños trabajaban sus parcelas con partidarios, lo que también aumentaba las
posibilidades de trabajo agrícola. Mientras que algunos de los partidarios eran de la
parroquia, otros vinían de lejos, sobre todo de comunidades indígenas.
Una comparación de fotografías de varias de las zonas de Pimampiro en 1961 y
1983 demuesEa cla¡amente el aumento de árboles, tanto de eucalipto, como de árboles
frutales. El pueblo de Pimampiro, visto del este, ahora parece rodeado de aguacates y
la loma detrás del pueblo tiene varios grupos de eucaliptos. En la zona del Inca, recién
comprada a la hacienda Pinandro, varios par,celeros han plantado eucaliptos y pinos. La
plantación de á¡boles representa dos clases de cambio en las esrategias de subsistencia,
que afectan al medio ambiente. La siembra de aguacates es sumamente comercial
porque muchos aprecian la ventaja del buen precio de la fruta, sobre todo porque la
cosecha dura va¡ios meses y ofrece asf un ingreso durante mucho tiempo. La
plantación de cerezas, capulíes, y de guavas está destinada mayormente para el sustento
de la casa, sobre todo para los niños. La plantación de eucaliptos que se ve en todas
partes del cantón se debe a un cambio radical de esrategia 'doméstica; la búsqueda de
leña ocupa mucho tiempo cuando la mayoría del área es cultivada'y es racional la
plantación de árboles cerca de la casa, que producen leña y también madera, para la
construcción de casas. Al mismo tiempo, varias personas reconocen que los árboles
sirven para estabilizar el suelo donde las pendientes son fuertes y donde también un
bosque pequeño llega a ser un uso del suelo más racional que la siembra de cosechas
anuales. Los datos dc nuestra encuesüa demuestran que alrededor del 50 por cicnto de
los hogares entrevistados han plantado árboles y, en la zona de Pimampiro, más de 60
por ciento tienen árboles en los riltimos años.
Aunque mucho de la agricultura está orientada hacia la producción para la
venta, son pocos los cambios ambientales que se deben a influencias exteriores. Tanto
en Pimanpiro, como en el caso de Quilanga, los precios para el azúcu han disminuido
a tal nivel que su producción está en baja. En el caso de Pimampiro esto se debe a las
malas condiciones de compra ofrecidas por el ingenio Natabuela, cuya proximidad
ofreció grandes espectativas para los productores del valle del Chota. lns que siembran
pequeñas cantidades de caña, mayormente elaboran panela para su propio consumo.
Otro cambio externo general ha sido el mejoramiento de las carreteras vecinales y
también departamentales. En cierto modo, esto se debe a la situación económica del
país 
-productor de petróleo- pero también se debe a la cantonización de Pimampiro
que, desde hace dos años, tiene su propio equipo para el mantenimiento de caminos
locales. Así hay transporte diario a todas partes del cantón, que no existía en 1961 y
que permite más facilidad para viajes por motivos escolares y comerciales. Son pocas
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lasagenciasdelestadoQueh'lnintervenidodirectamenteenelcantónyningunaha
i"nió gtao impaclo en el medio ambiente'
cada sector del cantón ha experimentado cambios en el medio ambiente y en
faS Atrategiis de subsistencia de sus-habitantes. El cambio más profundo ha sido en 
el
ambiente social, por la emigración creciente. En 1961 se habló mucho de 
migración
de gente del pueblo, p...ñ 1gg3 se comentó más de la emigración de las áreas más
lejanas, como de tutuiano Losta y de san Francisco de sigsipamba y los 
resultados
preliminares del censo ¡;"gtáfi.ó de 19821o confirman como fenómeno importante'
El período de cambio u*Ui"ñ,uf más notable -la época de colonización de 
la montaña
en los años 30 y 40- ñ;;ttúcaracterística típica de los cambios ambientales de
los ?0 y 80 es su ritmo gradual y más universal'
b) Estudio de caso de Quilanga
Elsegundoestudiopilooserealizó-enabrilymayodelgS4enlapanoquiade
Quilanga a 3 horas 
"n 
.*o ¿. la ciudad de Loja' Quifangl fue seleccionada como caso
de estudio por el alto ;t*l ;; emigraciOn de iu población en una investigación sobre
el impacto ae h migiaciOn 
"n 
la ágricultura ruial, así como sobre el impacto de la
educación en la emigración rural. Ásí existe una serie de datos socio-económicos 
y
altitudinalesae¿os'*estrasdelapoblación,del20ydell0porciento
respectivamente. La panoqul. ti.n 2?0.iabitant€s, según el censo nacional de 1974'
unas setecientas personas uiu"n an el pequeño cenEo de servicios, 
que es la cabecera
panoquial y dos mil riri* ro residencia en diversos anejos alejados alrededor' Hoy en
día,Quilangaesunazonademinifundios,dondeelpromediodeterrenocultivadopor
unidad campesina es menor de las 1.5 has., y donde la gran proporción 
del producto
agrícola es para 
"t 
,urüno fumiliar. la variedad de cultivos en la parroquia refleja el
teffeno muy accidentado y su coffespondierte variación de altura' En 
lugares bajos' de
unos 1200 m sobre ei nií.f ¿el mar, domina el cultivo de yuca, cítricos' aguacates 
y
caña. Más alto, éstos cJen al café, el único cultivo comercial, y al maíz 
el principal
estable. Mas alto to¿aula en lugares mas fríos, se encuentran 
papa' habas y granos'
Finalmente donde los 2000m. de altura, hay páramo'
Enlaparroquiahaydossistemasdetenenciadelatiena.Enlaszonasque
formaban parte de f.r ."Ué".t ftaciendas, las parcelas son la propiedad privada 
de 1a
gente campesin.. gn lor"ane¡os comunates, jamás parte de alguna hacienda, el
campesino tiene oerecho at uio de la tiena y a to que produce' por un 
arriendo
nominal. La tiena queda de propiedad de la comuna'
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El estudio piloto de Quilanga ha sido hecho en base a charlas tenidas con
gente, en la mayoría conocida desde hace 9 aflos, o con sus familiares. También se ha
utilizado fotografías aéreas de los años 1943, 1960 y 19?6, igual que fotografías
personales de los años 1975 y 1978, para facilitar la identificación de los cambios en
el medio ambiente. Tales cambios incluyen los que parecen ser espontáneos, lo
mismo como los causados por la influencia externa y también por cambios en la
organización agrícola doméstica de la unidad campesina.
Cambios ambientales espontáneos
Se entiende por cambios espontáneos ambientales los que ocuren por cambios
en el clima o por movimientos sfsmicos. Dos ejemplos: en Quillanga son la sequía de
los años 196819 y las fuertes lluvias de 1983 y 1984. En ambos casos esros
cambios de clima redujeron la región a una zona de crisis, necesitando la importación
de comida de emergencia a la zona. El impacto inmediato de la sequía fue el fracaso de
las cosechas durante dos o tres años. A largo plazo, el impacto ambiental de la sequía
es más difícil de identificar y es consecuencia de las modificaciones estratégicas
introducidas por la gente campesin4 según sus necesidades personales durante la crisis.
Los que más sufrieron eran los más pobres, con menos tierra, que vivían en los
lugares más aislados de la panoquia. Muchos de ellos decidieron dejar la zona y buscar
mejores posibilidades de vida en otra parte. Algunos se marcharon a las ciudades para
buscar trabajo. Otros, la mayoría, viajaron a las zonas de colonización de la Costa o
del Oriente, donde esperaban conseguir fácilmente tenenos para conünuar laborando en
la agricultura. Muchos abandonaron Quilanga por necesidad, o vendieron a bajos
precios sus terrenos, a los que todavía tenían recursos para comprárselos, o los dejaron
a medias con otro familiar que no pensaba marcharse. En pocos casos dejaron
abandonados los terenos. El análisis futuro indicará el impacto ambiental de tales
intercambios.
El efecto en el medio ambiente y la modificación en las estrategias económicas
por parte de la unidad campesina producidos por las lluvias del año 1983 y también
1984, hasta ahora, no han sido tan graves. En primer lugar es normal que la lluvia
anual en Quilanga impida el paso de una parte de la paroquia a otra. Convierte la
arcilla de los caminos reales y herraduras en un lodo profundo que reduce la posibilidad
de cuidar y vigilar los cultivos alejados. Por esto se quejan muchos vecinos del robo
de sus cosechas y del maltrato de las plantas y árboles por los ladrones. Las lluvias de
1983 dura¡on tanto que se pudrió todo el maíz secándose en la planta. Lo mismo
ocurrió con el poroto y con el camote. En 1984, la gente se quejaba de un número de
derrumbes muy elevado en sectores cultivados, donde antes no habían ocurrido; es
verdad que por todas partes se veía tierra caída, que había llevado consigo maizales o
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yucales: una catáshofe para el dueño de la tiena perdida, que también puede ser grave
para el propietario del terreno abajo. Anteriormente, en tienas comunales o en tiempo
de las haciendas, el campesino o peón se acercaban al presidente de la comuna o al
mayor domo de la hacienda y pedían otra parcela. Ahora cuando toda la tierra comunal
esta distribuida y las haciendas están en manos de particulares, no hay sobra de
terrenos cultivables. Un derumbe grande puede forzar al campesino a abandonar su
finca o a buscar otra manera de vivir.
Un caso extremo es el de la señora Juana, del anejo de Galápagos. Negada la
comida para ella y para 8 de sus t hijos por su esposo, y a veces prohibido el acceso
a la cocina del hogar, había conseguido prestada una parcela muy pendiente y luego
construido una choza. Ella misma sembraba la parcela, con lampa, con la ayuda de los
hijos (el mayor tenla L2 años), y producía yuca, maí2, poroto y camote. Las
lluvias en 1984, le pudrieron la yuca y el poroto y causaron un derrumbe que llevó la
mitad del maí2. A fines de abril y a principios de mayo, la señora estaba solicitando
comida a las comad¡es y a otros familia¡es.
Se necesita un análisis más detallado de la extensión y extructura de los
derrumbes para comprender su significado general y hasta qué punto son consecuencia
de la intensificación de la producción agrícola y del cultivo de terrenos muy
accidentados. Pero al momento se puede afirmar que los cambios ambientales
espontánteos p¡uecen tener un impacto negativo en la producción agrícola y en el
sustento de la población campesina.
Cambios ambientales y la estrategia campesina
Los cambios ambientales en Quilanga, producidos por las modificaciones
campesinas en el uso de la tierra, incluyen la construcción de linderos en sectores
comunales y una disminución en la extensión de los cañaverales.
En el anejo de Naymuro, en la comuna de Anganuma, algunos de los
comuneros empezaron a cerci¡r sus chacras al final de los años sesenta. Su explicación
es que sus vecinos les estaban quitanto trocitos de sus parcelas y, por lo tanto' su
nivel de producción era bajo. Los vecinos, en dos ejemplos diferentes, veían desde otra
perspectiva lo ocurrido. Ellos interpretaban los linderon como una manera de hacer
permanente el uso de aquellos terrenos por los miembros de las familias que los
construyeron y por sus herederos. También se quejaban los vecinos, que la
construcción de linderos les había quitado terenos a ellos, pero que su rango social no
era tanto para irse a quejar donde el presidente de la comuna, quien en uno de los casos
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Campesino, no obstante su impacto a largo plazo, la de PREDESUR parece
desaiollarse aparte de ella. Con la excepción de unos cuantos empleados manuales,
sus grandes próyectos pafecen Ser una manefa de que el estado pueda penetrar en el
secor n¡ral sin tocar el sistema socio-económico del pequeño productor.
Comentario
De estos pocos ejemplos de cambio ambiental en sólo dos comunidades muy
diferentes, es posible observar algunos procesos comunes a ambos. Uno es la
intensificación del uso de la tiena. En Pimampiro se lo ve relacionado con una
orientación hacia la comercialización bastante generalizada. En Quitanga donde el café
ha sido el producto comercial principal desde hace unos 20 años, se observa la
intensificación ahora más en el uso de tierras nuevas, muchas veces en lomas bastante
inclinadas, para el cultivo de maí2, planta con raíces poco profundas, sumamente
propensas a deslizane.
Igualmente, en ambos lugares la dependencia respecto del mercado externo,
directa o indirectamente, se manifiesta en el la tendencia de abandona¡ el cultivo de
caña de azúcu por otros productos más rentables. De hecho, en los dos lugares, la
influencia de fuerzas exteriores es potente y creciente. Sin embargo, aunque ambos
tienen escuelas, colegios, cenEos médicos etc. en sus cabeceras, el impacto ambiental
estaüal o para+statal en Pimampiro, a pesar de ser capital de cantón es menor que en
Quilanga jurisdicción que acoge los equipos y proyectos de desarrollo ambiencal de
PREDESUR.
Es fácil elabora¡ una serie, tal como las aniba anunciadas, de cambios en el
medio ambienüe en distantes partes de la Siena. Es sólo un poco más difícil trazar las
causas y consecuencias unidimensionales e inmediatas de ellos. El problema es que la
realidad es más complicada y que cada innovación observada en el medio ambiente
físico puede ser consecuencia de diversos factores simultáneos o encadenados, con
orígenes diferentes. Al mismo tiempo, cada cambio puede estimular toda una subserie
de modificaciones, o en el medio ambiente mismo, o en la unidad campesina, o al
nivel de la sociedad.
En el Ecuador, hoy dí4 ningún poblado serrano está totalmente aislado de las
influencias exteriores. Físicamente el clima, sea en Quilanga, sea en Pimampiro, es
parüe del sistema climaológico del continente. Cambios en éste son producidos por
cambios climatológicos en oüas partes, y también, por cambios ecológicos, locales o
distantes, inducidos por los humanos. La sequía en Loja era, por cierto en parte,
resultado de la deforestación de la Siena. También puede haber sido acentuado por la
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deforestación más reciente de la selva del Oriente ecuatoriano o Amazonía brasileña. I¿s
ltuvias de 1983, no tano fuera de lo normal en cantidad, pueds hAber tenido Un impa0to
ambiental, social y económico, peor que en situaciones normales precisamente por
razón de la intensificación de la agricultura y el sembrío y arado de tenenos demasiado
inclinados para retener sus suelos y cultivos.
Así sí es posible, como ariba se ha mencionado, explicar tales cambios,
dichos ambientales, en términos de la necesidad de la gente de aument¡r su acceso a la
tiena y a sus recursos: hay que buscar la razón, y el origen de esta necesidad. En ésto
las teorías de modernización y de determinismo económico e histórico se destacan por
canalizar el proceso de razonamiento sobre las distintas dimensiones del desanollo en
los sectores rurales. El problema radica en que son dos teorías opuestas, la una a la
otra. Según las teorías de modernización el cambio social está determinado
últimamente por el esfuerzo individual y el deseo de mejorar el bienestar social y
familiar. Las teorías de determinismo histórico explican el cambio como consecuencia
de los conflictos que resultan del acceso desigual a los medios de producción. Lo que
se sugiere en la presente investigación, a base del modelo simbólico triangular, es que
ambos procesos operan de una manera interdependiente.
El campesino en Pimampiro que decidió producir tomates como cultivo
comercial, en vez de maíz por el sustento familiar, lo hizo porque creyó que le daría
más rendimiento económico y que mejoraría en su bienestar. Lo hizo también
porque conformó su ideal de modernización, tal como lo vio posible realizar dentro dela agricultura: el cultivo del tomate necesitaba de nuevos sembríos y de nuevas
técnicas como el uso de abono e insecticidas químicos. Esta imagen de modernización,
aún hoy dí4 le parece al campesino, incluso al más pobre, como una meta natural y
común, alcanzable por esfuerzos personales en competencia con otros. En esta
competición acepta que unos logran adelantarse, conforme al ideal y que otros no
alcanzan a cambiar su situación.
Visto al nivel de la sociedad, no es contradictorio explicar esta misma
reverencia general a la modernización como una ideología ecuatoriana, que conFibuye
a la transformación de la economía al capialismo. Sirve para mantener los intereses de
las clases dominantes del país y, por lo tanto, la diferenciación social existente. Desde
este punto de vista, la intensificación de la agricultura actual para el mercado, y no
para el consumo de la unidad productora, es oEa expresión de las estrategias adoptadas
por el pequeño agricultor, que se encuenfa obligado a transferir mayores proporciones
de su producto de la periferia al centro capitalista. No obstante, queda también el
productor campesino con la necesidad de producir su propio sustento, igualmente a
base del trabajo familiar, no remunerado, del sistema económico doméstico.
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Cuando se amplíe el presente estudio se intentarán enfatizar diferentes niveles
de explicación de los procesos de cambios observados en los sectores rurales de la
Sienaecua¡oriana y su significado interpretivo por los distintos protagonistas de
ellOS. SÓlO así es posible lograr un análisis integrado, que cruce las disciplinas
convencionales, y que alcance una explicación global de la dinámica y las
consecuencias de los micro y macro pfocesos de cambio'
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LA MEDICINA TRADICIONAL DE LOS ANDES
Y EL ALTO AMAZONAS DEL ECUADOR
Axel Kroeger
1. LA MEDICINA COMO UN SUBSISTEMA CULTURAL
El término "cultura" se refiere no sólo a los productos materiales y
espirituales que ha creado un determinado grupo humano, sino también a los modeloi
que ofrece para la interpretación del mundo físico, social y espiritual y a las formas de
comportamiento que perscribe a los miembros del grupo.De esta manera las reglas
culturales facilitan la convivencia de los individuos. Lá cultura incluye subsistemas
como el idioma, la religión o las estructuras sociales. Todos ellos no son entidades
estables sino sujetos a un cambio continuo. Tienen generalmente una capacidad
exhaordinaria de incorporar nuevos elementos de otras culturas.
También la medicina representa un subsistema de la cultura de un pueblo.
Ella ofrece modelos para la explicación del origen de la salud y de la enfermedad,
técnicas para su tratamiento y ocasionalmente métodos para su prevención.
La medicina "moderna", "científica", "cosmopolitana" es un producto de las
culturas occidentales y se ha vinculado desde hace unos 150 años estrichamente con
las ciencias naturales. Este matrimonio entre la medicina'de nuestro siglo con las
ciencias naturales es de una forma tan absoluta y exclusiva que le ha llevado a una
ceguera casi total frente a sus propias raíces empíricas y frente a sus propios
elementos irracionales' Además le ha impedido reconocer oüas formas de interpretar la
salud y la enfermedad. Tomemos el ejemplo de la curación: la medicina asistencial
moderna enfoca básicamente la reparación del malfuncionamiento de un cuerpo
enfermo. En cambio, en muchas culturas Fadicionales, la enfermedad está entendiáa
como un desequilibrio de un orden superior, que relaciona al individuo con la
naturaleza, con el grupo social y, eventualmente, con el orden cosmológico. Es la
tarea del curandero restablecer la armonía, por medio de una reconciliación de los
elementos perturbados (p. ej. de las relaciones sociales, de las espirituales de los
antepasados o de la naturaleza, de las reglas de comportamiento) y buicar el equilibrio
de los elementos desordenados.
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Las diferentes culturas indígenas en Latinoamérica, como también las
subculturas populares nacionales (que representan una mezcla de distintos elementos
culturales parricularmente dentró de los gfupos socio-económicos bajos) han
absorbido muchos elementos de la meücina "científtca", pua explicar lOs fenómenoS
de la enfermedad. Sin embugo, los conceptos etiológicos que paften del desequilibrio
humano en el mundo físico y sobrenatural se encuentran todavía muy vivos' Cuando
una enfermedad pasa de rer úna p"qu"ñez, la gente busca una explicación con modelos
que estánn1uy {or de aquellos esquemas que establece la medicina actual.
2. CONCEPTOS ETIOLOGICOS POPULARES
VERSUS PROFESIONALES.
En el Ecuador, como en todos los palses latinoamericanos, existe una gran
variedad de conceptos populares sobre el origen de las enfermedades. Existen
clasificacion"s 
"spe"ífLai 
populares para determinadas enfermedades, las que
llamaremos ,,enlermedadeJ folklóricas" (como susto, empacho, ojeo'
daño).
Ellas son relativamente raras, en cgmparación con las enfemedades comunes
como dianea, bronquitis, cafies dentales o dolor de la espalda. Sin embargo, las causas
de estas enfermedades comunes también pueden ser interpretadas según los conceptos
populares. Esto tiende a crear profundos malentendidos entre el paciente y su médico'
para hacerlo más transcendente, partiremos de un esquema (propuesto por Bice &
Kalimo, 1971, y adaptado a nuestro tema), que clasifica los malentendidos
interculturales en dos gündes grupos: equivalencia (o diferencia) de los conceptos y/o
de la denominación lingüística (o sea el nombre) de una enfermedad.
Los malentendimientos más evidenteg pueden creafse en situaciones que
describe la casilla C del esquema: El paciente utiliza las mismas palabras como el
médico pero éste no se da cuenta de las diferencias conceptuales que existen' En los
.aro, B y Dr los pacientes generalmente saben que el médico no conoce su
denominaóión de lai enfermedádes y lo traducen consciente o inconscientemente al
idioma que el médico entiende. .e.qui et malentendimiento queda escondido para el
médico, porque no se da cuenta de los conceptos y pensamientos detrás de las palabras
de su paciente. Felizmente, en muchos casos, esta ceguera médica queda sin
consecuencias para la efectividad terapéutica, especialmente cuando la enfermedad por
sí es de cortá duración, o la apliiación de los medicamentos necesita pocas
repeticiones. Sin embargo, 
"n 
-uihos otfos casos (p. eje. cuando.las enfermedades
son crónicas o graves o óuando el fatamiento requiere una determinada conducta de
parte del paciente) el malentendimien6 médicepaciente lleva al fracaso terapéutico'
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EQUIVALENCIA
LINGUISTICA
EQUIVALENCIA CONCEPTUAL
si No
sr
A enfermedad idéntica
p. ej. fractura
quemadura
tos
C Conceptos populares
de la enfermedad
"Anemia" (= debilidad)
reumaüsmo(=huesos des-
. . compuestos)
no
B denominación popu-
lar de la enfermedad
p.ej. culebrilla
(=zoster)
empacho
(dispepsia)
D enfermedades
folklóricas
estomago caído
dañc/hechicería
mal de arcoiris
Fig. 1 Malentendimientos transculturales
El esquema (fig. 1) representa sólo una aproximación a la realidad. En verdad,
muchos enfermos tienden a mantener parcialmente en todas las situaciones descritas(A-D) los conceptos hadicionales sobre una enfermedad y adoptan, sólo lentamente,
,en el contacto progresivo con la medicina moderna las interpretaciones "naturales" de
unaenfermedad
se encontró por medio de encuestas de salud,r en diferentes regiones
latinoamericanas que la mayoría de las enfermedades tiene, según la opinión de la
gente' su origen en el factor clima (calo¡ frío, viento) en el trabajo duro y en las faltas
de la dieta (véase Kroeger et al, t982,83, 85, Estrella 191-7). En las siguientes
secciones discuüremos los conceptos etiológicos en el contexto del proceso
diagnóstico y luego ofreceremos algunos ejemplos de diferentes regiones
latinoamericanas.
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3. EL PROCESO DIAGNOSTICO EN LA MEDICINA MODERNA
Y TRADICIONAL POPULAR
El diagnóstico médico se basa principalmente en la historia clínica, en el
examen físico y en exámenes químicos y técnicos adicionales (si están a su
alcance).En la mayoría de las enfermedades, es la historia clínica la que más contribuye
al diagnóstico final (véase estudios en hospitales super-sofisticados, Gross, 1981). El
médico pide al enfermo la descripción de los síntomas de su enfermedad con el fin de
construir una combinación típica de los síntomas de diagnóstico (véase fig 2).
En los prÍmafos siguientes vamos a describir el proceso del autodiagnóstico de
un paciente y después el procedimiento diagnóstico de parte del curandero, con el fin de
aclarar las diferencias fundamentales con la medicina modema:
una persona se siente mal. En el caso en que el malestar no sea algo muy
común (p. ej. dolor de cabeza o de dientes) y no desaparezca pronto' el enfermo y su
familia comienzan a discutir las posibles causas de la enfermedad. Esta "negociación"
del diagnóstico puede llegar a un acuerdo y a una automedicación conespondiente.
Puede ser üambién, que surge la necesidad de consultar un curandero tradicional (p. ej.
curandero, herborista, chamán) o moderno (médico, personal auxiliar). El curandero
hace su propio diagnóstico y verifica o modifica el autodiagnóstico del enfermo y de
su grupo familiu. El rata de identificar el origen de la enfermedadpor medio de:
- 
Adivinaciones: con la ayuda de naipes, dados, plantas, espíritus, etc.
- 
Examen de objetos que han anteriormente extraído anteriormente el
mal del cuerpo del enfermo: huevos, velas, animales (p. ej. cuyes o conejos),
flechas mágicas. Hay que destacar en este caso que el curador hace primero el
tratamiento (p. ej. limpia del cuerpo con el huevo) y después el diagnóstico.
- 
Examen del cuerpo o de sus excretas: pulso, orina, iris, posición de los
órganos interinos, líneas de la mano, etc...
- 
Conversaciones diagnostico-terapéuticas: en caso de enfermedades de
origen sicosocial (como "nervios", "susto") el curandero puede hacer un análisis de los
antecedentes sociales (parecido al del médico).
(Excluimos en este contexto a aquellos curanderos que no buscan ninguna explicación
etiológica, p. ej. los parasicólogos).
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la descripción ¿e tos sintomas específicoí de su paciente. Tampoco existe
g"".tufrint" una corelación fija entre ciertas combinaciones de sintomas y la etiqueta
áiagnóstica (p.eje."susto" puede producir el mismo cuadro clínico como "ojeo" o
,,eripacho"). El mismo desinterés en los síntomas específicos o en-su localización
exacta se encuentra también en el autodiagnóstico en casa. En realidad, los pobladores
de las zonas n¡rales aisladas, con poco contacto con la medicina moderna y/o educación
iort*r, no aprenden duranie ru nin., o adolescencia una clara discriminación ent¡e
diferentes síntomas de enfermedad o una locaüzación "exacta" de sus Sentimientos de
malestar, en definidas estructuras anatómicas del cuerpo. Por esto, ellos (y en menor
grado todos los grupos socio-económicos bajos) tienen poca experiencia en expresar
sus síntomas, en una manera que entre fácilmente en el esquema que el médico ha
aprendido durante su pripia ninóz y, más todavía, du¡ante su formación profesional'
4. LA MEDICINA TRADICIONAL Y SU DESARROLLO
EN DOS REGIONES
Presentatemos en esta sección ejemplos de la medicina informal en diferentes
regiones del Ecuador y de los países lecinos. Los objetivos son: describir la gran
vuiabilidad p.ro tu.6ién las características generales del sector informal de la
medicina desarrollar esquemas para su clasificación, describir su desarrollo dinámico'
y su interacción con la meücina formal ("moderna")'
4.1. La región andina.
como ya hemos destacado anteriormente en términos generales, los conceptos
etiológicos populares se refieren a un desequilibrio, una desarmonía del hombre en su
mediJ amblente físico, social y espiritual. La fig. 3 presenta algunos conceptos
etiológicos del á¡ea andina en forma más detallada. Existen básicamente tres grupos
auurulta, de enfermedades: causas naturales ('enfermedades de- dios"), "causas
sobrenaturales o por los espíritus" ("enfermedades dal campo") y "causas por
hechicería" (dañoi. Las flechas en la parte superior del dibujo.indican las posibles
combinaciones entre dichos agentes causantes. P. ej. los espíritus de las montañas
pueden actuar directamente o plor intermedio de las fuerzas naturales' Con frecuencia
predominan las causas naturalós, ocasionalmente percibidas como un castigo de'Dios'
Con los esquemas etiológicos ya descritos interfiere oEo concepto dominante'
que se extiende desde Méxi.ó ttutiu Tie'a del Fuego: la calsificación de las
enfermedades en cálidas y frías. De la misma forma se clasifican las plantas
medicinales y recientemente algunos meücamentos farmacéuticos' Pa¡a cural una
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LOS ANDES
DIAGNOSTICO
TRADICIONAL
("Investigación sobre
etiologia por medio
de adivinación
diagnostico Eadicional")
ESPIRITUS
MEDIADORESffi;il;;
-r4 calor $ tt"u"¡o
humedad
'frío 
¡)alimento (costum-'
nbres dietarias) ' 'trl
I clima 0. relaciones sexualcs
posesión
I
I
I
t r1ñr:.¡
\{
"diagnósticos populares"
insomnior,zfal ta.ae/aeVnaaa/temblorr/ dewesion ] no esran aradosapetito ' ' I aorganos
atados a órganos
fiebre/tos/fulorde f pero no muy
cabeza / específicos
Awrcar/vOmrto/dolor de /
espalda bajo
Fig. 3 La relación entre etiologia, diagnóstico y sintomatología y el proceso
diagnóstico en la medicina radicional Andina.
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enfermedad fría (p. ej. el resfrío) hay que utiliza¡ una planra caliente (p. ej. eucaliptus)
y al revés. Aquí enconramos un ejemplo más para la hipótesis que el hombre siente
la enfermedad como un desequilibrio, que necesita un restablecimiento del balance,
(parece que el concepto del calor/frío tiene influencias españolas-véase Foster y
Anderson 1978:56 y ss.y precolombinas- véase Kroeger& Ba¡bira Freedman 1985).
Es todavía una pregunta abierta pan las investigaciones médicas a nivel local, cómo se
puede utilizar el concepto frío/calor, para hacer la medicina moderna más aceptable
para la gente.
En este contexto no nos referimos a la descripción de las "enfermedades
folklóricas". Sobre ellas ya existe una literatura abundante (p. ej. Estrella 1977, 1983,
Caycho 1981, Sal y Rosas L97l-1972, Foster y Anderson 1978).
Al lado de estas enfermedades folklóricas existe un sinnúmcro de concepüos
naturales. Es una tarea importante para futuras investigaciones médicas extender
nuestros conocimientos en este campo, con el fin de entender mejor el
comportamiento de la gente frente a los servicios de salud. Cualquier médico que
trabaja con la comunidad puede conribuir en algo.
Para la descripción de los curadores tradicionales hay que apreciar dos
dimensiones diferentes: El tipo del curandero y su importancia en la comunidad
(correspondiente a su nivel de aceptación).
La mayoria de los curanderos viven en un lugar y pert€necen al nivel I ó II.
Generalmente los curanderos son muy celosos de los demás. Hay más
referencias del curandero al médico que a otro curandero. Las jerarquías entre los
curanderos son más la excepción que la regla.
La medicina tradicional andina es, de ninguna manera, una entidad estable. La
mayoría de los curanderos son innovadores, personas curiosas que Eatan con ansiedad
de completar sus conocimientos. De esta manera se encuentran, en la medicina popular
andina, cada vez más métodos y técnicas provenientes de otras regiones. Así un
curandero andino puede utilizar símbolos de su poder que tiene de los indígenas del
Alto Amazonas (p. ej. lanzas de palmera de chonta) o adopta métodos de divinación
que fueron introducidos desde la Costa (p. ej. naipes, dados, lectura de las lineas de la
mano). Algunos (aparentemente la minoría) utilizan, cada vez más, remedios
farmacéuticos, predominantemente analgésicos, vitaminas, calcio y de repente
antibióticos. Así responden mejor a la demanda de sus pacientes.
Es una imagen falsa creer que el curanderismo es un fenómeno rural y
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NIVEL DE IMPORTANCIA PARA LA COMUNIDAD
O A, Combinaciones Frecuentes
exclusivamente de los esEatos socimconómicos bajos. En realidad existe, entre los
sistemas de salud en las ciudades y zonas ru¡ales un intercambio continuo y mutuo. Se
expresa:
- 
En el creciente número de curanderos (semiprofesionales o profesionales) que:
emigran de las zonas rurales a las urbanas (con el fin de aumentar la clientela) o al
revés, que aprendices van temporalmente de las ciudades al campo para entrenarse
donde un cu¡andero.
tipos de
curadores
q¡radores
denro de la
familia (solo
algunas
enfermedades)
I
curadorcs
ocasionales
(algunas
enfermedades)
II
curadorex de
"mediajomada"
(muchas o todas
enfermedades)
n
curadores con
dedicación exch
siva (todas las
enfermedades)
w
paneras
empíricas o
x x
hueseros A X x
herboristas r ¡ X X X (x)
sobadores
(conyuges, etc) x X
limpiadores
con velas,
huevos etc;
diagnósüco
de orina etc.
X X
cura de palabrl
(con oraclones)
cura con
elementos
chamánicos
X X X
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ALTO AMAZONAS
CHAMAN
(nabaja con esPíritus)
\
{
"ñ
-qg CausaEspiritual
'bperan" desde los ,
espíritus animales
No hay diagnósticos
específicos
diagnóstico de la
causa de la enfermdad
por el chamán Diferentes grupos de síntomas
Fig. 4 La relación entfe etiologia, diagnostico y sintomatologia en la medicina
tradicional del Alto Amazonas.
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Espíritus de la selva/ríos
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*$- Tigre, armadillo MedioAmbientecalor, frío,
viento, aile,
rabajo pesadc/caza
- 
En la creciente demanda de los servicios no formales de salud en las ciudades (que se
expresa por ejemplo en el aumento de la oferta de plantas medicinales un los
mercados).
- 
En el creciente número de médicos que se dedican a la "medicina natural".
- 
En la tendencia de visitadores médicos en ofrecer sus productos farmacéuticos
también a los curanderos.
Aunque tendencialmente los grupos poblacionales pobres acuden relativamente
más a los curanderos tradicionales, hay un gran número, en los altos estratos, que
ocasionalmente busca la ayuda del curandero.
4.2. La región del Alto Amazonas
' El sistema diagnóstico-terapéutico en la región del Alto Amazonas es más
simple y homogéneo que en los Andes. El curador es el chamán (brujo) (véase Kroeger
& Barbira Freedman 1984, 85; oberem 1956). Existe prácticamente solo una
explicación para el origen de la enfermedad: la brujería (hechicería) realizada por otro
chamán. La fig. 4 muestra el sistema. El chamán envía directamente o a través de las
fuerzas naturales las flechas mágicas que enferman o matan a su víctima.
Chamanes son curadores que toman bebidas alucinógenas particularmente el
zumo del bejuco banisteropsis caapi ("ayahuasca") y el zumo de tabaco con el fin de
tener contacto con el mundo espiritual. Invocan con un canto a los ayudantes
espirituales para que le ayuden a sacar las flechas mágicas del enfermo. En caso de
brujería (que en realidad parece ser un acontecimieno raro) "castigan" con las flechas a
otras personas. Las flechas pueden desviarse y lastimar a una persona inocente.
con respecto a las enfermedades leves, se acepta como causa etiológica
también el clima, la dieta o la violación de un tabú.
los diferentes niveles de chamanes están descritos en el siguiente diagrama:
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NIVEL DE IMPORTANCIA PARA LA COMUNIDAD
ALTO
AMAZONAS
tipos de
curadores
C\¡adores
denro de la
familia
(algunas
enfermedades)
Cu¡adores
ocasionales
algunas
enfermedades)
Cu¡adores
de"media
jomada"
(mayoría o
todas las
enfeunedades)
Cu¡adores
con decicación
exclusiva
(todas las
enfernndades)
herboristas ¡ + (+)
chamá¡¡ (+) + + (+)
A no existen originalmente hueseros, parteras empíricas y otros especialistas
predominantemente las amas de casa. En algunos grupos incluyen los chamanes los
tratamientos con plantas medicinales en su curación, en otros no.
De ninguna manera es fácil converürse en chamán.
El entrenamiento básico con otro chaman demora casi un año, con prolongadas
temporadas de ayuno y sufrimientos con la toma de alucinógenos. Un chamán fuerte
puede completar el mismo tiempo de entrenamiento como un egresado de la escuela de
medicina.
Lo que descubrimos anteriormente sobre el desanollo y cambio de la medicina
andina tradicional es básicamente parecido en el Alto Amazonas: los chamanes
indígenas absorben técnicas curativas de otras regiones y naturalmente también de la
medicina moderna. No es raro enconuar a un chamán indígena de la zona de contacto
con no-indígenas, que invoca en sus cantos los nuevos poderes de la "magia blanca o
negra, o a la policía. Los alucinógenos naturales son ampliados e intensificados por el
"aguardiente" y los remedios farmacéuticos aumentan la eñcacia de su tratamiento.
El intercambio u¡bano-rural se expresa en la misma forma como en los Andes.
Como un ejemplo: Hay mestizos de pueblos que aprenden y practican el chamanismo
indígena, naturalmente abandonando la cosmología original. ¿Es esto un ejemplo para
la degeneración o para el enriquecimiento del sistema original?
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5. LA UTILIZACION DE LOS SERVICIOS TRADICIONALES Y
MODERNOS DE SALUD
La simple descripción de los servicios tradicionales de salud no dice todavía
nada sobre su importancia para la población. ¿son estos recursos de salud los que
rápidamente desaparecen y/o que cubren solamente las necesidades de una minoría, o
son ellos recursos que realmente solucionan una mayor proporción de los problemas
de salud pública? Busquemos una respuesta en el análisiJ de la utilización de los
diferentes recursos de la salud.
Hay muchas anécdotas y odavía más estimaciones sobre la utilización de los
curadores tradicionales. Lo más frecuente es que un pobre campesino primero va al
curandero y después al médico (de esta manera reta¡da el ratamiento necesario). La
realidad es mucho más compleja. La gran variedad de factores que influye en el
comportamiento frente a los diferentes servicios de salud está descrita en la fig. s.
Un ejemplo: Doña Marfa, la mujer de un pobre campesino, sufre de un fuerte
ataque de fiebre. No acude al próximo puesto de salud (a una distancia de ? km)
porque su marido no está en casa y nadie puede cuidar a los niños. Prefiere
tomar una aspirina que la vecina le ha prestado y luego consulta a la vieja
herborista al otro lado de la comunidad. Ella le diagnostica "mucho sol", re
recomienda la sombra y reposo y le receta algunas plantas medicinales del
carácter fío. Doña María le agradece y paga, por voluntad, algunas monedas.
En esta pequeña historia identificamos los siguientes factores que han
determinado la utilización de los servicios de salud: factores personales (edad, sexo,
nivel de educación formal), posición dentro de la familia (madre de niños pequeños),
tipo de enfermedad (aguda, no demasiado grave, de origen natural), accesibilidad,
aceptabiüdad y cosüo de los servicios de salud.
Segrin la bibüografía abundante sobre las características de la utilización de los
servicios de salud, los siguientes factores parecen ser particularmente importantes:
(véase Kroeger 1983), concepto etiológico (para el tratamiento de enfermedades
folklóricas se prefiere el tratamiento en casa o por los curanderos), gravedad y duración
de la enfermedad, calida4 aractividad y accesibilidad a los servicios modernos de salud.
Los costos del tratamiento parecen ser importante para la decisión entre
autotratamiento y curador (moderno o tradicional) pero no para la decisión entre
curador modemo o tradicional (porque los precios no son generalmente muy diferentes,
hay curadores que cobran mucho y otros nada). sin embargo, la forma de pago puede
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influir la decisión de irse al médico o al curandero, porque el último acepta también
especies.
Según las encuestas de salud, la población rural tiene mucha sensibilidad para
las deficiencias de ambos sistemas de salud (véase Kroeger 1982). Se encontró entre
diferentes poblaciones del Ecuador que un 70Vo tenía una posición crítica frente a la
medicina modema y tradicional. I-os que habían acudido al médico o personal auxilia¡
lo justificaron con la mayor competencia curativa de la medicina moderna y con malas
experiencias con los curanderos. Al contrario, los que habían consultado a los
curanderos se sentían rechazados por el "orgullo" de los médicos, la larga distancia al
próximo puesüo de satu{ o los elevados costos.
como reacción a la deficiencia relativa de ambos sistemas, la gente
frecuentemente utiliza los dos, al mismo tiempo, o consecutivamente (,,pluralismo
médico"). Este comportamiento de la "utilización múltiple,' es particularmente
ma¡cada en aquellas zonas donde los servicios médicos son de malá calidad (véase
Annis, 1981, en Guatemala; De walt, t977, en México), y/o donde el paciente sufre
de una enfermedad crónica.Lautilización múltiple de diferentes recu¡sos de salud no es
un hecho negativo por sí rnismo. Existe ya suficiente evidencia de que así el enfermo
puede encontrar la mejor solución para su problema. Naturalmente hay casos donde la
intervención del curandero o 
-más frecuentemente- la resistencii del enfermo a
dirigirse al médico significan una demora para un hatamiento médico necesario, pero
eso p¡¡rece más la excepción que la regla.
En términos cuantitativos: la medicina moderna atrae la mayoría de los
enfermos. Según un estudio entre los indígenas del Ecuador, 50vo realiza¡on
autotratamiento, 30Vo consultaron al médico/personal auxili a¡ l\Vo al curandero y
l0vo alos vendedores de remedios (boticas, farmacias) (Kroeger 19g2). Sin embargo,
hay que destacar que no solo la frecuencia de las consultas cuenta, sino también el
comportamiento en caso de enfermedades graves. Hay mucha evidencia, de que en estas
situaciones un gran número de la población busca, en estos casos, todas las soluciones
posibles en ambos sistemas de salud.
503
BIBLIOGRAFIA
1. ANNTS, Sh. (1981):
Physical access and utilization of health services in rural Guatemala. Soc. Sci.
Med. 15 D, 515-582.
2. BICE, T.W., KALIMO, E. (1971):
Comparisons of healthrelated attitudes 
- 
a cross national, factor analytic study.
Soc. Sci. Med. 5: 283-318.
3. CAYCHO JIMENEZ, A. (1981):
Nosografía y medicina radicional. Bol. de Lima N0. lG18: 33-64.
4. De WALT, K.M. (1977):
The illnesses no longer understand: changing concepts of health and curing in
a rural Mexican community. Med. Anthrop. Newsletter, S.M.A. Washington
D.C.,8 (2): 5-11.
5. ESTRELLA, E. (1977):
Medicina aborigen. Editorial Epoca. Quito-Ecuador.
6. ESTRELLA, E. (1983):
Bases conceptuales de la práctica médica tradicional. Revista Ecuatoriana de
Medicina y Ciencias Biológicas. 9:31-42.
7. FOSTER, G.M., ANDERSON, B.G. (1973):
Medical Anthropology. John Wiley, New York, Toronto.
8. GROSS R. (1983): Fehldiagnose und ihre Ursachen am Beispiel der inneren
Medizin. Mel. Welt, 34: 887-882.
9. KROEGER, A. (198i): Los indigenas Sudamericanos ante una alternativa:
Servicios de salud'tradicionales o medernos, en las zonas rurales de Ecuador.
Bol. Of. Sanit. Panam. 93: 300-315.
504

